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compañía de a s e n t i s t a s . — C é l e b r e contrato con Mr. Ouvrard .— 
Surt ido de n u e s t r o s m e r c a d o s , y des trucc ión de acaparadores y 
l o g r e r o s . — N u e v a guerra con la Gran Bretaña, y n u e v o s apuros d e l 
t e s o r o . — E n a g e n a c i o n de la s ép t ima parte de los b i e n e s del c l ero . 
— L o t e r í a s e x t r a o r d i n a r i a s . — N u e v a s contr ibuc iones .—Fal ta d e 
p r o v i s i o n e s para n u e s t r a s e scuadras .—Quejas y e x i g e n c i a s del g o -
b i erno f r a n c é s . — L a r g u e z a s del e s p a ñ o l . — E m p r é s t i t o s de H o l a n -
da.—Historia y v i c i s i tudes d e las l iqu idac iones d e e s t o s contra tos . 
—Tota l de la d e u d a de E s p a ñ a en a q u e l t i e m p o . — E s t a d ó d é l a 
agricultura, del c o m e r c i o y de la i n d u s t r i a . — I d e m d e nues tra m a -
r ina .—Causas d e su decadenc ia .—Vindicac ión de España, é i m p u g -
nac ión de los e r r a d o s a s e r t o s é injustos cargos de un his tor iador 
f r a n c é s . 

Pros iguiendo la historia de la marcha admin i s t r a -
tiva de este re inado, tal como la fu imos ya haciendo 
en var ios de los capítulos an te r io res , y la cual deja-
mos suspensa en el VII I , al apunta r el siglo X I X . y al 
ponerse por segunda vez al f rente de la gobernación 
del Es tado como p r i m e r minis t ro el pr íncipe de la 
P a z , completaremos ahora la reseña económica que 
allí y desde aquella fech? dejamos pendiente . Aunque 
la responsabi l idad de la buena ó mala adminis t ración 
de la hac ienda pública toca mas directamente á l o s q u e 
tienen á su inmedia to cargo la dirección de este r a -
mo, y el pr íncipe de la Paz cuida de adver t i r en d i -
ferentes lugares de sus Memorias que él no tenia par te 
en el mane jo de estos negocios, y no eran c ier tamente 
en los que más se hacía sentir su iniciativa, sin e m -
bargo, ni era ageno á ellos, ni dejó de manifestar m u -
chas veces pensamientos ó ideas que podían ser p ro -

vechosas ó nocivas, n i la marcha política de un estado 

puede dejar de influir g randemen te en su situación 

económica, ni puede menos de alcanzar una par te no 

pequeña de alabanza ó de censura de los aciertos ó 

errores en todos los ramos de la gobernación al que 

por su especial posicion y su mayor influjo da rnovi-

nff&rrfe é impr ime u n a dirección á la máquina del go-

bierno. 

Vimos ya en el ú l t imo de aquellos capítulos cuál 

era el estado fatal de nuest ra hacienda al te rminar el 

año 1 7 9 9 , á que alcanzaba nuestro exámen; estado 

que conf i rmaban las Memorias de los minis t ros del ra-

mo . E n el resúmen de la que dos años después pre-

sentó al rey u n a persona , conocedora ya entonces de 

la mater ia , y que mas adelante se vió en posicion de 

acreditarlo más , á continuación del cuadro demost ra-

tivo de los gastos, ingresos, existencias y déficit de los 

años anter iores , se decia: «Pero no bien se habia sali-

»do de las calamidades d£ la guerra continental , 

»cuando se emprendió la mar í t ima contra Inglaterra , 

»la cual d i sminuyó enormemente los ingresos de las 

»rentas por la in terrupción del comercio, y por lo que 

»impide la venida de los caudales de las Amér icas .— 

»Asi, habiendo ascendido en dicho año (1795) las 

»entradas de la tesorería á 6 7 5 . 0 5 7 , 8 8 1 r s . , y en cada 

»uno de los sucesivos á solos 4 7 8 . 1 5 7 , 2 0 8 ; y los gas-

»tos desde 1 , 1 1 7 . 2 5 5 , 5 8 9 r s . á 1 , 4 4 2 . 6 9 0 , 4 2 3 , ha 

»resultado un déficit anual de 8 2 0 . 0 0 0 , 0 0 0 , que has-



»ta 1801 importó 4 . 0 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 ; cantidad en que 
»se puede valuar el coste de la guer ra , sin contar los 
»enormes desembolsos que la pérdida del papel mone-
»da ha ocasionado, or iginada del atraso de pago en los 
»réditos, y de la suspensión de las estinciones. 

»Por manera , que t rayendo á un p u n t o todas las 
»part idas referidas, la guer ra de nueve años lia Costáuo 
»al erar io m a s de siete mil mil lones de reales; y si bien 
»hasta el año de 1795 se hal laron recursos capaces de 
»satisfacer los gastos de la corona, crecieron en los su-
»cesivos las dificultades por la responsabil idad y peso 
»de las deudas anter iores, po r la pobreza de todas las 
»clases, por la heroica resistencia de Y. M. á aumen-
»tar contr ibuciones, y por la ru ina del crédito; de 
»modo, que á pesar de las m a s activas diligencias, y 
» d é l a s reformas mas severas en los gastos de admi -
n i s t r a c i ó n ; á pesar de las negociaciones emprendidas 
»con casas es t rangeras sobre los fondos de las colo-
»nias , de los recargos que dictó la necesidad, y que 
»la prudenc ia hizo que recayesen sobre los pudientes , 
»y de las medidas eficaces para consolidar laes t incion 
»del papel moneda , conteniendo su demérito; nos h a -
»llamos en el dia con una deuda consolidada de mas 
»de 4 , 1 0 8 . 5 2 0 , 7 2 1 r s . en la península , con otra aca-
»so igual en las Américas , y con un descubierto en 
»part idas corrientes de 7 2 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de reales, á las 
»cuales son acreedores las clases mas privi legiadas del 
»estado, las m^s dignas de a tención, las que han sa -

»orificado su quietud y su sangre en servicio de Y. M. , 
»las que han aprontado sus caudales para alivio del 
»erario, las que viven de sueldo, y que no teniendo 
»mas arbi t r io para sostenerse que sus empleos, pere-
»cen en la miseria por falta de consignaciones; y au-
»mentando créditos sobre créditos y deudas sobre 
» d e u d a s , embarazan el tesoro público para la pa -
» g a , y hacen llegar hasta los individuos mas mise-
»rabies del estado los efectos de la penur ia y del des-
»crédi to .»—Y al t e rminar su Memoria decia: «Aun-
»que los ingresos del erar io puedan ser mayores en lo 
»sucesivo por lo que proporc ionarán el comercio y la 
»abundancia consiguiente á la paz, y por los mayores 
»productos de las colonias, nunca pueden ser tan 
»grandes que basten á cubr i r todas las necesidades; y 
»mucho menos en los años pr imeros : porque los p u e -
»blos agotados con jas calamidades pasadas necesitan 
»t iempo para reponerse , y pa ra an imar la reproduc-
»cion de las riquezas, con uti l idad del tesoro {1).» 

E n efecto, á las calamidades de la guerra se agre-
garon las de la peste, que comenzó azotando y diezman-
do la rica y comerciante ciudad de Cádiz, a r reba tando 
en poco t iempo la muer te siete mil trescientas ochenta 

(•I) Don José Canga Argue l l e s , Por esta misma Memoria s e v e 
oficial que era e n t o n c e s de la S e - que el gasto d e la Real Casa cor-
c r e t a n a de Hac ienda , y ministro r e s p o n d í a , c o n respec to á los i n -
del ramo que f u é d e s p u é s . — M e - gresos , á 48 p o r c i e n t o ; e l d e l m i -
m o r í a sobre nivelar en tiempo de n i s ter io de Estado á 2; el d e Gra-
p a s los ingresos y los gastos del ciu y Justicia á 2; el de Hacienda 
erario español, escrita de orden á 29; y el d e Guerra v Marina 
superior . á 47. 



y siete personas , con la circunstancia notable de que 

las cinco mil ochocientas diez fueron varones Al 

t iempo que aquella epidemia se estendia por el litoral 

del Mediodía, otra de diferente índole afligía las pro-

vincias interiores de las Castillas; en t é rminos de te-

ner que suspenderse el curso académico en a lgunas 

univers idades , como las de Salamanca y Alcáia,' pa ra 

evitar los peligros de la afluencia de los jóvenes; y en 

los pueblos de la Carlota y la Carolina se estableció un 

cordon sani tar io r iguroso para impedir ba jo las mas 

graves penas toda comunicación con la Andalucía Ba-

ja , no permit iendo ent rar n i salir á persona a lguna (2). 

( i ) Por s u p l e m e n t o á la G a -
ceta d e Madrid del m a r t e s 28 d e 
o c t u b r e de 180o s e publicó una 

- Descripción de la enfermedad < p i -
démica que tuvo principio en la 
ciudad de Cádiz, su origen y pro-
pagación, e t c . 

P r e c i s a m e n t e en aquel la dolo-
rosa y aflictiva s i tuac ión fué c u a n -
do el a lmirante inulés Kei th c¡ e l 
g e n e r a l Albercombry se a c e r c a -
ron á la plaza con poderosa e s -
cuadra, p i d i é n d o l a entrega de las 
n a v e s d e la Carraca y la de la 
isla y c iudad de Cádiz, á cuya i n -
t imación dio el capitan genera l y 
gobernador don T o m á s Moría, 
c o n v a l e c i e n t e él mi smo de la e p i -
demia , aque l la s d ignas y v igorosas 
r e s p u e s t a s , de las c u a l e s f u é la 
últ ima la s i g u i e n t e , que movió al 
a lmirante británico á v o l v e r proas 
á Gibral tar: «Señores g e n e r a l e s 
«de t ierra y mar d e S. M. B.: e s -
c r i b i e n d o á VV. E E . la triste s i -
t u a c i ó n d e e s t e vec indario , á 
«fin de exc i tar su humanidad p a -

tera separarlo del e s trép i to d e las 
« a r m a s , no m e p u d e imaginar 
«que jamás s e c r e y e r a flaqueza y 
«debi l idad s e m e j a n t e p r o c e d i -
«miento; mas por desgracia veo 
« q u e VV. EE. h a n i n t e r p r e t a d o 
«muy mal m i s e s p r e s i o n e s , h a -
« c i é n d o m e en c o n s e c u e n c i a una 
«propos ic ion, que al m i s m o t i e m -
«po que o f e n d e al que s e le d ir ige , 
«no hace honor al que la prof iere . 
«Es tén VV. E E . e n t e n d i d o s d e 
«que si in tentan lo que propo-
«nen , t e n d r á n ocasión de e scr i -
«birme con m a s d e c o r o , p u e s e s -
«toy que las tropas q u e t e n g o el 
«honor d e mandar harán los m a s 
«terribles e s f u e r z o s para g r a n -
«gearse el aprec io d e V V . E E . , do 
«quienes queda su m a s a t e n t o y 
«afecto serv idor .—Cádiz 6 d e oc-
«tubre de 1800 .» 

(2) « P u e s s e debe mirar a los 
c o n t r a v e n t o r e s , decia la real c é -
dula ¡28 d e o c t u b r e , 1300) , c o m o 
ases inos del g é n e r o h u m a n o y 
e n e m i g o s do toda soc iedad.» 

Y no fueron de este solo género las calamidades . 

E n 30 de abril de 1 8 0 2 , reventó el famoso pan tano de 

Lorca l lamado de Puentes, obra costosísima del re ina-

do anter ior , asolando y des t ruyendo la par te baja de 

la ciudad l lamada puer ta de San Ginés y casi todo el 

arrabal de San Cristóbal, haciendo estragos dolorosos 

y h o m S í e s en personas , animales , casas, sembrados y 

plant íos , cuyos daños , fuera de los personales, se cal-

cularon en 2 4 á 30 mil lones. Unidas las pérdidas de 

esta catástrofe á los gastos de la guerra de Por tuga l , 

aunque corta, á la escasez de las cosechas de algunos 

de aquellos años , y á las calamidades públicas, no bas-

taban á remediar tantos infortunios ni las bondades del 

rey que con m a n o liberal d is t r ibuía auxilios de subsis-

tencias y aun de medicamentos á los pueblos m a s afli-

gidos, ni las suscriciones á que generosamente se pres-

taban los part iculares, ni los esfuerzos de la j un t a de 

socorros, que en verdad los hizo g randes para en jugar 

las lágr imas de tantos afligidos» 

Y sin embargo, la paz mar í t ima con la Gran Bre-

taña clespues de una guerra costosísima de seis años , 

a u n q u e de mas breve duración aquella de lo que h u -

biera sido de desear , dió un respiro á la nación, y se 

le proporcionó también al gobierno para hacer f ren te 

en lo posible á tantos quebrantos . Sobrevenir con m a s 

facil idad, merced á- esta feliz coyuntura , las flotas 

de América, fué m u y acertado poner al Consejo á la 

cabeza de la cornision gubernat iva de consolidacion de 



vales reales y demás negocios de la deuda del es tado, 
y m u y opor tuna la providencia de aquél de supr imi r 
las cajas de descuento y satisfacer sus acciones á los 
pres tamis tas , con que llegó á tomar el papel en el 
mercado un valor has ta entonces desconocido. Ello es 
que en dic iembre de 1 8 0 2 resul taba a m o r t i z a r l a su-
ma de 2 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de reales, pequeña en c á e j o d e la 
enorme deuda del tesoro, pero g r a n d e , a tendido el 
corto t iempo t rascurr ido y el estado tan miserable de 
la hac ienda , y que algo a tenuó la aflicción públ ica . 

A este resultado cooperaron diversas otras med i -
das que pe tomaron en este t iempo, tales como el re-
glamento para la redención de los censos perpétuos , 
la entrega de todos los fondos de pósi tos á disposición 
de la Dirección de provis iones , el arancel de los servi-
cios pecuniarios que hab ían de hacerse por las gracias 
al sacar que se concedieran con dest ino á la consolida-
ción de vales, las reglas pa ra la colectación y adminis -

. tracion de u n a anual idad de las dignidades y beneficios 
vacantes des t inada á la est incion de los mi smos , el 
recurso de las loterías, de los depósitos judiciales, de 
quiebras y concursos aplicados al propio obje to , y 
otras semejantes provis iones (1). F u é u n a novedad, no-
table para aquel t iempo, y novedad út i l , la creación 
de Oficinas de Fomento, las cuales, en t re ot ras cosas, 
entendieron en la estadística que se mandó formar 

(1) Coleccion de P r a g m á t i c a s , de Carlos IV.: años 1801 y 1802 . 
Reales Cédulas , e t c . , del re inado 

en 1801 , y se publicó en 1 8 0 2 , de los baut i smos , 
mat r imonios y defunciones, con espresion de sexo, 
e d a d , naturaleza, oficio ó p ro fes ión , en fe rmedad y 
otras c i rcunstancias , que se contenían en nueve esta-
dos ó formular ios á que habían de arreglarse en las 
tablas que se remi t ie ran , á fin de conocer en todo 
t i e m p o estado de la poblacion y las causas que con-
t r ibuían á aumentar la ó d i s m i n u i r l a ^ . De mayor ut i-
lidad aún pudo ser la estadística de f ru tos y manufac-
turas que también se mandó fo rmar , p r imera de esta 
clase en la península , y que si bien imperfecta , como 
tenia que ser en el pr incipio, demues t ra el valor que 
se empezaba á dar á los datos estadísticos, y que con-
t inuada habr ía podido conducir á establecer la equi-
dad en los impuestos , y p roduc i r otras ventajas y re-
sultados de reconocida u t i l idad ( 2 ) . 

Si bien en 1 8 0 3 se amortizó menor suma de va-
les relativamente al año an te r io r , pues solo se can-
celaron unos 2 5 0 . 0 0 0 , 0 0 0 , consistió m u c h o , ya en el 
aumento de pagos que por las nuevas ordenanzas se 
estableció para el ejército y mar ina , ya por la escasez 
dé las cosechas, y ya pr incipalmente por el subsidio en 
metálico á Franc ia en susti tución del cont ingente de 
navios a rmados que reclamaba Bonapar te , como me-

(1) Rea le s ó r d e n e s d e 47 d e vas ion f rancesa , que l e s i m p i -
m a y o y 2 4 d e s e t i e m b r e de 1801 . dió v e r la l u z , ó inuti l izó el fruto 

(2) L o s trabajos de aquel la de- que d e e l l o s hubiera podido r e -
p e n d e n c i a estaban y a m u y a d e - c o g e r s e . 
lantados cuando sobrev ino la i n -



dio de mantener nues t ra neutra l idad ent re Francia é 

Ingla terra . Lo estraño es que en medio de las nuevas 

angust ias que las calamidades y los compromisos de 

u n a política que ahora no calificarémos nos creaban, 

hub ie ra todavía aliento para emprende r , á favor de 

u n a paz precaria , y puede decirse que problemát ica , 

a lgunas obras públicas de caminos y p u e r t o s s ^ a j o 

la dirección de un cuerpo de ingenieros , aunque in-

completo y á estrechos l ímites reducido, que se for -

m ó y se puso á cargo de don Agust ín de Betancourt , 

y que puede considerarse como el anuncio y pr incipio 

del que con otros elementos y sobre mas ancha y 

sólida base hab íamos de ver m a s adelante estable-

cido. 

P a r a ver de alentar el comercio y la indus t r ia na -

cional en medio de tantas escaseces, se acordó eximir 

de toda clase de derechos y declarar l ibre el tráfico 

y circulación de los productos y manufac tu ras de los 

dominios españoles de E u r o p a , Asia y América, y dar 

facilidad á la int roducción de mater ias es t rangeras de 

que carecíamos y eran necesarias para fomentar la fa-

bricación en nues t ro suelo, al m i s m o tiempo que se 

prohib ía absolutamente la en t rada de artefactos es-

t rangeros de algodon, seda, l ino, y otras semejantes 

m a t e r i a s , s iquiera disgustasen estas disposiciones á 

U \ TÍP e s t e n ú m e r o f u e r o n , la d e las ca l zadas á L e ó n , Burgos , 
c o i t nuacion d e laTobras d e l c a - Torquemada y T n l l o , y otras de 
n a l imperial d e Aragón, de los igual g e n e r o , 
puer tos d e l Ferrol y Tarragona, 

la potencia que el gobierno most raba mas interés en 

man tener contenta y amiga , y s iquiera los resultados 

no respondiesen ni á los b u e n o s deseos ni á los ven-

tajosos fines que de ellas con arreglo á las ideas 

mercanti les de aquel t iempo esperaban y se p ro -

metían . 
« M ^ u e d e dudarse del celo y afan con que p rocu-

raba el gobierno remediar en lo posible la escasez de 
cereales que afligía á los pueblos , 110 ya solo por la 
falta ó cortedad de las cosechas, s ino por los manejos 
d é l o s monopolistas y acaparadores , plaga que por lo 
común suele venir t ras la esteril idad, y ser no menos 
duro azote que ella. A es t inguir una y otra se encami-
naban mul t i tud de providencias que r e g i s t r a m o s , dic-
tadas en el sentido propio del s istema económico de la 
época y con la rudeza de las formas de los gobiernos 
absolutos. Comenzóse por obligar á los cosecheros y 
cualesquiera otros tenedores de g ranos á vender al 
precio corriente á cualesquiera que lo solicitasen todo 
lo que no necesitáran pa ra la s tembra ó para el sus ten-
to de su famil ia , bajo la pena de perd imiento de todo 
lo que tuviesen (2>. Continuóse por m a n d a r que en to-
dos los pueblos del reino sin d is t inc ión, en que se te-
miese que, ó por la escasez de la cosecha ó por la su-
bida de los precios, faltasen g ranos pa ra la sementera 

(1) Real cédu la de 6 n o v i e m - dar á c o n o c e r . 
b r e d e 4 8 0 2 , c u y a s p r e s c r i p c i o - (2) Real c é d u l a de M d e n o -
n e s h e m o s t en ido ya ocasion d e v i e m b r e d e 1802 . 



ó pa ra el abasto de pan de cada vecindar io , se retuvie-
r a la par te necesaria de los que se hub ie ren pagado ó 
se debiesen pagar por diezmos, fuesen eclesiásticos ó 
laicales <•>. Y como se elevasen representaciones, que-
jas y consultas por par te de var ios personages , y se 
dudase si estaban comprendidos los granos proceden-
tes de tercias reales, de noveno, escusado, e m e n -
das , e tc . , á t o d o contestó el rey con estas lacónicas 
palabras: «Ninguna clase de diezmos he quer ido es-
»ceptuar de mi resolución, comprendida en la cédula 
»de 8 de set iembre, y asi lo h e mandado .» ^ 

Prohibióse r igurosamente la esportacion , y se 
abrieron nuestros puer tos á la introducción de granos 
es t rangeros , que fué de lo que provino u n a de las mas 
enormes deudas que contra j imos con la' F ranc ia , la 
cual se encargó del abastecimiento de granos á nues-
t ra península , y añadió ese crédito m á s al del subsi -
dio estipulado en el t ra tado de neutra l idad. P a r a surt i r 
á cada pueblo según sus necesidades, formóse además 
con real aprobación en Madrid u n a compañía de capi-
talistas y casas de gi ro , de la cual hab ían de recibir los 
ayuntamien tos el grano que pidiesen, á los precios es. 
tablecidos, por coste y costas, á pagar en el acto ó en 
un corto plazo; y se prescr ibían reglas sobre el modo 
como los pueblos habían de h a c e r l o s pedidos, verifi-
carse la ent rega, rea l izárse los pagos , las operaciones 

(4) I d e m d e 8 d e o c t u b r e d e 1 8 0 3 . 

d e conducción y dis t r ibución, etc. — E n armonía 

con estas medidas , y atendida la influencia que tienen 

s iempre los precios del grano y del pan con los de los 

demás artículos de consumo, diéronse varias provi-

dencias sobre la tasa de comestibles, y se espidieron 

diferentes órdenes con penas y mul tas para que las 

peSWRis acaudaladas, y los dueños de fondas, hoste-

rías y otros establecimientos no pudieran pagarlos so-

b re el precio establecido, para evitar los perjuicios 

que de ello habr ían de resul tar al público (2). Y por 

otro lado también se discurr ían y se mandaban plan-

tear medios y recursos pa ra el manten imiento de los 

jornaleros en la temporada r igurosa del invierno, ya 

escitando la caridad y la filantropía de los prelados, 

cabildos y otras corporaciones y personas pudientes , 

ya mandando á las jus t ic ias que promovieran obras 

públicas pa ra al imentar , ocupar y entretener tantos 

brazos ociosos y necesitados <3). Esfuerzos todos que 

demuest ran el buen deseo d i los gobe rnan te s , pero 

ineficaces para el remedio de la penur ia y miseria que 

aquejaba los pueblos, y que nacia de mas hondas r a i -

ces, y no provenia solamente de causas na tura les , sino 

también de causas políticas y adminis t ra t ivas , i rrerne-

(1) C i r c u l a r e s d e 11 d e ju l io t i e m p o , ba jo l o s a u s p i c i o s d e C á r -
y 6 d e a g o s t o d e 1 8 0 4 . l o s IV . , e l h o s p i t a l d e m u g e r e s 

(2) E d i c t o s d e 2 0 d e d i c i e m - i n c u r a b l e s d e n o m i n a d o d e J e s ú s 
b r e d e 4 8 0 3 , 2 6 do e n e r o y 31 d e N a z a r e n o , y á e s t e t e n o r o t r o s e s -
m a r z o d e 4 8 0 4 . t a b l e c i m i e ñ t o s d e b e n e f i c e n c i a y 

(3) C ircu lares d e 7 d e o c t u b r e c a r i d a d , e n M a d r i d , B a r c e l o n a y 
d e 1803 , y 47 d e s e t i e m b r e d e o t r o s p u n t o s . 
4 8 0 4 . — F u n d ó s e t a m b i é n e n e s t e 
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diables u n a s , no exentas de culpa y e r ror o t ras . 

E n t r e ellas debe sin duda contarse los p ingües , los 

enormes sueldos y emolumentos que de a t rás venían 

d is f ru tando los minis t ros , consejeros y otros altos fun -

cionarios del Estado, acumulando además cargos y em-

pleos, y percibiendo las re t r ibuciones y los gages^ se-

ñalados á todos y cada uno de ellos. De 15 á 

pesos era la dotacion de las secretarías del despacho, 

6 , 0 0 0 pesos el sueldo de cada consejero, que con 

los gages los cuales en cant idad de te rminada se 

aplicaban como par te de sueldo, ascendía el de cada 

c o n s e j e r o á 1 3 4 , 7 7 6 r s . Habia de este modo quien 

reunía por sus cargos 2 0 , 0 0 0 , y h a s t a mas de 4 0 , 0 0 0 

pesos de h a b e r ; cantidades que h o y n o s parece-

r ían e x o r b i t a n t e s y desproporc ionadas , pero que lo 

e ran infini tamente más en aquellos t iempos, a tendida 

la diferencia de las condiciones económicas de la 

vida (2). 
Ello es que no hab ; endose acertado á remediar la 

/ i \ Los c a a e s consistían en lo pidió d e real orden al Consejo una 
n n t s e daba por c a s a de aposen- noticia de los s u e l d ? s que : p e r c i -
/ » v eran 8 ,800 rs . y para lumi- bian por la t e sorer ía m a y o r l o , 
nanas V cera de la Candelaria, s eñores conse jeros , y s e f o r m o a 
á saber 5 , 9 7 6 , y sumaban 14 ,716 . consecuenc .a el s ígu .ente e s tado . 

(2) Én 18 d e agosto de 1793 s e 
R e a l e s v e l l ó n . 

E l señor conde d e Aranda, decano de e s t e 
Consejo, por sue ldo y e m o l u m e n t o s c o r -
r e s p o n d i e n t e s á es ta p laza . . . . . . . 

Idem como capitan genera l de los r e a l e s 2o*, 
e jérc i tos e m p l e a d o • • • • ^ " » w » *J 

carestía, cont inuando los logreros y atravesadores, á 
pesar de todas las mencionadas providencias , en su 
sistema de ocultación de granos , y esperando forzar 
de este modo á la subida de los precios (propio mane-
jo de los que en tales casos acos tumbran á especular 
con la miseria pública), detentadas y sin circulación 
l a s W i t e n c i a s , diestros aquellos en qu i ta r de las m a -
nos lo que venia en cargamentos es t rangeros para es-

E1 señor d u q u e d e la Alcudia como c o n s e -
jero , por sue ldo y e m o l u m e n t o s . . . . 

Idena como pr imer secretar io de Estado y 
del d e s p a c h o 

Idem c o m o capitan genera l de los r e a l e s 
e jérc i tos . . . 

I d e m como sargento mayor d e guardias 
el sue ldo de capitan 

Idem por franquicia 

El señor don Antonio Valdés como s e c r e -
tario de Estado y del d e s p a c h o de M a -
rina 

Idem por e m o l u m e n t o s de la plaza d e con-
sejero de Estado 

El señor don Gerónimo Caballero por e m o -
l u m e n t o s de conse jero i d e m 

Idem c o m o decano d e l Consejo d e Guerra, 
con el sue ldo que gozó de secretar io d e 
Estado y del despacho d e Guerra. . . . 

El señor conde d e la Cañada por sue ldo y 
e m o l u m e n t o s de conse jero 

I d e m c o m o gobernador del Consejo d e 
Castilla, inc luso el sue ldo d e la plaza de 
camarista 

Idem el señor marqués d e Bajamar por 
el sue ldo y e m o l u m e n t o s d e conse jero 
de Estado 

Idem como gobernador del consejo do I n -
dias , 

R e a l e s v e l l ó n 

1 3 i , 7 7 6 » 

4 8 0 , 0 9 0 » 

120,000 » } m > m " 

60,000 » 
8 , 4 0 0 » 

400 ,000 » 1 

l i , 7 7 6 » ¡ 
414 ,776 » , 

14 ,776 

> 324 ,776 » 

310 ,000 >,) 

134 ,776 » \ 

| 339 ,305 » 

2 6 4 , 5 2 9 » j 

1 3 4 , 7 7 6 » ) 
[ 333 ,305 14 

198 ,529 1 4 ) 



conderlo en sus paneras , y no muy celosos n i activos 
muchos ayuntamientos para proveerse de los depésrtos 
establecidos por la compañía de negociantes, y "voces 
maliciosas que con fundamento 6 sin él se esparcen 
siempre contra esta clase de empresas, todo contnbu .a 
á aumentar la penur ia , A predisponer al pueblo c » la 

i d e a horrible del hambre , contra los m m i s t r o ^ o n -
tra el Consejo, de quien procedían inmediatamente as 
providencias, y 4 prepararle i las sublevaciones y los 
tumultos , bien que incluyendo también en sus quejas, 
asi i la empresa de provisiones de Madnd y sus sucur-

R e a l e s v e l l ó n . 

224,77' 6 » 

v \ señor don Manuel Antonio Florez por 

sueldo y emolumentos de consejero d e ^ ^ 

l d e m c o m o U n i e ñ t ¿ g e ^ r a f ¿mpiekdo. . 90 ,000 

El s e ñ o r c o n d e del Asalto Ídem en todo co- 2 2 4 , 7 7 6 ». 
mo el an tecedente . . 

. El señor conde de Campomanes el sueldo 

« f f » ¿ a í ^ r ^ " " « u » » r 9 ' 3 0 5 * consejero d e Estado 

El señor conde d e Altamira g S ® s y 44,776 » 
emolumentos de consejero de Es tado . . 

" b s s s t í ' : d e . 07,500 »5 

El señor conde d e C o l o m e r a por sueldo y 434,776 » 
e m o l u m e n t o s de c o n s e j e r o ídem 

El señor marqués de l Socorro Ídem e n m / m , 
todo 

sales en las provincias, como á los logreros y acapa-
radores, cuya participación en el mal nadie descono-
cía ( i ). La aplicación del producto de las ventas de me-
morias y obras pias al surt ido de las cillas, la reten-
ción de la quinta parte de todos los diezmos, la reduc-
ción del voto de Santiago por aquel año á una mitad, 
y oTFS? medidas de esta índole, escitaron el disgusto y 
la murmuración de los partícipes en diezmos, y p r in -
cipalmente del clero, contra los autores de eltes, re-

R e a l e s v e l l ó n . 

El señor don Eugenio Llaguno Amírola, 
secretario de e s t e Consejo, con honores , 
sueldo y emolumentos de conse jero 
Ídem 134,776 » } 

Idem como ministro consejero primer rey > 136,096 » 
de armas del orden del í o i s o n 1,320 » ) 

Madrid 49 d e agosto d e 1793. 
Y se añadía: 

Comisiones y sueldos del señor Calvez. 

Secretaría, sueldo y me.sa 400,000 
Gobierno del Consejo d e Ind ias48 ,000 d u -

cados 198,000 
Presidente de la compañía d e Fil ipinas. . » 
Super intendente d e A l m i d e n . . . . . . . » 
Super intendente d e la Real hacienda d e 

Indias » 
La parte de comisos leg í t imos » 

Señor Grimaldi. 

Sueldo 42,000 escudos 120,000 
Gralificacion para mesa 48 ,000 escudos . . 4 80 ,000 
Idem para que se pud iese m a n t e n e r con 

mas decencia otros 48 ,000 e s c u d o s . . . 480,000 
Papeles del conde de Montarco. 

(4) En muchos puntos l l egó á valor del trigo al asombroso pre-
fa l t ir el surt ido hasta para el pa- ció de 400 rea les fanega , 
nadeo diario, y en otros subió el 



presentándolos como los causantes de todos los males, 

y m a s señaladamente al p r ínc ipe de la Paz contra 

quien estaba ya prevenido , asi p o r q u e el cargo y la 

responsabil idad de los males públicos recaen s iempre 

en p r imer té rmino sobre el que en p r i m e r té rmino se 

hal la al f rente del gobierno del Estado, como porque la 

memor ia indeleble de su ráp ida elevación y l a n o s i -

d a d que en España sigue s iempre á las privanzas y á 

los validos, abria fácil en t rada á la i rr i tación y al en-

cono contra e lpersonage en cuyo descrédi to se t rabaja-

b a . Los enemigos que tenia den t ro y fuera de palacio 

esplotaban también aquella versión pa ra representar le 

el culpable del h a m b r e que amenazaba , y hacerle m a s 

odioso y acabar de concitar contra él las pasiones po-

pulares . 

Y sin embargo no quiso el gobierno adopta r las 

med idas de rigoi» que aconsejaba y p ropon ía al rey el 

gobernador del Consejo, conde de Montarco, pa ra ave-

r iguar las existencias, inqu i r i r qu iénes fuesen los de-

tentadores d é l o s g ranos , castigarlos e jemplarmente , y 

residenciar al propio t iempo á las just icias , enviando 

pa ra ello á las provincias comisarios régios revestidos 

de especial jurisdicción y ampl ias facultades. Lo que 

se hizo fué apelar al medio s iguiente . 

Hallábase en Madrid el famoso Mr. Ouvra rd , el 

director de la compañía francesa t i tulada: Reunión de 
comerciantes, que era la que entonces hacia con el go-

bierno de la república todos los negocios y operacio-

' © • 

nes del tesoro (1), el h o m b r e acaso m a s notable que se 

ha conocido por su genio fecundo, emprendedor y es 

pecial en mater ia de recursos y de grandes especula-

ciones, en vastas operaciones de crédito, y en abarcar 

pa ra sus combinaciones todos los grandes mercados 

del mundo . Era ya el g ran provisionis ta de la Franc ia , 

el «bastecedor de su ejército y m a r i n a , y el que habia 

sacado ya de grandes apuros á su gobierno. A este 

h o m b r e s ingula r , que tanta celebridad ha adquir ido en 

la historia económica, acudió al pr íncipe de la Paz pa-

ra salir del que entonces afligía la España . Prestóse 

p ron ta y fácilmente Ouvrard á celebrar un contrato 

con los min is t ros , el Consejo y la j un t a de provisio-

nes, por el cual se obligaba á sur t i r el reino de ce-

reales, hasta la cantidad de dos millones de quintales, 

mayormente de trigo de buena calidad, á precio de 

88 r s . quin ta l , que con el derecho de estraccion im-

puesto por la Franc ia subia á 104 r s . poniéndolo en 

nuestros puer tos y t rasportándolo á los mercados del 

inter ior , facilitando los pueblos de su cuenta los baga-

jes . A cambio de este servicio se dió al g ran asentista 

el privilegio de extraer los pesos duros de nues t ras 

colonias americanas al precio de 3 f rancos , 7 5 cénti-

mos , que en España , Franc ia y Holanda valían cuan-

do menos 5 f rancos; ganancia exorbitante, pero cier-

(1) Formaban esta compañía tesoro; V a n l e r b e r g h e , d e l s u m i -
Ouvrard , D e s p r e z y V a n l e r b e r - n i s tro d e v í v e r e s ; Ouvrard s e lia-
g h e . D e s p r e z era el e n c a r g a d o bia r e s e r v a d o para s í las g r a n d e s 
del d e s c u e n t o de los va lores del e s p e c u l a c i o n e s . 



l amente b ien merec ida , si O u v r a r d t e n í a l a f o r t una de 

t raer del nuevo al an t iguo m u n d o aquel los metales 

b u r l a n d o la vigilancia de los cruceros ingleses; y Es -

p a ñ a r enunc i aba de buen g r a d o á la cua r t a p a r t e d e su 

r iqueza de Amér ica á t r ueque de real izar y a segura r las 

t res cua r t a s pa r t e s , y r e m e d i a r al p rop io t iempo la 

mise r i a q u e padecía el r e i n o <4). ^ 

Es t e ú l t imo objeto se cons igu ió cuan to era pos i -

ble ; pues t an p r o n t o como se tuvo not ic ia del contra-

t o , ' y antes q u e l legaran á n u e s t r a s costas los carga-

m e n t o s hechos po r cuen ta de M r . O u v r a r d , ya comen-

zaron los mercados del in te r io r á verse su r t i dos d e 

g r a n o , los a lmacenes se fue ron abr iendo á competencia , 

l a s p a n e r a s se f r a n q u e a b a n , y los prec ios fue ron des-

M) La combinación que el gran a tender s i m u l t á n e a m e n t e e r a n 
nroVisionista discurrió para hacer tan a p r e m i a n t e s , q u e no c o n s e n -
FlSIr á Europa los pesos de M é - tian esperar el r e su l tado d e e s p e -

ro á n e s a r de b s e s c u a d r a s i n - d i l a c i o n e s tan le janas . L o s p e s o s 
E á s Pera c iert m e n t e iogen iosa n o l l egaron e n tanta cant idad . n i 
V propia d e su gran c a b e l a . l i a - tan á t i e m p o c o m o aque l la s n e c e -
t i e n d o c o m o había capital i s tas s idades ex ig ían , y de aquí los c o m -
h n h n d e s e s q u e tenian al m i s m o promisos e n que por largo U e m -
t i e m p o casas d e gi ro en Holán- po se v i e r o n , as, los g o b i e r n o s 
da v e n Ing la terra , concibió la f r a n c é s y e s p a ñ o l , como Ouvrard 
i d e a d e in tere sar la s de modo que y su compañía . Y como Napo leon 
convin iera al minis tro Pit t dejar ve ia que cont inuaban los apuros 
v e n i r c i er ta cant idad de plata, del tesoro , y e acos tumbraba e n -

I seTurando t o d a v í a á su compañía t o n c e s á l iquidar more turquesco, 
una e a n a n c a d e cons iderac ión , d e s p u e s d e m u y v ivas c o n t e s t a -
T a m b i e n contrató con los a m e r i - c iones con Ouvrard y su c o m p a -
rados l ibres para q u e á favor de n í a , acabó un día por arres tar le 
f u n e u S i d a ? fueran e l los m i s - en V i n c e n n e s , y m a s tarde le l e -
m o s ^ b u s c a r p e s o s á las c o l o - vó á Santa Pelag.a d o n d e paso 
nias e spaño las para traer los á E u - c inco años c o m o d e u d o r del t e so -
rnna M a s á pesar de su act iv idad ro. Pero m a s a d e l a n t o t u v o q u e 
v cíe" s u s ingeniosas c o m b i n a d o - poner le c n ibertad y c o n c l u y o 
L s los a p ía os del tesoro f r a n c é s , por v a l e r s e de el para q u e le p r o -
del e spañol , y de la Reunión d e porc ionara recursos , 
c o m e r c i a n t e s , á q u e tenia que 

cendiendo suces ivamente en dos terceras pa r t e s ( 1 ) . S e 

vió pues manif ies tamente q u e la escasez h a b i a s ido m e -

n o s real q u e facticia, y m u c h o s especuladores , en vez 

de las eno rmes gananc ias q u e se hab ían p r o m e t i d o , 

su f r i e ron g r a n d e s pé rd idas , y a lgunos se a r r u i n a r o n . 

Mas éstos e ran remedios parcia les y m o m e n t á -

n e o S " ^ w o b r e los a t rasos q u e de ántes ven ia padec ien -

do el tesoro , la g u e r r a q u e ele nuevo n o s declaró la 

Gran Bre taña vino á p o n e r n o s en mayores apu ros y 

m a s invencib les confl ic tos . P u e s si b ien cesó la obl i -

gación del subs id io que nos h a b í a m o s comprome t ido á 

satisfacer á F r a n c i a d u r a n t e la neu t r a l i dad , y de q u e 

aun es tábamos en descub ie r to , en cambio h u b o nece-

s idad de m a n t e n e r en p ié de g u e r r a fuerzas considera-

bles m a r í t i m a s y te r res t res ; f ué menes t e r a r m a r y pro-

veer has t a cua t ro e s c u a d r a s , y m u l t i t u d de barcos l i -

geros y fuerzas sut i les , p a r a a t e n d e r á la g u a r d a y de -

fensa del l i toral de la p e n í n s u l a y de las d i la tadas é in -

mensas costas de a m b a s I n d i a s . A es tas a tenciones 

h u b o q u e des t ina r los fondos q u e h a b í a n de servir pa -

r a seguir amor t i zando los vales rea les , t en iendo q u e 

sos tener el c rédi to con a u m e n t o d e hipotecas y con 

nuevos va lores . Se ob tuvo del p a p a la facul tad de 

enagenar la sép t ima p a r t e de las f incas de la Igles ia , 

con las m i s m a s condic iones q u e la ven ta de los b ienes 

(1) L l e g ó á p o n e r s e la f a n e g a (2) La bruta l dec larac ión de 
de trigo á s e s e n t a rea les , á c u a - guerra á España la l l ama no sin 
r e n t a la d e c e n t e n o , y la d e maíz razón un h is tor iador e s t r a n g e r o . 
a t r e i n t a . 
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de memor ias y obras p ías , dando en equivalencia al 
clero inscripciones ó láminas con el interés de tres por 
ciento anua l , que fué un gran paso en el s is tema de 
desamortización eclesiástica iniciado en el re inado an-
terior y proseguido en éste. Pasados a lgunos meses 
se abrió un emprést i to de 1 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de reales 
(29 de jun io , 1805) , repar t idos en c i n c u e n t a s ^ ac-
ciones con el interés anual de cinco y medio por ciento, 
reembolsable todo en ocho años . Se empleó el medio , 
entonces m u y en uso , de las loterías es t raordinar ias . 
Se arbi tró la subvención temporal de uno y medio por 
ciento del valor de los géneros y f ru tos que se estraje-
sen ó se impor tasen de países es t rangeros , así en los 
puer tos de E s p a ñ a como en los de Amér ica . Se autor i -
zó á la caja de c o n s o l i d a r o n pa ra admi t i r al rédi to 
anual de t res por ciento las cant idades que l ibremente 
se quisieran imponer en ella, recibiendo por capital 
efectivo u n a tercera par te de su impor te , y las ot ras 
dos en créditos l iquidados y corr ientes contra la teso-
rer ía m a y o r , prescr ib iendo reglas asi pa ra el reembol-
so de los capitales como pa ra la negociación de los 
créditos. Y á pesar de la r epugnanc ia de Cárlos 1Y. á 
establecer nuevas contr ibuciones, se impuso , l . ° u n 
t res y un tercio por ciento sobre los f ru tos que no pa -
gaban diezmo: 2 . ° media anual idad de los productos 
de capellanías laicales en cada nuevo n o m b r a m i e n t o 
que se hiciese: 3.° un tres y un tercio por ciento sobre 
los productos de las donaciones de la corona á manos 

muer tas : 4 .° un arbitr io de cuatro maravedís en cada 
cuartillo de vino que se consumiese en el reino (1). 

Y á pesar de tan es t raordinar ios esfuerzos, n i el 
ejército podia estar vest ido, pagado y al imentado co-
m o correspondía, n i las escuadras provistas de las do-
taciones y de los víveres que habían menester , que la 
g u e f f l f f f a c í a necesarios, y que el gobierno aliado d e 
la Franc ia no recomendaba solamente, s ino que por-
fiadamente exigía. Diarias eran sus quejas sobre la 
falta ó escasez de provisiones de nues t ras naves , y so-
b re lo incompleto y tardío de sus aprestos para las 
combinaciones en que á ella le convenia emplearlas, y 
p a r a los movimientos y operaciones que su gobierno 
ordenaba y disponía, sujetos nuestros mar inos por el 
t ratado de Par í s á obedecer las órdenes del emperador 
ó del min is t ro de Mar ina del imper io . Verdad es que 
Franc ia solia ant icipar y sumin i s t r a r fondos para la 
provis ión, a rmamento y equipo de nues t r a s naves; pe-
ro esto mismo iba fo rmando u » c r éd i t o , que unido al 
de los cargamentos de t r igo, y al del subsidio por la 
neutral idad aun no satisfecho, aumentaba enormemente 
la deuda de España , y dió lugar y pié á proli jas é i n -
cesantes reclamaciones de par te del emperador y del 
gobierno francés , á veces tan apremiantes que ponían 
en desesperados aprietos y apuros á los minis t ros es-

(1) Afirma el p r í n c i p e d é l a g r a v o s o c o m o odioso á los e s p a -
Paz q u e él s e opuso cuanto pudo h o l e s , pero que s e e m p e ñ ó en 
á q u e s e e s tab lec i era e s t e ú l t imo ello e l ministro C a b a l l e r o . — M e -
arbitrio, que c i e r t a m e n t e era tan m o r i a s , tom. IV., c a p . 2 3 . 



pañoles, no encontrando ya medio cómo te rminar la 

l iquidación de un modo que fuese por lo menos so-

por table . 

Mas espléndido el gobierno de aquel t iempo, y 

mas dado á la largueza que lo que los empeños del 

tesoro consent ían, al modo que habia desplegado u n a 

costosa magnificencia en las bodas de los prífíefpés, y 

que subvenía al proscri to pontífice Pió YI . con u n a li-

beral idad que h ab r í a sido m u y laudable si no hubiera 

tenido tantas y tan urgentes necesidades interiores que 

satisfacer, asi también despues del last imoso desastre 

de Trafalgar quiso ser tan pródigo en recompensas y 

premios con los valientes que habían sobrevivido y 

con las familias de los que perecieron en aquel glorio-

so y funesto combate , como si el erar io se hal lára en el 

mayor desahogo. E l fin y la intención eran dignos de 

alabanza, mas sobre recargarse el tesoro con ascensos 

y pensiones que no podia sopor tar , h u b o que recurr i r 

á suscriciones patr iót icas , que cier tamente p rodu je -

ron un resultado honroso al civismo de los pueblos 

y de las co rpo rac iones , y de las m i s m a s tropas 

que también escotaron de sus escasos haberes para 

el socorro de las famil ias de aquellos beneméri tos m a -

r inos , pero que no d i sminu ían las nuevas obligaciones 

que contraía el Es tado. Con haber quedado tan reduci-

da nues t ra a r m a d a , al fin de aquel mismo año (1805) 

era deplorable su situación respecto á administración 

y asistencias; y es desconsolada la p in tu ra que del es-

tado del depar tamento del Ferrol hacía en diciembre 

del mismo, en comunicación confidencial al pr íncipe de 

la Paz, un hombre que demos t raba conocer á fondo 

el personal y la adminis t rac ión de aquel depar ta-

mento (1 ). 
E n medio de todo, fuerza es reconocer que no 

desf lBüi ia el gobierno, en cuanto era posible, el ramo 
de obras públicas, n i descuidó, como muchos h a n su-
puesto , la indus t r ia y la fabr icación. Las oficinas de 
Fomento , p a r a l a s cuales por p r imera vez se exigieron 
coiidiciones de estudios y pruebas de conocimientos á 
los que habían de ser empleados en ellas, habian t ra -
bajado con uti l idad en los objetos de su inst i tuto, que 
e ran , en t r eo í ros muchos , recoger de los l ibros, me-
morias y archivos, y estractar y o rdenar cuantos datos 
y noticias pudiesen reuni r sobre agr icul tura , indus-
tr ia , comercio, hacienda, navegación, medidas , pe-
sos, monedas , impuestos , poblacion, e tc . , para fo rmar 
un censo el mas completo y ^xacto posible en todos 
los ramos de estadística, como que habian de presen-

(1) «Yo que conozco el Ferrol reg ido c o m o e s t á , e s p e r d i d o 
(decia el conse jero Izquierdo al La provis ion d e v í v e r e s e s una 
pr ínc ipe d e la Paz e n c a r t a de 2 2 cueva en d o n d e s e ent ierran c a u -
de d ic iembre) , que no soy un v i - dales c r e c i d o s del er.irio, ó por 
s ionario, q u e sé lo que falta, y malversac ión , ó imper ic ia , ó por 
el modo de imprimir mov imiento d e s c u i d o s t o l e r a d o s . . . . . » — N o po-
enérg ico á lo que nos resta y p o - r .emos toda la comunicac ión , por-
d e m o s adquirir , voy en h o n r a - que m u c h a parte de ella s e r e f i e -
dez á proponerlo , y caiga el q u e re á n o m b r e s propios , que no hay 
caiga, a u n q u e sea mi h e r m a n e , y neces idad d e e s tampar aqui .— 
s á l v e s e la patr ia y el honor Archivo del minis ter io de Estado. 
Cuanto dinero se env íe al Ferro l , 



tar al gobierno al fin de cada año u n a memor ia ó es-

tado comparat ivo de la situación económica del re ino, 

con un informe sobre las causas del atraso ó del pro-

greso, del movimiento ó de la estancación, y sobre los 

medios de fomentar y desarrol lar los elementos que 

const i tuyen la riqueza de un país , y las medidas que 

pueden conducir al mejor órde'n económico, y ^ r - m a s 

sencillo y equitativo s is tema de impues tos . 

Estos t rabajos, que habian de a r ro ja r el producto 

verdadero de las rentas del Es tado , y el conocimiento 

de los gastos indispensables de cada minis ter io; que 

podían ser la base pa ra fijar los presupues tos anuales; 

que se esperaba sirviesen pa ra poder establecer la con-

tribución única á que por un e r ro r económico de la 

época aspiraban como una perfección t iempo hacía los 

gobiernos de España , y que de todos modos eran unas 

apreciables tablas estadísticas, q u e contenían datos y 

documentos úti l ísimos p a r a las r e fo rmas que se desea-

ban en el s is tema rentíst ico; estos t raba jos l legaron á 

estar, como indicamos a t rás , m u y adelantados; pero 

los t ras tornos que después sobrevinieron fueron cau-

sa de que unos se perd ieran ó inut i l izáran, y de que 

otros cayeran acaso en manos que h a y a n sabido uti l i -

zarlos en trabajos posteriores. 

Pero las circunstancias eran super iores á todos 

aquellos esfuerzos, y no bas taban cuantos arb i t r ios se 

d iscurr ieran pa ra cubr i r las inmensas atenciones, los 

enormes a t rasos , los nuevos compromisos y las nece-

sidades crecientes de cada dia ">. Una de las mayores 
era sin d u d a la de tener constantemente habi l i tadas y 
en cont inuo movimiento todas las e scuadras y flotillas 
que se necesitaban para gua rda r y defender las dilata-

(1) En el Diccionario de H a - 16. I d . d e las órdenes , r e l i g i o -
c ienda de Canga Argüe l l e s ,ar t í cu - sas al 3 por c i ento , 
lo Arlé¡§jA& s e e n c u e n t r a n todos 1 7 . Id. s o b r e los capital i s tas do 
los recursos q u e se e m p l e a r o n E s p a ñ a , á r e i n t e g r a r en América , 
d u r a n t e todo el r e inado d e Cár- 18. Id. nac ional d e 400 .000 ,000 
los IV. para a tender á toda c lase d e r e a l e s en p a p e l , á r e i n t e g r a r 
d e obl igaciones , los c u a l e s h a c e e n América , 
subir á1a cifra de 114 . Pero en 19. Id. de 100 .000 ,000 de r e a -
e s t e n ú m e r o c o m p r e n d e , asi los l e s sobre el comerc io de Cádiz, 
r e c u r s o s p e r m a n e n t e s como los 2 0 . Id . d e 15 .000 ,000 d e reales 
e v e n t u a l e s y t e m p o r a l e s , los nue- sobre el co merc io d e Madrid, 
v o s y los ant iguos i m p u e s t o s , las 2 1 . Id. de 100 .000 ,000 d e r e a -
reformas económicas , los d o n a t i - l e s sobre las ig les ias , á re integrar 
v o s voluntarios , y a lgunos d e m u y por el n o v e n o y por el subs id io 
dudoso ó m u y mezqu ino p r o - d e 3 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 . 
d u c t o . 2 2 . S e pidió un donat ivo á t o -

Hé aquí su catálogo: da la nac ión . 
2 3 . Id. otro con el nombre d e 

1 . Reformas de la real casa . patriót ico. 
2 . Id. en el n ú m e r o de los e m - 24. Id. o tro al c lero , 

p l eados de h a c i e n d a . 25. S e apl icó á tesorer ía g e n e -
3 . Id. en el manejo de l a s t e r - ral el sobrante de los prop.os d e 

c ías rea les . los p u e b l o s . 
4. Id. en la m e s a de los s e - 2 6 . Id. d e los pós i tos , 

cretar ios de e s tado . 27. Id. el fondo des t inado á la 
5. Id. e n los s u e l d o s dob le s , e x t i n c i ó n d e los v a l e s rea le s . 
6 . Id. en las p e n s i o n e s . 2». Id. el t e soro de la I n q u i s i -
7 . I d . e n l a s e x e n c i o n e s d e pa- c i o n . 

gar contr ibuciones . 29. Id. los depós i tos jud ic ia le s . 
8 . Id. d e varias p r e b e n d a s 30. Id. el t e soro d e l a s ó r d e n e s 

ec les iást icas , apl icándolas al e r a - mi l i tares . 
r i o . 31. Id. los e c o n o m a t o s e c l e s i á s -

9. P r é s t a m o s n e g o c i a d o s e n t i c o s . 
Holanda y Francia. 3 2 . Id. los s e c u e s t r o s . 

10. Id- en la nación. 33. Se a u m e n t ó el prec io d e l 
11. Id. con el banco nac ional , pape l s e l lado . 

las t empora l idades y g r e m i o s . 34. Se e x t e n d i ó el uso del m i s -
12. l a . con las santas ig les ias m o . 

á re in tegrar por el e x c u s a d o . 3 5 . Se a u m e n t a r o n los d e r e -
1 3 . Id. sobre los consu lados . c b o s sobre la saca de lanas . 
14. Creación n u e v a de v a l e s 36. Id. la regalía de la acuña-

rea le s . c ion d e m o n e d a . 
15. Préstamo patriótico. 37. Id. la cuota de las contr i -



dís imas costas de nuest ras posesiones de ambos m u n -
dos contra las espediciones mar í t imas y los ataques de 
la poderosa Ing la te r ra . Fuerza es confesar que no se 
hizo poco en mantener la integridad del terri torio es-

b u c i o n e s d e A r a g ó n . 
3 8 . Id . e l 2 por c i e n t o e n las 

alcabal-as d e I n d i a s . 
3 9 . ¿ I d . la l i m o s n a d e la bula d e 

la C r u z a d a . 
40 . Id. e l p r e c i o d e la p ó l v o r a . 
4 1 . Id. e l d e la sa l . 
4 2 . Id. e l d e l t a b a c o . 
4 3 . Id. la cuota d e l a s r e n t a s 

p r o v i n c i a l e s . 
4 4 . Id. la d e l a s r e n t i l l a s . 
4 5 . Id. la d e l a g u a r d i e n t e . 
4 6 . Id. la d e l a s l a n z a s . 
4 7 . Id . la d e l a s g r a c i a s al s a -

c a r . 
4 8 . Id. l o s s o r t e o s d e l a s l o t e -

r ías . 
49 . Id . l o s d e r e c h o s d e l a g u a r -

d i e n t e y e n l o s d e las a d u a n a s . 

Contribuciones nuevamente esta-
blecidas. 

5 0 . Media anata e n los e m p l e a -
d o s e n r e n t a s . 

5 1 . U n t r e s por c i e n t o »obre 
l o s p r o p i o s . 

5 2 . El 1 0 p o r c i e n t o s ó b r e l a s 
r e n t a s q u e l o s e x t r a n g e r o s p o -
s e í a n e n E s p a ñ a . 

5 3 . El 50 por c i e n t o s o b r e l a s 
p e n s i o n e s q u e é s t o s g o z a b a n . 

5 4 . Una m a n d a forzosa e n t o -
d o s l o s t e s t a m e n t o s . 

5 o . E l 8 por c i e n t o d e f r u t o s 
c i v i l e s . . - > i 

5 6 . El 4 por c i e n t o s o b r e los 
s u e l d o s . 

5 7 . El 12 por c i e n t o sobre las 
e n c o m i e n d a s d e las ó r d e n e s m i -
l i t a r e s . 

5 8 . Una c a p i t a c i ó n . 
o'J. E l 4 4 por c i e n t o d e a l c a b a -

la s o b r e l o s g é n e r o s e s t r a n g e r o s . 
6 0 . El 12 por c í e n l o s o b r e las 

p e n s i o n e s . 
6 1 . Cobró los m i l l o n e s , s e g ú n 

los t é r m i n o s d e s u c o n c e s i o n . 
6 2 . El 15 por c i e n t o s o b r e t o -

d a s las n u e v a s c i r c u l a c i o n e s . 
6 3 . Media anata á l o s e m p l e a -

d o s m i l i t a r e s , y á los p r o v i s t o s e n 
b e n e f i c i o s e c l e s i á s t i c o s por l o s 
o b i s p o s , cab i ldos ó p a t r o n o s l e -
g o s . 

6 4 . E x i g i r . d e r e c h o s por la e s -
t a m p i l l a d e S . M. 

6 5 . C o n t r i b u c i ó n s ó b r e l a v e n -
ta d e l o s b i e n e s , c a u d a l e s y a l h a -
j a s d e los q u e m u r i e r o n s iñ h e r e -
d e r o s h a s t a e l s e g u n d o g r a d o ; r e -
g u l á n d o l a en la c u a r t a p a r t e por 
u n a v e z e n los b i e n e s y c e n s o s , y 
e l t r e s por c i e n t o e n e l d i n e r o y 
a l h a j a s . 

66 . Id. s o b r e c o c h e s , c a b a l l o s 
d e r e g a l o , m u í a s , c a f é s , b o t i l l e -
r í a s , f o n d a s , h o s t e r í a s , l i e n d a s d o 
m o d a s , c o m e d i a s , ó p e r a s , v o l a t i -
n e s , t o r o s y n o v i l l o s . 

6 7 . Id . s o b r e los a l q u i l e r e s d e 
c a s a s . 

6 8 . Id . s o b r e las p e r s o n a s d e 
a m b o s s e x o s q u e e n t r a r e n en r e -
l i g ion , y los q u e s e o r d e n a r e n á 
t í t u l o d e p a t r i m o n i o . 

6 9 . Un s e r v i c i o e x t r a o r d i n a r i o 
por d o s a ñ o s , d e l 10 por c i e n t o 
s o b r e l o s s u e l d o s , las r e n t a s e c l e -
s i á s t i c a s , los r é d i t o s p e r s o n a l e s , 
l o s p r o d u c t o s d e las t i e r r a s , c a -
s a s , i m p o s i c i o n e s d e c a u d a l e s , y 
g a n a n c i a s del c o m e r c i o , y r e n t a 
d e l d i n e r o . 

7 0 . S u b s i d i o d e 3 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 d e 
r e a l e s s o b r e l o s p u d i e n t e s . 

pañol , y en conservar las colonias, rechazando las in-

vasiones inglésas, y oponiendo á sus acometidas de-

fensas tan heróicas como la de Buenos-Aires (1806 

y 1807) . Pero esto mismo hacía acrecer prodigiosa-

7 1 . C o n t r i b u c i ó n s o b r e los l e -
g a d o s y h e r e n c i a s e n l a s s u c e s i o -
n e s t m w f i f s a l e s . 

7 2 . Id. d e l v a l i m i e n t o s o b r e l o s 
o f i c ios púb l i cos e n a g e n a d o s d e la 
c o r o n a . 

7 3 . 1 6 5 . 0 0 0 , 0 0 0 d e r e a l e s c o n 
d e s t i n o á las c a j a s d e d e s c u e n t o . 

7 4 . C o n t r i b u c i ó n s o b r e e l v ino 
q u e s e c o n s u m i e r e e n e l r e i n o . 

7 5 . Id. s o b r e l o s b i e n e s d e la 
c o r o n a r e g a l a d o s á p a r t i c u l a r e s . 

Recargos sobre las rentas ecle-
siásticas. 

' i ' 
7 6 . S u b s i d i o d e 7 . 0 0 0 , 0 0 0 d e 

r e a l e s c a d a año . 
7 7 . O t r o d e 3 6 . 0 0 0 , 0 0 0 p o r u n a 

v e z . 
78 S e t o m ó la p lata d e l a s 

i g l e s i a s . 
79 . El 2 5 por c i e n t o s o b r e los 

e s p o l i o s . 
8 0 . Anata e n l o s o b i s p a d o s d e 

i n d i a s . 
8 1 . Otra s o b r e l o s a g r a c i a d o s 

c o n p e n s i o n e s e c l e s i á s t i c a s . 
8 2 . Media anata d e los f r u t o s 

d e l o s b i e n e s d e la c o r o n a d o n a -
d o s á l a s i g l e s ia s , c o b r a d a c a d a 
q u i n c e años . 

8 3 . L o s f r u t o s d e l a s v a c a n t e s 
e c l e s i á s t i c a s . 

8 4 . El 1 5 por c i e n t o d e IQS b i e -
n e s q u e a d q u i r i e r a n las i g l e s i a s . 

8 5 . E l n o v e n o d e tocios los 
d i e z m o s . 

8 6 . La m i t a d d e l d i e z m o d e los 
n o v a l e s . 

8 7 . Media anata d e las p e n s i o -
n e s d e la ó r d e n de Cár los III. 

8 8 . Id . d e l a s e n c o m i e n d a s d e 
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las ó r d e n e s m i l i t a r e s . 
89 . V e n t a s y e n a g e n a c i o n e s d e 

b o s q u e s r e a l e s . 
9 0 . Id. d e los b i e n e s d e m a e s -

t r a z g o s . 
9 1 . Id. d e o b r a s p í a s q u e no 

e s t u v i e r e n e n u s o . 
9 2 . Id. d e las e n c o m i e n d a s d e 

las ó r d e n e s m i l i t a r e s . 
9 3 . Id . d e n o b l e z a y m e r c e d e s 

d e h á b i t o s . 
9 4 . Id. d e las fincas d e la c o -

r o n a . 
9 5 . Id. d e l o s b i e n e s d e o b r a s 

pias , c a p e l l a n í a s y m e m o r i a s . 
9 6 . Id d e los b i e n e s d e l o s j e -

s u í t a s . 
9 7 . Id . d e Jos c o l e g i o s m a y o -

r e s . 
9 8 . Id. d e l o s b i e n e s v i n c u l a -

d o s . 
9 9 . Id. d e la s é p t i m a p a r t e d e 

los b i e n e s d e l c l e r o , d e l a s c a t e -
d r a l e s y c o l e g i a t a s . 

1 0 0 . Id . d e las fincas d e p r o p i o s 
y d e éos b a l d í o s . 

101. S e e s t a b l e c i e r o n l o t e r í a s d e 
t í t u l o s d e Cast i l la . 

1 0 2 . Id . d e r e n t a s v i t a l i c i a s . 
403 . S e a d m i t i e r o n á r e d e n c i ó n 

las l a n z a s . 
1 0 4 . N e g o c i a c i o n e s d e d i n e r o 

por m e d i o d e l g i r o c o n el B a n c o . 
4 0 5 . R e c o g e r , a l t i e m p o d e la 

r e n o v a c i ó n , los v a l e s d e las i g l e -
s ias y m o n a s t e r i o s , d e los c u a l e s 
no . h a c e n m a s u s o q u e c o b r a r l o s 
r é d i t o s . 

107 . P e r m i s o á l o s c o m e r c i a n -
t e s d e Cád iz , Málaga y S e v i l l a p a -
ra b a c e r e l c o m e r c i o e n Méjico y 
e l P e r ú , m e d i a n t e un s e r v i c i o d e 
d i n e r o . 



mente los ahogos de la hacienda; al compás de los 

apuros apremiaban las exigencias de la Franc ia ; Napo-

león no era hombre de espera para las l iquidaciones y 

los pagos , y fué menes te r , á p ropues ta de un persona-

ge de aquella misma nación, contra tar un emprést i to 

de 3 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de florines con la casa Hoppe y compa-

ñía de Holanda, cuya comision se dió á doif%Qgenio 

Izquierdo, sobre el de 1 0 . 0 0 0 , 0 0 0 de florines que 

en 1805 se habia negociado con Ouvrard al rédito de 

cinco y medio por ciento ( l ) . 

103. Permisos para hacer el c o - f u é induc ido á hacer lo así por e l 
merc io con g é n e r o s u l tramarinos s u g e t o mi smo que i n t e r p u s o sus 
prohibidos , m e d i a n t e serv ic ios p e - r e s p e t o s , una mitad e n favor d e 
cuniarios . é s t e , la otra mitad e n benef i c io 

109. Habilitación á c o m e r c i o d e m i ó : a u n todavía m e c u e s t a p e -
la seda en rama y a c e i t e , con p a - na el referir lo . Bueno lo h e c h o e n 
s o d e d e r e c h o s . c u a n t o f u é prec iso para el logro 

110. Se act ivaron los ju ic ios d e d e l e m p r é s t i t o , d e s e c h e a q u e l l a 
revers ión á la corona. par te q u e s e quiso_ reservar e n 

111. Id. el d e s l i n d e d e l a s fin- favor mío , y escribí a Izquierdo 
cns v d e r e c h o s d e l patr imonio d e al márgen de s u carta: «Yo no a d -
Valenc ia . m ¡ t 0 regalos; sirvo al rey; S . M. 

112 Conducir cauda le s d e A m é - m e r e c o m p e n s a s u f i c i e n t e m e n t e ; 
rica en cortas cant idades , y en q u e d e esa parte más á benef i c io 
b u q u e s m u y v e l e r o s . ® d e l erario.), Instó en seguida Iz-

113. Se red imieron los c e n s o s q u i e r d o , y escribióme q u e rec ib i -
do poblacion de Granada. da ya su parte por el alto p e r s o -

114 . Se es tab lec ieron r e n t a s vi- nage q u e m e d i o en aque l asunto, 
t a | ¡ c i a s . s e podría t e n e r por humi l lado y 

(1) De es ta negoc iac ión q u e d a - o f e n d i d o si no aceptaba yo la mia 
ba d e b i e n d o el gobierno en 1308, d e l mismo m o d o . «V. sabe , rae 
cuando el l evantamiento n a c i ó - dec ia , cuál p u e d e s e r su inf lujo, 
nal , tre inta y dos mi l lones d e r e a - e n bien ó en mal , en las p r e s e n -
i l t e s circunstancias.» Mi respues ta 

" Acerca d e es ta últ ima de los era f á c i l , y escr ib í le : «No hay n i n -
treinta mi l lones de f lor ines d ice e l guna n e c e s i d a d de que él lo sepa; 
pr ínc ipe d e la Paz en sus M e m o - bás tame á mí que no lo ignore el 
r í a s : «La emis ión de la renta r e y . Su d i screc ión d e V. sea la 
f u é al ochenta y ocho: d e los d o c e q u e lo dirija del modo c o n v e n i e n -
ros tantes cobró s i e t e la casa IIop- t e ; d e s p u é s dara V. cuenta , y dis -
p e ; los otros cinco fueron pues tos pondrá S . M. lo que l u e r e de su 
e n ' d e s t i n o reservado . Izquierdo agrado.» 

Larga y por demás proli ja tarea sería la de hacer 
la historia de estos y otros contratos que las necesida-
des y los compromisos políticos obligaron al gobierno 
de aquel t iempo á celebrar con aquellos y otros nego-

«Izquierdo puso aparte a q u e -
llos i n t e r e s e s , y c o n v e n i d o con la 
casqJkyiDe hizo de el los un depó-
sito l e g a f en el oficio del notario 
h o l a n d é s M. S e n e t h . Cuando d e s -
p u é s m e vió e n Bayona, d í jome 
e s t a s palabras: «Todo s e lo han 
quitado á V. ; pero aun e x i s t e n 
disponibles las dos mil acc iones 
d e l emprés t i to de Holanda q u e se 
hal lan sin dest ino.» C ier tamente 
e n c ircunstanc ias ta les como en 
las que yo m e encontraba la t e n -
tación era m u y f u e r t e . Me n e g u é 
sin embargo á aprovechar a q u e -
l los i n t e r e s e s , y s e q u e d a r o n , c o -
m o estaban, en depósito .» 

Continúa ref ir iendo lo que h i -
zo d e s p u e s que murió Izquierdo , 
y lo que e n 1830 escribió al e m -
bajador de España conde d e Ofa-
l ia , cuando supo que e l gobierno 
trataba d e hacer una convers ión 
d e la d e u d a d e Holanda, á fin de 
q u e no s e p e r d i e s e n aquel los i n -
t e r e s e s , y la r e s p u e s t a favorable 
q u e le f u é dada á nombre del rey , 
agradec i endo aquel s e r v i c i o . — 
Memorias , cap. 27. 

A pesar d e tan esplícita a s e r -
c ión , s e ha intentado exigir la res-
ponsabi l idad á Godoy, Izquierdo , 
y los h e r e d e r o s de uno y otro , no 
solo de es tas dos mi l acc iones y 
d e l doce por ciento del capital de 
los treinta mil lones d e l emprés t i to 
d e Holanda, s ino de o tras m u c h a s 
operac iones y contratos h e c h o s en 
e s t e reinado. Don José i rats , que 
c o n un e m p e ñ o y una i n s i s t e n -
cia admirables , y con un ce lo , s in 
duda patriót ico, y por tanto plau-
s ible , tomó á su cargo l iquidar los 

créd i tos d e la uacion p r o c e d e n t e s 
de aquel la época , sacaba, por s u s 
cuentas , en favor del Estado d é -
bitos por la s u m a asombrosa d e 
9 ,000 .000 ,000 de reales , que h a -
bia d e r e c h o á ex ig ir del gobierno 
francés , d e los negoc iantes D e s -
prez , Vau lemberghe y Ouvrard , 
d e las casas Hoppe y componía y 
otras, del pr ínc ipe d e la Paz y 
don E u g e n i o Izquierdo ó s u s h e -
r e d e r o s . Por espac io de m u c h o s 
años es tuvo Prats h a c i e n d o esta 
rec lamación ante las c o r t e s e s p a -
ñolas en casi todas las l e g i s l a t u -
ras, como quien habia d e s c u b i e r -
to un tesoro de r iqueza n a c i o -
nal , c u y o s datos , d o c u m e n t o s y 
c o m p r o b a n t e s aseguraba p o s e e r . 
L a s Cortes c o n s t i t u y e n t e s d e l 8 o i 
á 56 tomaron al fin en cons idera -
ción las porf iadas rec lamaciones 
de Prats , y nombraron una c o m i -
sion que e x a m í n á r a d e t e n i d a v 
c o n c i e n z u d a m e n t e e s t e negoc io , 
y d¿era d i c t á m e n sobre é l . La c o -
mis ion lo h izo así , y al cabo d e 
a lgún t i e m p o , en 28 de jun io d e 
1836 , p r e s e n t ó á las cor tes un e s -
t enso y razonado d ic támen , e s -
crito por el secretar io de ella don 
Camilo Labrador y Vicu/ía, a p r e -
ciabi l ís imo trabajo, que revela el 
d e t e n i d o y profundo es tud io q u e 
la comis ion h izo sobre todas las 
operac iones de crédi to que s e 
efectuaron en aque l re inado , y 
sobre la Historia d e todas sus con-
s e c u e n c i a s , der ivac iones y v i c i s i -
t u d e s hasta los p r e s e n t e s dias . 

En e s t e luminoso d i c t á m e n 
demostraba la comision las graves 
e q u i v o c a c i o n e s y errores en q u e 



ciantes, y mas larga todavía, y mas complicada la de 
las reclamaciones, cargos, l iquidaciones, reparos , pro-
testas y gestiones de todas clases, que desde entonces 
se entablaron y han cont inuado hasta estos mismos 

á Prats habia h e c h o i n c u r r i r . s u de l a s c o n d i c i o n e s s e c r e t a s , la 
e x c e s o d e c e l o , y las i lus iones pr ima ó c o m i s i o n de 4 p o r 100 p a -
q u e por la misma "causa padec ía : ra agasajos en París , ¡mrn. _~uya 
que ignoraba las re so luc iones que real ización l ibró don É u g e n i o 
habían ya recaído sobre las l iqui- Izquierdo á su o r d e n y cargo 
d a c i o n e s d e m u c h o s de a q u e l l o s d e Hoppe y c o m p a ñ í a , florines 
c o n t r a t o s , ya por c o n v e n i o s s o - 4 .660 ,000 , q u e d ichos s e ñ o r e s 
J é m n e s e n t r e los gob iernos en cargaron en la cuenta de la Coro-
e l las i n t e r e s a d o s , ya por d e c r e - na de España, e s t e g iro se e m -
t o s de los r e y e s , ya por l e y e s h e - p l e ó en la adquis ic ión de 2 , 0 0 0 ae-
c h a s e n c o r t e s , v" la s ituación en c i o n e s d e á 4,000 florines, las c u a -
q u e por e s t a s dec larac iones s e l e s , h a b i e n d o s ido depos i tadas e n 
ha l laban los m i n i s t r o s , los n e g ó - la casa d e S e n e t h d e A m s t e r d a m , 
c i a n t e s , las c a s a s d e comerc io , d e s d e d o n d e pasaron á la casa d e 
l o s banqueros , y los a g e n t e s d e Hoppe y c o m p a ñ í a , e n c u y o poder 
unos y otros que en a q u e l l o s n e - e x i s t e n s e g ú n s u s c o m u n i c a c i o -
goc ios habían i n t e r v e n i d o . nes , n u n c a fueron l lamadas á la 

V v i n i e n d o á la últ ima parte convers ión por haber s ido e n u l a -
de la rec lamación d e Prats , d e - das por las c o r t e s de 1820 , todo 
m i n c i a d o á su v e z ante los tribu- lo cual p a t e n t i z a que don E u -
n a l e s por la condesa de Chinchón , gen io I z q u i e r d o , que fa l l ec ió 
hija d e Godoy , la comis ion , d e s - en 4 8 4 0 , no ut i l izó e s t o s v a l o r e s , 
p u e s d e una reseña histórica d e ni t a m p o c o s u s h e r e d e r o s , en c u -
la conf iscación de los b i enes d e l y o c o n c e p t o , aun e x c e d i é n d o s e 
•príncipe de la P a z , d e la i n s t a n - c o m o s e e x c e d i ó al e s t ipu lar c o n -
cia d e é s t e para que l e f u e s e n dic ion tan onerosa , no p o d í a n 
d e v u e l t o s , d e los p r o c e d i m i e n t o s estar s u s h e r e d e r o s ob l igados al 
q u e habia l l evado e s t e a s u n t o , d e pago d é l o q u e aqué l no habia 
l a s c o n s u l t a s del Consejo Real y r e c i b i d o . » 
otras c o r p o r a c i o n e s , hasta el a l - Y e n el 2 7 . ° : «Y c o n s i d e r a n d o , 
z a m i e n t o del s e c u e s t r o y has ta en fin, q u e s e g ú n la opinion d e l 
los r e a l e s d e c r e t o s para su d e v o - tr ibunal s u p r e m o d e Just ic ia , e s -
luc ion, proced ió á e x a m i n a r lo te n e g o c i o (el del s ecues tro ) no 
re la t ivo á las dos mil acc iones del p u e d e s e r r e s u e l t o en lo pr inc i -
ú l t imo e m p r é s t i t o d e Holanda, y pal ni en sus i n c i d e n c i a s por los 
á los h i e n a s d e Godoy; e x p u s o s o - t r i b u n a l e s de jus t ic ia , ni a p l i c a r -
b r e e s t o s p u n t o s v e i n t e y s i e t e s e á él las r e g l a s , sus tanc iac ion 
considerandos. E n el 8 . ° decia: ni t r á m i t e s prop ios d e los ju i c io s 
«Que a u n c u a n d o por el c o n t r a - c iv i l e s y cr imina les , y que por lo 
to para l e v a n t a r el e m p r é s t i t o tanto s o l a m e n t e las cor tes p u e d e n 
d e 30 .000 ,000 do f lor ines en H o - dar la so luc ion equi tat iva y c o n -
landa por la misma casa de H o p - v e n i e n t e , la comis ion , d e s p u e s d e 
pe y compañía se e s t i p u l ó , en una un d e t e n i d o e x á m e n , "y d e haber 

dias, entre los gobiernos español y f rancés , entre el 
tesoro de Franc ia , la caja de Conso l ida ron de Espa-
ña , los contrat is tas Yaulemberghe y Ouvrard , las casas 
Hoppe y compañía de Holanda, Desprez , Hogguer , 
David, Par ich , y todos los que c o m o negociantes, aso-
ciados ó agentes en Amér ica y E u r o p a en tales contra-
t o s ^ r v i n i e r o n , y cuyas embrol ladas l iquidaciones 
han producido transacciones y convenios in ternaciona-
les, leyes de cortes y reales decretos, e levando, ó con-
vir t iendo, ó de te rminando obligaciones que aun no se 

oído á los s e ñ o r e s minis tros d e 
Hacienda y Gracia y Justicia; t i e -
ne el honor de proponer á la i l u s -
tración y sabiduría de l a s c o r t e s 
el s i g u i e n t e : 

Proyecto de ley. 

«Art. 4 E l gob ierno no reco-
nocerá créd i to a lguno p r o c e d e n -
te de las negoc iac iones d e la e x -
t inguida caja deConsol idac ion con 
V a u l e m b e r g h e v Ouvrard, q u e -
dando nu las y d e n ingún valor ni 
e f e c t o todas las l ibranzas, tratos 
y a c e p t a c i o n e s de la misma por 
c o n s e c u e n c i a d e d ichas negoc ia -
c i o n e s ó por garantías d e otros 
e m p r é s t i t o s . 

«Art . 2 . ° Queda facultado el 
g o b i e r n o para o b r a r , s egún lo 
c r e y e r e c o n v e n i e n t e , en c u a n t o á 
las "reclamaciones q u e pudieran 
i n t e n t a r s e por él mi smo , por con-
secuenc ia d e los contratos y o p e -
raciones de fondos h e c h o s por la 
caja de Consolidación con varias 
c a s a s ex tranjeras . 

«Art. 3 . ° Se r e v o c a n las r e a l e s 
ó r d e n e s d e 30 d e abril d e 4 8 4 1 y 
d e 24 d e l mi smo m e s d e 1833, y 
el real d e c r e t o de 25 de f ebrero 

de e s t e m i s m o a ñ o . 
«Art. 4 . ° S e alza el s e c u e s t r o 

de los b i e n e s adquir idos á t í t u l o 
oneroso por don Manuel G o d o y , 
y que poseía en ' 19 d e m a r z o 
cío 1808. . 

«El gobierno propondrá l a s 
d e m a n d a s de revers ión q u e pro-
c e d i e s e n e n just ic ia , por c o n s e -
cuencia d e las d o n a c i o n e s hi.-chas 
por los r e y e s á don Manuel Godoy . 

«Art . 5".° No t e n d r á n d e r e c h o 
los s u c e s o r e s de don Manuel G o -
doy para pedir cant idad a l g u n a 
j*)r razón d e los p r o d u c t o s d e l 
s e c u e s t r o , ni por i n t e r e s e s d u r a n 
ta el emLargo hasta e l dia de la 
publ icac ión de esta l e y . 

«Art . 6 . ° El g o b i e r n o rec la-
mará d e quien corresponda el 
sa ldo q u e resu l tare á favor de la 
ex t ingu ida C o n s o l i d a r o n por s u s 
ant ic ipos para la compra del p a -
lacio a e Buena-Vis ta . 

«Palacio de las C o r t e s , 28 d e 
junio d e 1 8 5 6 . — Miguel Moreno y. 
Barrera , p r e s i d e n t e . — F e r n a n d o 
M a d o z . — E u g e n i o García B u i z . — 
Manuel L . Moncas i .—Manuel Ga-
t e l l . — C a m i l o Labrador , s e c r e -
tario.» 



pueden da r po r t e rminadas . De onerosas p a r a E s p a -

ña h a n s ido calif icadas las condic iones , espec ia lmente 

de a lgunos de aquel los con t ra tos , pero la nación p o r 

un concur so de causas an te r io res y de actual idad n o 

se ha l l aba en disposic ión de i m p o n e r l a s - m a s ven ta jo -

sas á los q u e pud i e r an s u m i n i s t r a r l e s fondos p a r a s u s 

u rgen tes necesidades (1 ). 

Asi fué que á p e s a r de los cuant iosos fondos q u e 

en este r e inado se apl icaron á la amort ización de la 

d e u d a , solo pud i e ron ex t ingu i r se u n o s 4 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 

de reales , del i n m e n s o capital de 1 , 7 6 0 . 0 0 0 , 0 0 0 á 

q u e p r ó x i m a m e n t e ascendía el i m p o r t e de los dosc ien-

tos cua ren ta y t res mi l dosc ien tos c incuen ta y c inco 

vales q u e en d i ferentes épocas se e m i t i e r o n , y al t i em-

po de la abdicación de Cárlos IY. la nación se ha l ló 

con u n a d e u d a en vales r ep resen tada po r la s u m a 

de cerca de 1 ,900<.000 ,000 q u e g ravaban al e ra r io 

con 7 5 . 0 0 0 , 0 0 0 de réd i to anua l Y no obs tante los 

a rb i t r ios y las t razas denlos c inco m i n i s t r o s q u e es-

(1) H e m o s íe ido m u l t i t u d d e Íes.—«A p e s a r , d ice e s t e é c o n o -
d o c u m e n t o s or ig inales , re lat ivos mis ta , de Jos p ingües fondos apl i -
á contratac iones de aquel la época cados á s o s t e n e r el créd i to , d e 
y á las c o n t e s t a c i o n e s i n t e r m i n a - haberse sat i s fecho re l ig iosamente 
b l e s que la l iquidación d e cada Jos i n t e r e s e s y e x t i n g u í d o s e e n el 
una d e el las ha producido; pero re inado refer ido v a l e s por la s u -
no h e m o s hal lado mejor r e s ú m e n ma d e 403 .563 ,470 r e a l e s v e l l ó n , 
de la historia de tan confusos ne- su misma abundanc ia , unida á las 

•gocios que el q u e h izo la ya c i t a - c ircunstanc ias de las guerras , l e s 
da comjsion de las Córtes"consti- hizo p e r d e r , en el cambio l ibre 
t u v e n t e s on su luminoso v m e - por el metál ico , d e s d e 2 á 60 por 
ditado d ic tamen d e 28 de" junio c i ento .»—Y fija la deuda que res-
d e 1850. taba en 1808 en la suma que h e -

(2) Canga Arguelles , Dicc iona- m o s d icho , 
sio de Hac ienda , art . Vales Uca-

tuvieron encargados d é l a h a c i e n d a , traz'as á q u e 

los obl igaba t ambién el e m p e ñ o sis temático de Cár-

los 1Y de no i m p o n e r nuevos t r i bu tos , el total de la 

deuda de E s p a ñ a ascendió á 7 , 2 0 4 . 2 5 6 , 8 3 1 reales , 

y s u rédi to anua l sub ia á 2 0 7 . 9 1 3 , 4 7 3 reales 

(1) Ifieuda del reinado'de Cárlos IV. antes de establecerse la Caja 
v ¿le amortización. 

, ' . . . 963.767,74 4 
Va le s rea les 5 , ao^ 0 0 3 
Emprés t i to de <160 mi l lones 9 i ' 6 7 7 ' 0 3 5 
Censos á part iculares 

Despues de establecida la Caja. 

E m p r é s t i t o de Holanda y de Francia, del comerc io 
de España , de los pós i tos y propios . . . 790 763 576 

Va le s r e a l e s . . fiKo"a7fi'402 
V e n t a d e fincas d e obras p ías , e tc 3 703 172 
F ianzas . 3 0 . 5 3 7 / . 0 5 
T e m p o r a l i d a d e s , , 37« 730 
Cinco g r e m i o s 251653,391 
l íanco nacional n í o Q27 739 
Atrasos de tesorer ía genera l 1 ooo'ooo 
Id. d e Coasolidacion 290.0üO ,uuu 

Baja. 

Por v a l e s amort izados . . . . . . 309 .849 400 
Total de la deuda ? 7 ,204 .256 ,831 

Réditos anuales. 

K i E : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : f g g 
De los cap i ta les d e rentas d e obras pías 
D e los e m p r é s t i t o s de Holanda ' ?-250,0UU 
De los d e Francia • • J'Sfl'oon 
D e los del comerc io de España • • • ¡1 
De los Cinco g r e m i o s « . l . í ' r U 
Del Banco nacional 21 . o M . t t » 
D e los censos sobre el tabaco "•""»'A:; 
De los part iculares 2 .750 ,¿14 
D é l a s fianzas J j J . J J » 
De las t empora l idades 
De los vital ic ios al 7 y 8 por 100 b . á b i f i V t 



Pero hay que tener en cuenta que no toda esta 
masa de deuda habia sido contraída en este reinado, 
s ino que una buena par te de ella procedía de los ante-
r iores, y que haciendo rebaja de los j u ros , de los cré-
ditos de Felipe V. admit idos en los emprést i tos , y de 
la creación de vales del t iempo de Cárlos I I I . , resul ta 
una disminución en la deuda de este r e i n a d e a s & m a s 
de 2 , 6 0 0 . 0 0 0 , 0 0 0 «>; y que los gastos de una guerra 
de quince años , casi cont inua ó con breves in te r rup-
ciones, fueron inmensos , y tantos , que agregadas las 
pé rd idas , no es fácil, aunque algunos lo han intenta-
do, poderlos calcular. 

Que de este estado casi pe rmanen te de gue r r a , que 
de los gastos enormes que á esta atención habia que 

Id. al 9 y 10 por 100 8 . 4 1 5 , 0 0 0 
Del p r é s t a m o de 160 m i l l o n e s 8 .915 ,400 

Importe anual d e l o s rédi tos 2 0 7 . 9 1 3 , 4 7 3 

Canga Argüel les , Diccionario, art . Deuda.de España. 

(1) Labrador y Vicuña, e n su arreglo de la deuda del Eslado, 
libro: Examen del proyecto de h a c e el cálculo s i g u i e n t e : 

Deuda (números redondos ) . 7 .205 ,000 

A rebajar: 

Por juros 1 .260 ,000 
C r é d i t o s d e F e l i p e V. a d m i t i d o s en los e m -

prés t i to s , creación d e v a l e s y c e n s o s vital i -
c i o s 900 ,000 

Va le s , creac ión d e Cárlos III 533 ,000 

2 .693 ,000 

Baja 2 .693 ,000 

Suma de la d e u d a de Cárlos IV ' 4 .512 000 
\ ' 

consagrar , que de las calamidades y siniestros que se 
padecieron, que de los apuros y estrecheces del erar io , 
que de los errores políticos y hasta de la agitación é 
inquie tud en que se v iv i a , habían de resent i rse la 
agricultura, el comercio, las artes todas , que solo pros-
peran y florecen á la sombra del sosiego público, de la 
p a ^ í t e la economía, es cosa que ni puede ni debe 
sorprender , p o r q u e no deben sorprender las conse-
cuencias naturales y que lógicamente nacen de sus 
causas. Mas no por eso deja de ser también exagerada 
la p in tura que his tor iadores nacionales y estrangeros 
han hecho hasta ahora de la completa ru ina que ha -
bían sufr ido, del absoluto abandono en que, según 
ellos, tuvieron los minis t ros de este reinado aquellos 
elementos de riqueza y de prosper idad . La p r imera 
obligación del historiador es ser imparcial y jus to . Nos-
otros, deplorando como el que más la decadencia que 
por desaciertos ó errores políticos y económicos aque-
llos r amos padecieran, no pocemos dejar de recono-
cer los esfuerzos que al intento de protegerlos y fomen-
tarlos hic ieron, con mas ó menos acierto, y con m a s 
ó menos ventura , los gobernantes de aquella época. 

Ya en el capítulo YI. enumeramos varias providen-
cias encaminadas áes t e buen f in . El modo indirecto de 
poner coto á la estancación de la propiedad inmueble 
con el quince por ciento sobre todos los bienes raices 
que adquir ieran las manos muer tas , y otro quince por 
ciento á favor de la Caja de amortización sobre los bie-



nos, derechos y acciones que se v inculáran en lo su -

cesivo á consulta de la cámara y con real licencia; la 

enagenacion de los edificios pertenecientes á los p ro -

pios; la venta con autorización pontificia de las fincas 

y predios pertenecientes á obras p ías , memorias , co-

fradías y pat ronatos laicales, con dest ino á la estincion 

de la deuda pública; la supres ión de la carga«éérser-

vicio es t raordinar io y su quince al mi l lar que pesaba 

c. sobre la agr icu l tu ra ; la reproducción de la casi olvida-

da real cédula de 1770 pa ra el repar t imiento de t ierras 

concejiles y la concesion á censo de las realengas; la 

obtencion del breve pontificio pa ra la disminución y 

reforma, de las órdenes religiosas; la admisión en E s -

paña de art istas y ar tesanos est rangeros que viniesen 

á ejercer ó enseñar a lguna profesión ú oficio, sin que 

les sirviera de impedimento su religión ó creencia; la 

supresión de a lgunos g remios , y la l ibertad de apren-

dizage y ejercicio de ciertos oficios mecánicos; la abo-

lición d é l a marca y pesi? á que se habia sujetado á los 

fabricantes , y de las t rabas impuestas á la manufac tura 

y venta de sus telas y tej idos; la introducción en el 

re ino, l ibre de derechos, de las her ramientas , i n s t ru -

mentos , ú t i les y p r imeras mater ias necesarias á la fa-

br icación; la mejor organización de los pósitos; el esta-

blecimiento de montes píos y bancos de socorro pa ra 

agr icul tores é industr ia les ; las providencias dir igidas 

á promover la reedificación de solares y casas y e r m a s , 

y otras á este tenor . 

También en el presente capítulo hemos apuntado 
a l g u n a s providencias dir igidas al mi smo fin. Habili-
táronse además nuevos puertos para el comercio, y se 
derogaron restricciones puestas de ántes al t rasporte 
de géneros y f ru tos . Se aumenta ron y mejoraron los 
consulados, y se abolió la marca para los árboles des-
t i n á d m e l a m a r i n a . Invir t iéronse sumas' no despre-
ciables, que se hallan en las cuentas de la tesorería, 
para el fomento del j a rd ín botánico, del gabinete de 
historia na tura l , de el de máquinas , del laboratorio de 
química , para telégrafos, caminos, canales de Aragón 
y Castilla, para las fábricas de paños , de algodones, 
de cristales y de china . Medidas todas, si se quiere, 
incompletas, incoherentes, aisladas, inferiores á lo que 
reclamaban las necesidades, y no sujetas á un sistema 
como la mayor par te de los t rabajos de aquel t iempo, 
pero que al menos prueban no haber habido ese total 
descuido y abandono que generalmente se supone; y 
aparecen aun menos insignificantes si se considera el 
estado casi continuo de guer ra en que se vivió, la pe-
nur i a consiguiente del tesoro, las influencias que con-
trar iaban las re formas , y lo 110 m u y adelantados que 
entonces se hallaban todavía los estudios económicos. 

Del estado de nues t ra mar ina al t iempo de la i n -
vasión francesa y de los sucesos que produje ron la ab-
dicación de Cárlos IY. traza un his tor iador f rancés el 
cuadro mas lastimoso y desconsolador, comenzando 
por decir que , compuesta en t iempo de Cárlos I I I . de 



setenta y seis navios y cincuenta y u n a f ragatas , solo 
constaba de treinta y tres navios y t re inta f ragatas en 
el re inado de Cárlos IV. Con g ran fruición (como que 
la manifiesta s iempre y en cuantas ocasiones se le pre-
sentan de depr imi r la nación española) se d e t i e n e lue-
go en hacer la p in tu ra mas tr iste del estado de dete-
rioro de casi todos estos buques y de sus ffTpülacio-
nes, reduciendo solo á seis navios los que estaban en 
ap t i tud de hacer s e rv i c io ' 4 ' . Y esclama después: »lié 
»aquí á lo que habia llegado la m a r i n a de u n a de las 
»naciones del globo m a s na tu ra lmente dest inadas al 
»mar , de u n a nación casi tan insular como la Ingla-
t e r r a ! Cuando se p regun taba á la adminis t ración 

(1) «De los tre inta y t r e s n a -
v ios , d i c e , habia que deshacer 
o c h o i n m e d i a t a m e n t e , p o r q u e no 
valían lo que tenia que gas tarse 
e n su reparación. Quedaban v e i n -
t e y c inco; c inco d e tres p u e n t e s , 
m u y h e r m o s o s y bien c o n s t r u i d o s ; 
o n c e d e 74 c a ñ o n e s , m e d i m o s y 
malos , y n u e v e de 64 y 5 4 , la 
mayor parte v ie jos v m u y p e q u e -
ños con r e s p e c t o á las n u e v a s d i -
m e n s i o n e s a d o p t a d a s en la c o n s -
trucción naval . Las v e i n t e f r a g a -
tas s e d iv id ían en d i e z a r m a d a s ó 
propias para ser lo , y d i e z malas ó 
q u e neces i taban r e p a r o s . En todo 
e s t e material naval so lo habia s e i s 
n a v i o s prontos para h a c e r s e á la 
v e l a , apen?.s tenian v í v e r e s para 
t r e s m e s e s , sus t r ipu lac iones e s -
taban i n c o m p l e t a s , y su carena 
en m u y mal e s t a d o . Es tos s e i s 
nav ios eran de Cartagena , a r m a -
dos y tr ipulados t r e s años hac ia , 
pero q u e j a m á s habían l e v a n t a d o 

el áncora m a s que para salir á la 
e m b o c a d u r a del puer to y v o l v e r á 
entrar en él i n m e d i a t a m e n t e . Ni 
e n Cádiz ni en el Ferrol s e encon-
traba un b u q u e capaz de h a c e r s e 
á la m a r . . . . Asi es que toda la m a -
rina española en e s t a d o d e a c t i v i -
dad s e reducía á s e i s nav ios arma-
dos y tr ipulados en Cartagena ( é s -
tos sin una fragata) , y á otros s e i s 
a r m a d o s en Cádiz , pero sin t r i p u -
lar . De las v e i n t e fragatas so lo h a -
bia cuatro a r m a d a s , y s e i s e n e s -
tado de ser lo . El porven ir era 
tan tr i s t e c o m o el p r e s e n t e , p o r -
que en toda E s p a ñ a no habia m a s 
q u e dos n a v i o s en cons trucc ión , y 
c o l o c a d o s e n as t i l l ero tanto t i e m -
po h a c í a , q u e s e cre ía no v e r l o s 
j a m á s conc lu idos . E n Cartagena , 
el Ferrol y Cádiz fallaba m a d e r a , 
h i erro , c o b r e y c á ñ a m o , e t c . » — 
T h i e r s , Historia d e l I m p e r i o , l i -
bro XXVIII. 

»española cuántos navios habia a rmados y equipados , 

»no podia decirlo. Si se le p reguntaba en que época se 

»hallaría tál división en disposición de levar el áncora, 

»se veia mas embarazada para contestar . Todo lo que 

»el gobierno sabia era que la mar ina se encontraba 

»desatendida; esto lo sabia m u y b ien , y aun lo que-

No diremos nosotros que nuest ra mar ina se hal lá-
ra en aquel t iempo en un estado próspero y bri l lante: 
de no estar tan atendida como debiera, y de la mala 
adminis t ración de los depar tamentos , nos hemos que-
jado a lgunas veces: los descalabros que hab ia suf r ido 
en tantos años de lucha con la potencia naval mas po-
derosa eran muchos y la tenian m u y quebran tada . 
Mas sobre ser de todo punto inverosímil que el gobier-
no mismo lo quis iera , que fuera tál su ignorancia que 
no supiera cuántos navios tenia , y cuáles estaban ar-
mados , nosotros demostraremos al referido h is tor ia-
dor , p r imero , que el gob ie rno # no lo ignoraba , y se-
gundo que el número de navios y f ragatas no era 
tan reducido como él con su acos tumbrada confianza 
da por seguro y sen tado . De los datos oficiales que 
obran en el archivo de nues t ro minis ter io de Marina 
consta que habia en aquel t iempo, no t reinta y tres 
navios y veinte f ragatas como asegura Thiers , s ino 
cuarenta y dos navios de sesenta á ciento catorce caño-
nes, y t re inta fragatas de veinte y seis á cuarenta y 
cuatro, veinte corbetas de diez y seis á treinta y dos 
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sin contar un buen número de buques menores (1>. 

Confesamos que un buen número de estos buques 

necesitaban de gran reparación, que las tr ipulaciones 

de algunos eran incompletas , y que otros carecían del 

material necesario. Dirémos más , s iquiera nos sea do-

loroso reconocerlo, y de ello ha remos un grave cargo 
tií&S" 

(1) Buques de que constaba nuestra marina de guerra, según los 
datos que existen en el Ministerio. 

Navios de 60 á 1 1 4 c a ñ o n e s 42 
Fragatas de 26 á 44 c a ñ o n e s . 30 
Corbetas d e 16 á 3 2 c a ñ o n e s 20 
J a b e q u e s . . . . . . . . 4 
Urcas 
B e r g a n t i n e s 5 0 
P a q u e b o t e s 4 
Balandras 10 
Goletas . 58 
L u g r e s 4 
Ba lahúses ( ' ) 3 
Místicos 2 
Galeras 2 
E s q u i f e s 2 
L a n c h a s 4 
Galeota 1 

Total de b u q u e s 228 

De n u e v o v u e l v e Mr. Th iers á d e n u e s t r a marina , d e n u e s t r o 
su t e m a d e q u e el gob ierno e s p a - ejército y de n u e s t r a h a c i e n d a , 
ñol no sabia nada ó casi nada d e l Ya podra haber visto el e x - ; n i -
e s tado de su propia marina; q u e nistro de Francia q u e aqui , s in 
Napoieon era el único q u e le c o - los p a p e l e s d e l Louvre , a r s e n a l 
noc ia , ya por sus a g e n t e s , ya por d e s u s d a t o s , h e m o s t en ido m e -
una inspecc ión que s e man'dó ha- dio , y no nos han faltado d o c u -
c e r en ios p u e r t o s , ya por los t r a - m e n t o s a u t é n t i c o s para conocer 
bajos del ingeniero Muñoz, y q u e el v e r d a d e r o e s tado d e aque l lo s 
e s t o s p a p e l e s e s tán en el L o u v r e , ramos , hasta en sus p o r m e n o r e s , 
m e r c e d á los cua les y á su .estu- c r e é m o s q u e con a lguna e x a c t i -
d i o h a podido, d i c e , trazar un cua- t u d . 
dro c o m p l e t o y e x a c t o d e l e s tado 

(I) B a l a h ú : e r a u n a e s p e c i e d e g o l e t a a m e r i c a n a c o m ú n e n l a s A n t i l l a s . — 
B a q u e p e q u e ñ o q u e s e u s a b a e n las c o s t a s d e V i z c a y a . 

al gobierno de aquella época. El personal de nues t ra 

a r m a d a era tan excesivo, tan desproporcionado el n ú -

mero de gefes, capitanes, oficiales, ingenieros y pi lo-

tos , que sus sueldos absorvian un presupuesto exhor -

bi tante; y que si ya en el re inado de Cárlos I I I . se que-

j aba con razón el conde de A r a n d a d e la desproporción 

d e l ^ w i o n a l de nuest ra a r m a d a y de su escesivo cos-

te en cotejo y relación con la f rancesa , en el de Cár-

los IV. subió de punto aquel mal á un es t remo ines-

cusable (1 ). 

(1) Personal de la armada española en 1807 y 1S08. 

El General ís imo ó Gran Almirante ' 
Capitanes g e n e r a l e s ? 
T e n i e n t e s g e n e r a l e s 
G e f e s de escuadra ^ 
Brigadieres 
Capitanes d e nav io 
Capitanes d e fragata 
i d . , Id. graduados <> 
T e n i e n t e s do navio • • M J 

Id. graduados 1 

T e n i e n t e s de fragata 
Al féreces d e navio • • 
A l f é r e c e s de fragata 
Id. , Id. graduados s 

Cuerpo de ingenieros. 

Ingeniero genera l 1 
Ingenieros d irec tores , ° 
Ingenieros en g e f e , capi tanes de navio 
Ingenieros en s e g u n d o , cap i tanes de fragata 4 0 
Ingenieros ord inar ios , capi tanes de navio 1-4 
Ingenieros ordinarios 20 
Avudantes de ingenieros 43 
E m p l e a d o s en e s t e r a m o , con graduac ión de t e n i e n t e 

de nav io . . . - £ 
Id. Id. con la de t e n i e n t e de fragata 
Id. Id. con la de a l férez d e navio 8 
Id. Id. con la de a l férez d e fragata 43 



Mas dado caso que fuese exacto en todas sus pa r -

tes (lo cual solo en hipótesis podemos conceder) el 

cuadro lastimoso y tr iste que del estado de nuest ra 

mar ina en aquella época ha trazado el his tor iador á 

que nos refer imos, parécenos que á nadie menos que 

Compañías de guardias marinas. 

Eran I r e s , c u v o n ú m e r o total d e g u a r d i a s m a r i n a s s e 
r e d u j o e u á i c h o a ñ o á 120 

Infantería de marina. 

Esta f u e r z a s e c o m p o n í a d e d o c e mil n o v e n t a y 
s e i s p l a z a s ; s u s g e f e s y o f i c i a l e s p e r t e n e c í a n a l 
c u e r p o g e n e r a l . 

Estado mayor de artillería. 

Capi tanes d e b o m b a r d a . . . . . 10 
C a p i t a n e s d e b r u l o t 8 
Id. id . g r a d u a d o 1 
T e n i e n t e s d e b o m b a r d a 12 
T e n i e n t e s d e bru lo t 1 5 
C o n d e s t a b l e s g r a d u a d o s d e t e n i e n t e s d e b r u l o t . . . . 6 
I n d i v i d u o s d e tropa 2 , 4 3 3 
I n v á l i d o s i • 4 9 8 

Cuerpo de pilotos. 

P r i m e r o s p i l o to s , a l f é r e c e s d e n a v i o 2 3 
Id. i d . a l f e r e c e s d e fragata 80 
Id . id . s in g r a d u a c i ó n 2 
Id . i d . s in c a r á c t e r of ic ia l 3 
I d . i d . f u e r a d e r e g l a m e n t o 1 
Id. i d . h o n o r a r i o s 5 
S e g u n d o s p i l o t o s . 8 9 
Id. s u p e r n u m e r a r i o s . . . 2 
P i l o t o s p a r t i c u l a r e s al s e r v i c i o d e la a r m a d a 6 
P r i m e r o s p i lo tos p r á c t i c o s , uno de las c o s t a s d e l m a r 

d e l S u r ; o tro d e l a s d e l rio d e la P l a t a , y o tro d e 
las d e N u e v a Galicia 3 

T e r c e r o s p i l o t o s . . . • 433 
P i lo tos prác t i cos d e c o s t a • 4 3 
P r á c t i c o s d e n ú m e r o 4 4 
i d . s u p e r n u m e r a r i o s 40 

á un historiador francés correspondía complacerse en 
recargarle de tan negras tintas y hacer por ello tan se-
veros cargos al gobierno español , s iquiera fuese en 
consideración á haber estado tantos y tantos años la 
mar ina española (en cumplimiento fiel de una alianza 
mas ó menos p ruden te ó indiscreta, m a s ó menos con-
v e n i d ! ! ! ^ nociva á nuest ra nación) consagrada al ser-

Cuerpo de oficiales de marinerim~-

Constaba d e 4 0 0 p l a z a s . 

M a e s t r a n z a , o f i c ia l e s d e m a r , m a r i n e r í a , p e o n e s , 
r o n d i n e s , e t c . , e m p l e a d o s e n e l s e r v i c i o d e los 
a r s e n a l e s . 

El n ú m e r o to ta l d e e s t a s c l a s e s s e e l e v a b a á la c i fra 
d e 1 4 , 8 7 8 i n d i v s . 

Tercios navales. 

Al s e r v i c i o d e e s t e r a m o hab ia : 

B r i g a d i e r e s . 6 
C a p i t a n e s d e nav io 4 5 
i d . id . g r a d u a d o s . . . 4 
C a p i t a n e s d e f ragata 2 2 
Id . id . r e t i r a d o s 1 
Id . id. g r a d u a d o s y r e f o r m a d o s « 2 
T e n i e n t e s d e nav io 3 7 
Id . id. r e f o r m a d o s 7 
I d . i d . g r a d u a d o s y r e f o r m a d o s 2 
T e n i e n t e s d e fragata 45 
Id . id. g r a d u a d o s 2 
Id . id . r e f o r m a d o s 3 
I d . id . g r a d u a d o s y r e f o r m a d o s 1 
A l f é r e c e s d e n a v i o . 41 
I d . id . g r a d u a d o s 2 
Id . id . r e f o r m a d o s 3 
A l f é r e c e s d e fragata 44 
Id . id . g r a d u a d o s 4 5 
Id . id . r e f o r m a d o s . . 0 5 
I d . id . g r a d u a d o s y r e t i r a d o s , u n o 4 
Tota l d e g e n t e d e m a r e n l o s t r e s d e p a r t a m e n t o s , 

s in c o m p r e n d e r 8 , 2 9 3 h o m b r e s d e m a e s t r a n z a . . 4 9 , 1 3 8 
Total d e e m b a r c a c i o n e s m a t r i c u l a d a s 1 1 , 7 9 3 

TOMO x x m . 4 



vicio de la Francia y á las órdenes del gob ie rno f r a n -

cés, casi s iempre anclada en sus puer tos y protegien-

do sus costas, combatiendo constantemente al lado y en 

un ion , y á vanguardia m u c h a s veces de las escuadras 

francesas contra las fuerzas navales de la Gran Breta-

ña , nuest ra común enemiga entonces: siquiera en con-

sideración á que los descalabros que sufr ió fcFíftarina 

" ' ü'iCerpo del ministerio de Marina. 

I n t e n d e n t e s 3 

Veedores ; 

I n t e n d e n t e s graduados 2 
Id. sin e jerc ic io 
Contadores pr inc ipa les 3 
T e s o r e r o s 6 
Comisarios de guerra 32 
Oficiales p r i m e r o s 92 
Id. s e g u n d o s 411 
Id. t e r c e r o s 67 
Id. cuartos 62 
Id . quintos 69 
Meritorios . . 88 

Agregados á este cuerpo para ser colocados en el mismo ó en otros 
destinos. 

Comisarios de provinc ia . c . 3 
Oficiales pr imeros 1 
Id. s e g u n d o s 4 
Contadores de navio 4 
Id . de fragata 4 
Oficiales s u p e r n u m e r a r i o s 18 
Meritorios 1" 

Cuerpo de médico-cirujanos. 

Director . 1 
Vice -d irec tor . 
A y u d a n t e s d i r e c t o r e s 4 
Avudantes de embarco 3 
Medicos d e hospita l . . <> 
Pr imeros profesores m é d i c o - c i r u j a n o s 68 
Segundos id . id 96 
Profesores con d e s t i n o s fijos en t ierra 45 

española en combates gloriosos, aunque desgraciados, 
le vinieron, ó por acudir á salvar de una destrucción 
próxima y casi segura una flota francesa, como en Cá-
diz, ó por torpeza y pus i lanimidad del a lmirante en 
gefe francés, como en Finis terre y Trafalgar ; siquiera 
en consideración á que el mi smo Napoleon en ocasio-
nes ^Wtt tmes hizo cumpl ida justicia y público elogio 
del valor de los mar inos españoles sus aliados, y á que 
el a lmirante francés Villeneuve tuvo que oir sin re-
plicar de boca del español Gravina palabras como las 
siguientes: «Señor a lmirante , s iempre que los espa-
ñoles han operado con escuadras combinadas han si-
do los p r i m e r o s á ent rar en fuego.» 

Cuerpo eclesiástico. 

Vicario genera l . f 
Ten ien te s vicarios. . . . . . 3 
Curas c a s t r e n s e s de las ig les ias , d e los hosp i ta l e s , de 

parroquia, e t c . . . 1 2 
Capel lanes d e los hospi ta les , y d e los c u e r p o s m i -

l i tares, e tc • 17 
Sacr is tanes mayores y ordinarios . . . 4 
S o c h a n t r e . 1 
Capel lanes d e n ú m e r o H 4 
Id. supernumerar ios 4 
Id . provisionales empleados en el servic io de la ar-

m a d a . . 30 

Se v e en el c i tado capí tu lo d e r iña . Nosotros h e m o s t en ido la 
Th iers que e s t e historiador, á p e - s u e r t e . d e poder le conocer m i -
sar de los ce lebrados d o c u m e n t o s n u c i o s a m e n t e sin aque l lo s docu-
d e l Louvre , no conoció el p e r s o - m e n t o s . 
nal de que constaba nues tra m a -



CAPITULO XV!. 

MOVIMIENTO INTELECTUAL. 
tiUF"- -

E S T A D O D E E A S C I E N C I A S Y L A S t E I B A S . 
' i 

er-
D O 1 8 0 0 A 1 8 0 7 . 

Juicio d e dos erudi tos escr i tores contemporáneos sobre esta m a t e -
ria.—Multiplicación d e escuelas y protección de maestros .—Adop-
ción del s is tema del célebre P e s t a l o z z i . — N u e v o s es tablec imientos 
d e enseñanza .—Seminar io de caballeros pages . —Regularizacion 
de carreras facul tat ivas .—Fomento especial d e la bo tán ica .—Sis -
t e m a de e scue las de agricultura práctica.—Estado de la imprenta 
y l ibrería.—Publicaciones notables .—Providenc ia s o b r e las obras 
por suscricion y por entregas .—Medidas para enr iquecer y dotar 
la Biblioteca Rea l .—Se hace á la Academia d e l a Historia inspecto-
ra y guardadora de todas las ant igüedades y m o n u m e n t o s históri -
cos de l re ino.—Escri toresdlustres , y noticia d e algunas d e sus 
producciones .—Carácter de aquella l i teratu ra .—Reformas , c o r -
rección d e abusos perjudiciales á la c iv i l i zac ión y¡jó la cultura1.— 
Prohibición de enterrar e n los templos , y construcción d e c a m p o s -
santos.—Abolicion do las corridas d e toros y nov i l l o s d e m u e r t e . 
—Reforma y reglamento general d e t e a t r o s . — P r o y e c t o d e re for-
mación de las órdenes re l ig iosas .—Hombres e m i n e n t e s que se 

• formaron en e s t e reinado. 

«A otros corresponde examinar y apreciar los ac-

t o s políticos del célebre valido (el pr íncipe de la Paz): 

»pero el historiador de la instrucción pública en ES-

»paña no podrá menos de considerarle como uno de 
»los hombres que más han hecho en este pais por 
»derramar en él los conocimientos úti les.» 

Esto dice uno de los escritores de nues t ros dias 
mas entendidos y versados en la his tor ia de las letras 
españolas, y también de los que más han contr ibuido 
al d«SüÉollo y mejoramiento de nuestros estudios p ú -
blicos. Y como fundamento de aquellas pa labras 
añade: «En testimonio de esta verdad, pueden citarse 
»las muchas escuelas pr imar ias que se crearon en su 
» t i empo; el Insti tuto pestalozziano, las enseñanzas 
»de matemáticas, comercio y economía política que se 
»erigieron en las principales poblaciones del reino; la 
»reforma de los colegios de cirugía de Madr id , Barce-
»lona y Cádiz, y la creación de los de Santiago y Bur-
»gos, con las clínicas para el estudio práctico, y las 
»cátedras de física, química y botánica aplicadas á la 
»medicina; la escuela de veterinaria; la de ingenieros 
»cosmógrafos de Estado; la dg ingenieros de caminos 
»y canales; la de caballeros pages; la de sordo-mudos ; 
»la enseñanza de la taquigrafía; la escuela y taller de 
»inst rumentos astronómicos y físicos; los establecí -
»mientos de igual clase para el arte de tornear y pa ra 
»la maquinar ia , la relojería, el papel p in tado, el g r a -
»bado en piedra y otras varias indus t r ias , costeados ó 
»protegidos por el gobierno; el real gabinete de ins -
»trunientos y máquinas del Buen Ret i ro ; el j a rd ín de 
»aclimatación de Sanlúcar de Barramecla, y las ense-



» fianzas de agricul tura que empezaron á plantearse; la 

»protección concedida á la real Academia de Nobles 

»Artes, y los muchos trabajos en p in tu r a , a rqui tec tu-

»ra y grabado mandado» ejecutar; las espediciones 

»marí t imas para objetos científicos, y la publicación 

«de sus resultados; la de Malaspina al rededor del 

»mundo ; la de Balmis pa ra la propagación $ g % r v a -

»cuna; las enviadas al Nuevo Mundo para diferentes 

»objetos de historia na tura l ; los viages por el re ino 

»para la adquisición de noticias, documentos y ant i -

»güedades; la publicación del viage pintoresco por E s -

»paña; la de inf inidad de obras sobre todas las facul-

»tades, ciencias y ar tes , unas t raducidas y otras ori-

»ginales; el envío al es t rangero de numerosos pensio-

»nados para t raer á la península todos los conocimien-

»tos útiles; y finalmente, los p remios , estímulos y 

»protección concedidos á los escri tores, y á cuantas 

»personas sobresalían en letras, ciencias y ar tes . Es-

»tas fueron muchas , gozando las m á s de jus ta cele-

b r i d a d ; y a u n q u e qisi todas empezaron á formarse 

»en el re inado anter ior , alcanzaron su mayor gloria 

»durante el de Cárlos IV. , de jando una nueva gene-

»racion, que, al Estallar la guer ra de la Independen-

»cia, promet ía ya las m a s br i l lantes esperanzas. El 

»porvenir de España se mos t raba l isonjero en el cam-

»po de la civilización y de la cu l tura , cuando tr is-

»tes acontecimientos vinieron á i n t e r rumpi r la m a r -

»cha emprendida , y á retrasar por muchos años el 

»feliz termino á que tantos esfuerzos aspiraban «>.» 
Otro de nuestros mas erudi tos contemporáneos y 

de nuestros mas juiciosos pensadores , traza también 
en excelentes cuadros el impulso y fomento que en es-
te reinado recibió de parte del gobierno la ciencia y la 
l i teratura . «Auxiliábanla, dice, como á porfía las d is-
»pos iwa í i s del gob ie rno , tolerante y conf iado , los 
»intereses de la época y los esfuerzos de los part icula-
»res. Mas variada y gene ra l , m a s l ibre j espansiva, 
»sin someterse al espír i tu de escuela y á los métodos 
»esclusivos y rut inar ios , no la encadenaban muchas de 
»las t rabas que hasta entonces la hab ian compr imi -
»do.» Menciona los varios establecimientos li terarios 
que de nuevo se c r e a r o n , indica las d is t inc iones , los 
altos puestos con que se premió á los hombres emi-
nentes y amigos de las re formas , observa cómo el go-
bierno iba muchas veces delante de la opinion y la 
guiaba, ar ros t rando la animadversión de los enemigos 
del progreso, y continúa: «No los halagaba ciertamen 
»te quien permit ía á la impren ta descubrir las mise-
»rias y combatir las-de f rente . Donde se publicaban y 
»encarecían el Tratado de la Regalía de Amortización, 
»el proyecto de la Ley Agrar ia , el Ensayo sobre la an-
»tigüa legislación de Castilla, las Cartas de Foronda , 
»las Doctrinas económicas de Cabar rús , las obras d -
»Asso y de Manue l , de Sempere y Yi l lamil , de Salas 

(1) Gil de Zárate; De la Ins- m o I. cap. 4 . ° 
Iruccion pública en España, t o -
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»y Mendoza, de Garriga y Camino; las traducciones de 

»Domat y de Wate l , de Filangieri y Pas tore t , de Smith 

»y Cana rd , Millot y Mably, Berardi y Cavalario, no 

»se aherrojaba ciertamente el pensamien to , ni se pre-

»tendía imponerle silencio ó reducirle á estrechos lí-

»mites w . » 

Plácenos ver el juicio de personas tan c o B a ^ o n t e s 

en completo acuerdo y perfecta conformidad con el que 

nosotros dejamos ya consignado en el cap. YI. del pre-

sente libro acerca del movimiento y progreso intelec-

tual en este re inado. El exámen que allí h ic imos com-

prendía solamente el período del p r i m e r minis ter io del 

pr íncipe de la Paz. Cúmplenos ahora examinar el se-

gundo , en que lejos de paralizarse ó suspenderse aquel 

movimien to , se le ve recibir nuevo y aun mas eficaz 

impulso . 
Comenzando por las escuelas públicas de pr imeras 

l e t r a s , fundamento y base de la instrucción y de la 
moral idad social, se aumentan y mult ipl ican, se exigen 
condiciones á los maes t ros , se los sujeta á exámen y 
concurso, se les imponen deberes, pero se les dan tam-
bién consideraciones de que carecían, y se un i fo rma y 
retr ibuye la enseñanza todo lo que permit ían entonces 

(1) Caveda , Estado político, 
económico é intelectual del reina-
do de Cárlos IV.—Es un capí tu lo 
que forma parte de una obra, la 
cual aun 110 ha s ido dada á luz: 
por lo mi smo , y porque el autor 
na tenido la bondad d e conf iár -
nosla pr ivadamente , no copiamos 

m a s c u a d r o s de los que pudieran 
h a c e r á n u e s t r o propós i to , á fin 
de no desv ir tuar s u s ideas pro-
p ias y s u s luminosas observac io -
n e s a n t e s que é l las e n t r e g u e á 
la cons iderac ión y al juic io pú-
bl ico . 

las circunstancias y el estado del reino De aplaudir 
es el empeño que formó el pr íncipe de la Paz en esta-
blecer y aclimatar en España el método y sistema del 
célebre Pestalozzi para enseñar la re l igión, la moral , 
la his toria , las leyes pat r ias , la economía política y los 
principios higiénicos, para lo cual consultó á una jun t a 
ó coimmmi de hombres sábios y celosos, hizo t raduci r 
varias de las obras del profesor suizo, y logró ver crea-
dos inst i tutos pestalozzianos en las p r imeras capitales, 
f unda r el central y normal en Madrid (2), introducir el 
sistema dentro del Real Palacio , y que se celebráran 
exámenes que permit ieron ya ver los adelantos de los 
a lumnos educados por el método del i lustre inst i tutor 
de Stantz y de Iverdun <3). 

(1) Prov i s iones de 11 de fe -
brero y 19 de marzo de 1804 . 

( 2 ) El Inst i tuto normal de 
Madrid s e abrió con gran s o l e m -
n idad e n las Casas consistoriales 
e l 4 de nov iembre de 1806. 

(3) L o s e x á m e n e s s e c e l e b r a -
ron en nov iembre de 1807, épo-
ca ya bastante turbada para E s -
paña . 

« T o d a e n s e ñ a n z a era verbal 
(d ice Raymond de Vericourt , h a -
b lando del método Pesta lozz i ) , 
a p e n a s s e encontraba un libro en 
la inst i tución de I v e r d u n . Las 
matemát i cas eran tratadas m e n o s 
c o m o ciencia que como i n s t r u -
m e n t o s propios para desenvo lver 
y fortificar el esp ír i tu . Los niños 
marchaban con paso s eguro , a u n -
q u e abandonados , e n genera l , á 
s í mismos; seguían todos los g r a -
dos in termedios que se s u p r i m e n 
e n la e n s e ñ a n z a ordinaria; asi e l 
en tend imiento se e s tendia en 

profundidad mas q u e en s u p e r -
ficie, y el método d e Pes ta lozz i 
m e r e c e ser cons iderado , bajo e s -
t e c o n c e p t o , c o m o un m é t o d o d e 
i n v e n c i ó n , d e construcc ión d e 
c iencias . Añadid á es to una e d u -
cación física y moral admirab le . 
Su principio era dejar m a r c h a r , 
dejar hacer , mostrar , ó m e j o r d i -
cho, dejar parecer al n iño tál c o -
m o es; ver le ven ir para m e j o r 
conocer s u s inc l inac iones , y no 
oponerse á sus d i spos ic iones n a -
tura les s ino cuando se las v i e r a 
tomar una d irecc ión falsa ó v i c i o -
sa; no impedir el mal s ino c u a n d o 
s e anuncia, en lugar d e p r o v o -
carle, como s e h a c e m u c h a s v e -
c e s en la educac ión ord inar ia , 
por los e s f u e r z o s m i s m o s indis -
cre tos y pe l igrosos , d e s t i n a d o s á 
p r e v e n i r l e ; pr inc ip ios f e c u n d o s 
e n re su l tados , q u e han bajado á 
la t u m b a con su creador .» 



A los establecimientos científicos de que dimos 
cuenta en el citado capítulo s iguieron otros, dedicados 
pr incipalmente al estudio y cultivo de las ciencias 
exactas y de las n obles ar tes . San tander funda una es-
cuela de matemát icas , a rqui tec tura y d ibu jo . Otra cor-
poracion científica se crea en Granada en 1802; al año 
siguiente erigen en Cádiz el canónigo B l a n c a z o / lite-
rato Lista una academia y u n a cátedra de human ida -
des; Barcelona,'"Alicante, Sevilla, la Coruña y Yalla-
dolid establecen enseñanzas de matemáticas que dan 
saludables f ru tos . Del Seminario de Caballeros pages 
empiezan á salir jóvenes que van á lucir en el ejército 
sus conocimientos . E n el pueblo de Comillas se insti-
tuía de real orden un colegio, aunque á propues ta y á 
espensas de un generoso pa r t i cu la r , modelado por el 
Seminario de Nobles de Madrid y ajustado á sus mis -
mas const i tuciones. Y en Casarrubios del Monte cos-
teaba el arzobispo de Toledo don Luis de Borbon la 
fábrica de otro colegio,-fundado pa ra n iños nobles . 

Las car re ras y profesiones facultativas recibieron 
cierta regular idad que hasta en tonces no habían teni-
do. Al modo que se de terminaron circunstancias y re-
quisi tos pa ra obtener el título y el ejercicio legal de 
la arqui tec tura , según en otra par te indicamos, y se 
prescribieron las reglas que hab ían de preceder á la 
aprobación de los planos y diseños de las obras públ i -
cas ( l ) , poniendo remedio al an te r io r desorden, asi 

(1) Real provis ion d e 5 d e e n e r o d e 1801 . 

también se restableció el proto-medicato; se conf i rmó 
la jun ta superior gubernat iva de farmacia , se prohibió 
r igorosamente el ejercicio de la cirugía á los que care-
ciesen de las condiciones prevenidas por las leyes<*>; 
se prescribieron los años de estudio que se hab ían de 
exigir pa ra la l icenciatura en jur i sprudencia y en de-
r e c h o 1 « s f r i i c o , aumentándolos hasta diez, asi para 
asegurar mejor la buena adminis t ración de just icia, 
como pa ra dificultar la car rera , y d i sminui r (lo cual 
es notable) el excesivo n ú m e r o de abogados que habia 
ya entonces <2); diéronse unas ordenanzas para el régi-
men y gobierno de la facultad de farmacia (3), y otras 
pa ra el régimen escolástico y económico de los cole-
gios de cirugía (4>, y se otorgaban, ya gracias y exen-
ciones á los a lumnos, ya privilegios de fuero militar á 
los profesores de ciertos colegios y facultades <5). Si la 
reforma general de los estudios públicos, y pr incipal-
mente de los universi tar ios, no correspondió á lo que 
demandaba ya el progreso de J^s ideas, n i á lo que 

(1) Circulares de 28 d e s e - »nal el d i c támen , la de fensa d e 
t i embre do 1801. »la just ic ia , y e n v e z d é l a impar-

(2) «El rey , decía la circular, vcial idad y rec t i tud de corazon, 
» n o ha podido m e n o s de reparar »solo s e e n c u e n t r a n medios y ar-
»que la mult i tud de abogados en » d i d e s que e t e r n i z a n los p le i tos ; 
» s u s dominios e s uno de los m a - »aniquilan ó e m p o b r e c e n las c a -
»yores males . La pobreza , i n s e - »sas .»—Circular de 14 d e s e t i e m -
»parable de una profes ión q u e no b r e d e 1802 . 
» p u e d e s o c o r r e r á todos, inventa (3) Rea l c édu la d e 5 de f e b r e -
» las discordias entre las famil ias r o d é 1804 . 
» e n v e z d e conciliar s u s derechos ; (4) Cédula de 6 de m a y o , 1 8 0 4 . 
» s e sujetan, cuando nó á v i l ezas , (5) Circulares d e 31 d e ju l i o 
»á acciones indecorosas que los de 1801 , y 2 0 d e d ic i embre 
«•degradando la es t imación p ú - de 1 8 0 4 . 
»bl ica, y por último s e h a c e v e -



había intentado el gran Jovellanos al apuntar el p r e -
sente siglo, ya en otro lugar señalamos la causa, á sa-
be r , el elemento de reacción que en el seno del g a b i -
nete de Cárlos IV. existia constantemente representa-
do en el minis t ro Caballero. 

Y sin e m b a r g o , . el plan general de estudios 
de 1 8 0 7 fué mejor que todos los anteriorea^jrt tós so-
b r e ser general para todo el reino, sobre dar mas re-
gu la r idad 'y "uniformidad á los estudios, mejor orden 
al de las facultades, y mas importancia á las ciencias 
naturales y exactas, sobre añadi r enseñanzas nuevas , 
como el derecho público y la economía política, y so-
b re establecer en todo mejores métodos , hacía la gran 
reforma de reducir á la mitad el número de las un i -
versidades, supr imiendo la mayor par te de las que se 
nombraban menores , agregándolas á las que queda-
ban según su localidad y proporcion ( l ) . La c i rcuns tan-
cia de mandarse en este plan que «la n o r m a de todas 
en lo científico, y cuanto á esto pertenezca, y en todo 
lo demás que aqui se espresáre,» fuese la de Sa laman-
ca, induce á creer que deberá ser cierto lo que se cuen-
ta , á saber , que el minis t ro Caballero, instado por f ia -
damente por los profesores de Salamanca sus amigos , 
á que pusiera los estudios mas en consonancia con los 
adelantos que las ciencias habían hecho en E u r o p a , les 

(1) S e supr imieron las de T o - daban las d e S a l a m a n c a , Alca lá , 
l e d o , Osma , O ñ a t e , Orihuela, Valladol id, S e v i l l a , Granada, Va-
Avila» I r a c h e , B a e z a , Osuna, A l - l enc ia , Zaragoza, H u e s c a , C e r v e -
magro , Gandía y S i g ü e n z a . — Q u e - ra, Sant iago y Oviedo . 

dijo, no pudiendo' resistir ya más á sus excitaciones: 

«Pues bien, haced vosotros lo mejor sin comprome-

terme.» Y que á esto se debió el a r rancar de Caballero 

un plan mas razonable, y el que para él fuesen toma-

dos los estudios de la de Salamanca por modelo. Pero 

tál como fuese el plan de Es tud ios de 12 de jul io 

de 1 8 W " * o h u b o tiempo para poder recoger su f ruto 

n i verse sus resul tados, puesto que á poco sobrevinie-

ron los acontecimientos que cambiaron la faz de la 

nación 

Una de las ciencias que cultivada ya con solicitud 
en tiempo de Cárlos I I I . siguió recibiendo señalado fo-
mento en el de Cárlos IV. fué la botánica . Ademas de 
la escuela especial establecida en el j a rd ín de Madrid 
para educar maestros que d i fundieran los conocimien-
tos de este r amo por las provincias , fué un notable 
y honroso testimonio de celo y de progreso en esta 
materia el jardin de aclimatación que se formó en 
Sanlúcar de Bar rameda , y q u e . puesto ba jo la inme-
diata inspección de la Sociedad patriótica dió admi ra -

(4) E l conde de Toreno , e n su Z á r a t e , dec lara a b i e r t a m e n t e q u e 
Historia del l evantamiento , g u e r - no p u e d e convenir en e s t e ju ic io 
ra y revolución de España, re f i - con el noble c o n d e , y q u e n o 
r i éndose en dos ocas iones á es te encuentra jus to e l c a r g o . La l e e -
plan, hace cargos por él asi á Ca- tura de aque l p l a n , que t e n e m o s 
bal lero como al pr ínc ipe d e la á la v is ta , nos inspira á nosotros 
P a z , a t r ibuyéndo les haberse pro- un juicio mas conforme al d e l 
p u e s t o establecer un s i s tema de autor de la Historia d e la I n s -
opresion en l o s es tudios y c o n t é - trucc ion pública, q u e al d e l autor 
ner el vue lo del p e n s a m i e n t o . El de la d e l L e v a n t a m i e n t o , guerra 
autor d e la Historia d e la I n s t r u c - y revolución d e España , 
cion pública e n España , Gil d e 



bles f rutos , á que cont r ibuyó la l iberalidad de las 

corporaciones y par t iculares del pa i s , consiguiendo 

ver prevalecer en aquel bello establecimiento árbo-

l e s , a rbus tos y plantas de las çuatro par tes del 

m u n d o . Proyectada estuvo y aun decretada la crea-

ción de veinte y cuatro escuelas ó inst i tutos de agri-

cul tura práctica en los dominios españo^S-^ ' ' , pero 

s u planteamiento y realización exigía medios y recur-

sos que no tuvo ni t iempo ni facil idad de desen-

volver el pr íncipe de la Paz, que acarició este pen-

samiento y medi taba hacer servir pa ra él las g ran jas 

(1) «Deseoso e l R e y , d e c i a e l 
diario oficial, d e contr ibuir con 
t o d a eficacia al bien de s u s a m a -
dos vasal los y á la p r o s p e r i d a d 
d e l Es tado , y p e r s u a d i d o de que 
e n una monarquía tan favorec ida 
do la natura leza nada p u e d e s e r 
m a s ventajoso que la in troducc ión 
d e prec iosas p r o d u c c i o n e s e n la 
agricul tura y e n e l c o m e r c i o , y 
la propagación de los c o n o c i m i e n -
t o s agronómicos y botánico*, pa-
ra lo cual no s o l a m e n t e se n e c e -
sitaba o frecer á la j u v e n t u d una 
n u e v a y gloriosa carrera , s ino 
proporc ionar por m e d i o de varios 
e s t a b l e c i m i e n t o s combinados que 
s e difundiera i g u a l m e n t e por t o -
das par tes la acc ión de la e n s e -
ñanza y del e j e m p l o , s e ha d i g -
n a d o e s p e d i r una real ó r d e n , c o -
municada por el E x c m o . señor 
don P e d r o Cebal los , p r i m e r s e -
cretar io de Estado y del d e s p a -
c h o , á don Francisco Antonio Zea , 
g e f e y primer profesor d e l real 
jardín Botánico a e Madrid, la q u e , 
entre otras d i spos ic iones i m p o r -
t a n t e s , cont i ene e n r e s u m e n las 

s i g u i e n t e s : 
4 . a «Se fundarán v e i n t e y cua-

tro e s t a b l e c i m i e n t o s botánicos e n 
los dominios e u r o p e o s y ul trama-
r inos d e S. M. luego que las obl i -
g a c i o n e s i m p r e s c i n d i b l e s de la 
corona p e r m i t a n dotarlos c o n v e -
n i e n t e m e n t e , c o m e n z a n d o por 
los d e la p e n í n s u l a : 

2 . a «El principal objeto d e e s -
tos e s tab lec imientos será la e n s e -
ñanza práct ica de la agricultura, 
dirigida por la botánica, y a p o y a -
da en la observac ión y en la e s p e -
r i enc ia . 

3 . a «Reuniránse en el los todas 
las p r o d u c c i o n e s út i les d e l pa í s , 
s u j e t a n d o al cul t ivo las q u e fue -
ren s i l v e s t r e s , indagando sus d i -
v e r s o s s e x o s , y promoviendo s u 
introducc ión en la agricul tura y 
e n el comerc io . Serv irán t a m b i é n 

fiara a c l i m a t a r e n unas provincias 
as p r o d u c c i o n e s d e otras ó d e 

á g e n o s pa í ses , p e r o bajo c i e r t o s 
pr inc ip ios de economía pública 
q u e s e fijarán, e t c . » — Gaceta 
d e l U d e marzo de 4806 . 

de las comunidades religiosas sin m a s costo que el de 
los profesores. Y por ú l t imo, los sábios botánicos que 
habían florecido y tanta reputac ión habían ganado ya 
en el re inado anter ior , cont inuaron en éste, bri l lando 
ellos y difundiendo la ciencia en uno y otro hemisfe-
r io, protegidos por el m o n a r c a . Corría ya el año 1 8 0 4 
c u a n S P * * muer te a r r eba tó al fecundo Cavanilles al 
t iempo que tenia en p r e n s a el p r imer volúmen de su 
Hortus regius Matritensis, y cuando a c a m n a de au-
mentar el número de sus ob ras con los Anales de His-
toria natural, y se h a b i a dado á luz por órden del go-
bierno la Descripción de las plantas, precedida de los 
Elementos de Botánica. Todav ía cuat ro años mas ade-
lante falleció en Santa F é de Bogotá (14 de setiem-
b re , 1808) el laborioso Mutis , c u a n d o daba la úl t ima 
mano á su obra favorita de la Histor ia de los árboles 
de la quina , que nadie h a conocido como él, despues 
de dejar mul t i tud dp manuscr i tos sobre las p lantas , 
sobre meteorología y sobre m i n a s , un herbar io de 
veinte mi l p lantas con m a s de cinco mi l láminas de 
ellas, y otras r icas colecciones, te s t imonio á un t i empo 
de su laboriosidad y de su c iencia , y de la munif icen-
cia y generosidad de los monarcas españoles. 

Respecto á publicaciones de otra índole, esto es, á 
las que versaban sobre mater ias ó doctr inas filosóficas, 
políticas ó morales, obsérvanse disposiciones contradic-
torias , unas de r ep res ión , otras de l iber tad , natural 
consecuencia del antagonismo que estaba representa-



d o , dentro del mismo minis ter io , de un lado por Ca-

ballero, opuesto á todo espíri tu de reforma, y de otro 

por el pr íncipe de la Paz, dado á permit i r mas ensan-

che y latitud á las ideas, afecto á los hombres que s im-

bolizaban los adelantos y las luces, y que hacia gala 

de fomentar la impren ta y la l ibrer ía , y de dejar á es-

te elemento de ilustración desenvolverse en « f e - e s f e r a 

m a s ancha . Caballero renovó y mandó observar con 

todo r igor y b a j ó l a s m a s graves y severas penas (1) una 

provision del t iempo de Cárlos I I I , por la que se pro-

hibía la introducción y venta de l ibros es t rangeros , en 

cualquier idioma y de cualquier mater ia que fuesen, 

sin que p r imero se presentára un ejemplar al real Con-

sejo , y visto y examinado por él se expidiera el p e r -

miso de introducción, y aun para esto y pa ra todas las 

introducciones sucesivas de la obra se habia de con-

f rontar aquel ejemplar en la aduana con los que se i n -

tentara in t roduci r , para ver si eran de la misma edi-

ción ó se habia añadido ó al terado algo. Y como en 

esto se daba intervención á los minis t ros del Santo 

Oficio, cada dia ocurr ían conflictos, q u e j a s , reclama-

ciones y altercados entre los inquisidores y los emba-

jadores y cónsules estrangeros, po r retenciones y comi-

sos que sufrian de los l ibros que t rá ian en sus equi-

pages. No satisfecho Caballero de la tolerancia de aquel 

respetabilísimo t r ibunal , y pareciéndole demasiado la-

( 1 ) Cédu la d e 8 d e jun io d e 4 8 0 2 . 

xo, no descansó hasta qui tar del Consejo la inspección 
de los libros y la censura de la imprenta ( 1 8 0 5 ) , p ro -
metiéndose que un juez especial de imprentas de su 
elección y confianza repr imir ía mas á satisfacción suya 
á los autores, impresores y l ibreros. Debióse al p r ín -
cipe de la Paz el remedio del mal que á las letras y á 
las l f f l ^ e o n esta medida amenazaba , aconsejando a 
rey que el nombramiento de juez de nngren ta s recaye-
ra en un hombre tan ilustrado como don Juan Antonio 
Melón, tan tolerante como docto, y que ejerció aquella 
magis t ra tura con una templanza que hub ie ra merecido . 
elogios aun en t iempos m a s avanzados. 

Solo á favor de la l ibertad que aquella templanza 
permit ía pudieron publ icarse en aquel mismo año es-
critos como la Memoria de don Joaquín Antonio del 
Camino, que forma parte del tomo IV. de las de la 
Academia de la His tor ia , demost rando la falsedad 
histórica del privilegio que habia servido de f u n d a -
mento al l lamado Voto de Santiago, y como los de los 
abogados del colegio de Madrid, Ledesma y Vinuesa, 
sobre la injust icia de aquel t r ibuto y sobre el origen de 
los diezmos en España . Solo asi pudieron ver la luz 
pública sin inconveniente otras obras de las que ántes 
hemos citado; asi circulaban sin grandes trabas diarios 
ingleses y franceses cuyas ideas habr ían asustado algu-
nos años a t r á s , y asi pudieron formarse los varones 
i lustres, de que hablarémos después, y que poco mas 
adelante tuvieron ocasion de sorprender y asombrar 
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con su erudición y con el atrevimiento de sus doctr inas 

y teorías en mater ias políticas. 

A propósito de impresiones y publ icaciones , no 

podemos dejar de notar una medida que demuest ra 

hasta dónde se llevó entonces el celo y la vigilancia en 

esta mater ia . E n aquel t iempo, como en el presente , 

solían abusar los autores ó t raductores de oM&isfdán-

dolas p o r ^ ^ p i o n en entregas ó cuadernos sueltos, y 

á veces dejándolas incompletas , á veces estendiéndolas 

desproporcionadamente para sacar de los suscri tores 

ya comprometidos en su adquisición sumas que exce-

dían del valor de la obra . El Consejo quiso poner re-

medio á este a b u s o , y expidió una circular , en que 

despues de exponer los perjuicios que el público podia 

s u f r i r , ya pa r lás contingencias de quedar las obras 

incompletas é inúti les, ya por el peligro de que la co-

dicia del lucro moviera á los autores á alargarlas y es-

tenderlas á mas volúmenes de los necesar ios , decia: 

«Para evitar la contiE-uacion de estos perjuicios ha he-

»cho presentes al rey las providencias que est imó con-

t e n i e n t e s , y habiéndose servido S. M. aprobar las , ha 

»acordado que no se publ ique suscricion a lguna sin 

»que presentada la obra ó par te de ella á este Supremo 

»Tribunal y el prospecto con que se intente anunciar 

»al púb l i co , se conceda por el mi smo la licencia cor-

r e s p o n d i e n t e ; que á los autores de suscriciones pen-

»dientes y atrasadas se les señale un término compe-

t e n t e * para el cumplimiento del empeño que contra-

»jeron con el público, y no verificándolo, se los obli-

»gue á devolver á los suscri tores el dinero que respec-

»tivamente hubieren entregado; y que no se publ i -

»que ni venda en adelante n ingún l ibro por cua -

»dernos ( , ) .» 

P a r a enriquecer la Biblioteca Real (establecimien-

to q f B f ^ m o en otra par te indicamos de pa so , estaba 

provisto de mas personal y mejor dotado que al pre-

sente), se ordenó y exigió la p u n t u a H p c u c i o n de las 

disposiciones que estaban de ántes dadas y mal c u m -

pl idas , para que de todas las ob ra s , l ib ros , papeles, 

mapas y es tampas que se impr imie ran , re impr imieran 

ó es tampáran en el re ino, por pequeños que fuesen , se 

entregára precisamente un e jemplar encuadernado á 

la Real Biblioteca, de que daria recibo el bibliotecario 

mayor , sin cuyo requisito no se podría vender , ni aun 

anunciar obra, impreso ni es tampa a lguna . Y que asi-

mismo los libreros y tasadores de l ibrerías que que-

daren por muer te de sus dueñ(^ ó por otros motivos, 

estuvieran obligados á dar cuenta al bibliotecario de la 

tasación que hicieren, con copia f i rmada del catálogo 

d e impresos y manuscr i tos y sus p rec ios , con p roh i -

bición de venderlos hasta que el bibliotecario mayor 

determinára adquir i r los ó nó para la Real Biblioteca, 

ó por ajuste con sus dueños , ó por el tanto que ofrecie-

ren otros compradores , previniendo también de esta 

(I) Circular d e 3 0 de n o v i e m b r e d e 1804 . 



resolución á las chanci l ler ias , audiencias y juez de 

impren tas 

No fué menos considerada y favorecida la Rea l 

Academia de la His tor ia , á la cual se confirió la ins-

pección general de todas las ant igüedades del re ino, 

á fin de poner á cubierto de la destrucción y de la 

ignorancia los infinitos y preciosos monumMrtBTlMiis-

tóricos que nues t ra nación encierra , encargando estre-

chamente á todas t a s autor idades y corporaciones ecle-

siásticas y civiles que le pres táran todos los auxilios 

que á aquel fin pudiera necesitar y rec lamar . La ins-

trucción que al efecto y de real orden formó la Academia 

fué aprobada y mandada poner en ejecución (2), decla-

rándose , con arreglo á su a r t . l . ° lo que debia enten-

derse por monumentos ant iguos , á saber: las estátuas, 

bus tos y bajos re l ieves , de cualesquiera mater ias que 

fuesen, templos, sepulcros, teatros, anfiteatros, circos, 

n a u m a q u i a s , pa l e s t r a s , b a ñ o s , ca lzadas , caminos, 

acueductos, lápidas ó inscr ipciones, mosáicos, mone-

das , camaféos, trozos de arqui tectura , columnas milia-

rias , ins t rumentos m ú s i c o s , como cróta los , s is tros, 

l i r a s ; sagrados , como preferículos, s ímpulos , l i tuos, 

cuchillos sacrif icadores, segures , aspersor ios , vasos, 

tr ípodes; a rmas de todas especies, como arcos, flechas, 

g l andes , carcaxes, escudos; civiles, como balanzas y 

sus pesas , r o m a n a s , relojes solares ó m a q u i n a l e s , ar-

(I ) Circular de 27 de n o v i e m - (2) Real cédula d e 6 de julio 
fcre de 1802. de 4803 . 

milas, collares, coronas, anillos, sellos; toda suerte de 
utensilios, ins t rumentos de artes liberales ó mecánicas; 
y finalmente, cualesquiera cosas , aun desconocidas, 
reputadas por a n t i g u a s , ya sean pún icas , romanas , 
cr is t ianas, ya godas, árabes y de la ba ja edad. 

Continuando pues este fomento, esta protección á 
lasTSífcPs hasta los úl t imos años de este segundo pe-
ríodo, tal vez mas nrnnnnciado aún que en el p r imero , 
al catálogo de obras científicas y l i terarias que en aquél 
salieron á luz y de que dimos en el citado capítulo VI 
una ligera mues t ra , podr íamos añad i r ahora otro mas 
largo y numeroso de las que en los pr imeros siete años 
de este siglo se dieron á la es tampa, sobre los diversos 
ramos del saber h u m a n o , si nues t ra misión fuera ha" 
cer la h is tor ia l i teraria de aquella época , y no la de 
apuntar solamente lo que baste pa ra conocer su espí-
r i tu . E n este concepto cúmplenos indicar , que la geo-
grafía, las matemáticas , la as t ronomía y otras ciencias 
análogas se i lustraron con las producciones de hombres 
tan doctos como Antillon , G i a n n i n i , López , Chaix, 
Rodríguez Gilman, y Padil la. La his tor ia de la ma r ina 
española y de sus varones i lustres ocupó la fecunda 
p luma de Vargas Ponce , y los estudios e lementa les de 
aquel ramo fueron tratados con maestr ía por don 
Gabriel Ciscar, i lustre mar ino y u n o de los sábios que 
concurrieron á Pa r í s á establecer el tipo universal de 
los pesos y m e d i d a s , sobre lo cual escribió también 
una memoria fundada en el s is tema decimal. Escolar , 



La Ruga , y Llaguno, publicaban obras sobre economía 

polí t ica, y sobre mater ias de comerc io , a ranceles , fa-

bricación y m i n a s . Daba Mazarredo de los Rios un 

tratado de navegac ión , las tablas logarí tmicas y los 

métodos para calcular las longitudes; y escribían sobre 

estas y otras parecidas ma te r i a s Alcalá Galiano, López 

Royo, y Macarte. La química , la botánica , l í r t f f l nac i a 

v- la mpHip.ji^t.iivieron cult ivadores como Pigui l lon, 

los he rmanos Bou te lou , L a c a b a , í s a u r a , Garner io , 

Galvez, P a b o n , R u i z , Ro jas Clemente , Lagasca , y 

otros, ademas de los ya mencionados y célebres Mutis 

y Cavani l les , que enriquecieron estas ciencias con 

obras , ya originales, ya t raducidas . 

Este mismo movimiento , esta misma actividad se 

observa, con éxito m a s ó menos feliz, en otros r amos 

del saber . Bosarte comenzaba la publicación de su Yiage 

artístico á varios pueblos de E s p a ñ a , y Villanueva lle-

gaba ya al tercer tomo de su Yiage l i terario á las igle-

sias del re ino . Cárlos «Andrés iba ya en el noveno de 

la t raducción del Or igen , progresos y estado de toda 

la l i tera tura , de su h e r m a n o el abate Juan André s . La 

ñlologia y la ideología eran t ra tadas por hombres tan 

entendidos como don Ramón de Campos y don Lorenzo 

Hervás, y se completaba el Teatro histórico y crítico do 

la elocuencia española. Al mismo t iempo que se hacian 

colecciones de Pláticas dogmático-morales , y se t radu-

cían las Conferencias eclesiásticas de Angers , y el Ca-

tecismo de Pouget , publicaba Pellicer un Tratado his-

tórico sobre el origen y progresos de la comedia y del 
histr ionismo en España , y García de Villanueva escri-
bía sobre el Origen, épocas y progresos del teatro es-
pañol . Escusado es ponderar lo que en elegancia y 
buen g u s t o , en brio y robustez mejoró la poesía en 
aquella época , es tando, como e s t á n , tan presentes y 
tan^gnÉados en la memor ia de nuestros contemporá-
neos asi los nombres como las bellas y envidiables 
producciones de Melendez, de Jo v e n a ™ " ue Moraun , 
de Cienfuegos, de Arriaza, de Sánchez, d e M a u r y , de 
Reinoso, de Tr igueros , de Mor de Fuentes , de Ar jona , 
de Gallego, de Lista y de Q u i n t a n a , algunos de los 
cuales han llegado has ta nosotros , y aun hemos tenido 
la for tuna de poderlos contar entre nuestros amigos. 
Escritores no menos i lustres tenia la ciencia del de-
recho, de algunos de los cuales hemos hecho méri to 
en el principio de este capí tulo , y la l i teratura his tó-
rica nos dejó en herencia investigadores laboriosos y 
en tend idos , y críticos de g r ^ i valía que también he-
mos tenido ocasión de menc ionar . 

No queremos fatigar más á nues t ros lectores , ni 
faltar á nues t ro propósito de concretarnos á trazar un 
sucinto bosque jo , tál como pudie ra bas ta r para for-
mar juicio, sobre el movimiento intelectual de este 
r e i n a d o D e b e m o s , sí, observar que hasta cierto pun-

(1) Por lo mi smo deberá dis -
pensársenos si h e m o s omit ido 
otros nombres tan d ignos c o m o 
los que h e m o s c i t a d o , puesto que 

h e m o s mencionado solo los q u e 
nos han v e n i d o m a s fáci lmente á 
la m e m o r i a , sin ánimo ni i n t e n -
c ión de privar á otros del lugar 



to no deja de ser exacto el juicio de uno de los ilustra-

dos académicos que citamos al p r inc ip io , cuando dice: 

«no se verá ya en los escri tos de e s tos nuevos políticos 

ni el ma l gusto l i te rar io , n i la vulgar y empalagosa 

erudición, ni las cansadas divagaciones, ni el apego á 

los detalles minuciosos y de poco valer que todavía 

deslustraban muchos de la m i s m a clase pubüfl&e&'S en 

el an ter ior re inado. Habia en aquél mas erudición que - «.. nc'O •/> .» J&- -' v , 

lilosofía, mas paciencia pa ra r eun i r los hechos que 

sagacidad para aprec iar los , y deduci r de su exámen 

consecuencias generales; ántes la constancia del com-

pilador que el espír i tu analít ico del critico, y p r imero 

el detenimiento en los pormenores que las apreciacio-

nes generales y el buen ordenamiento del conjunto . 

Ahora encontramos otra importancia en las m i r a s , la 

intención filosófica que las d i r ige , mejor elección en 

las tareas; las apreciaciones út i les que ántes desapare-

cían en la ba lumba de las citas y de las controversias 

fatigosas, y de la erudición prodigada sin tasa ni me-

dida , para sacar del olvido hechos sin consecuencia, 

ó da r cierto valor á cosas fútiles y valadíes w . » Habria 

no obstante, si en este exámen ent rásemos , que hacer 

no pocas y m u y honrosas escepciones en favor de es-
ne pnr su mér i to Ies c o r r e s p o n -
e en la galer ía l i teraria de aque-

lla é p o c a . — T a m p o c o h e m o s c i t a -
do s ino a lgunas obras que al p a -
so nos han ocurrido, p u e s fuera 
prolija tarea , y no m u y propia de 
Ja índole de nues tro trabajo, e n u -
m e r a r las m u c h a s de m a s ó m e -

n o s i n t e r é s , m é r i t o y uti l idad q u e 
e n los d i v e r s o s y m ú l t i p l e s ramos 
del saber aquel los y otros i n g e -
n ios p r o d u j e r o n . 

( l ) , C a v e d a , Estado pol í t ico, 
e c o n ó m i c o é in te lec tua l del r e i n a -
do de Carlos IV. 

critores m u y profundos y filosóficos del reinado ante-
r ior , á quienes esta crítica no podría ser apl icada. H a y , 
sí , que reconocer que si este movimien to l i terario pue-
de pa recemos hoy reducido é incompleto , relat ivamen-
te al que en nuestros dias se ha desenvuelto y hemos 
alcanzado, fué el mas cumplido que entonces el estado 
de las*Üs«fc, permit ía , y admirable a tendida la situa-
ción económica y política del re ino . 

Con este progreso intelect ual gua raaoan c o n s o n a n ^ 
cia ciertas r e fo rmas que se e m p r e n d i e r o n , y ciertas 
medidas que se tomaron pa ra corregir abusos ó cos-
tumbres per judic ia les , y que p rueban se marchaba en 
la vía de la civilización y la cu l tura . Cárlos I I I , á pesar 
de lo mandado en su real cédula de 3 de abri l de 1 7 8 7 , 
no habia logrado desterrar la nociva cos tumbre de se-
pul tar los cadáveres dentro de los templos . Abr igando 
aquel mi smo deseo los hombres del gobierno de Cár-
los IV, supieron aprovechar la consternación y el es-
panto de los pueblos producido ]jor las epidemias y la 
mor tandad de los p r imeros años del siglo, para persua-
dirles de la conveniencia de cons t ru i r cementerios ó 
campos santos en sitios vent i lados fuera de las pobla-
ciones, inclinarlos á adoptar esta re forma saludable, é 
ir deponiendo la añeja preocupación, sostenida por un 
fondo de mal entendida p i e d a d , de m i r a r como una 
profanación el en te r ra r fuera de las iglesias. Asi fué 

# que las reales órdenes é ins t rucciones de 2 6 de abril 
y 28 de jun io de 1 8 0 4 , mandando proceder á la cons-



truccion de cementerios en despoblado, sin esceptuar 

las aldeas m a s pequeñas , fueron generalmente recibi-

das con menos repugnancia que ántes . Las instruccio-

nes para p romover y llevar á cabo la medida fueron 

bien medi tadas Sin embargo no dejó de suscitar 

la murmurac ión y la crítica de los fanát icos, provocada 

.ó sostenida por u n a par te del clero; y c o m ^ t ó ^ r í n c i p e 

de la Paz era el que aparecía en p r i m e r té rmino como 

autor S f t o M ^ i 11 nóvacion ó r e f o r m a , sobre él recaía 

pr incipalmente el cargo y la censura de irrel igioso, 

contr ibuyendo á concitar cont ra él la odiosidad p o p u -

lar la coincidencia, que se esplotaba g randemente , de 

haber mandado vender los bienes de obras p í a s , me-

mor ias , cofradías y otros de la m i s m a índole. A pesar 

de todo, la reforma se llevó á cabo , y l lenas están las 

gacetas de aquellos años de comunicaciones de las 

autor idades dando par te de estarse cons t ruyendo , ó de 

haberse concluido la construcción de cementerios en 

mul t i tud de poblaciones grandes y pequeñas de Es -

p a ñ a . 

(1) «Se d e b e n construir los c e - b l e s del vec indario; y c o m o el 
m e n t e r i o s , decia la reg la 2 . a d e e x a m e n de e s t a s c ircunstanc ias 
la c ircular de 28 d e junio , fuera p e n d e d e conoc imientos c i e n t í -
d e las poblac iones y á la distancia l ieos, deberá p r e c e d e r un r e c o -
c o n v e n i e n t e de és tas , en p a r a g e s noc imiento e x a c t o del t e r r e n o ó 
b i e n vent i lados , y c u y o t e r r e n o t e r r e n o s q u e p a r e z c a n p r o p o r -
por su calidad sea el m a s a p r o - c ionados , practicado por profesor 
pósito para absorver los m i a s m a s ó p r o f e s o r e s do m e d i c i n a a c r e -
p ú t r i d o s , y facil itar la pronta d i t a d o s . » 
consunc ión ó desecac ión d e los S.'guian las cond ic iones d e 
c a d á v e r e s , ev i tando aun e l m a s cons trucc ión , la des ignac ión d e 
r e m o t o r iesgo d e filtración ó c o - fondos y arbitrios para las obras , 
municacion con las a g u a s pota- e t c é t e r a . 

Otra de las re formas que hizo el pr íncipe d é l a Paz 
en materia de cos tumbres públ icas , llevado del deseo 
de que desapareciera un espectáculo que tiene mucho 
de feróz y de sangriento, fué la abolicion de las corr i -
das de toros y novillos de muer te (1805) . Providencia , 
si bien laudable en cuanto revelaba el propósito ó la 
t enden«Ü**modi f i ca r la rudeza de hábi tos que la fa-
mil iar idad con ciertas escenas engendra en el pueblo, 
y á inspirar le inclinaciones mas c i i i l á s ^ u S ^ e s , cho-
caba de frente con u n a de las m a s ant iguas y ar ra iga-
das aficiones del pueblo español , y por tanto no podia 
menos de aumenta r la impopular idad que ya contra 
el re formador , por ot ras causas y mucho t iempo hacía , 
se abr igaba en el corazon de las masas populares , 
sin mi ra r que la medida no habia sido obra esclusiva 
del minis t ro favorito, sino discut ida y acordada en el 
Consejo de Castilla De otra naturaleza, y menos 

í l ) «Han s ido r e p e t i d a s , d e c i a »Consejo pleno, me h izo p r e s e n -
» e n t r e otras cosas la real cé l u la , » t e e n ¿ 0 de s e t i e m b r e últ imo lo 
» las rea les ó r d e n e s en q u e he »resu l tante del vo luminoso e s p e -
»mani fes tado mis d e s e o s d e la » d i e n t e formado en él d e s d e e l 
» m a s puntual observancia d e d i - »año 1761 , y lo propuso por m i s 
»cha disposición: pero á pesar d e »f i scales , e x p o n i é n d o m e la í m -
»el las s e han obtenido l icencias »portancia de que m e s i r v i e s e 
»con a p a r e n t e s t í tulos de p iedad »abolir unos e spec tácu los , que al 
»pública , y s e h a n h e c h o as í »paso q u e son poco favorables á 
»cont inuos los recursos de es ta »la h u m a n i d a d que caracter iza 
»c lase . Con ocasión de a lgunos »á los e s p a ñ o l e s , c a u s a n un c o -
»de e l l o s , que remit í á in formé »nocido perju ció á la a g n c u l -
»del gobernador del mi Consejo, »tura por el escol lo q u e o p o n e n 
»conde de Montarco, m e m a n i - »al f o m e n t o d e la ganadería v a -
»festó con e l celo q u e a c o s t u m - »cuna y cabal lar , y el atraso d e 
»bra los males pol í t icos y m o r a - «la industr ia por el l a s t imoso 
» l e s q u e resultan de es tos e s p e c - »desperd ic io d e t i e m p o que o c a -
»táculos . Y hab iendo remit ido »s ionan en dias q u e d e b e n o c u -
»es te informe á consulta d e l »par los ar te sanos e n sus labo-



ocasionada á p roduc i r odiosidades, fué la refor m a del 
teatro. Poco á poco se habia ido dando ó volviendo á 
esta escuela pública de cos tumbres el decoro, la decen-
cia y el buen gus to que la cu l tu ra y la moral idad so-
cial exigen, y q u e en épocas anter iores parecía haberse 
desterrado ó como eclipsado por las l iber tades q u e en 
la composicion y en la escena se habían i / á # p - m i t i e n -

y * ™ £ d o s e famil iares . Un censor real M y otro 
1 e c i e s i a ^ T i u e r d í r c r e a d o s p a r a r ev i sa r , así las obras 
dramát icas nuevas como las que se re fund ie ran del 
teatro antiguo; acordáronse p remios á los autores or i -
ginales y á los que conservando las bellezas y expur-
gando los defectos de las an t iguas t ragedias y comedias 
presen tá ran obras d ignas del públ ico; y si el regla-
mento general de teatros de 1807 no llenó cumpl ida-
mente el objeto, tál como hab r í a sido de apetecer , con-
t r i b u y ó , acaso tanto como era posible entonces , á su 
mejoramien to (2). 

«res.» Conformándose p S e s cono do d e un largo Apéndice d e v a -
te consulta del Consejo , prohib i - r ías ó r d e n e s y d o c u m e n t o s quo 
a b s o l u t a m e n t e es tos e s p e c t á c u o e n él s e c i t a n . - D a r e m o s una 
los en todo el r e i n o , m a n d a n d . m u e s t r a de a lgunas d e s u s p r i n -
n o s e admit iera recurso ni r e p r e c i p a l e s d ispos ic iones , 
sentac ion sobre e s t e part icu lar . 
— E n Aranjuez á 20 d e f ebrero CAPITULO VII 
de 1805 . U L U V J 1 -

( i ) Que lo era el i lustrado don De las piezas, de los autores, y 
Manuel j ó s e Quintana su recompensa. ' 

(a) E s t e R e g l a m e n t o , a p r o b a -
do por real o r d e n de 17 d e d i - La Junta d e d i recc ión , con el 
c i e m b r e de 4806 , fue m a n d a d o dob le objeto d e exc i tar á los i n -

7 V ? L S 0 r ^ r a , d t 1 6 d e m a r - gen ios e spaño le s á la c o m p o s i -
z o d e 1 8 0 7 — N o le h e m o s v i s to c ion d e d r a m a s arreg lados , v de 
i m p r e s o , p e r o le hay m a n u s c r i t o a u m e n t a r el caudal á e p i e z a s an-
e n la Biblioteca Nacional , s e g u í - t igüas con la correcc ión y r e f u n -

Mas peligrosa y de m a s c o m p r o m i s o , como todas 

las que se refieren á cosas ó personas eclesiásticas, 

fué la re forma que el pr íncipe de la Paz in tentó de las 

órdenes ó comunidades rel igiosas , pa ra la cual hab ia 

dicion de muchas de e l las , o frece 
los premios s igu ientes : 

Art. I ^ ^ C o d a tragedia ó c o -
media n u e v W f t s i n a i , de regular 
duración , rendirá á su autor , 
mientras v iva , un ocho por c i e n -
to de su producto total en las r e - m a s qu 
p r e s e n t a c i o n e s que s e hagan d e 
e l la en los teatros de Madrid y 
en los de las provinc ias . 

2 . ° Toda p ieza nueva original , 
de aquel las á q u e par t i cu larmen-
t e se ha dado el nombre de d r a -
m a s ó c o m e d i a s s e n t i m e n t a l e s , 
rendirá á su autor , mientras v i -

un c inco por c iento de su 

traducida , e n t o n c e s el poe ta no 
percibirá m a s que el tres p o r 
c i ento por d iez años as ignado á 
los t raductores . 

6 . ° L a s t r a d u c c i o n e s en prosa , 
i s n a s que no es 

tí%y ~ correg í a a s T r a s i 1 

l ias , s a í n e t e s y toda d a s e de i n -
t e r m e d i o s , s e pagarán a l z a d a -
m e n t e por una v e z . 

7 . ° Con la traducc ión , r e f u n -
dición ó correcc ión de c u a l q u i e -
ra pieza s e ha de acompañar e l 
original . 

8 . ° El contador del t ea tro l l e -
vo f — - - - - vará la c u e n t a del i n t e r é s c o r r e s -
producto total en los teatros del pondiente á los autores , y é s t o s 
re ino . Je cobrarán e n la tesorer ía c o -

3."' Las p iezas traducidas , c o - m o cualquiera otro a c r e e d o r d e 
m o e s t é n en verso , rendirán á ella 
s u s autores el t r e s por c i e n t o d e 9 . ° Las p iezas , d e cualquiera 
su producto total en los teatros c lase que f u e s e n , s e dirigirán á la 
del reino por el t i e m p o d e d iez Junta de Dirección por medio del 
a ñ o s . secretar io de ella , con nota d e la 

4 . ° El mi smo premio s e dará Compañía á que e l autor las d e s -
por toda pieza ant igua r e f u n d i - t ina, # aprobadas por el señor 
da, y con esta denominac ión s e v icar io ec les iás t i co de Madrid s e 
des ignan a q n e l l a s q u e el r e f u n d i - pasarán d e s p u é s al cómico q u o 
d o r , va l i éndose del a r g u m e n t o y haga de director d e e s c e n a , y 
m u c h a s e s c e n a s y v e r s o s del or i - é s t e dirá si ofrecen a lgún i n c o n -
ginal , varía el plan de la fábula, v e n i e n t e en su e jecuc ión teatra l : 
y p o n e n u e v o s i n c i d e n t e s y e s c e - luego s e l l evarán al censor , qu ien 
ñas d e invención propia s u y a . 

5 . ° L a s ó p e r a s , oratorios y 
zarzue las , or ig inales en su m ú -
sica y en la letra , que t engan la 
ex tens ión suf ic iente para s e r e l 
objeto principal de una función, 
rendirán el ocho por c iento de su 
producto , repart ido e n t r e e l m ú -
s i c o y el poe ta , á razón de c inco 
a l pr imero y t r e s al s e g u n d o , 
m i e n t r a s vivan. Si la letra f u e s e 

e s t e n d e r á su informe civil y l i t e -
rario, y en su vista p r o c e d e r á la 
Junta a admit ir las ó desechar la s . 
E n caso d e disqordia ó d e rec la -
mación de parte del autor , la 
Junta remit irá la obra á a lgún 
otro l i terato dist inguido á fin de 
que dé su d i c t á m e n , y p r o c u r a r -
s e por e s t e m e d i o mas l u c e s p a -
ra d e c i d i r sobre el caso . 

10.° L a i m p r e s i o n d e l a s cbras 
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impetrado 'ya y obtenido del papa un breve de visita, 

cometiendo su ejecución al arzobispo de To ledo , con 

facultad de delegar á los demás obispos . No eran las 

órdenes monást icas , ó sea las comunidades de m o n -

ges que vivian de rentas propias á las que se dir igían 

los proyectos de reforma de Godoy, bien que también 

entrase en su pensamiento hacer servir ó 

recur r i r al sobrante de sus ren tas para costear las es-

^cueíás cíe agr icul tura práctica, de que ántes hemos 

hablado. Eran pr inc ipa lmente las órdenes mendican-

tes á las que se enderezaban sus planes de reformación; 

estas eran las que le parecían perjudiciales en su orga-

nización y modo de vivir , encont rando i r regular y no-

civo que los que dir igian las conciencias de los fieles 

hub ie ran de sostenerse de la piedad de estos mismos 

q u e d a por c u e n t a y careo d e los 
a u t o r e s , que harán en e l lo lo q u e 
l e s c o n v e n g a . 

H . ° La Junta procurara a d -
quirir or ig inales las t raged ias , 
c o m e d i a s , dramas , i n t e r m e d i o s y 
ó p e r a s m e j o r e s de los t e a t r o s e s -
t r a n g e r o s , y comisionará para su 
t raducc ión á los e scr i tore s q u e 
s e a n m a s apropós i to para e s t a 
c l a s e d e trabajo, p r e m i á n d o l o s 
d e la m a n e r a que va e x p u e s t a . 

En el c a p . 12, q u e consta d e 
t r e c e art ículos , c o n s a g r a d o s t o -
dos á prescribir r e g l a s d e b u e n a 
p o l i c í a , decenc ia y compos tura 
d e los t ea tros , hay a lgunos n o t a -
b l e s , t a l e s como és tos : 

6 . ° No s e fumará en parte a l -
guna del t e a t r o , no solo públ i ca -
m e n t e y á la vista del c o n c u r s o , 
s ino t a m p o c o debajo de las g r a -
das , ni c o r r e d o r e s d e a p o s e n t o s , 

ni e s c a l e r a s d e las c a s a s . 
7 . ° No s e gritará á persona 

a l g u n a , ni á a p o s e n t o d e t e r m i n a -
do, ni á cómico , a u n q u e s e e q u i -
vocase ; p o r q u e no es c o r r e s p o n -
d i e n t e á la decenc ia d e l públ ico , 
ni l íc ito agraviar á qu ien hace lo 
q u e p u e d e , y sa le con d e s e o d e 
agradar , y e s p e r a n z a d e d i s c u l -
p a . 

1 0 . ° En los aposentos d e t o d i s 
p i sos , y s in e scepc ion d e a l g u n o , 
no s e permit irá sombrero p u e s t o , 
gorro ni r e d al pe lo , pero sí c a -
pa ó c a p o t e para su c o m o d i d a d , 
e t c . e t c . 

L o s re lat ivos á la organ iza -
c ión , d irección y obl igac iones d e 
l a s c o m p a ñ í a s , o r d e n de las f u n -
c iones , adminis trac ión de todos 
los f o n d o s é i n t e r e s e s e tc . e s t a -
ban bas tante bien d i scurr idos y 
m e d i t a d o s . 

fieles, de sus l imosnas y donaciones. Su intento era 
abolir las cuestaciones y s u p r i m i r l a vida común y con-
ventual de los de esta clase, formando con una par te 
de ellos colegiatas parroquiales, sujetas á los prelados 
y mantenidas con los diezmos, dedicando otros á la 
dirección y servicio de los. hospitales, presidios , y ca-
sas cdWü*Qnales y penitenciales, y dest inando los 
demás á las ^ ^ ^ fifí ^™¿TMca y d e k ú ^ Aunque 
esta reforma no se r ea l i z á r aT^onoc idoT lpensamien l f r " 
y la intención, compréndese que los que habían de 
sufr i r la , que eran muchos y ejercían no poca inf luen-
cia en las familias, no hab ían de ser afectos al min i s -
t ro reformador , y no serian los que menos a l imentá-
ran las prevenciones que ya contra él el pueblo tu-
viese. 

Por úl t imo, y volviendo al estado que las ciencias, 
la instrucción y las luces alcanzáran en este reinado, 
y al espír i tu re formador de que vemos participaba co-
m o consecuencia de aquellas la persona que estaba en 
mas inmediato contacto con el t rono, hay un test imo-
nio irrecusable, que demuestra por sí solo cuánto se 
adelantó á favor de la protección y mejora de. los es -
tudios y de las letras, y cómo á la sombra de una to-
lerancia razonable habían traspasado las f ronteras de 
nuestra nación y difundídose entre los hombres doctos 
de España las doctr inas de derecho público y las teo-
rías políticas de la escuela francesa del siglo X V I I I . , 
en general depuradas de sus m a s estremadas exagera-



(1) E s t a m o s por lo t a n t o m u y 
l e j o s d e p o d e r c o n v e n i r ni c o n f o r -
m a r n o s c o n e l j u i c i o q u e d e l e s t a -
d o d e la i lus trac ión y d e l a s l e t r a s 

en e l r e i n a d o d e Cárlos IV. h a c e 
e l a n g l o - a m e r i c a n o T iknor e n e l 
c a p . 7 . ° d e l t o m o IV. d e su H i s -
tor ia d e la L i t e r a t u r a e s p a ñ o l a . 
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ciones. Este testimonio le ofreció la reunión de ilustres 

y eminentes varones que á m u y poco de te rminar el 

re inado y á consecuencia del g ran sacudimiento nacio-

nal se congregaron en el recinto de Cádiz á t rabajar en 

la obra de la regeneración política española, que ahora 

no calificarémos, pero en cuyas detenidas y p r o f u n -

das discusiones acerca de todos los p i j p a p t e s que 

consti tuyen el fundamen to y j z p h ^ ^ v 'de las socieda-

0 ® y ( ^ ^ " M ' t a a o s , most raron el caudal de ciencia y 

de conocimientos que habían ido a tesorando. Y como 

la ciencia ni se improvisa ni se adquiere por ensalmo, 

es evidente que asi aquellos i lustres patricios, como 

los que en diarios políticos venti laban las cuestiones 

m a s impor tantes de alta adminis t rac ión , se hubieron 

formado en.el reinado cuya his tor ia hacemos . Lo que 

h a b i a e r a que aquellos conocimientos estaban concen-

t rados en determinado y no m u y estenso número de 

ingenios , no era m u y vasto el círculo de las perso-

nas en que la i lustración se había d i fundido , y en ellos 

mismos no estaba todavía la esperiencia al nivel de las 

teorías, causa de la instabil idad del p r imer ensayo de 

regeneración, pero fuente y manant ia l fecundo d e q u e 

han emanado las saludables re formas que con elemen-

tos d e m á s estabilidad han podido plantearse des-

pués 

« N o f u é , d i c e , e l r e i n a d o d e m e n t ó dóci l y m á q u i n a p o l í t i c a 
»Cárlos IV. d e a q u e l l o s en q u e las del g o b i e r n o , y q u e e l d e s p o t i s -
» c o n t i e n d a s l i t erar ias s u e l e n p r o - m o civi l y r e l i g i o s o , d e s p l e g a n d o 
»duc ir p r o v e c h o s o s r e s u l t a d o s , p o r d o q u i e r a n u e v a y p o r t e n t o -
» p u e s faltaba la l iber tad , e l e m e n - s a e n e r g í a , s e d e j a b a n v e r e n t o -
» to i n d i s p e n s a b l e d e t o d o p r o g r e - d a s p a r t e s bajo s u s f o r m a s m á s 
» s o i n t e l e c t u a l . S u c o r r o m p i d o h o r r i b l e s , e s d e s c o n o c e r d e t o d o 
» f a v o r i t o , e l p r í n c i p e d e la P a z , p u n t o la é p o c a e n q u e s e a l z ó la 
» d u r a n t e e l l argo per íodo d e s u c o n d e n a y s e a b r i e r o n las p u e r t a s 
» a d m i n i s t r a c i ó n , e j erc ió una i n - d e lá patr ia á O l a v i d e , y s e l e 
» f l u e n c i a cas i tan p e r n i c i o s a y p e r m i t i ó v iv i r t r a n q u i l o y a n c h u -
» n o c i v < ^ B i | ^ J o d o a q u e l l o q u e r o s a m e n t e p e n s i o n a d o ; la é p o c a 
»patroc inaba , r frgj^^jara lo q u e e n q u e s e a c a b a r o n los v e r d a d e -
«oranhjcf.nHngiianiW^fa«ttr|¡^ |y | t« rne a u t o s d e f é , y s e c e r c e n ó la 
— Y l u e g o : «La I n q u i s i c i ó n , quTT~ ^-^áWi^ffláíJWfei^'í«-'.''.-
» s e hab ía c o n v e r t i d o e n i n s t r u - r e d u c i d o e l S a n t o Oficio á t e n t a -
» m e n t o dóci l y m á q u i n a p o l í t i c a t i v a s d e i m p o t e n t e s e s f u e r z o s : la 
» e n m a n o s del g o b i e r n o , a u n q u e é p o c a e n q u e s e p e r m i t i ó v e n i r á 
» s in r e n u n c i a r p o r e so á s u s a n - E s p a ñ a á los a r t i s t a s ó i n d u s -
» t i g u a s p r e t e n s i o n e s r e l i g i o s a s , t r i a l e s e s t r a n g e r o s , d e c u a l q u i e r 
» p u b l i c ó s u ú l t i m o Ind ice e x p u r - r e l i g i ó n ó c r e e n c i a q u e f u e s e n , 
» g a t o r i o , para s e r v i r d e d i q u e p r o h i b i e n d o á la I n q u i s i c i ó n m o -
» y barrera c o n t r a e l d e s b o r d a - l e s t a r l o s , s i e m p r e q u e no p e r t u r -
» m i e n t o d e las o p i n i o n e s y e l filo- baran e l o r d e n s o c i a l y o b e d e -
» s o f i s m o d e la F r a n c i a . " D e e s - c i e r a n l a s l e y e s c i v i l e s d e l r e i n o : 
» t e m o d o , y s i g u i e n d o las ó r d e - la é p o c a e ¿ q u e un m i n i s t r o d e 
» n e s del p o d e r p o l í t i c o , a d m i t i ó la c o r o n a , e n q u e e l r e y m i s m o 
» c o n t r a los l i t e r a t o s , y e s p e c i a l - por s u Conse jo vo lv ió á la I g l e s i a 
« m e n t e c o n t r a a q u e l l o s q u e t e - e s p a ñ o l a s u a n t i g u a d i s c i p l i n a , 
» n i a n r e l a c i o n e s c o n l a s u n i v e r - c o l o c á n d o l a e n c i e r t a í n d e p e n -
» s i d a d e s , in f in i ta s d e n u n c i a s , q u e d e n c i a d e la Santa S e d e , r e f o r m a 
»si b i e n rara v e z l l egaron á p r o - q u e e n t i e m p o s p o s t e r i o r e s y m a s 
» d u c i r c a s t i g o s p e r s o n a l e s , f u e - l ibres n a d i e s e h a a t r e v i d o á i q -
» r o n s in e m b a r g o lo b a s t a n t e p a - t e n t a r : la é p o c a e n q u e s e e n a g e -
»ra e n c a d e n a r e l p e n s a m i e n t o é n a b a i f los b i e n e s d e c a p e l l a n í a s , 
» i m p e d i r la e m i s i ó n públ i ca d e m e m o r i a s , o b r a s p í a s y p a t r o n a -
» c i e r t a s o p i n i o n e s , q u e h u b i e r a n t o s l a i ca l e s , y q u e s e p r o p o n í a a l 
» i n f a l i b l e m e n t e a tra ído s o b r e s u s r e y la v e n t a d e los d e s u m i s m o 
» a u t o r e s i n m i n e n t e s r i e s g o s . D e - real p a t r i m o n i o : la é p o c a en q u e 
» j ó s e v e r e n t o d a s p a r t e s , y bajo los r e f o r m a d o r e s , e n q u e los p r o -
» s u s f o r m a s m a s horr ib le s , e l d e s - p a g a d o r e s d e d o c t r i n a s q u e p o c o s 
»pot i smo c iv i l y re l ig io so , d e s p l e - a ñ o s á n t e s a s u s t a b a n , e r a n e n -
» g a n d o por do q u i e r a n u e v a y c u m b r a d o s á l o s m a s a l to s p u e s -
» p o r t e n t o s a e n e r g í a . No había t o s d e l E s t a d o , 
» n a d i e á q u i e n n o a l c a n z a s e s u Decir q u e e n e l r e i n a d o d e 
» p e r n i c i o s a in f luenc ia e t c . » Cár losIV. las c o n t i e n d a s l i t e r a r i a s 

D i f í c i l m e n t e p u d i e r a e s t e e s - n o p r o d u j e r o n r e s u l t a d o s .pro-
cr i tor h a b e r d i c h o m á s , si s e h u - v e c h o s o s , p o r q u e fa l taba l i b e r -
b iera p r o p u e s t o probar lo p o c o t a d y e s t a b a e n c a d e n a d o e l p e n -
q u e conoc ía la é p o c a q u e j u z g a - S a r n i e n t o , e s d e s c o n o c e r c o m p l e -
ba. Decir q u e e n e s t e r e inado la t a m e n t e la é p o c a e n q u e s e p e r -
Inquis ic ion , c o n v e r t i d a e n i n s t r u - m i t i a i m p u g n a r t r a d i c i o n e s c o m o 
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la del Voto de Santiago, y e n que 
las mismas Reales Academias p a -
trocinaban y daban á luz es tos 
escritos: la época e n que se i m -
primían y publicaban sin obstácu-
lo las obras de política, d e l eg i s -
lación y de derecho público, n a -
cionales y es trangeras , originales 
y traducidas, que h e m o s menc io -
nado e n este nuestro capítulo: la 
época e n que al mismo valido le 
dirigían con toda impunidad e s -
critos e n que se demostraban los 
inconvenientes del gobierno a b -

como fundamento d e la ley la e s -
preslon d e la voluntad nacional. 
Cierto que distaba todavía d e ser 
una libertad como la que se goza 
e n los gobiernos representat ivos , 
y que se dictaron muchas d i s p o -
sic iones para impedir la intro-
ducción d e ciertos l ibros , y e s t a -
blecer cierto dique para que no 
penetrára en España el filosofis-
mo exagerado d e la nación v e c i -
n a ; pero estas m e d i d a s , si acaso 
n o acertadas todas, pudieron e n -
tonces ser las mas a e el las p r o -
vechosas y prudentes . 

No le negarémos la pernic io -
sa influencia que e n política p u -
diera ejercer el corrompido favo-

rito; p e r o respecto á las letras , s i 
por desgracia a lgunos sábios, c o -
mo Jové l lanos , fueron por é l in-
j u s t a m e n t e maltratados y p e r s e -
guidos, no como sábios sino como 
pol í t i cos , pudo también t e n e r 
p r e s e n t e el autor d e la Historia 
d e la Literatura española (que 
por cierto apenas da sino l igeros 
a p u n t e s sobie la historia l i tera-
ria d e los reinados de los Borbo-
n e s , c o n c r e t á n d o s ^ ¿ a ¿ v S últ i -
mos cas iexclus«: ámente á la p o e -
s¿^S2£=S s f9rarnática) , t ener p r e -
s e n t e , dec imos , que aun e n e s t e 
ramo el i lustre V liberal Quintana 
era censor régío d e los t ea tros , 
y Moratin, colocado y protegido 
por el pr ínc ipe de la Paz , tuvo la 
satisfacción a e v e r puestas en e s -
cena desde 1803 á 1806 tres d e 
sus mejores comedias , El Barón, 
la Mogigata, y El sí d e las Niñas, 
y que cuando una producción c o -
mo la Mogigata se representaba 
l ibremente y con aplauso, no e s -
taba m u y encadenado el p e n s a -
m i e n t o , ni ejercía gran rigor la 
Inquisición, n i desplegaban tanta 
energía y bajo tan horribles f o r -
m a s el despotismo civil y re l ig io-
so . 

CAPITULO XVII. i« 

INTRIGAS POLITICAS. 

L A F A M I L I A HI'.AI. Y D O N « A N D E L G O D O Y . 

Principio y motivos d e la aversión popular á don Manuel Godoy. 
Causas que la a l imentaron.—Ceguedad de los reyes y fascinación 
del favorito.—Crítica situación d e España y d e Europa al encar -
garse és te del gobierno.—Cúlpanle de todos los ma le s .—Resent i -
mientos d e todas las c lases de l Es tado .—Es no obstante objeto 
continuo de bajas adulaciones .—Mérito que tuvo en haber l levado 
al ministerio á Jovéllanos y Saavedra.—Caída d e Godoy.—Si i n -
fluyeron en ella los dos ministros .—Recobra su val imiento el prín-
c ipe de la Paz.—Dest ierro, prisión y largos padec imientos de l 
i lustre Jovél lanos.—Qué parte tuvo e n ellos Godoy .—Lo que e s t e 
suceso aumentó contra é l el disgusto públ ico .—Princ ip io de las 
desavenencias entre la real famil ia .—El canónigo Escoiquiz e s 
nombrado preceptor del príncipe de Astúrias.—Carácter y d e s i g -
nios d e aquel ec les iás t ico .—Se apodera del corazon del j o v e n 
alumno.—Conspira contra el príncipe do la Paz .—Disgusta á Cár-
los IV. y e s desterrado á To ledo .—Sigue correspondencia secreta 
con Fernando y le visita c landest inamente .—Mútua desconfian-
za entre los r e y e s y su hijo pr imogéni to .—Enlace de és te con la 
princesa de Nápoles.—Consejo d e Godoy al tratarse esta boda, y 
significación que se le d ió .—Formacion de un partido Fernandista 
contra el príncipe de la Paz .—Odio que se profesan los dos parti-
dos .—Inicuos proyectos que rec íprocamente s é atr ibuyen.—Diri -
ge Escoiquiz el partido d e Fernando.—Conspira la princesa d e A s -
túrias contra la política d e Godoy.—Correspondencia secreta d e 



l a del Voto de Sant iago , y e n q u e 
las m i s m a s Reales Academias p a -
trocinaban y daban á luz e s t o s 
escr i tos : la época e n q u e s e i m -
primían y publicaban s in obstácu-
lo las obras de polít ica, d e l e g i s -
lación y de d e r e c h o públ ico , n a -
c iona les y e s t r a n g e r a s , or ig inales 
y traducidas , que h e m o s m e n c i o -
n a d o e n es te nues tro capí tulo: la 
época e n que al mismo valido le 
dirigían con toda impunidad e s -
cri tos e n que s e demostraban los 
i n c o n v e n i e n t e s del gob ierno a b -

c o m o fundamento d e la l ey la e s -
pres lon d e la voluntad nacional . 
Cierto que distaba todavía d e s e r 
una l ibertad c o m o la q u e s e goza 
e n los gobiernos r e p r e s e n t a t i v o s , 
y que s e dictaron m u c h a s d i s p o -
s ic iones para impedir la in t ro -
ducción d e c ier tos l ibros , y e s t a -
b l e c e r c ierto dique para q u e no 
pene trára en España el filosofis-
m o e x a g e r a d o d e la nación v e c i -
n a ; pero es tas m e d i d a s , si acaso 
n o acer tadas todas, p u d i e r o n e n -
t o n c e s s e r las m a s a e e l las p r o -
v e c h o s a s y p r u d e n t e s . 

No l e n e g a r é m o s la p e r n i c i o -
sa influencia que e n pol í t ica p u -
diera e jercer el corrompido favo-

rito; p e r o r e s p e c t o á las l e tras , s i 
por desgrac ia a lgunos sábios , c o -
m o J o v é l l a n o s , fueron por é l i n -
j u s t a m e n t e mal tratados y p e r s e -
guidos , no c o m o sábios sino c o m o 
p o l í t i c o s , p u d o t a m b i é n t e n e r 
p r e s e n t e el autor d e la Historia 
d e la Li teratura española (que 
por c ier to a p e n a s da s ino l i g e r o s 
a p u n t e s s o b i e la historia l i t e r a -
ria d e los re inados de los B o r b o -
n e s , c o n c r e t á n d o s ^ ¿ a ¿ v S ú l t i -
m o s cas i exc lus« : á m e n t e á la p o e -
s¿^S2£ = S s f9rarnát ica ) , t e n e r p r e -
s e n t e , d e c i m o s , q u e aun e n e s t e 
ramo el i lus tre V l iberal Quintana 
e r a censor régío d e los t e a t r o s , 
y Morat in , co locado y pro teg ido 
por el p r í n c i p e de la P a z , tuvo l a 
sat i s facc ión a e v e r p u e s t a s en e s -
c e n a d e s d e 1803 á 1806 tres d e 
s u s m e j o r e s c o m e d i a s , El Barón , 
la Mogigata, y El sí d e las Niñas , 
y q u e cuando una producc ión c o -
m o la Mogigata se r e p r e s e n t a b a 
l i b r e m e n t e y con aplauso, no e s -
taba m u y encadenado el p e n s a -
m i e n t o , ni e jercía gran rigor la 
Inquisición, n i d e s p l e g a b a n t a n t a 
energ ía y bajo tan horr ib les f o r -
m a s el despot i smo civil y r e l i g i o -
so . 

CAPITULO XVII. i« 

INTRIGAS POLITICAS. 

LA FAMILIA REAL Y DOS ¡MANUEL CODO Y. 

Principio y mot ivos d e la avers ión popular á don Manuel Godoy . 

Causas que la a l i m e n t a r o n . — C e g u e d a d de l o s r e y e s y fasc inac ión 
del favorito .—Crít ica s ituación d e España y d e Europa al e n c a r -
garse é s t e del gob ierno .—Cúlpanle de todos los m a l e s . — R e s e n t i -
m i e n t o s d e todas las c l a s e s d e l E s t a d o . — E s no obstante objeto 
cont inuo de bajas adu lac iones .—Méri to q u e tuvo en haber l l evado 
al minis ter io á Jovél lanos y Saavedra .—Caída d e Godoy .—Si i n -
fluyeron en ella los dos min i s t ros .—Recobra su va l imiento el pr ín-
c i p e de la Paz .—Des t i erro , pr is ión y largos p a d e c i m i e n t o s d e l 
i lus tre Jové l lanos .—Qué parte tuvo e n el los G o d o y . — L o que e s t e 
suceso a u m e n t ó contra é l el d i sgusto p ú b l i c o . — P r i n c i p i o de las 
d e s a v e n e n c i a s entre la real fami l ia .—El canónigo Escoiquiz e s 
nombrado p r e c e p t o r del pr ínc ipe de Astúr ias .—Carácter y d e s i g -
n ios d e aque l e c l e s i á s t i c o . — S e apodera d e l corazon del j o v e n 
a lumno.—Conspira contra el pr ínc ipe do la P a z . — D i s g u s t a á Cár-
los IV. y e s des terrado á T o l e d o . — S i g u e correspondenc ia s e c r e t a 
con Fernando y l e visita c l a n d e s t i n a m e n t e . — M ú t u a desconf ian-
za e n t r e los r e y e s y su hijo p r i m o g é n i t o . — E n l a c e de é s t e con la 
pr incesa de Nápoles .—Consejo d e Godoy al t ra tarse es ta boda , y 
significación q u e s e le d i ó . — F o r m a c i o n de un part ido Fernand i s ta 
contra el pr ínc ipe de la P a z . — O d i o q u e s e profesan los dos part i -
dos .—Inicuos proyec tos que r e c í p r o c a m e n t e s é a t r i b u y e n . — D i r i -
g e Escoiquiz el part ido d e F e r n a n d o . — C o n s p i r a la pr incesa d e A s -
túrias contra la política d e G o d o y . — C o r r e s p o n d e n c i a s e c r e t a d e 



María A n t o n i a c o n s u m a d r e la re ina d e Ñ a p ó l e s . — L a d e s c u b r e 

N a p o l e o n y la d e n u n c i a á G o d o y . — M u e r t e d e la p r i n c e s a d e A s t u -

r i a s , y c a l u m n i a q u e s o b r e e l l a s e d i f u n d i ó . — C a m b i a n d e p o l í t i c a 

l o s d o s p a r t i d o s d e la c o r t e . — G o d o y s e a d h i e r e á I n g l a t e r r a ; F e r -

n a n d o y s u 3 p a r c i a l e s s e d e c l a r a n p o r F r a n c i a . — T r i u n f o s d e 

N a p o l e o n . — E s f u e r z o s d e l p r í n c i p e d e la P a z p o r d e s e n o j a r l e . — 

P r o y e c t a n c a s a r al p r í n c i p e d e A s t u r i a s c o n la c u ñ a d a d e G o d o y . — 

A c c e d e al p r o n t o F e r n a n d o , y lo r e s i s t e d e s p u é s . — ^ n o m b r a d o 

G o d o y Gran A l m i r a n t e c o n t r a t a m i e n t o d e A1 t e ^ ^ f H l l ' g n a c i o n 

q-og p r o d u c e . — A m b o s p a r U d o s ^ g ^ s ^ j s g a ^ a n t e B o n a p a r t e , y 

b u s c a n coñVfar i ' su p r o t e c c i ó n . — R e l a c i o n e s d e G o d o y c o n el p r í n -

c i p e M u r a t . — L o s p a r c i a l e s d e F e r n a n d o s e c o n c i e r t a n c o n e l e m -

b a j a d o r f r a n c é s . — C o n f e r e n c i a s e c r e t a d e E s c o i q u i z y B e a u h a r n a i s 

e n e l B u e n R e t i r o . — A c u e r d a n q u e F e r n a n d o pida á N a p o l e o n p o r 

e s p o s a una p r i n c e s a d e s u f a m i l i a . — H u m i l l a n t e s c a r t a s d e l p r í n -

c i p e h e r e d e r o á B e a u h a r n a i s y á N a p o l e o n . - S o n e n v i a d a s á P a -

r í s . — S u c e s o s q u e e n t r e t a n t o h a b í a n a c o n t e c i d o . — C ó m o u n o s y 

o t r o s p u d i e r o n inf lu ir e n l o s p r o y e c t o s d e N a p o l e o n . - A n ú n c i a n s a 

l a 3 t r i s t e s e s c e n a s d e l E s c o r i a l . 

Con verdadera a m a r g u r a en nuestro co razón llega-

mos á la par te m a s desagradable y mas las t imosa de la 

h i s tor ia de este re inado, y bien puede haberse t r a s lu -

cido en el escri tor Ta pereza de bosque ja r un cuadro 

en que no pueden emplearse t intas agradables , y que 

sin poderlo evitar tiene que salir sombreado de flaque-

zas y miser ias , semejantes á aquellas negras nubes 

que hacen presagiar to rmentas , s iniestros y calamida-

des, inmedia tas unas , en lontananza otras. Ing ra ta se . 

r á de hoy más nues t ra tarea, puesto que á cambio de-

a lgun suceso g r ande , honroso , gloriosísimo pa ra núes 

t ra pa t r ia , t endremos necesidad de referir l a rga cade-

na de cosas y larga série de hechos que así a to rmen-
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tarán nuestro espíri tu como afligían á la nación que 

los presenciaba y sufr ía . 

Es evidente que la rápida é injust if icada elevación 
de don Manuel Godoy produjo tanto disgusto como 
sorpresa en el pueblo español ; que la acumulación re-
pent ina de honores , de cargos, de empleos, de r ique-
zas 3*ÉM¡^der en su persona, causó asombro y escán-
dalo. Lo q u ^ f e ^ S E ^ f i g ^ r d o n a b a era el origen de tal 
encumbramiento y de t a m a n o l a W r ; J U T O U T O U , mca-
periencia , falta de merecimientos , escasez de luces pa -
ra regir un estado en ci rcunstancias tan difíciles como 
aque l las , lo habr ia dis imulado m á s , po rque mucho 
podia supl i r , como mucho en verdad supl ió , el deseo, 
el esfuerzo y el ejercicio: pero enemigo s iempre el 
pueblo español de pr ivados y validos, nunca m u y in -
dulgente con e l los , lo es menos cuando se levanta el 
valimiento y la privanza sobre un cimiento que pueda 
last imar ó afectar la moral idad social. No era la d is-
creción dote especial de la r e i n ^ ni s iquiera la caute-
la y disimulo: pasábase de bondadoso el rey; y aunque 
no escaso de comprens ión , y m a s espedito que torpe 
pa ra el despacho cuando en él por acaso a lguna vez se 
empleaba , dominábale la indo lenc ia , y á t rueque de 
no pr ivarse de sus distracciones y recreos, pr inc ipa l -
mente del ejercicio de la caza, á que e ra ciegamente 
aficionado, y en que invert ía cuantas horas podia apro-
vechar , felicitábase de haber encont rado un h o m b r e 
que le parecia acreedor á toda su confianza y car iño, 
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en quien descargar los cuidados de la gobernación y 

el peso de la m o n a r q u í a . E r a n Cárlos IV y el duque 

de la Alcudia el t rasunto de Fel ipe III y el d u q u e de 

L e r m a . 

Comprendemos has ta qué p u n t o puede fascinar á 

un jóven, que se encont rá ra en la modesta posicion de 

Godoy, verse repent ina é impensadamenjfliBÉc-ifdo el 

objeto de la p r e d i l e c c i ó n , f a v o r e s dé 

una re ina , y al p ropio t iempo el del afecto, de la in t i -

midad , de la pr ivanza del soberano. Alcánzasenos 

cuánto puede embr i aga r al h o m b r e así favorecido ver 

á sus monarcas dispensar le á competencia honores , 

dist inciones, grados y t í tulos, d e r r a m a r sobre él dones 

y larguezas, hacerle opulento, conferir le los mas ele-

vados c a r g o s , const i tuir le en d i s t r ibu idor de las m e r -

cedes de la corona , y confiarle por ú l t imo el gobier-

no, la dirección y la suer te del Es t ado . Y así como en 

otra pa r t e in s inuamos que no es del todo jus to cul-

par m á s al q u e tiene Ja flaqueza de recibir y aceptar 

inmerecidos dones que al que tiene la f ragi l idad de 

otorgarlos, asi ahora decimos q u e , atendida la condi-

ción h u m a n a , no nos maravi l la que ofuscado Godoy 

con el h u m o de tanto favor , no advir t iera que al com-

pás que se elevaba en alas de tan loca f o r t u n a , subia 

la an imadvers ión en unos , la envidia en otros, la cen-

sura y la crítica aun en los m a s comedidos. Tampoco 

es t rañamos sea verdad lo que él mi smo en varios luga-

res de sus Memorias a f i rma; que pasado el p r imer tor-

rente de gracias, satisfecha mas que cumpl idamente la 
ambic ión , y cuando á la per turbación producida por 
tan súbito y no imaginado engrandecimiento sucedió 
la reflexión y la s e r en idad , abochornábase él mismo 
de verse investido con nuevos cargos, honras y merce-
des, que algunas procuraba esquivar , pero que nunca 
en l o M i t e . de sus soberanos encontraba eco escusa 
de n ingún g e S ^ o ^ i ^ ^ s t o , dec imos , suceder, m u y 
bien, porque observamos que anclaban aun m a l p r e o ^ " 
cupados y ciegos los favorecedores que el favorecido. 

Mucho en verdad necesitaban e s t a r lo , los unos 
pa ra tener la candidez de imaginar , el otro pa ra abr i -
gar la arrogancia de p resumir que pudieran las ma-
nos de tan inesperto piloto regir con acierto el t imón 
del Es tado , cabalmente en circunstancias tan espino-
sas y difíciles como aquellas, cuando el torrente re-
volucionario de la nación vecina lo arrol laba todo, 
cuando no habia ni potencia que no se resintiera ni 
t rono que no re temblara á la v¿plencia de aquel gran 
sacudimiento, cuando al desbordamiento d é l a revolu-
ción sucedió el hombre es t raordinar io que de r rumba-
ba solios, deshacía naciones y desmoronaba imperios , 
cuando ante el genio portentoso de la Francia se ofus-
caban y a turdían los m a s eminentes y acreditados po-
líticos de Europa , cuando en la E s p a ñ a m i s m a se ha -
bia visto amedrentarse , vacilar , andar como desorien-
tados los pr imeros minis t ros de Cárlos IY. , que ha -
bían sido los g randes hombres de Cárlos I I I . En esta 



dificilísima situación fué obcecación last imosa la de los 

reyes, fué presunción casi heróica por lo temeraria la 

de Godoy, confiarle aquellos y tomar éste sobre sus 

h o m b r o s el gobierno de la monarqu ía . No sabemos lo 

que habr ía sido de esta nación, gobernada por otros 

' hombres , rugiendo tan á nues t ras puer tas el proce-

oso m a r de la revolución: a tendida la s u g a i f l f i í e cor-

r ieron otras mas pode rosas . j v^cg í^Nj í ábeza se hal la-

ban ? s ^ í n ^ t a c I o s ^ y eminentes políticos, difícil , si no 

imposible , hub ie ra sido que E s p a ñ a no sint iera los 

quebrantos , p r imero , de la deshecha borrasca que á 

sus f ronteras corr ía , después , de los irresist ibles gol-

pes del g ran t ras to rnador y d o m i n a d o r de Eu ropa . 

Mas por lo mismo que era fácil presagiar desdichas-, y 

n o era dable imag ina r v e n t u r a s , debió comprende r 

Godoy que á él, m a s especialmente que á otro cual-

quiera que fuese el gobe rnan te , habia de culpar el 

pueblo , presente s iempre á sus ojos el abominable orí-

gen de su improvisad?, elevación, de todos los males 

que sobre el reino v in ie ran , de todas las desgracias 

que se esper imentáran . 

Aun suponiendo , como debemos supone r , que 

le guiara el deseo del bien públ ico, porque creemos 

que los hombres que suben al poder , si no son por 

demás depravados , a sp i ran s iempre á la gloria, y por 

consecuencia al acierto; a u n q u e la práct ica del m a n d o 

fuera supliendo en mucho la falta de esperiencia y de 

conocimientos con que á el l legara, sucedió, como era 

de calcular, que la guerra y la paz hechas por él e ran 
igualmente censuradas , cualquiera que fuese el resul -
tado de aquella, cualesquiera que fuesen las condicio-
nes con que ésta se ajustase: que las alianzas como las 
desavenencias, que la neutra l idad como la r up tu r a con 
u n a de dos potencias r ivales , ambas m a s poderosas 
que B S p » í ^ s u f r i a n igual crítica; po rque como de to-
dos modos v e ^ i a ^ ^ g E O T i i s o s que consumían la vi-
talidad de la nación, el m a í s e W S ü i a a l a Wrpeünfe i 
favorito; c rec íanlos apuros del tesoro y las necesidades 
de los pueblos , y de aquellos y de éstas se culpaba al 
pr ivado; vendíanse bienes y exigíanse sacrificios al cle-
ro , y crecia la animadversión del clero contra el valido. 
El opulento improvisado daba en ojos á los medianos y 
humi ldes que veian menguar cada dia sus for tunas: 
los grandes y aristócratas ofendíanse de ver decorado 
con el título de pr íncipe á quien poco ántes habían 
visto escoltar á los pr íncipes con la bandolera de s im-
ple guardia de corps; ¿y cómo milicia habia de lle-
var con gusto tener por general ísimo á quien no había 
peleado nunca? 

El Consejo de Castilla por su p a r t e llegó á verse 
ul t ra jado, y puede decirse vil ipendiado y has ta insul-
tado por eLrey, que á t an to equival ía el t ratarle esplí-
ci tamente en una real orden de ignoran te , interesado, 
injusto y venal , y m a n d a r que en adelante n inguna 
sentencia fuese ejecutada sin que ántes se remitiese á la 
aprobación de su secretario de Es tado y del despacho, 
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y que éste declarase si estaba ó nó fundada en derecho. 

Semejante real orden y en tan du ro y ofensivo lengua-

je concebida, p r o d u j o de par te del Consejo Supremo 

u n a contestación no menos áspera, i rrespetuosa y vio-

lenta, asi en los té rminos como en el fondo, en que , 

ya por via de queja , ya de reclamación, ya l l amándo-

se á sí mi smo soberano , ya r e c o n o c i é n d o s ^ 4 ¿ i o á la 

soberanía real (desigualdad jj&^fiáflie^jjíor cierto bien 

uáf /W^Ta a r n y cosas m u y fuer tes y m u y graves , 

y se ensañaba contra la vil pluma (aludiendo al p r ínc i -

pe dé la Paz) que suponía haber escrito ó dictado la 

real ó rden . El rey hizo sent i r sus i ras al Consejo que 

de aquella m a n e r a se espresaba , y semejantes contes-

taciones no podían menos de p roduc i r sérias dis iden-

cias entre los m a s altos poderes del Estado, que to-

das refluían en el mayor odio al pr íncipe de la Paz, á 

quien se mi raba como el móvil y el causador de tales 

dis turbios (1). 

(1) S o n t a n n o t a b l e s y tan e s -
t r a ñ o s e s t o s d o s d o c u m e n t o s , q u e 
c r e e m o s n o s a g r a d e c e r á n n u e s -
t r o s l e c t o r e s q u e l o s i n s e r t e m o s á 
c o n t i n u a c i ó n . 

Real órden. 

L l e g a á e l m a s a l t o p u n t o la 
d e s a z ó n q u e turba mi p a t e r n a l 
c o r a z o n , c u a n d o c o n s i d e r o e l g r a n 
d e s c u i d o c o n q u e p r o c e d e e l m i 
Conse jo e n los a s u n t o s d e la m a -
y o r i m p o r t a n c i a , t a n t o para c o n -
m i g o c o m o para m i s a m a d o s v a -
s a l l o s . El n o t o r i o p e r j u i c i o é 
in jus ta s e n t e n c i a q u e a c a b a d e 

su fr i r u n o d e é s t o s e n e l p l e i t o 
v i s t o por e l m i Conse jo p l e n o , e n 
3 d e o c t u b r e , e s para m í u n a 
p r u e b a n a d a e q u í v o c a d e l p q c o 
p u l s o , y n i n g u n a p r e m e d i t a c i ó n 
c o n q u e p r o c e d e e l mi C o n s e j o 
e n t o d a s s u s d e c i s i o n e s : h e c r e í -
do t e n e r un C o n s e j o q u e f u e r a e l 
a p o y o d e m i c o r o n a , c o m p u e s t o 
d e i n d i v i d u o s t a l e s q u e m e p u -
d i e r a n a c o n s e j a r , y d i r i g i r e n l o s 
a s u n t o s m a s g r a v e s y d e la m a y o r 
e n t i d a d : h e c r e i d o t e n e r e n m i 
C o n s e j o m i n i s t r o s s á b i o s , c e l o s o s , 
é i n f a t i g a b l e s para la c a u s a d e la 
n a c i ó n : h e c r e i d o q u e e s t o s m i -
n i s t r o s t a n d i g n o s e n t i e m p o d e 

Y como la base fatal de tan monst ruosa carrera 
no se olvidaba, porque nuevas imprudencias la re-
cordaban cada dia por falta de recato y de circuns-
pección, no es es t raño que se vieran y juzgaran por el 

m i a u g u s t o p a d r e ( q u e d e g loria 
h a y a ) e r a n i n c a p a c e s d e t o r c e r la 
vara p a c y i a d i e : h e c r e i d o q u e e l 
s u p r e m ^ ^ f f l W ^ ^ d e la n a c i ó n , 
e r a el s a n t u a r i o S t e s í j g y y ^ i d o c l e 
T h e m i s : h e c r e i d o e n n l ^ ^ B ^ 
m i Conse jo m e ev i tar ía c u a n t o s 
d i s g u s t o s y d e s a z o n e s p u d i e r a n 
t u r b a r mi s o s i e g o y t ranqui l idad: 
v e o f r u s t r a d a s m i s e s p e r a n z a s . 
L a s c o n t i n u a s i n s t a n c i a s , y r e p e -
t i d a s d e l a c i o n e s j u s t a s d e m u c h o s 
d e m i s a m a d o s v a s a l l o s a n t e m i 
t r o n o , y l a s s o s p e c h a s no i n f u n -
d a d a s d e a l g u n o s d e l o s q u e m e 
c e r c a n , m e p a r e c e s e r causa b a s -
t a n t e l e g í t i m a y a para c o n f i r m a r 
e n un t o d o el p o c o p e s o q u e d e b e 
d a r s e á s u s r e s o l u c i o n e s ; t e n g o 
m o t i v o s s u p e r a b u n d a n t e s para 
r e s p i r a r i n d i g n a c i ó n c o n t r a e l mi 
Conse jo . 

S i e l p l e i t o v o t a d o e n 3 d e l cor-
r i e n t e , e s d e c i r , s u injusta s e n -
t e n c i a , ha d e s a z o n a d o mi p a t e r -
nal c o r a z o n e n gran m a n e r a , so lo 
c u a t r o d e s u s m i n i s t r o s h a n s a -
b ido m a n t e n e r el j u s t o equi l ibr io 
d e la ba lanza d e mi jus t i c ia e n 
v a r i a s o c a s i o n e s : c u a n d o mi s o b e -
rano c o r a z o n e s t á mas a g o b i a d o 
c o n los m a l e s q u e a m e n a z a n á 
m i s a m a d o s r e i n o s : c u a n d o e l m i 
Conse jo pod ía a l i v i a r m e y d a r m e 
c o n s u e l o , p u e s l e n e c e s i t o m a s 
q u e n u n c a , e s c u a n d o m á s p r o c u -
r a por t,odo e s t i l o a c r e c e n t a r mi 
d o l o r . E l i n t e r é s , la i g n o r a n c i a y 
l a s p a s i o n e s s e h a n e n t r o n i z a d o , 
d i g á m o s l o a s í , en m e d i o d e mi 
Consejo , y c a p t a d o la v o l u u t a d 
d e m u c h o s d e m i s m i n i s t r o s q u e 
l o c o m p o n e n . 

E n a t e n c i ó n á e s t o ; q u i e r o , o r -
d e n o , y m a n d o , q u e e n l o s u c e -
s ivo toda s e n t e n c i a d a d a por m i 
sala d e mil y q u i n i e n t a s , y e n las 
c a u s a s d e c i s i v a s y c o n t e n c i o s a s , 

• w i ^ g j K q c e d ^ M ^ i e c u c i o n ^ s i n 
"quem^WTOnrSFI^ í^wy- -
tar io d e e s t a d o , y d e c l a r e é s t e , ó 
q u i e n y o d e t e r m i n e , si e s t á f u n -
d a d a e n d e r e c h o ó n ó ; d á n d o l e á 
e s t a mi r e a l r e s o l u c i ó n e l d e b i d o 
c u m p l i m i e n t o . 

Contestación del Consejo. 

S e ñ o r , l e ida q u e f u é la rea l or-
d e n d e V. M. e n C o n s e j o p l e n o , 
c o n a s i s t e n c i a d e t o d o s los fisca-
l e s , n o p u d i e r o n m e n o s los m i -
n i s t r o s q u e l e c o m p o n e n d e p r o -
r u m p i r e n c o n t i n u o l l a n t o . M e d i -
tada q u e f u é la e s p r e s a d a rea l 
ó r d e n c o n a t e n c i ó n y prolijo e x á -
m e n e n la p o s a d a del c o n d e d e 
Montarco s u g o b e r n a d o r , a c o r d ó 
e l Conse jo p l e n o deb ia c o n t e s t a r 
á V. M. e n t é r m i n o s s u c i n t o s y 
a n á l o g o s , m a n t e n i e n d o e l C o n s e -
j o a q u e l l a d i g n i d a d y s o b e r a n í a 
q u e n o i g n o r a V. M. t i e n e por s u 
p r i m e r a c o n s t i t u c i ó n . C u a n d o e l 
Conse jo p e n s a b a , s e ñ o r , t e n e r u n 
a p o y o , a s i l o , y r e f u g i o , q u e e s 
n e c e s a r i o c o n t r a e l i n m e n s o t o r -
r e n t e d e c o n t r a d i c c i o n e s , t i e n e e l 
d e s c o n s u e l o y a m a r g u r a d e v e r s e 
a b a t i d o y u l t ra jado por s u m i s m o 
s o b e r a n o ; p e r o n o c r e e e l C o n s e -
j o q u e e n e l h e r o i c o c o r a z o n d e 
V. M. q u e p a u l t r a g e tá l . No i g n o -
ra e l C o n s e j o cuá l h a y a s i d o la v i l 
p l u m a , q u e u s u r p a n d o e l s a g r a d o 
n o m b r e d e V . M. h a y a e s c r i t o , ó 
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prisma de aquellas ingratas impresiones todos los ac-
tos de gobierno de Godoy, de los cuales, si desacerta-
dos y funestos muchos, no eran tan dignos de repro-
bación otros, y sobre los que, no ahora, sino en otra 

dictado tal real o r d e n . 
La s e n t e n c i a en el p le i to visto 

e n 3 del corr i ente , d e q u e h a c e 
m e n c i ó n V. M. e s just í s ima por 
todos es t i los , y el Consejo e s c a -
paz de hacerlo nnlnable á " 

denc ia e x i s t e n e n la nación. E l 
q u e á V. M. ha p r e t e n d i d o hacer 
v e r lo contrario , es un vil s e d u c -
t o r , q u e fuera mejor para el bien 
común s e l e hubiera conf inado 
d ías há e n e l últ imo rincón d e l 
un iverso ; pero d e j e m o s e s t o , que 
b ien couóce el Consejo no e s s a -
zón oportuna para in ternarse en 
m a t e r i a s ta les . 

Dice V. M. en su real o r d e n 
ha l larse agobiado en gran m a n e -
ra e l pa terna l corazón d e V. M. 
con los cont inuos m a l e s q u e a m e -
nazan: s eñor , y m a l e s qu izá que 
l l egarán has ta el a u g u s t o trono 
d e V. M. ¿ D e s d e cuándo , s e ñ o r , 
n u e s t r a amada patria s e halla en 
un es tado tan deplorable? JOesde 
q u e V. M. ha coartado las f a c u l -
tades soberanas q u e d e b e n r e s i -
dir en e l Consejo: s í , gran señor; 
d e s d e que el Consejo s e hal la 
d e s p o s e í d o d e aquel poder l e g i s -
lat ivo q u e t i e n e por su p r i m e r a 
c r e a c i ó n ; d e s d e aquel la época ha 
ido d e c a y e n d o más y más n u e s t r a 
sábia monarquía . Camina, señor , 
nues tra España á su propia total 
ru ina . El Cousejo ve con harto 
dolor d e su corazon ante s u s pro-
p i o s ojos la des t rucc ión do los 
re inos , y lo que e s más ( t iembla , 
s e ñ o r , el Consejo al proferir lo) , 
la e x e c r a b l e aniqui lación del 
t r o n o . 

Recorra V. M. si gusta la h i s t o -
ria d e los e m p e r a d o r e s romanos , 
y e n t r e e l los e n c o n t r a r á ,V. M. á 
un Julio César cft>A#fl''{Síñíaladas 
en m e d i o d e V S Í a d o por dos v i l e s 
^ t ^ S s í f ^ a q u i e n e s m á s habia 
co lmado d e b e n e f i c i o s el hero ico 
corazon d e aque l soberano . D e s -
p i e r t e V. M. del profundo le targo 
en que y a c e s u m e r g i d o t a n t o 
t i e m p o há: ya e s hora q u e la E s -
paña mire por su causa propia: 
d e s e c h e V. M. (suplica e l Consejo) 
e s o s v i l e s s e d u c t o r e s q u e le r o -

d e a n : re s t i túyase l e al Consejo su 
ant iguo poder y d i g n i d a d ; v do 
lo contrario la e sper i enc ia , fiador 
s eguro del crédi to do las p a s i o n e s 
encontradas , acred i tará el c o m ú n 
sent i r d e l Consejo; e s t o e s , la 
des t rucc ión de e s t o s r e i n o s , y e l 
total e s t ermin io d e su c o r o n a . 
No p u e d e presc indir e l Conse jo 
de hablar á V. M. con tanta c l a r i -
d a d , s o p e ñ a d e grabar e n t e r a -
m e n t e la conc ienc ia de l o s m i s m o s 
que lo c o m p o n e n . 

SLV. M. no in terpone toda su 
autor idad y poder para atajar 
e s t o s m a l e s ; si V. M. no d e j a 
obrar á su Consejo , como á t r i b u -
nal soberano que lo es de la n a -
c ión , bien pronto , s eñor , t e n d r e -
m o s los e spaño le s el d e s c o n s u e l o 
de vernos nosotros , nues tras m u -
g e r e s é hijos , h e c h o s e s c l a v o s de 
n u e s t r o s v e c i n o s y c o m a r c a n o s . 

E n cuanto á lo q u e e s p r e s a 
V. M. en su real o r d e n , q u e t o d a s 
las s e n t e n c i a s dadas por la sa la 
d e mil y qu in ientas , a n t e s d e su 
e jecuc ión se remitan á V . M. p a -
ra s e r anotadas por su secre tar io 

ocasion y lugar emitirémos nuestro juicio con la leal-

tad que acostumbramos. 
Pero desde luego podemos decir, aunque con pe-

na, que á pesar del aborrecimiento con que todas esas 
clases pudieran mirar al favorito, no es maravilla que 
él, harto deslumhrado con el favor, se creyera bien-

q u i s t < 1 T l l ^ l y K ) P u l a r ' a l v e r l a m u l t i t u d d e P e r s o n a s 

de todas l a T p ^ i ^ s - • c a t e g o r í a s que le ^ a b a n 
de continuo, disputan do sTTanonra"ae hatenFRpctfr-
te, de adularle y de agasajarle á porfía. Si esto no lo 
supiéramos con certeza por la numerosa corresponden-
cia auténtica que hemos examinado, nos lo diría el 
mismo príncipe Fernando, que en su célebre repre-
sentación al rey su padre, de que mas adelante habre-
mos de hablar, se esplicaba asi: «Todas las clases del 
»Estado, todos los cuerpos, todos los tribunales, ápor-
»fia se esmeran en obedecerle (á Godoy), en obsequiar-
»le y aplaudirle. Los grandes, los militares de masal-
»ta graduación, los togados, eclesiásticos mas con-
»decorados disputan á sus inferiores el vergonzoso ho-
»nor de ocupar por muchas horas, no solo sus antesa-
l a s , sus escaleras y hasta sus caballerizas para lograr 

d e es tado y del despacho u n i v e r - E s cuanto le p a r e c e al Consejo 
sal , ha acordado el Consejo pleno: d e b e contes tar á V. M. en p e s -
q u e mientras subsista t á l , no pues ta á su real Orden: V. M. d é 
p u e d o permit ir ser res idenc iado las l e y e s , q u e el alto y s u p r e m o 
por un particular. El Consejo, Consejo hará lo que l e parec iere ; 
s e ñ o r , e s un s o b e r a n o por su p u e s s i e m p r e el Consejo üa s a i -
const i tucion nacional , y como tál , vado el real y acer tado proceder 
no d e b e n ser s u s decre tos j u z g a - d e V. M. 
dos por un vasal lo . 



»una mirada suya, una palabra, un gesto risueño, te-
miéndose por feliz el quo lo consigue.. . Las ciudades, 
»las provincias llenan cada dia las Gacetas de las mas 
»viles y fastidiosas lisonjas, y la nación entera pasma-
d la de semejantes bajezas, y casi acostumbrada á la 
»esclavitud, pronostica á boca llena que el dia menos 
»pensado dará este tirano los pocos paso&¿£!^ífe que-
»dan que andar para d ^ r r i b a ^ e j ^ ^ & ü i a del tro-

W y y i W G ' e T r e i . ? 8 * " ^ ^ 

En haber llevado al ministerio hombres como Saa-
vedra y como Jovellanos dijimos ya que merecía 
alabanza; y ahora añadimos, que este acto fué tanto 
mas plausible, cuanto que Godoy ni debia servicios á 
Jovellanos ni le conocía sino por la fama de su saber 
y de su integridad. Y si bien el consejo fué del conde 
de Cabarrús su amigo, también fué mérito grande en 
el príncipe de la Paz el empeño con que lo tomó, 
puesto que tuvo que contrariar en esto la opinion y 
vencer la voluntad de ,1a reina, á quien no agradaba la 
elevación de Jovellanos, y por lo mismo era la mayor 
prueba de decisión que podia dar el.valido. A poco 
tiempo de la entrada de Jovellanos en el ministerio 
salió de él el príncipe de la Paz. Apuntadas quedan 
en otra parte las causas ostensibles que produjeron la 
caida y el alejamiento temporal del favorito ¿Pero 
contribuirían también á ello secretamente Jovellanos 

(I) C a p . V . del p r e s e n t e libro 

y sus amigos y compañeros? Sospéchase fundadamen-
te que tál habia sido desde el principio el designio y 
el plan de Cabarrús, y que asi lo realizaron, propo-
niéndose en ello hacer un gran servicio á su patria. 
Indícalo también bastante esplícitamente el mas re-
ciente biógrafo de Jovellanos, que al frente de una edi-
ción. d P i B ^ b r a s de este sabio español, ha escrito un 
elocuente discuí iSo^:£íido^¿obre lo que ha encontrado 
de mas auténtico acerca de la villa a e H m T ^ c u y a s 

• obras se propuso compilar é ilustrar 

La poca duración de Jovellanos en el ministerio, y 
la circunstancia de haber subido nuevamente al poder 
el príncipe de la Paz, no ya solo recobrando su anti-
guo influjo, sino adquiriendo, si era posible, mayor 
valimiento que ántes, dieron ocasion á que se atribu-
yera la caida de aquél á ocultos manejos de éste. Dado 
que fuese asi, con tal que á esto y no más se hubiera 
limitado, cabia considerarlo como una reciprocidad, 
que aunque funesta á la nacioi^, á la cual privaba de 
un ministro ilustrado y probo, aunque desfavorable 

(1) «Consiguiendo ganar la v o - rano y á su patria .» 
luntad del monarca (dice , h a b l a n - ' Y d e s p u é s : «A p o c o t i e m p o 
do de s u resolución de aceptar el de subir a l minis ter io salió d e l 
minis ter io) , af ic ionándole á los gob ierno e l pr ínc ipe d e la P a z , 
negoc ios , podia enterar le d e l mal q u e d a n d o en é l Jovel lanos , lo 
e s tado del r e i n o , in teresar l e e n c u a l p r u e b a q u e no fracasaron, 
acudir al r e m e d i o y reorganizar a n t e s b i e n c o m e n z a r o n á lograrse 
la administración pública; acaso l o s p r o y e c t o s d e tan ins igne v a -
lograria alejarlo poco á poco d e l r o n . » — N o c e d a l , Discurso p r e l i -
pr ivado, y ¡quién sabe! s eparar á minar á las obras d e Jove l lanos , 
é s t e d e la corte con a lguna c o m i - t o m . I. que e s e l XLVI. de la Bi-
sion e n que fuese úti l á s u s o b e - bl ioteca d e A u t o r e s Españo les . 



al valido, por la significación de venganza que en sí 

envolvía, podia no obstante tomarse como la sat isfac-

ción de u n a de esas pasiones de que por desgracia d i -

fícilmente suele desprenderse la miserable h u m a n i -

dad . Pero culpósele además , por lo menos en g ran 

par te , de la larga y tenaz persecución que á poco t i em-

po empezó á suf r i r el i lustre J o v e l l a n o s . ^ * ^ -

Sabido es que en 1801 faiMwfíffWr este insigne 

patricio en Gijón dedicado al fomento de su quer ido 

Ins t i tu to Astur iano, fué una noche s o r p r e n d i d o en su 

cama, preso y conducido con escolta á León, Burgos , 

Zaragoza y Barcelona, t rasportado después á Mallorca, 

y encerrado en la Cartuja de Jesús Nazareno de Valde-

muza , á tres leguas de P a l m a , con órden de no pe r -

mit i r le comunicar sino con los monges . Que el mot i -

vo de tan brusco atropellamiento se supuso ser la de-

nuncia ó la sospecha de que tuviese participación en 

haberse esparcido por Astur ias ejemplares de u n a tra-

ducción del Contrato social de Rousseau , cuyo t r aduc-

tor le dispensaba en u n a nota grandes elogios. Que 

todos sus papeles fueron ocupados, reconocí dos y se -

l lados. Que desde su reclusión de la Cartuja dir igió 

inmedia tamente y reprodujo después u n a elocuente y 

enérgica, aunque m u y reverente representación al r ey , 

p idiendo ser juzgado por los t r ibuna les y con arreglo 

á las leyes, á fin de acreditar su inocencia y dis ipar 

cualquier nota que aquella tropelía pudiera inferir á su 

reputación y buen nombre . Que el eclesiástico encar-

gado de poner esta representación en manos del rey 
fué detenido y encerrado por espacio de siete meses en 
la cárcel de Corona. Que cuando un sugeto caritativo 
encontró medio y tuvo arrojo pa ra hacer llegar una copia 
de aquel documento á las reales manos , aquella noble 
compagjor^xc i to más las iras de los min is t ros , y p rodu-
jo la ó r d e n p f e s ^ e d j l u s t r e p reso de la Car tu ja fuese 
trasladado con escolta 

ver , á media legua de Mallorca, donde no habia de co-
municar sino con su criado, teniendo constantemente 
dos centinelas de vista, y no permi t iendo que se le 
facilitase lápiz, papel ni t in tero . Que para poder con-
fesarse fué menester consultarlo al gobierno, el cual 
previno al sacerdote que solo hablára con él de asun-
tos de conciencia, y se abstuviese de entregarle papel 
a lguno. Que habiéndole acometido un pr incipio de ca-
tarata , y pedido el mi smo capitan general que se le 
permit iera bañarse en el mar , le fué concedido con 
odiosas prevenciones, y siempre* vigilado por los dos 
centinelas. Que al fin, merced á l a intervención de un 
buen religioso, le fué otorgado el poder leer y escribir 
en la cárcel; y por úl t imo, que en aquel duro encierro 
fué tenido el gran Jovellanos, hasta que á consecuen-
cia del motin de Aranjuez, de la caida estrepitosa del 
pr íncipe de la Paz, de la abdicación de Cárlos IV. y 
la proclamación de Fe rnando YI I . , po r real decreto 
de 2 2 de marzo de 1 8 0 8 le fué rest i tuida la l ibertad, 
para figurar todavía como uno de los mas insignes v 
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esclarecidos patricios en el gran suceso de la revolu-
ción y de la independencia española (1>. 

Atribuida á Godoy la larga y tenaz persecución de 
Jovellanos, tanto como resaltaban con el infortunio las 
vir tudes de éste, crecia la impopularidad de aquél. Es -
fuerzos ha hecho en sus Memorias para s i n g a r s e de 
este cargo, declinando la r e s p o n s a M ^ f y haciendo 

L Llflguun. o! No salvare-

( i ) Como no h a c e m o s , ni n o s 
i n c u m b e hacer la biogralía de Jo-
v e l l a n o s , s ino a p u n t a r su r u d o 
i i m n e l l o v su iniusta y t e n a z 
p e r s e c u c i ó n , t a m p o c o h e m o s po -
d ido d e t e n e r n o s á descr ib ir su 
cr is t iana res ignac ión en os p a d e -
c i m i e n t o s , la v ida e j e m p l a r m e n t e 
S o s a q u e h izo e n el c o n v e n t o 
d e V a l d e m u z a ; c ó m o c a u t i v a d o s 
con s u s v i r t u d e s , c o n s u s obras , 
c o n su a m e n o é i n s t r u c t i v o trato 
aque l lo s b u e n o s m o n g e s , l e p r o -
d igaron á porfía todo g e n e r o de 
c o n s u e l o s y le proporc ionaron 
c u a n t a s c o m o d i d a d e s p e r m i t í a 
aque l la so l i t ar ia . casa ; l ó c a s e o s 
d e e s tud io que j u n t o s daban p o r 
a q u e l l o s m o n t e s y v a l l e s , y el 
Tratado de Botánica q u e s o b r e 
s u s observac iones e n t r e todo* e s -
cr ibieron ; e l dolor con q u e le v i e -
ron ^panir para el cast i l lo de Bel l -
v e r , el modo con q u e el ún ico r e -
}\o\'oso q u e t u v o en trada en es ta 
pris ten le d e p a r ó d o s a n t i g u o s 
K d T c c s , q u e le s irv ieron para 
traducir T a Geometr ía de R a i -
m u n d o Lul io y c o m e n t a r el D i s -
c u r s o de Juan Herrera s o b r e la 
fisura cúbica; la de s c r ipc ión q u e 
hf-'O de la propia for ta leza q u e le 
s erv ia de cárce l ; los e scr i tos s o -
bre a n t i g ü e d a d e s de;la i s la , y s o -
b r e o tros objetos ú t . l e s , as . c o m o 

las i n t e r e s a n t e s e p í s t o l a s q u e e s -
cribió á a l g u n o s de s u s a m i g o s , 
y sobre todo su Tratado s o b r e 
Educac ión públ i ca con apl icac ión 
á las e s c u e l a s y co leg ios d e ni-
ños. Ni n o s toca e x p l i c a r c o m o 
p u d o burlar la v ig i lancia que_ e l 
gobierno m a n d a b a e j e r c e r s o b r e 
é l , para e n r i q u e c e r las l e t ras 
con aquel las u t i l i s imas p r o d u c -
c i o n e s , y c ó m o el sábio y v i r tuoso 
varón p u d o c o n s a g r a r s e á t a l e s 
t a r e a s e n la pris ión en q u e y a -
c ía . , , 

Mucho se ha e scr i to sobre la 
v ida de Jove l lanos , pero g e n e r a l -
m e n t e t o d o está basado sobre las 
Memorias d e Cean B e r m u d e z , 

3ue por e n c a r g o d e la Real A c a -
e m i a de la Historia r e c o g i ó t o -

d a s las not ic ias re la t ivas á su 
v ida y s u s obras . Lo úl t imo q u e 
c o n o c e m o s e s el c i tado Discurso 
d o N o c e d a l , q u e p r e c e d e á la 
n u e v a y r e c i e n t e ed ic ión d e s u s 
obras . , . . 

(2) F u é t a m b i é n q u i e n separó 
d e la p laza de fiscal de la Sala 
d e Alca ldes al g r a n d e y nol le 
a m i g o de Jove l lanos , M e l e n d e z 
Valdés , p r i m e r o so p r e t e s t o de 
c o m i s i o n e s q u e le encargaba f u e -
ra d e la corte , d e s p u é s jub i lándo-
le con la mitad d e l s u e l d o . 

mos nosotros á este funesto personage, para quien era 
objeto de aversión y de ódio todo el que descollára en 
ilustración y en saber. Al cabo por él iban suscritas 
las órdenes de destierro y de pris ión, y su firma lle-
vaba la que permitía como una gracia al cautivo de 
Bellver el poder confesarse, pero con rigurosas pre-
vencicflÜfciLsacerdote, y mandando incomunicar en 
lo sucesivo a l p e & f e e i ^ h a ^ t e con su mismo criado. 
Su firma llevaba la que otorgando áí^preso^permiso 

• para bañarse en el mar , imponía la condición, irreali-
zable por lo bochornosa, de que hubiera de hacerlo en 
parage público, cercano al paseo y vigilado por los dos 
centinelas. Bien que también refrendó con su firma la 
que en 1808 se espidió volviendo su libertad al ilustre 
cautivo; que no era Caballero hombre á quien mortif i-
cáran escrúpulos de inconsecuencia, ni á quien fuera 
violento seguir los aires que corr ían. Mas si así se con-
dujo con Jovellanos el que le sucedió en el ministerio 
de Gracia y Justicia, tampoco n$s es dable dejar de 
hacer partícipe en la persecución al valido que ántes le 
habia elevado al ministerio. En otra parte indicamos 
ya la razón y la prueba que para pensar asi teníamos. 
Y si bien es de presumir que la animadversión p r i n -
cipal contra aquel varón inocente, que la dureza con 
que fué tratado, y la insistencia en tenerle en largo y 
penoso cautiverio procedía de la régia persona que 
desde el principio repugnó su elevación, no hay ma-
nera de absolver al privado que una vez tuvo entereza 



para vencer aquella repugnancia , y después con mas 

ascendiente, apareció, aun mas que como débil com-

partícipe y consent idor , como vengador implacable de 

una ofensa recibida. 

Inclinémonos-, sin embargo , á creer , que otras pe r -

secuciones que en aquel t iempo se movieron , y los 

procesos que por el Santo Oficio se fo rmarg j a^^&ra los 

m a s d netos v esclarecidos v m a ^ g ^ r e l a d o s , min i s -

t ros , magis t rados y hombres de le t ras , acusándolos , 

ya de jansenis tas , ya de sospechosos de impiedad y de 

propagadores de doctr inas perniciosas en mater ias po-

líticas ó morales , fueron debidas al min i s t ro Caballero, 

que ni toleraba la menor idea de re forma, n i podia su-

fr i r á los que con su ciencia y sus escritos dis ipaban 

las t inieblas de la ignorancia y las preocupaciones, y 

contrar iaban su sistema reaccionario: no á Godoy, 

que si él no se d is t inguía p o r la ins t rucc ión , hacia 

gala de fomentar las letras y de a tender y elevar á los 

h o m b r e s i lustrados, §' lejos de señalarse por fanático, 

habia sido él mismo denunciado por opuestas t enden-

cias á la Inquis ic ión. Pero la odiosa pr ivanza de que 

gozaba y la omnipotencia que se le suponía ejercer, 

bas taba pa ra que se le acusase cuando menos de con-

nivencia , no pudiendo nadie persuadi r se de que si es-

tuviera en desacuerdo con otro min is t ro no le pudiera 

fáci lmente a r rancar del lado y del consejo de unos re-

yes á quienes parecía domina r , y de cuya voluntad y 

albedrío se le hacia poseedor. 

/ 

Que tal privanza y de tal género habia de excitar 

celos, resent imiento y enojo en el pr íncipe de Astur ias , 

según con los años y la razón pudiera irse apercibien-

do de ella, era cosa esperada por lo na tura l , y más si 

habia , que no podia faltar tampoco, quien ó por inte-

rés ó por amor al bien público se la hiciera r epa ra r , 

b u s c á n a o I ^ 2 . r o p i o t iempo como elemento de oposicion 

al privado, y comcñ!í§! í r \^ na-

cional, que podia ser de g ran porvenir como todo par -

* tido que se agrupa en der redor del heredero de un tro-

no . Pero entre los muchos que hub ie ran podido pre-

disponer en este sentido al pr íncipe F e r n a n d o , porque 

eran muchos los enemigos de las personas y del go-

bierno de Godoy, cúpole la suerte de ser su mas inme-

diato y su mas inf luyente director á un eclesiástico, á 

quien el mi smo Godoy , por equivocación, eligió é 

hizo nombrar preceptor del pr íncipe, prefir iéndole á 

todos los aspirantes á tan honroso cargo, porque era 

uno de los que más frecuentaba?» sus salones, y ya le 

habia hecho canciller de cortina del rey , no imaginan-

do que su favorecido hubiera de ser su enemigo mas 

perseverante y el principal causador de su caida y de 

su ru ina . Y decimos por equivocación, porque el mis -

mo príncipe de la Paz confiesa haberle seducido el 

continente dulce y grave al mi smo tiempo de aquel sa-

cerdote, su aire al parecer modesto y candoroso, su 

apacible semblante, unido á cierta reputación que te-

nia de hombre ins t ru ido, como t raductor de a lgunos 



l ibros ingleses, autor él mi smo (te un poema origi-

nal , aunque malo, y sobre todo de varios opúsculos 

propios para la enseñanza elemental de los jóvenes, 

a lguno de los cuales habia dedicado al duque de la Al-

cudia , á quien l lamaba su protector . Tál era don Juan 

Escoiquiz, canónigo de Zaragoza, cuando fué nombra-

do ayo y preceptor del pr íncipe de As|jjjMllS^ría edad 

en mifi^^Igj.gfPsiti^ba Qg letras (1). 

Desde esta época comienzan á advert i rse sensible-

men te las discordias de palacio, que poco á poco se 

fueron haciendo escándalos lamentables, para venir á 

p a r a r en ruidosas escisiones. Daba ocasion á ellas la 

conducta de la reina y del valido; atizábalas t rabajando 

á la zapa el canónigo Escoiquiz, de quien se dice, y asi 

pareció haberlo acreditado los sucesos, que tan pronto 

como le fué encomendada la educación del joven p r ín -

cipe se imaginó llegar á ser un Richelieu ó un Cisne-

ros, y apoderándose del corazon de su t ierno a lumno . 

(1) A n t e s habian es tado e n - los Elementos de Historia natural 
cargados de su educación moral de Cotte . Mas ade lante escribió 
el docto padre Scio , traductor d e la Idea sencilla de las razones 
la Biblia, y el sábio y v ir tuoso que motivaron el viage del rey 
pre lado don Franc i sco Javier C a - Fernando Vil. á Bayona en abril 
brera . de 1808, y Los famosos traido-

L a s obras de Escoiquiz fueron: res refugiados en Francia.—Me-
las traducc iones en v e r s o español nos mal prosista que poeta E s c o i -
d e las Noches de Young y a e El qu iz , n u n c a h a n s ido cons idera -
P a r a í s o perdido d e Milton, el poe- das s u s producc iones por los 
ma original Méjico conquistado, h o m b r e s de le tras , ni aun en el 
la Impugnación d e una Memoria pr imero de aquel los c o n c e p t o s , 
contra la Inquisición, un Tratado c o m o obras de un ingenio d e pr i -
de las Obligaciones del h o m b r e , m e r o r d e n , ni su reputación d e 
una traducción de El amigo de l i terato pasó nunca d e la q u e a l -
los niños de Sabatier , y otra d e canzan las med ian ías . 

y cuidando más de dirigirle en la política que de ins-
t ruir le en las matemáticas y en las bellas le t ras , p re-
pararse un porvenir halagüeño con el hi jo , y al efecto 
influir de presente con los padres y minar con dis imu-
lo la influencia del pr ivado . Favorecía á su plan el pro-
pósito que se atr ibuía á Godoy de ent ibiar el ear iño de 
los r e ¿ M c i a su hi jo pr imogéni to , pintándosele co-
mo de c a r á c t e r ^ i e s o , desagradecido, y poco apto pa -
ra recibir la instrucción necesaria á ! n u n re-
gir un Es tado , con el designio de irle inhabi l i tando 
pa ra subir al t rono que un dia habr ía de heredar , y 
has ta el cual se suponía que llegaban los sueños ambi -
ciosos del favorito. Pe ro éste á su vez culpaba á Es-
coiquiz de haber hecho á su régio discípulo receloso y 
desconfiado de sus padres , persuadiéndole de que era 
aborrecido de ellos, y pr incipalmente de la re ina , por 
instigación del pr íncipe de la Paz, á quien por lo mis-
mo era menester apar tar del lado de los sobe ranos , y 
aun le a t r ibuía haber inspirado é imbuido al joven he -
redero una ambición impaciente que podia llegar á ser 
c r iminal . 

Sin embargo los t rabajos de Escoiquiz pa ra de r r i -
bar al valido fueron solapados y encubier tos hasta la 
caída de Godoy en 1 7 9 8 . Entonces , creyendo defini t i -
va su desgracia, presentó al rey u n escrito t i tulado: 
Memoria sobre el interés del Estado en la elección de 
buenos ministros; en cuya pr imera par te trazaba el re-
trato de un mal minis t ro , con tales rasgos que no po-



día desconocerse haber quer ido re t ra ta r al pr íncipe de 

la Paz; en la segunda enumeraba las prendas que de-

bían ado rna r á un buen m i n i s t r o , y bien se traslucía 

la intención del au tor de d ibu ja rse á sí p ropio . Dedicó 

después al rey su desdichado poema de Méjico conquis-
tado,, y como Cárlos IV aceptára con su acos tumbrada 

benevolencia la dedicator ia , engrióse el canóniga . cre-

yóse ya en favor con el soberano , v ^ P ^ z ó á propo-

nerle, r nmn ^ i ^ i n s a m i e i r t f l ' l e l i z de su a l u m n o , el de-

seo de irse ins t ruyendo en el ar te de gobernar y el 

permiso para asistir á los consejos de gabinete . E l 

.buen Cárlos, que en edad m a s m a d u r a n o había logra-

do igual gracia de su pad re , no dejó de calar el desig-

nio que semejante pretensión envolvía, y comprendien-

do bien su procedencia, el carácter que el inst igador 

de ella iba descubr i endo , y la discordia que iba sem-

brando, en el seno de la real famil ia , apartóle del lado 

de su h i jo , y le desterró polí t icamente á To ledo , con-

firiéndole la dignidad d e arcediano de Alcaráz de aque-

lla iglesia p r i m a d a . 

El remedio fué un poco tardío. E l canónigo se ha-

bía apoderado ya del corazon juvenil del real discípulo, 

ha lagando su ambición y sus pas iones , y asi quedó en 

correspondencia secreta con él, en tendiéndose por me-

dio de cierta clave, y además pasaba m u c h a s veces 

disfrazado á la corte á visitarle persona lmente , cosa no 

difícil en el género de vida que los pr ínc ipes hacían. 

Y como él a t r ibuyó su dest ierro á influjo de Godoy 

(que por cierto nunca estuvo en menos favor con los 

reyes ni mas alejado de palacio que en tonces , según 

por la correspondencia pr ivada hemos visto) , inspiró 

á Fe rnando un òdio p ro fundo al de la P a z , represen-

tándosele como un rival que aspiraba á ar rebatar le la 

corona, y , como medio pa ra llegar á este fin, hacerle 

a b o r r a i i b l ^ á sus padres . De aquí el a i re tac i turno , té-

trico y r e s e r v a d o . R u e j o s reyes advert ían en su hi jo 

primogénito-, y la falta de espansion, f f f f iPTO^-intomas 

. de recíproca desconfianza que se advert ían en t re los 

padres y el h i jo . 

Vuelto á la privanza el pr íncipe de la Paz, y cuan -

do Cárlos IV, huyendo del compromiso de casar la in -

fanta María Isabel con Napoleon (según la idea ind i -

cada por su h e r m a n o Luciano), apresuró la negocia-

ción de las dobles bodas de sus hi jos con los de su 

he rmano el rey de Nápoles, hemos visto q u e , consul-

tado sobre ellas Godoy, si bien aprobó la de la infanta 

Isabel con el pr ínc ipe napolitani^, no así la del pr ínc i -

pe de Astur ias con la infanta María Antonia de Nápo-

les, y que so pretesto de que convendría , antes de ca-

sarle, completar su atrasada educación, le aconsejó que 

para perfeccionarle en la escuela práctica del m u n d o 

seria bien que viajára dos ó tres años por Eu ropa . No 

agradó al monarca el pensamiento , y por esta vez no 

complació al valido; tratado el asunto con otros minis-

m t ros , y pr incipalmente con Cabal le ro , las bodas se 

realizaron. La proposicion de Godoy de enviar al 



pr ínc ipe á v ia jar por re inos es t raños fué a t r ibu ida á 

designios s inies t ros de separar le de sus padres , acabar 

de enf r ia r su c a r i ñ o , y r emover u n obstáculo á sus 

planes para lo f u t u r o ; y la prevención de F e r n a n d o y 

del canónigo Escoiquiz con t ra el favorito se convir t ió 

en ódio manif iesto é implacable . A poco t iempo de e s -

to, hab lando el pr ínc ipe de la Paz con el r g ^ c b r e la 

m a n e r a mejor d e conservar nnPSfrps-Jrtfipn'r,as , s i em-

p r e anrwüHgffffff ror los ingleses , p ropúsole la idea de 

enviar allá á los in fan tes de E s p a ñ a en cal idad de p r í n - t 

cipes regentes . Cualquiera q u e fuese en esto la i n t en -

ción del de la Paz , y por mas que la idea se asemejase 

á la que ya en o t ro t iempo habia indicado á Cárlos I I I . 

el conde de Aranda , e m a n a d a de Godoy se t r adu jo á 

propós i to de d i spe r sa r la real fami l ia , y dejar el c ami -

no desembarazado, p a r a los fines que se le s u p o n í a n . 

Y como á esto se un ia el estar él enlazado con la m i s m a 

famil ia real por su m a t r i m o n i o con la h i ja del in fan te 

don L u i s , no obs tante sus ín t imas y conocidas re la -

ciones con d o ñ a Josefa T u d ó , con qu ien unos enten-

dian media r solo amorosos t r a tos , o t ros suponían estar 

l igado en verdadero m a t r i m o n i o , todo conspi raba á 

esci tar los recelos de q u e en su loca ambic ión cupiera 

el pensamien to d e llegar un dia á escalar el t rono . 

Ibase f o r m a n d o así un par t ido contra el p r ínc ipe 

d e la Paz , compues to de los que aborrecían su a d m i -

nis t rac ión , de los q u e sent ían ver e m p a ñ a d o con su 

pr ivanza el decoro y la d ign idad del t rono , de los que-

josos y descontentos , que s iempre son m u c h o s , d é l o s 

las t imados con las re fo rmas , de las gentes del pueblo , 

p ropensas á creer cuanto desfavorable se sabía ó se 

inventaba del val ido, de los que l amentaban los males 

de la pá t r ia y esperaban de un cambio el r emedio , y 

de los que de buena fé ó por in terés propio creían ó 

a p a r á * B i » n creer que este remedio no podia ven i r 

s ino del jóven pr ínc ipe de As túr ias . Es te par t ido , que 

podemos l lamar Fernandino, e ra g r a n d e y popu la r . A 

su cabeza estaba el a rcediano Escoiquiz , que no pe r -

donaba medio pa ra desacredi tar á Godoy y pa ra con-

citar contra él la an imadvers ión públ ica , ya esplotan-

do los motivos verdaderos que p a r a aquella odiosidad 

por desgracia hubiese , ya exagerando estos m i s m o s ó 

inventando otros nuevos , s iquiera se sacasen á plaza 

escenas que encendieran de r u b o r los ros t ros , y que 

m a n c h á r a n de deshonra y de ignomin ia el régio al-

cázar {1). 

M) Uno de los a suntos q u e ya fliese que el mi smo valido e n 
m a s c e b o daban á la m a l e d i c e n - su d e s v a n e c i m i e n t o cuidara poco 
cia pública contra Godoy era su del reca to , v a que s u s e n e m i g o s 
conducta pr ivada , si privada p u e - abul taran s u s flaquezas o e x a g e -
d e l lamarse nunca la del que por ráran s u s e scesos , ya que la pre-
su posic ion está s i endo blanco v e n c i ó n que contra el había p r e -
cons tante de las miradas y d e las dispusiera a ver g r a n d e s c r i m e -
censuras de todos , y no hay acto n e s en lo que solo f u e s e n d e m u -
de su vida que no s e i n v e s t i g u e , d a d e s y pas iones c o m u n e s , y a 
y q u e por lo tanto pueda s e r in- acoger fác i lmente todo lo que la 
d i f eren te . De e s t e g é n e r o eran mal ignidad ó inveniára ó poncle-
s u s relaciones a m o r o s j s con la rára, e s lo c ierto que de viva v o z 
reina y con la Tudó , y las de e n t o n c e s , y por medio de la í m -
aquél v de és tas con otras y otros , prenta d e s p u é s , no hubo a e l i i o 
que en tonces y d e s p u é s l e n g u a s ni abominac ión que no le luera 
v p l u m a s sin miramiento ni r e - i m p u t a d o ; s iendo lo mas grave y 
s e r v a alguna han voc i ferado . Y last imoso q u e en los depravados 



Vino á añadi r fuego á la hoguera de aquellas d is-

cordias la esposa de F e r n a n d o , la pr incesa María An-

tonia de Nápoles, jóven como él, pero de gènio vivo, 

de carácter orgulloso y dominan te , ins t ru ida en idio-

m a s y en his tor ia . Sobre ser cosa m u y natural que la 

pr incesa de Astur ias se afiliara en el par t ido de su es-

poso y del canónigo su maestro y director solo 

bastaba para que aborreciese al pr ivado de los reyes 

padres , ag rega tanse los motivos políticos y las ins-

trucciones que de allá traia para t rabajar por der r ibar -

le. Hija de la re ina Carol ina, la enemiga irreconciliable 

de Napoleon y de la Franc ia , apasionada y comprome-

tida por la causa de Inglaterra , y estando entonces en 

estrecha alianza los gobiernos f rancés y español , t raia 

y cr imina le s d e s i g n i o s que s e le 
s u p o n i a n , no solo h ic ieran parti-
c i p a n t e y cómpl i ce á la re ina , s i -
no q u e envo lv ieran también al 
m i s m o monarca , al b o n d a d o s o 
Carlos IV. 

Horroriza y repugna leer lo 

3ue por e j e m p l o e s t a m p ó ei p a -
re maes tro Sa lmón , del o r d e n 

de San Agust ín , en su obra t i t u -
lada: Resumen histórico de la re-
volución de España, i m p r e s a en 
Cádiz en la imprenta Real «1 
a ñ o 1812 , e n q u e s e h a b b d e s -
c a r a d a m e n t e d e r e a l e s a d u l t e -
r ios , d e i n c e s t o s , d e b igamias , 
de e n v e n e n a m i e n t o s y p lanes d e 
r e g i c i d i o , y o tras abominac io -
n e s d e esta í n d o l e , c u y a s p a l a -
bras y ca l i f i cac iones nos a b s t e n e -
m o s d e copiar . E n o tras obras y 
e scr i to s i m p r e s o s s e cons ignaron 
las m i s m a s e s p e c i e s , en t é r m i n o s 
m a s ó menos csp l í c i tos . Y si esto 
so publicaba por la imprenta , 

c a l c ú l e s e lo que por aque l t i e m p o 
las l e n g u a s p r e g o n a r í a n . Y c o m o 
en e s t a s mater ia s n u e s t r o s i s t e -
ma e s no af irmar s ino lo q u e j u s -
t i f icar p o d e m o s , y c o m o ni h e m o s 
ha l lado pruebas , ni las h e m o s 
visto aducir á otros de ta l e s cr í -
m e n e s , d e j a m o s á esos a u t o r e s 
la responsabi l idad d e s u s a s e r -
tos; y sin negar la pos ibi l idad de 
su e x a c t i t u d , y r e c o n o c i e n d o q u e 
la funes ta c o n d u c t a de a q u e l l o s 
p e r s o n a g e s daba pié y ocas ion á 
s u p o n e r , sobre lo que pasaba a 
la v i s ta , todo lo d e m á s q u e p u -
diera imaginar la susp icac ia , n o s 
l imitamos á hacer es tas i n d i c a -
c i o n e s para que s e c o m p r e n d a 
cuán irritado deber ía es tar el 

Íiueblo con los q u e ta les e scánda-
os daban, y cuya política c o n s i -

deraba c o m o la m a s propia p a -
ra arrastrar la nac ión hacia su 
ruina. 

especial encargo de su madre de sondear los secretos 
y penetrar las intenciones del gabinete de Madrid y de 
comunicarle cuanto supiera , y de emplear además su 
influjo en minar el poder del pr ínc ipe de la Paz. Se-
creta y casi diar iamente se correspondían la m a d r e y 
la h i ja , y lo que la de Astur ias par t ic ipaba desde acá 
lo tra^üülifc,allá la de Nápoles al embajador inglés en 
su córte, y éste á su vez lo ponia en conocimiento de 
su gobierno. Algunas de estas cartas fueron intercep-

» t adaspor Napcleon, y de ellas y de su contenido daba 
aviso al pr íncipe de la Paz . 

Llegaron en este t iempo las discordias del palacio 
y de la famil ia real al estremo m a s lamentable . Los 
dos part idos se hacian recíprocamente las inculpacio-
nes mas horr ibles . Era acusado Godoy por los par t ida-
rios del pr íncipe de Astur ias del propósito sistemático 
de hacer á éste sospechoso y aborrecible á sus padres , 
suponiéndole el designio y pintándole agui jado de la 
impaciencia de heredar p rematu ramen te el t rono, á 
cuyo fin procuraba tenerle apar tado del trato ín t imo y 
familiar con los monarcas , aislado en su cuar to , y 
como quien meditaba algún proyecto contra los auto-
res de sus dias: y todo esto con la intención de hace r -
le digno de ser desheredado, y con la ciega y loca as-
piración á escalar él mi smo un dia las g radas de aquel 
t rono que envilecía, y de ocupar el áula régia que es-
taba manci l lando. Estos y otros abominables proyec-
tos eran a t r ibuidos al pr íncipe de la Paz, alcanzándole 



cierta participación á la re ina , de cuyas int imidades 

con el favorito se hacían der ivar todas las injust icias , 

todos los males, las calamidades todas que suf r ia el 

re ino y que los hombres de bien lamentaban . P i n t á -

banse con vivos colores las debil idades, los desórdenes 

y la inmoral idad de que re t ra taban rodeado el regio 

sólio. El pueblo acogia con avidez todo l o ^ B f f ® p r o -

palaba ^ d e s c r é d i t o del hombre cuyo valimiento abor-

recía. La venta de los bienes eclesiásticos y otros de 

manos muer tas , y las reformas en este sentido ejecu-

tadas ó proyectadas, le habían enagenado el clero, po-

deroso entonces todavía. Y mirándose á Fe rnando 

como u n pr íncipe religioso, como la única esperanza 

de salvación para u n a nación católica que marchaba 

hácia su ru ina , y como víct ima inocente de las in t r i -

gas de un pr ivado, acrecentábase diar iamente el par t i -

do Fernand ino , robustecido por todos los enemigos de 

la alianza francesa, y por los que , ó por patr iot ismo, 

ó por despecho, ó cor. mi ra s de venganza, se inc l ina-

ban á la amistad con la Gran Bre taña . 

A su vez el de la Paz denunciaba proyectos cr imi-

nales del pr íncipe y la pr incesa de Asturias y de sus 

parciales, no solo contra su persona , sino, lo que era 

m a s terrible, contra los mismos soberanos; proyectos 

que decia haber descubierto y f rus t rado por for tuna el 

talento y la sagacidad de la re ina María Luisa . Y en 

confirmación de ello alegaba los avisos que de Pa r í s 

recibía acerca de la correspondencia de la princesa 

María Antonia con su m a d r e la re ina de Ñapóles, ape-

lando Godoy para conjurar tales peligros á la protec-

ción de Napoleon. De tal estado de cosas no podía 

pronosticarse sino conflictos para el desgraciado Cár-

los IV. , ni augurarse sino desastres mas ó menos in -

mediatos para España . 

I f W ^ u e llorar Fernando la t emprana muer te de 

su esposa María Antonia de Ñapóles . C 21 de mayo 

1806), y aunque la joven princesa bajó al sepulcro á 

• consecuencia de u n a mal igna tisis, no por eso dejó la 

maledicencia de encontrar ocasion para propalar la 

maliciosa especie de que una mano aleve hubiera pre-

cipitado el fin de sus dias, y escusado es decir sobre 

quién se bar ia recaer u n a sospecha que hoy se tiene 

por desti tuida de todo fundamen to . Aquella señora 

mur ió lamentándose de no haber tenido tiempo para 

formar el corazon de su querido Fe rnando . Su falta 

pr ivaba á los ingleses de un auxiliar útil y poderoso 

en la córte de Madrid. Mas como á poco tiempo de este 

suceso, y de resultas de haber fallado, ó al menos de 

haber quedado sin ejecución los p lanes de Godoy so-

b re Por tugal , cambió éste de política, queriendo adhe-

' r i r se á Inglaterra y á la coalicion de las potencias del 

Norte contra la Franc ia , su ín t ima aliada de muchos 

años , el par t ido del pr íncipe de Astúr ias , capitanea-

do por Escoiquiz, varió también el rumbo de su políti-

• ca solo por contrar iar la del pr ivado; y l ibre ya con 

la muer te de la pr incesa de los compromisos que le 
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l igaban con Nápoles , buscó con empeño la amis tad 

de Napoleon, á quien tanto hab ía den ig rado has ta en-

tonces . T rocá ronse , p u e s , los papeles de los dos pa r -

tidos: ni el uno n i el otro ob raban por convicción; á 

a m b o s los guiaba solo la ambic ión y el r esen t imien to , 

y Napoleon no vió sin sorpresa tan repen t ina m u d a n -

za. Y mien t r a s el p r ínc ipe d é l a P a z e n v i a b á ^ t f s i g i l o 

á I n g l a t e m ^ l j ó \ r e n don Agus t ín d e Argüel les con la 

mis ión secreta d e hacer paz y negociar alianza con 

aquel la nac ión , y de públ ico daba la famosa y mis t e -

r iosa p roc lama de 6 de oc tubre , el pa r t ido de F e r n a n -

do y d e Escoiquiz t r aba j aba t a m b i é n , ya tenebrosa y a 

os tens ib lemente , con Cárlos IV . y B o n a p a r t e por des -

conceptuar con uno y otro al va l ido. 

Como los t r iunfos de Napoleon en P rus i a hicieron 

á Godoy a r repen t i r se m u y p ron to de su p roc lama y de 

sus proyectos de coalicion con t ra la F ranc ia y su e m -

p e r a d o r , y temiendo las i ras de éste se pos t r a ron él y 

el mona rca an te el vencedor d e J e n a , é hicieron las 

gest iones m a s humi l l an te s pa ra congraciarse de nuevo 

con él; y como por ot ra pa r t e les conviniese m u c h o 

neutra l izar el par t ido que con Bonapar t e hub ie ran po-

d ido hacerse los parciales de F e r n a n d o , in ten tó at raer-

se al p r ínc ipe heredero , ó domina r l e por medio de ot ra 

inf luencia , ó conservar la con el h i jo , el clia que el pa -

d r e faltase, á cuyo fin p ropuso á Cárlos IV . casar á su 

hi jo en segundas nupcias con la c u ñ a d a de Godoy, Ma-

r ía Luisa de B o r b o n , hi ja s egunda del in fan te don 

© 

Luis . Niega el p r ínc ipe de la Paz en sus Memor ias ha-
berle pasado p o r las mien te s este desdichado proyecto , 
y si bien confiesa que un dia h a b l a n d o Cárlos con su 
h i jo le hizo u n a indicación de esta boda , y le di jo que 
pe nsá r a á sus solas en ella, a u n q u e no era asun to que 
c o r r i e r a j ) r i s a , a f i rma que de esta ocur renc ia no le 
volvió á iiaüTar el r ey , n i á él se le d i jo n u n c a cosa 
a lguna W. Fa l ta en esto á la exact i tud ul pnincipe de 

„ , L n A , a ( i m . l a s . P ^ ^ r a s t e x - r e s e ñ a d e las fami l i a s r e a l e s d e la 
t u a l e s d e l p r i n c i p e d e la P a z . E u r o p a d o n d e p o d r í a e n c o n t r a r s e 
«Aun c o n m a s n e c e d a d t o d a v í a u n a p r i n c e s a S i g n a d e s u m a n o 
q u e m a l , c í a (dice) p r e t e n d i e r o n t o p ó c o n e l r e p a r o q u e ! f S 
S ™ 1 5 e n e n » 8 0 s , q u e p a r a l a ^ c i r c u n s t a n c T a s d e V q u e l t i e m -

™ e n e l m a n d o y p o - p o , d e b i é n d o s e e v i t a r e a l i a r s e 
d e r c o n s e r v a r en a d e l a n t e mi i n - c o n f a m i l i a s e n e m i g a s ó q u e o s a s 
fluencia c u a n d o f a l t a s e Cárlos IV. d e la F r a n c i a , y e s c u í a r t a m b i é n 
todVTíí'ín" ™ í - e l p r ° y e C T f 1 o l r o e s t r e m o d e i n t i m a r s e c o n 
l L r a t r i T ° a I l a s < l u e s e e n c o n t r a b a n bajo la 
p r i n c i p e d e A s t u r i a s c o n la s e - e n t e r a d e p e n d e n c i a d e l e m o e r a -
g u n d a bija d e l i n f a n t e d o n L u i s , dor d e l o s f r a n c e s e s t a n T e n o 
h e r m a n a m í a p o l í t i c a . A c u a l - s e hal laba Cár los IV. e n s u { S i -
q u i e r a q u e t e n g a b u e n s e n t i d o t ica d e e m p a r e n t a r c o a B o n a w r -
sq ido rdt V , S ¡ h a b r Í a Ü»' P ° r Í n c i d e n c i a d e e s t o h u b o 
s i d o d e c r e e i o d e e s p e r a r q u e d e s e r d e c i r S . M. a l p r í n c i n e 
por l l e g a r á s e r e l p r í n c i p e c o n - F e r n a n d o , ó p r e s t a r l e o u e si 
c u ñ a d o mío s e r o c a n a s u v o l u n - q u e r r i a f a s a r s e c o n a f a e f l a ^ f l a 
tad , y d e e n e m i g o c a p i t a l s e v o l - s a n g r e p u r a s u y a . e s n e c i e á m f é 

Z a n ^ a m ' S ° - L
l

0 q U e S " S p r ° i F e i a ™ d 0 r e s p o n d i ó n o teni?ria 
p í o s . p a d r e s n o a l c a n z a r o n , m a l e n e l l o r e p u g n a n c i a . «P é n s a o 
podr ía h a b e r l o c o n s e g u i d o c o m o » tú á t u s s o l a s , d i j o e l r e y e n t o n -
e s p o s a una s e ñ o r a á q u i e n n o a m a - » e e s ; n o e s n e c e s a r i o * d a r n o ¡ 
ba y con la cua s e h u b i e r a u n i d o g r a n d e p r i s a ; y H o d e s e o s i n o 

a s t f i C £ : t ¿ A ? j f S E 

n u e v a s b o d a s , y h a c i e n d o u n a c u a n d o e n c o n t r ó , por l o s p a p e l e s 
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la Paz , ó estaba m u y d e s m e m o r i a d o cuando lo escr i -

b ió . Nosot ros , q u e con él c o m o con todos p r o c u r a m o s 

s i empre ser sóbr ios en hace r ca rgos cuando n o s fal tan 

da tos au tént icos con q u é c o m p r o b a r l o s , somos en 

cambio tan severos como la jus t ic ia y l a ve rdad h i s tó -

r ica ex igen , c u a n d o p o d e m o s a p o y a r n o s j n c o m p r o -

ban tes s egu ros . Y dec imos q u e e s t aba s i n d u d a m u y 

d e s m e n w i M l u , p u e s t o q u e n o r eco rdaba q u e en ca r ta 

d e 11 d e d i c i e m b r e de 1 8 0 6 h a b i a d i cho á su conf i -

den te y negociador en P a r í s , don E u g e n i o Izqu ie rdo : 

«Pienso, y está tratado con SS. MM. y el príncipe el 

y,enlace de mi cuñada con su Alteza.» A lo cua l le con -

testaba I zqu ie rdo con fecha 2 4 : «Ha a ñ o s q u e este 

»enlace m e h a parec ido út i l á E s p a ñ a y el m a s ade -

»cuado. Me a t rev í á i n s i n u a r l o u n a vez, creo en A r a n -

»juez. Conviene , s e ñ o r , p o r todas razones . Me atrevo 

»á a u g u r a r q u e si V . E . m e lo p e r m i t e , y o o b t e n d r é 

»el consen t imien to del e m p e r a d o r , y q u e lo cele-

» b r a r á ( 1 ) . » 

L a ve rdad es q u e F e r n a n d o , si b ien al p r inc ip io 

aceptó este m a t r i m o n i o , de spués , ó p o r reflexión y 

vo lun tad p r o p i a , ó p o r ins t igac ión de Escoiquiz y de 

o u e se ha l laron , t a n t o s conse jos de su- hijo y de la España á la ¡ n -
? a d v e r t e n c i a s ' q u e so daban á fluencia.poderosa que adquir ir ía 
la Mió para q u e res i s t iese aque l la F r a n c a por un e n l a c e d e fam -
e n l a c e . BastaSa s in embargo para l ia , cual medi taba a q u e l c a n o n i -
Esco iquiz q u e pud iera s u s c i t a r - g o . » - M e m o r i a s , t o m . Y . , c a p . ¿u, 

r " s f s u T o y e c t ^ t a n t l * <5) Correspondenc ia e n t r e . z -

K a n d o e ^ W e s , — A r c h i v o Í O S R S H ^ 
tado. mir q u e el r e y no querría n u n c a 

s o m e t e r l a l ibertad ni la s u e r t e 

sus amigos , r epugnó y resis t ió este enlace, y que en 

su v i r t ud y p o r efecto" de las c i r cuns t anc i a s q u e iban 

sobrev in iendo , desis t ió el p r ínc ipe de la Paz de aquel 

p ropós i to , y b u s c a n d o cómo reconci l iarse con Bona-

p a r t e á quien tenia eno jado , p roced ió á p roponer l e el 

casamien to de F e r n a n d o con u n a sobr ina de Mura t , ó 

con iffflWfcja de Luc i ano . P o r consecuencia , no es tam-

poco cier to lo q u e a í i rma Godoy de ¿ ¿ j ^ s t u v i e s e tan 

ageno Cárlos IV . de i m a g i n a r s iqu ie ra el pensamien to 

d e e m p a r e n t a r con Napo leon . Hé aquí cómo escr ib ía 

el p r ínc ipe de la Paz á su agen te de Pa r í s : «Dije á us-

»ted en mi an te r io r del 11 lo q u e p o d r í a tal vez ver i í i -

»carse d a n d o estado al p r ínc ipe ; pero según las úl t i -

ernas ocur renc ias en P r u s i a y o t r a s noticias q u e yo 

» tengo, creo antipolí t ico todo paso á este respecto: d i -

»cen q u e el p r ínc ipe M u r a t t iene u n a sobr ina : Luc iano 

»me h a hecho en t r eve r a l g u n a o t ra i d e a . . . » A lo cual 

contestaba Izquierdo: «Señor , yo puedo equ ivocarme , 

»pero vea V. E . m i s ideas . C§eo polít ico el paso d e 

» in fo rmar al e m p e r a d o r d e los deseos del p r ínc ipe de 

»casarse con su p r i m a , y de q u e esto ag rada r í a á 

»SS. MM. y seria sat isfactorio p a r a V. E . L a r e s -

»pues ta n o s da r i a luces p a r a u n a m u l t i t u d d e o t ras 

»ulter iores combinac iones pol í t icas . Creo q u e n o debe 

»pensarse en la s o b r i n a del p r ínc ipe M u r a t . E l empe-

r a d o r n a d a qu ie re p o r fa ldas: se parece á qu ien y o 

»sé; se avergonzar ía de in f lu i r en E s p a ñ a por medio 

»de u n a m u g e r s e m i - p a r i e n t a . — I g n o r o lo de Luc iano; 



»pero j a m á s se fie V . E . de este señor . Nunca aeo-
»modará al emperador cosa que cuadre á éste; y a ñ a -
»do que esto sucederá a u n cuando se r e ú n a n , y ceda 
»Luciano, le hagan pr ínc ipe , y le casen, y le den algún 
»reino: en cosas domésticas j a m á s pensarán del m i s -
»mo m o d o . » — Y como Godoy le hubiese dicho: «No 
»debemos hacer proposicion que aparente - « v i o en 
»nuestrasj£Í3£¡££ies con el emperador» ; le respondía: 
«La m á x i m a es cierta; pero casar al pr íncipe antes de 
»que el emperador haya tenido y manifes tado ideas 
»acerca de este enlace, no puede ser impu tado á des-
»vio. El emperador es m u y casamentero; pero en los 
»casamientos n o v é cosas políticas, sino domésticas. Y 
»estoy seguro que si se le p regun ta si la f u t u r a reina 
»de España conviene ó nó que ént re en el despacho, 
»aunque fuese su h e r m a n a , d i rá que n ó . Yuelvo á re-
»petir que tal vez soy un alucinado en esta ocasion; 
»pero me parece que si al emperador se dice que con-
»viene el casamiento «del pr ínc ipe con la cuñada de 
»Y. E . pa ra que una m u g e r es t rangera no vaya á r e -
»volver la España , ha de decir que se tiene r azón ( , ) . » 

No concertado todavía este negocio, y cuando m á s 
t raba jaban los enemigos de Godoy pa ra derr ibar le , 
m a s ambicioso él de engrandecimiento y mas ciego 
Cárlos IV. con el favoaito, le condecoró con la d ignidad 
de a lmirante de España y de las Indias (13 de enero 

( \ ) Carta de Izquierdo al prín- d i c i e m b r e d e 1806. 
c i p e d e la Paz, d e París á 2 4 de 

de 1807) , título que solo habian tenido en España , 
pr imero el gran descubridor del Nuevo Mundo, y des-
pués los h i jos naturales de Cárlos V . y de Felipe IV. , y 
el infante don Felipe, suegro y tio de Cárlos I V . , dán-
dole además el t ra tamiento de Alteza Serenís ima; no 
conociendo el desvanecido privado que cuanto mas in-
consáéMU^amente se encumbraba , mas fuego añadía al 
horno del aborrecimiento que contra él se habia ido en-
cendiendo W. Cuéntase que la noche cjm J i w i e b r ó con 
una serenata su nueva elevación, oyéndola el pr íncipe 
Fe rnando esclamó con amargu ra : «¡Así me usurpa un 
»vasallo mió el amor y el entus iasmo de los pueblos! 
»Yo nada soy en el Es tado, y él es omnipotente ; esto 
»es insufrible.» Y que escuchándolo su h e r m a n o Cár-
los, le consoló diciendo: «No te incomodes ; cuanto 
»más le den, más tendrás m u y pronto que qui tar le .» 
Palabras á que después se quiso dar cierto valor de 
profecía. El haber dado á Godoy la casa-palacio del 
almirantazgo fué u n a ocasion y motivo m á s para poder 
persuadir fácilmente al pueblo de que en tanto que él 
gemia en la pobreza, toda la riqueza del país se acu-

(1) El cargo no obstante no 
era absoluto , p u e s t o q u e s e n o m -
bró un consejo d e a lmirantazgo , 
c o m p u e s t o de las p e r s o n a s d e 
capacidad y reputac ión d e la a r -
mada: ta les eran los t e n i e n t e s g e -
nera le s , don Ignacio María de Ála-
va , don Antonio Escaño, y don Jo-
sé Salado; don Lui s María d e S a -
h z a r , i n t e n d e n t e genera l ; el g e f e 
de escuadra don José do Esp ino-
sa Te l lo , s ecre tar io , el capitan do 

nav io don Martin F e r n a n d e z N a -
v a r r e t e , contador; y don Manuel 
S ix to de Espinosa , t e s o r e r o . — 
E n realidad no era g r a n d e el p o -
d e r q u e al pr ínc ipe d e la Paz le 
añadía el t ítulo y cargo de a l m i -
rante , s iendo c o m o era ya g e n e -
ral ís imo: la d ignidad y el t ra ta -
miento f u é lo q u e irritó mas , y el 
haber le s ido confer ido e n a q u e -
l las c ircunstanc ias . 
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m u l a b a en el favor i to , cuya casa se suponía a tes tada 
de oro y p la ta . 

E n esta las t imosa escisión de la córte y del palacio 
de nues t ros reyes , cada u n o de los-par t idos b u s c a b a el 
apoyo de Napoleon p a r a vencer y d e r r i b a r á su adver -
sar io; y en este p u n t o , s iqu ie ra sea doloroso decir lo , 
los documentos n o s convencen d e q u e no t q u e 
ac r imina r se u n o á o t ro , y de que a m b o s se conduc ían 
con míse rs^ -o J^ j eza . El p r ínc ipe de la Paz , cuyos 
verdaderos propós i tos y ambic iosos fines descubr i r e -
m o s después , se esforzaba p o r desenojar -y congrac ia r 
á Napoleon , no solo con las p ropues t a s de enlace pa ra 
el p r ínc ipe de As tur ias que m á s le pud i e r an l i son jea r , 
s ino enviándole emba jado re s e s t r ao rd ina r io s q u e le fe-
l ici táran por sus t r i u n f o s en P r u s i a y R u s i a y por la 
paz de Tilsi t . Godoy con taba con la ami s t ad de Mura t , 
y a p r ínc ipe y g r a n d u q u e de Be rg , que como cuñado 
del emperador y como u n o de los generales m a s ac re -
di tados del imper io , era t ambién uno de los pe r sona -
ges m a s impor t an t e s y m a s in f luyentes de la F r a n c i a . 
Mura t hab ia tenido s i empre ó a p a r e n t a d o tener u n a 
g r a n d e idea de Godoy: desde 1 8 0 5 hab ían seguido 
u n a cor respondenc ia f r ecuen te , amis tosa , y has ta ín -
t ima ; se hab ían hecho m u c h o s regalos y f inezas, y se-
guían co r re spond iéndose con confianza, y al parecer 
con car iño W . — P o r otro lado el pa r t ido F e r n a n d i s t a , 

(I) H e m o s v i s t o c u á n d o y c ó - v p u d i é r a m o s , s i n o t e m i é s e m o s 
m o e m p e z a r o n e s t a s r e l a c i o n e s , h a c e r n o s f a t i g o s o s , i n f o r m a r á 

dir ig ido por Escoiquiz , y sos tenido ya por personages 
como el d u q u e d e San Cár los , el del I n f an t ado , y has t a 
p o r el in fan te don Anton io Pa sc ua l , q u e con ser u n va -
ron tan pacífico se hab ia a l is tado en las b a n d e r a s de 
su sob r ino , a f anábase t ambién p o r a t raerse la amis tad 
de Napoleon p a r a de r r i ba r á G o d o y . Uno de los med ios 
q u e ideó p a r a lograr lo el canónigo de Toledo fué p e r -
s u a d i r ^ í > í n c i p e de As tur ias q u e p id ie ra á Bonapar te 
por esposa u n a pr incesa de su fami l ia . F e r n a n d o , aun-
q u e tenia ins t in tos na tu ra les de avers ion á todo lo 

' e s t rangero , accedió á ello, p o r q u e no se separaba d é l o s 
consejos de su an t i guo p recep to r , en qu ien tenia la 
m a y o r confianza. Acorda ron los h o m b r e s de este p a r -

n u e s t r o s l e c t o r e s d e t o d o e l c u r s o 

3u e s i g u i e r o n , p o r q u e h e m o s i e i -
o m u c h a s c a r t a s o r i g i n a l e s d e l 

m i n i s t r o e s p a ñ o l al p r í n c i p e f r a n -
c é s , y d e é s t e á a q u é l . C o m e n z o 
M u r a t , e n u n a larga c o n f e r e n c i a 
q u e t u v o c o n d o n E u g e n i o I z -
q u i e r d o e n s u casa d e c a m p o d e 
N e u i l l y e n j u n i o d e 1 8 0 5 , p o r e n -
sa lzar las p r e n d a s y h a c e r g r a n -
d e s e l o g i o s d e l p r í n c i p e d e la P a z , 
b u s c a r a n a l o g í a s e n t r e la e l e v a -
c i ó n d e a m b o s , i n d i c a r q u e , á 
e j e m p l o d e l e m p e r a d o r m i s m o , 
d e b i a n n o d e t e n e r s e e n s u c a r r e -
ra , m a n i f e s t a r la e s t i m a c i ó n e n 
q u e l e t e n í a , y e l d e s e o d e serv ir -
l e en t o d o . E s t a c o n v e r s a c i ó n s e la 
t r a s m i t i ó I z q u i e r d o á G o d o y (en 
carta d e 3 d e ju l io d e 1803) , e x -
c i t á n d o l e á q u e s e d i e r a p o r e n -
t e n d i d o para c o n Murat d e l b u e n 
c o n c e p t o e n q u o le t e n i a , y á 
q u e l e e n v i á r a , c o n t o d a la d e l i -
c a d e z a p o s i b l e , a l g ú n p r e s e n t o 
d i g n o d e su p e r s o n a . H e m o s v i s -
t o la p r i m e r a carta q u e escr ib ió 

G o d o y á M u r a t , por c o n d u c t o d e 
I z q u i e r d o á q u i e n la d i r ig ió , por 
si ha l laba c o n v e n i e n t e , o por s i 
l e p a r e c í a d e b e r m o d i f i c a r l a . D e s -
d e e n t o n c e s s e e n t e n d i e r o n y a 
l o s d o s d i a r i a m e n t e , t r a t á n d o s e 
e n l a s c a r t a s c o m o d o s a m i g o s , s i 
b i e n s e c o m p r e n d e e l r e s p e c t i v o 
i n t e r é s q u e á c a d a u n o m o v i e r a 
á c u l t i v a r y m a n t e n e r e s t a a m i s -
t a d . » . 

Mr. T h i e r s , q u e , c o m o s i e m -
p r e , c r e e s e r el ú n i c o p o s e e d o r 
d e l o s d o c u m e n t o s d e e s t a é p o -
ca r e l a t i v o s á E s p a ñ a , d i c e q u e 
e x i s t e n e n e l L o u v r e t r o z o s d o 
e s t a c o r r e s p o n d e n c i a , q u e N a p o -
l e ó n p u d o p r o p o r c i o n a r s e , o i n -
s e r t a u n a c a r t a d e l p r i n c i p e d e 
la P a z al g r a n d u q u e d e B e r g , 
e s c r i t a e n 2 6 d e d i c i e m b r e d e 
1 8 0 7 . — H i s t o r i a d e l I m p e r i o , ib . 
XXVIII N o s o t r o s p o d r í a m o s l l e -
nar b a s t a n t e s p á g i n a s c o n c a r t a s 
q u e e n t r e u n o y otro p e r s o n a g e 
s e c r u z a r o n e n c e r c a d e d o s a n o s . 



tido tantear al nuevo embajador de Francia Beauhar -
na i s , he rmano del p r imer mar ido de la emperat r iz J o -
sefina, que habia reemplazado al general Beurnonvi -
lle; hombre de mediano talento, y menos diestro 
que afectado, amena conversación y finos modales , y 
que tenia para ellos la ventaja de no ser amigo del 
pr incipe de la Paz. Y siendo el canónigo Escoi-
quiz el que pasaba por mas i lustrado entre los de 
aquel bando, encomendóse!*» en t ra r en relaciones con 
el emba jador , á cuyo fin fué presentado en su casa 
con pretesto de ofrecerle un ejemplar de su poema 
de Méjico. De las buenas disposiciones del emba jador 
habían informado ya don J u a n Manuel de Villena, 
gent i lhombre del pr íncipe de Astur ias , y don P e d r o 
Giraldo, su maes t ro de matemát icas ; mas sin embargo 
no se dió aquel paso sin que Beauharna is se asegurase 
por medio de una seña convenida con el pr íncipe de 
Astur ias en el acto de presentar sus respetos á la cór-
te en el Escorial d e q u e Escoiquiz y sus agentes obra-
ban en n o m b r e del p r ínc ipe W. 

( t ) El c o n d e de Toreno y 
otros e scr i tore s e s p a ñ o l e s s u p o -
n e n haber v e n i d o ya Beauharnai s 
con i n s t r u c c i o n e s d e Napoleon 
para observar el part ido del prín-
c ipe d e Asturias y a traer le á las 
m i r a s d é l a Francia . L o s historia-
d o r e s f r a n c e s e s af irman q u e la 
iniciat iva d e la negoc iac ión á que 
nos re fer imos nació de los amigos 
y part idarios d e aquel pr ínc ipe . 
Nosotros , s in negar q u e el e m b a -
jador viniera para observar los 

bandos q u e d e s g r a c i a d a m e n t e di-
v idían la corte y el palacio d e E s -

Ea ñ a y esp lo tar aque l la s l a m é n t a -
l e s d i scordias para s u s u l t er io -

res fines, nos inc l inamos á c r e e r 
que la idea de sol icitar una p r i n -
cesa de Francia para el h e r e d e r o 
del trono español y d e a traer por 
e s t e m e d i o la protecc ión i m p e -
rial , fué p e n s a m i e n t o d e los ami-
gos de F e r n a n d o , y pr inc ipa lmen-
t e d e Escoiquiz , y que e l los fueron 
los que buscaron las re lac iones y 

Una vez entabladas relaciones confidenciales en -
tre Mr . de Beauharnais y el canónigo Escoiquiz, con-
viniéronse los dos en tener u n a entrevis ta solos y en 
sitio donde no pudie ran ser notados . Al efecto, y para 
poder esplicarse tan á sus anchas como fuera menes-
ter, escogieron el Buen Ret i ro , hora la de las dos de 
la t a i ^ y dia uno de los m a s a rd ien tes del mes de 
jul io . Allí bajo la impresión de un sol abrasador , des-
pues de p in tar Escoiquiz las p r e n d a s d e f j ó v e n pr ínc i -
pe, su opresion, su a is lamiento, sus pel igros, en tan-
to que para humil la r le se ensalzaba á un vasallo suyo 
hasta hacerle casi igual á los reyes , dejóse caer sobre 
la conveniencia de enlazar á F e r n a n d o con u n a p r i n -
cesa de la familia del emperador , cuya protección de-
seaba, como la única que podía salvarle de los riesgos 
que estaba corr iendo, y asegurar su sucesión, un iendo 
más y más los lazos y los in tereses ole ambas naciones. 
Convino Beauharnais en las ventajas de aquel la unión 
y halagó la idea del enlace, y j n á s habiéndole acaso 
indicado que la solicitada ser ía su p r i m a Estefanía 
Tascher de la Pageríe. Puso el embajador la conversa-
ción y las relaciones en que estaba con el pr ínc ipe en 
conocimiento del empe rado r , pero acerca del proyecto 
escribía tan vaga y embozadamente que h u b o de de -

duc? ln P
d nÍ 0 ! . e m ^f d o r - N o s i n - beauharnais, época en que toda-

los desnarhn. m 1 6 ' T t e s t o d e v í a N aP o l e o" n o habia Yijado el 
re éste'v el m?ni!, me

A
dllTOa § i r 0 9 u e h a b i a d a r á s u s Pr°~ v a f f i í u m ! n i s t r o d e Franca, yectos sobre España. V 

y aaemas la época en que vino 



cirle el min is t ro Champagny que fuera m a s esplícito y 
deseifrára tales enigmas y mis te r ios . E l por su parto 
pidió por escrito á Escoiquiz (30 de se t iembre, 1807) 
pruebas ó seguridades de lo convenido, porque no 
bas taban dichos y ofertas hab ladas que se lleva f á c i l -
men te el viento. Entonces fué cuando Escoiquiz acon-
sejó á F e r n a n d o , y él accedió á escr ib i r , s e p a r a r 
en sus deberes de h i jo y de súbdi to español las dos 
célebres y l S h a d a d a s car tas , u n a á Mr . de Beauhar -
na i s , y o t ra al emperador m i s m o , que decían asi: 

A Beauha rna i s : « P e r m i t i d m e , s eñor e m b a j a d o r , q u e os 
man i f i e s t e m i r e c o n o c i m i e n t o p o r las p r u e b a s de e s t i m a -
ción y d e afec to q u e me h a b é i s d a d o e n la c o r r e s p o n d e n ^ 
s e c r e t a é i n d i r e c t a q u e h e m o s t e n i d o h a s t a ahora po r me-
dio d e la p e r s o n a q u e sabé i s y q u e m e r e c e toda m i con-
fianza. Debo , en fin, é v u e s t r a s b o n d a d e s , lo q u e j a n 
o lv ida ré , la d i cha d#e p o d e r e s p r e s a r d i r e c t a m e n t e y m 
r iesgo a g r a n d e e m p e r a d o r v u e s t r o amo los s e n t i m . e n t o s 
t a n la rgo t i e m p o r e t e n i d o s en m i corazon . A p r o v e c h o , 
p u e s , e s t e feliz momer f to p a r a d i r ig i r p o r v u e s t r a m a n o 
á S M I . y R- la c a r t a a d j u n t a , y t e m e r o s o d e i m p o r t u -
n a r l e con u n a e s t ens ion d e s u s a d a , no espl ico m a s q u e á 
m e d i a s la e s t imac ión y el r e s p e t o q u e 
sona: os supl ico, s eño r e m b a j a d o r , q u e sup l á i s e s t e d e f e c t o 
en las q u e t e n d r e i s el honor d e e s c r i b i r l e . 

«Me h a r é i s t a m b i é n el f avor d e a ñ a d i r á b . tt. i . y • 
q u e le r u e g o se s i rva d i s p e n s a r m e las f a l t a s d e es d o y 
o t r a s q u e e n c o n t r a r á en mi r e f e r i d a c a r t a , t a n t o p o r m i 
cua l idad d e e s t r a n g e r o , como en cons ide rac ión á la zozo-
b ra y d i f icu l tad con q u e m e h e v i s to obl igado a e s c r í b a l a , 

e s t ando , como sabéis , rodeado ha s t a en mí m i s m a h a b i t a -
ción de esp ías que m e o b s e r v a n , a p r o v e c h a n d o pa ra ello 
los cor tos i n s t a n t e s q u e puedo o c u l t a r m e á s u s ma l ignas 
m i r a d a s . Como m e l i songeo d e o b t e n e r en e s t e a s u n t o la 
p ro tecc ión d e S . M . I . y R . , y p o r consecuenc ia se r i an n e -
cesar ias comun icac iones m a s f r e c u e n t e s , h e enca rgado á 
la susodicha p e r s o n a , q u e ha t e n i d o es ta comis ion ha s t a 
ahora , t l ^ t e a d o p t e con vos las m e d i d a s c o n d u c e n t e s a l 
me jo r éx i to : y como has t a la p r e s e n t e no ha t e n i d o m a s 
garant ía para d icha comis ion q u e los signas1 c o n v e n i d o s , 

^ha l l ándome c o m p l e t a m e n t e p e r s u a d i d o de su l e a l t ad , d i s -
crec ión y p r u d e n c i a , le conf iero po r es ta c a r t a m i s p l e n o s 
y abso lu tos p o d e r e s p a r a t r a t a r de e s t e negocio ha s t a su 
conc lus ion , y rat i f ico todo lo q u e en e s t e p u n t o diga ó haga 
en mi n o m b r e , como si yo m i s m o lo h u b i e s e d icho ó hecho ; 
lo cual t e n d r e i s la b o n d a d d e h a c e r q u e l l egue á c o n o c i -
m i e n t o d e S . M. I . con la e sp re s ion m a s s ince ra d e mi 
a g r a d e c i m i e n t o . 

»Tendre i s t a m b i é n la b o n d a d de dec i r l e , q u e si po r ven-
t u r a S . M. I . juzga en c u a l q u i e r t i e m p o ' ú t i l q u e yo e n v i e 
á su c ó r t e con el s e c r e t o c o n v e n i e n t e a lguna p e r s o n a d e 
mi confianza, pa ra q u e p u e d a d a r aQerca d e m i s i tuac ión 
not ic ias m a s e s t e n s a s q u e l a s q u e p u e d e n c o m u n i c a r s e p o r 
escr i to , ó para cua lqu i e r a o t ro obje to q u e su sab idur í a j u z -
gue necesar io , S. M. I . no t i e n e m a s q u e m a n d a r l o pa ra 
ser obedec ido en el m o m e n t o , como lo se rá en todo lo q u e 
d e p e n d a d e mí . 

»Os r e n u e v o , s eñor , las s e g u r i d a d e s d e m i e s t imac ión 
y d e mi g r a t i t u d ; os ruego c o n s e r v é i s es ta c a r t a como u n 
tes t imonio e t e r n o d e m i s s e n t i m i e n t o s , y p ido á Dios os 
conserve en su s a n t a g u a r d a . 

»Escr i to y firmado de mi propia mano , y sel lado con 



mi sello. Escor ia l , \ \ d e o c t u b r e d e MI.-Fernando.» 
A N a p o l e o n . — « S e ñ o r : el t e m o r d e i ncomoda r á Y. M. I . 

en m e d i o d e s u s hazañas y g r a n d e s negoc ios q u e le ocupan 
s in c e s a r , m e ha p r i v a d o ha s t a aho ra d e sa t i s face r d i r e c -
t a m e n t e mis deseos e f i c a c e s d e m a n i f e s t a r á lo m e n o s po r 
e sc r i to los s e n t i m i e n t o s d e r e s p e t o , e s t imac ión y a f ec to 
q u e tengo al héroe m a y o r q u e c u a n t o s l e han p r e c e d i d o , 
env iado por la P rov idenc i a pa ra sa lva r la E u r o ^ A t e l t r a s -
t o r n o to ta l q u e la a m e n a z a b a , p a r a conso l ida r los t r o n o s 
v a c i l a n t e C T p a r a d a r á las n a c i o n e s la p a z y la f e l i c idad . 

»Las v i r t u d e s d e V . M . I . , su m o d e r a c i ó n , ' s u b o n d a d a u n 
con s u s m a s i n j u s t o s é i m p l a c a b l e s enemigos , todo, en fin, 
m e hacia e s p e r a r que . l a e s p r e s i o n d e es tos s e n t i m i e n t o s 
seria r ec ib ida como e fus ión d e u n corazon l leno d e a d m i -
rac ión y de la a m i s t a d m a s s i n ce r a . 

»El es tado en q u e me hallo d e m u c h o t i e m p o á es ta p a r -
t e incapaz de ocu l t a r se á la g r a n p e n e t r a c i ó n d e V. M. , ha 
s ido h a s t a hov s egundo obs t ácu lo q u e ha c o n t e n i d o mi 
p l u m a , p r e p a r a d a s i e m p r e á m a n i f e s t a r m i s d e s e o s . P e r o 
l leno de e s p e r a n z a s d e ha l l a r en la m a g n a n i m i d a d d e 
V. M. I. la p ro tecc ión m a s p o d e r o s a , me d e t e r m i n o no so -
l a m e n t e á tes t i f icar lo* s e n t i m i e n t o s d e mi corazon pa ra 
con su augus t a p e r s o n a , s ino á d e p o s i t a r los s e c r e t o s m a s 
Ín t imos en el pecho d e V . M . como en el d e un t i e rno p a d r e . 

»Yo soy b i en infeliz d e h a l l a r m e p r e c i s a d o p o r c i r c u n s -
t a n c i a s pa r t i cu l a r e s , á ocu l t a r , como si f u e r a c r i m e n , una 
acción tan j u s t a y tan loable ; pe ro t a l e s s u e l e n s e r las con-
secuenc ia s f u n e s t a s d e u n e sceso d e b o n d a d , aun en los 

m e j o r e s r e y e s . 
»Lleno de respe to y d e a m o r filial para con m i p a d r e 

(cuyo corazon es el m a s rec to y generoso) , no m e a t r e v e r í a 
á dec i r sino á V. M. aquel lo q u e V. M. conoce me jo r q u e 

y e ; es to es , que e s t a s m i s m a s c a l i d a d e s suelen con f r e -
cuenc i a s e r v i r d e i n s t r u m e n t o á l a s p e r s o n a s a s t u t a s y 
m a l i g n a s para c o n f u n d i r la v e r d a d á los ojos de l s o b e r a n o , 
po r m a s p rop ia q u e sea es ta v i r t u d d e c a r a c t e r e s s e m e j a n -
t e s al d e m i r e s p e t a b l e p a d r e . 

. »Si los h o m b r e s q u e le r o d e a n a q u í le de j a sen conocer 
á fondo el c a r á c t e r d e Y . M. I . como yo le conozco, ¡con 
q u é ámJfcfcprocurar ia m i p a d r e e s t r e c h a r los n u d o s q u e 
d e b e n u n i r n u e s t r a s d o s n a c i o n e s l ¿Y h a b r á med io m a s 
p roporc ionado q u e rogar á Y . M. I . el m m m q u e m e 
conced ie ra por esposa u n a p r incesa d e su a u g u s t a famil ia? 
E s t e es el deseo u n á n i m e d e todos los vasa l los d e mi p a -
d r e , y no d u d o q u e t a m b i é n el suyo m i s m o (á p e s a r d e los 
e s fue rzos d e u n cor to n ú m e r o de malévolos) , as í q u e sepa 
las i n t enc iones de V. M. I . E s t o es cuan to mi corazon a p e -
t ece ; pe ro no suced i endo a s í á los egoís tas pé r f idos q u e 
ródean á mi p a d r e , y q u e p u e d e n s o r p r e n d e r l e por u n 
m o m e n t o , es toy Heno d e t e m o res en e s t e p u n t o . 

»Solo el r e s p e t o de Y. M. I. p u d i e r a d e s c o n c e r t a r s u s 
p l a n e s a b r i e n d o los ojos á m i s b u e n o s y a m a d o s p a d r e s , y 
hac iéndolos fel ices al mi smo t i e m p o q u e á la nación espa-
ñola y á m í mismo. El m u n d o e n t e r o a d m i r a r á cada d ia 
m á s la b o n d a d de V. M. I . , qu i en t e n d r á e n m i persona el 
h i jo m a s reconocido y a f e c t o . 

»Imploro, p u e s , con la m a y o r confianza la p ro tecc ión p a -
t e r n a l de V. M., á fin d e q u e no so l amen te se d i g n e c o n -
c e d e r m e el honor d e d a r m e por esposa u n a p r i n c e s a de su 
famil ia , s ino a l lanar todas las d i f i c u l t a d e s y d i s ipa r todos 
los obs tácu los q u e p u e d a n o p o n e r s e en e s t e único ob je to 
de mis deseos . 

» E s t e es fuerzo d e b o n d a d d e p a r t e d e V. M. I. e s t a n t o 
mas necesa r io pa ra mí, c u a n t o yo no puedo hace r n i n g u n o 



d e m i p a r t e , m e d i a n t e á q u e s e i n t e r p r e t a r i a i n s u l t o á la 
a u t o r i d a d p a t e r n a l , e s t a n d o , c o m o e s t o y , r e d u c i d o á solo 
el a r b i t r i o d e r e s i s t i r (y lo h a r é con i n v e n c i b l e c o n s t a n c i a ) 
mi c a s a m i e n t o cou o t r a p e r s o n a , sea la q u e f u e r e , s i n e l 
c o n s e n t i m i e n t o y a p r o b a c i ó n d e V . M., d e q u i e n yo e s p e -
r o ú n i c a m e n t e la e l ecc ión d e e s p o s a p a r a m í . 

» E s t a e s la f e l i c i d a d q u e conf ío c o n s e g u i r d e V. M. 1. 
r o g a n d o á Dios q u e g u a r d e su p r e c i o s a v ida mugfefcs a ñ o s . 
E s c r i t o y firmado d e mi p r o p i a m a n o y s e l l a d o con m i s e -
llo, e n á 41 d e o c t u b r e d e 4807 — D e V . M . I . 
y R . su m a s a f e c t o s e r v i d o r y h e r m a n o . — F e r n a n d o O . » 

Estas cartas, de que p o r entonces no se tuvo acá co-
nocimiento , no fueron enviadas á P a r í s has ta el 20 de 
octubre, po r haber esperado el emba jado r á proporc io-
narse un conducto seguro , y asi no l legaron á manos 
de Napoleon hasta el 27 ó 2 8 . Y como en el in terme-
dio de los t ra tos que p r o d u j e r o n es tas cartas hab ían 
ocurr ido ya las negociaciones del pr ínc ipe de la Paz y 
de Izquierdo con Bonapar te sobre las bodas del m i s m o 
pr íncipe F e r n a n d o , y como hab ía sucedido ya lo del 
pedido de t ropas españolas hecho por Napoleon y su 
m a r c h a al Norte al m a n d o del marqués de la B o m a n a ; 
la felicitación de Boiiaparte á Car los IV. por la glo-
r iosa defensa de Buenos-Aires y la de Cárlos IV. á 
Napoleon por la paz de Tilsit; los p lanes de invasión del 
Por tugal por las t ropas f rancesas y españoles; el pro-
yecto de repart ición de aquel re ino; el t ra tado de Fon-

( i ) Inserta en el Monitor de 5 por Llórente e n sus Memorias , 
de febrero de 1810, y traducida 

tainebleau; y por ú l t imo la entrada de los ejércitos 
franceses en España y los demás sucesos de que deja-
mos dada cuenta en otro l uga r ; m u y sobreaviso ya 
Napoleon sobre las lamentables escisiones de la córte 
y de la familia real de E s p a ñ a , cualesquiera que sobre 
ella fuesen sus designios f u t u r o s , en nues t ro entender 
aun iWNfcrmulados en la solucion defini t iva que h u -
biera de darles, las p ruebas que recibía de la "humi-
llante act i tud y de la ba ja sumis ión üei pr inc ipe F e r -
nando y sus parciales, un idas á las que ya tenia de la 
no menos humi lde ac t i tud de Cárlos IV. y del prínci-
pe de la Paz, todos adu lándole y solicitando á porf ía 
su protección, ó le i n sp i r a ron ó le conf i rmaron en la 
idea de lo fácil que le seria enseñorearse de ambos 
par t idos , y aun de acabar con la dinast ía de los Borbo-
nes de España . 

Y por si algo faltaba al t r is te cuadro que el estado 
de nuest ra córte presentaba por aquellos d ias , y por si 
pudiera necesitar Napoleon d e . mas est ímulo pa ra en-
sanchar sus ambiciosos designios sobre nues t ra penín-
sula, coincidió con estas debil idades y mister ios uno 
de los acontecimientos m a s deplorables y de m a s g r a -
vedad de que puede ser teatro u n a residencia régia . 
Nos refer imos á los tr is tes sucesos y á la famosa cau • 
sa del Escorial , en cuya relación nos ocuparémos lue-
go, y no de seguida, porque ántes convendrá da r á 
conocer hechos anter iores del personage que figuró 
más en todos los sucesos de aquel t iempo. 



CAPITULO XVIII. 

AMBICIOSOS PROYECTOS DEL P R Í N C I P E DE L A P i f e * 

A s p i r a c i o n e s q u e l e f u e r o n a t r i b u i d a s . — V e r d a d e r o p e n s a m i e n t o q u e 

t u v o y e n q u e m á s s e fijó.—Silencio d e l o s h i s t o r i a d o r e s s o b r e e s -

t e p u n t o . — P r i n c i p i o d e s u s i n t e l i g e n c i a s c o n N a p o l e o n para e l l o -

g r o d e s u p r o y e c t o . — C u r s o q u e f u é l l e v a n d o la n e g o c i a c i ó n . — 

C o r r e s p o n d e n c i a e n t r e I z q u i e r d o y e l p r í n c i p e d e la P a z . — N o t a s 

d e B o n a p a r t e . — E s p l i c a G o d o y s u s d e s e o s . — P r e t e n s i o n e s d e l e m -

p e r a d o r . — I n t e r v e n c i ó n d e T a l l e y r a n d y d e Duroc e n e s t e n e g o c i o . 

— I n t e r r u p c i ó n q u e s u f r i ó , y s u s c a u s a s . — S e n t i m i e n t o d e G o d o y 

y d e I z q u i e r d o . — I m p o r t a n t e c o m u n i c a c i ó n d e e s t e a g e n t e d i p l o -

m á t i c o . — C a m b i a d e pol í t ica e l p r í n c i p e d e la P a z . — E n o j a á N a p o -

l e o n . — S e a r r e p i e n t e , y s e e s f u e r z a por r e c o b r a r su a m i s t a d . — A c -

t i v a s g e s t i o n e s d e I z q u i e r d o . — S e r e a n u d a la n e g o c i a c i ó n i n t e r -

r u m p i d a . — D a p o r r e s u l t a d o e l t r a t a d o d e F o n t a i n e b l e a u . — S l 

o b r ó ó n ó d e b u e n a f é B o n a p a r t e e n e s t e c o n v e n i o . — S o s p e c h a s 

d e G o d o y . — N o p u e d e r e t r o c e d e r . — N a p o l e o n b u s c a d o por l o s d o s 

p a r t i d o s q u e d iv id ian e l p a l a c i o r e a l dei E s p a ñ a . — P á b u l o q u e s e 

p r e s e n t a á su a m b i c i ó n , y p r i n c i p i o d e l a s g r a n d e s c a l a m i d a d e s 

q u e s e p r e p a r a n . 

Muchos pensamientos , muchos p lanes , muchas 
aspiraciones ambiciosas le fueron atr ibuidas al hom-
bre que gozó de la privanza de los monarcas en este 
reinado; con fundamento sin duda algunas,, por sos-
pecha solamente otras , a lgunas confirmadas por da-

tos, otras solo en apariencias y suposiciones apoya-
das. Todas ellas fueron como las piezas del gran p ro -
ceso de Culpas y cargos que le formó la opinion públ i -
ca, y de todas hemos ido haciendo mérito en nuestra 
historia, presentándolas y apreciándolas en el grado 
de certeza, de verosimilitud ó de duda á que sujeta-
ban nuestro juicio los documentos que han estado á 
nuestro alcance, y en tanto que no s e ^ s é s d i r a n otros 
que nos le hagan variar: que ni sobre éste ni so-
bre otro algún personage histórico tenemos por 
costumbre lanzar cargos ó censuras sino cuando nos 
asisten datos ó razones que por lo menos formen 
en nosotros convicción. Y asi como nuestros lectores 
habrán visto demostrado por nuestra historia que no 
es exacta la vulgar creencia de que Godoy hubiese es-
tado siempre humillado y sumiso á la influencia y á 
la voluntad de Napoleon, ántes bien hubo épocas y 
ocasiones en que mostró con él entereza y fuerza de 
voluntad, algunas en que, no obstante la alianza, pro-
vocó su enojo y arrostró con firmeza sus i ras , y otras 
en que realmente se le vió doblegarse hasta una h u m i -
llante obediencia y una vergonzosa sumisión, asi lo 
hemos hecho también en cuanto á los pensamientos y 
planes que la ambición en unos ú otros t iempos ú oca-
siones sugiriera al personage á que aludimos. 

Pero hubo uno, que es de suma importancia cono-
cer^ porque fué en el que se fijó mas tiempo, el que si-
guió con mas perseverancia, el que se trató con mas 
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fo rmal idad , el que du ró hasta los sucesos que p r o d u -

jeron su estrepitosa caida y el g rande y glorioso sacu-

dimiento nacional , y que si bien es conocido en su 

Última fo rma , y nosotros mismos le hemos trascri to 

en el capítulo X V . , ignórase genera lmente cómo y 

cuándo nació, de qué m a n e r a fué conduc ido^qué vi-

cisi tudes sufr ió , con otras circunstancias d ignas de sa-

berse: sohao lcráual d i remos algo nuevo, toda vez que 

no hemos hallado estas noticias en escri tor a lguno , y 

nada d i remos que no esté basado en documentos autén-

ticos y originales. Hablamos del propósi to de Godoy 

d e f o r m a r s e u n a soberanía como la que después le fué 

des t inada en los Algarbes . 

E n 1 8 0 5 , con motivo de la segunda alianza con 

el imper io f rancés , y á consecuencia del convenio cele-

brado en Par í s (5 de enero) y firmado por Decrés y 

Gravina , y de las espediciones mar í t imas de las a r -

madas combinadas f rancesa y española, Napoleon le 

dijo al pr ínc ipe de la "Paz que si daba p ruebas de celo 

y energía , p rocurando recursos y medios pa ra la efi-

caz cooperacion de E s p a ñ a en aquel las empresas y 

operaciones contra Ing la te r ra , asegurar ía pa ra s iem-

pre su est imación, y tendría en él un apoyo y ún p ro -

tector contra todos sus enemigos interiores y esterio-

res Esto inspiró al de la Paz gran confianza en la 

protección de Bonapar te ; y como uno de los enemigos 

( \ ) «Qu' alors ( d e c i a ) d a n s appui contre s e s e n n c m i s í n t e -
tous l e s t e m p s le prince aura n e a r s e t e x t e r i e u r s . » 

» 

interiores d e Godoy fuese la pr incesa de Astur ias , que 
lo era al propio t iempo de Napoleon, y como él agente 
diplomático del pr íncipe de la Paz en Pa r í s , don E u -
genio Izquiendo, le participase que el deseo del e m -
perador era imped i r que la pr incesa de Astur ias , ó 
sea su esposo F e r n a n d o , heredase el t rono de E s p a -
ña ^ h a b l ó s e en t re los dos. por escrito acerca de esta 
sucesión, si bien reconociendo Godcy h Dificultad del 
negocio, y que era propio pa ra tratarlo de palabra , en-
cargándole propusiese, si le parecía, su venida á Ma-
dr id para tener u n a entrevis ta y que trajese a lgunas 
mas bases que pudie ran or ientar le sobre el par t icu-
lar <2). Ocurrió ent re tanto la denuncia que hizo Napo-
leon de poseer copia de una carta de la pr incesa de 
Astur ias á su m a d r e , en que le par t ic ipaba los p r o -
yectos hostiles que acá tenían ella y su mar ido contra 
el pr íncipe de la Paz. Al comunicárselo á éste Izquier-

(I) Cartas d e Izquierdo al 
p r í n c i p e d e la Paz d e 3 y 22 d e 
junio , y no tas del e m p e r a d o r e n 
Milán y Plasencia d e 28 d e m a y o 
y 28 de jun io d e 1 8 0 5 . 

(2) «Otro párrafo (decia G o -
doy á Izquierdo e n carta d e 14 d e 
julio) e s la subces ion al trono d e 
España: las c i rcunstanc ias d e b e n 
dec id ir e s t e e m b l e m a , q u e no e s 
fácil á nues tro cá lculo para 
e s t o convendr ía nuestra e n t r e -
v is ta; calcule V. si e s pos ib le , y 
propóngala con sol ic i tud d e a lgu-
nas l u c e s q u e p u e d a n o r i e n t a r -
m e m a s d e lo q u e e s p r e s a la 
p luma.» 

Hemos v i s to es ta carta or ig i -

na I? que le fué d e v u e l t a d e París, 
s e g ú n él lo encargaba , p u e s d e -
c ia: «Devuélvame V. estacaría, 
pues no clebe éxistir en noticia de 
otros, y por supuesto no dejo co-
pia.» 

Le enviaba a lgunas bandas 
para que el e m p e r a d o r las d i s tr i -
b u y e r a á qu ien le p a r e c i e s e , lo 
m i s m o q u e había h e c h o á n t e s 
c o n los to i sones , y le d e c i a : «Va 
la r e s p u e s t a con las b a n d a s á dis -
posic ión d e S . M. I . , y si t u v i e s e 
ocas ion d e s a b e r si la d e la reina 
n u e s t r a señora sería aprec iable á 
la e m p e r a t r i z , diga V. que S . M. 
s e la enviaría con e l mayor gus-
to .» 



do , le decía: «¿La carta será cierta? Se tiene la copia. 

»¿Y quién la tiene? Quien no puede haber la fingido. 

•»¿Se debe reservar? ¿Deben tomarse precauciones? ¿Se 

»debe acudir de an temano, y servirse de este motivo 

»para afianzar la palabra dada de sostener contra todo 

»enemigo, tanto esterior como in ter ior? ¿Deben to -

»marse otras medidas? ¿Cuáles?—Todos estos pun tos 

»me a t r e v e s » yo- á t ratar verbalmente llevado de mi 

»leal tad. . . añadiré: prevenir es quere r r e sgua rda r , y 

»quien quiere el fin quiere los medios de conseguirle. 

»Ha llegado la hora en que bendiga el dia que se pen-

»só enviarme á Par ís : hoy hace un año cabal, etc. <4)» 

Al fin Izquierdo, á consecuencia de otra nota que 

le pasó el emperador desde Saint-Cloud (17 de set iem-

bre , 1805) , pidió permiso para venir á España á con-

ferenciar con el pr íncipe de la Paz; se le dió y vino. 

Es evidente que en esta entrevista t rataron los dos de 

la m a n e r a de f rus t rar los proyectos del p r ínc ipe de 

Asturias contra GodoyrA juzgar por los antecedentes, 

pensaron también en el modo de impedi r la sucesión 

de aquellos al t rono, de acuerdo con Napoleon. De 

esto sin duda se traslució algo, y de aqui los s íntomas 

de discordia que en la familia real se adver t ían , y las 

sospechas de que el pr íncipe de la Paz aspirára á su-

plantar un dia al heredero de la corona . Lo que sobre 

esto hubiera de verdad ó de invención, ni nos consta 

( \ ) Carta de Izquierdo al p r í n - terio d e E s t a d o , 
c i p e d e la Paz: Archivo dei Minis-

ni podemos afirmarlo: cosas fueron que se trataron 
entre los dos verbalmente , y no las hemos hallado es-
cri tas, ni visto pruebas que confirmen de un modo le-
gal, ó por lo menos claro, las inculpaciones y cargos 
que en este sentido se hicieron al pr ínc ipe de la Paz. 

Lo que nos consta es que , si tal pensamiento tuvo 
e n t « » g s , no perseveró en él, pues á poco t iempo le 
vemos fijarse en otro diferente, que fué el que. le .ocu-
pó hasta su catástrofe, y todo lo que sobre él vamos á 
decir está comprobado por documentos auténticos de 
que podemos responder . En enero de 1806 estaba ya 
Izquierdo de vuelta en Pa r í s , con instrucciones de estar 
á las órdenes del emperador y de hacer en todo su volun-
tad Escribióle alli Godoy (16-de enero, 1806) , que 
el pr íncipe de Por tugal estaba demente; que las dos 
pr incesas que querían disputar le la regencia eran ene-
migas de España , y q u é si S. M. I . quer ía , él se en -
cargaría de la regencia (2). Trasmit ido esto á Napoleon, 
contestó que apoyaría con todg su influencia, y si era 
menester con sus a rmas , todo lo que el pr ínc ipe de la 
Paz quisiera hacer relat ivamente á Por tugal ; que esta-
ba dispuesto á tomar y firmar todos los compromisos 
que aquél juzgase necesarios pa ra dicho objeto Ani-

(O Nota de 1 . ° d e febrero , » S . M. I. y R . , y s in m a s objeto 
t r a d u c i d a , q u e s e encuentra en »que e s t a r á las ó r d e n e s d e 
la correspondenc ia de Izquierdo, » S . M. I. y d e p e n d e r a b s o l u t a -
en el Archivo d e l Ministerio de » m e n t e d e su vo luntad.» 
E s t a d o , y d ice: «El conse jero Iz- (2) Nota d e 6 d e febrero: 
»quierdo ha vuel to del v iage q u e ibid. 
»h izo d e orden del príncipe de (1$) «L' E m p e r e u r a p p u y e r a 
»ia r a z y con aprobación de d e toute son inf luence , e t , s ' i l le 



m a d o c o n e s t a r e s p u e s t a , y d i s g u s t a d o p o r o t r a p a r l e 

G o d o y c o n la g u e r r a q u e a c á s u s e n e m i g o s le h a c í a n , 

en 2 0 d e f e b r e r o d e s d e A r a n j u e z e s c r i b i ó á s u a g e n t e 

d i p l o m á t i c o en P a r í s lo q u e a h o r a v e r á n n u e s t r o s lec-

t o r e s , é h i z o q u e el r e y y l a r e i n a d i r i g i e s e n a l m i s -

m o t i e m p o á N a p o l é o n c a r t a s s u m a m e n t e c a r i ñ o s a s , 

l i s o n j e r a s y h u m i l d e s , y a p o y a n d o l a s i n d i c a r o n e s 

q u e en n o m b r e d e s u m i n i s t r o l e s e r i a n h e c h a s p o r 

I z q u i e r d o . 

«Mi r econoc imien to hacia S . M. 1. y R . (le decia e n t r e 
»o t ras cosas Godoy) es i l imi t ado . El hé roe q u e hace la glo-
»r ia y la fe l ic idad d e la F ranc i a d e s e a d a r m e p r u e b a s del 
» in te rés con q u e m e h o n r a . Mi s e g u r i d a d e s t á en su p r o -
, , lección; yo puedo e s p e r i m e n t a r u n a desg rac i a , la m u e r t e 
»de n u e s t r o s sobe ranos ; m e veo obl igado, a n t e s q u e l legue 
»es te t e r r i b l e m o m e n t o , á p r o c u r a r u n m e d i o d e v i v i r al 
»abrigo d e toda» t e n t a t i v a . — L a di recc ión q u e he d a d o á 
» n u e s t r a s re lac iones pol í t icas , mi so l i c i tud en lodos los 
».ramos d e la a d m i n i s t r a c i ó n , h a n e s p u e s t o mi p e r s o n a , v 
»debo t r a t a r , ó de d e j a r emis f u n c i o n e s m i n i s t e r i a l e s t a n 
» p r o n t o como se firme la paz g e n e r a l , t e r m i n a r m i v ida 
»política sin m a n c h a y s in r e m o r d i m i e n t o s , p r o c u r a r m e 
»un r e t i r o , pone r mi p e r s o n a ba jo la sa lvaguard ia d e 
» S . M . I . v R . , gozar en él de l b i e n e s t a r q u e la t r a n q u i l i -
>,dad d e e s p í r i t u , la vue l t a á los h á b i t o s d e mi in fanc ia y 
»la a rmonía d e los t r a b a j o s del c a m p o v e n d r á n á o f r e c e r -
la u L d e s e s a r m e s , tout c e q u e l e g é r a n é c e s s a i r e s pour c e t o b j e t . » 

p r i n c e d e la Paix v o u d r a fa ire - E n v i a d a por rçu'erdo, q u e 

r e l a t i v e m e n t au P o r t u g a l ; il e s t c e r t i f i c a h â t e r v i s to la firma d e ! 

p r e s t á s i g n e r e t à p r e n d r e t o u s e m p e r a d o r , 

l e s e n g a g e m e n t q u e le p r i n c e j u -

»me , ó b ien c o n t i n u a r m i vida polí t ica (pero con i n d e p e n -
»dencia), si la paz de l c o n t i n e n t e ú o t r a s r azones ex igen 
ces ta m e d i d a . — A s i e s toy d i s p u e s t o á h a c e r m e obje to d e 
» las b o n d a d e s d e S . M. I. y R. , la obra de su b e n e v o l e n -
»cia , y si c o n v i e n e á sus mi ras , uno d e los e l emen tos del 
»gran s i s t e m a polí t ico q u e d e b e , vo lv iendo la paz á la E u -
»ropa, a f i r m a r l a l i be r t ad d e los m a r e s . a l m u n d o . — T o d o lo 
»que ¡¡¡^¿1. I. y R . p roponga , se rá acogido por SS . MM. 
»nues t ros soberanos .» 

M u c h o d i e r o n q u é d i s c u r r i r y q u é c a b i l a r e s t a s 

c o m u n i c a c i o n e s á I z q u i e r d o , y m á s l a a m b i g ü e d a d con 

q u e s e e s p l i c a b a el p r í n c i p e ; g r a n d e e r a s u a p u r o , p o r -

q u e c o n o c í a b i e n el c a r á c t e r d e N a p o l e o n W . T e m i a 

p e r d e r con él e n u n d í a el t e r r e n o q u e h a b i a g a n a d o en 

a ñ o s . A l fin s e r e s o l v i ó á e n t r e g a r l e l a s c a r t a s (1 . ° d e 

m a r z o , 1 8 0 6 ) . L a s d e l o s r e y e s l a s r e c i b i ó m u y b i e n , 

y en l a a p e r t u r a d e l a s s e s i o n e s d e l C u e r p o l e g i s l a t i v o 

h a b l ó d e e l l a s c o n e l o g i o , y d e E s p a ñ a c o n i n t e r é s . 

P e r o el d i a 1 1 a u n n o h a b i a d a d o r e s p u e s t a á I z q u i e r -

d o , y e s c r i b í a é s t e l l e n o d e c u i d a d o y d e z o z o b r a : 

«S. M. no ha c o n t e s t a d o aún n i á las n o t a s n i á la c a r t a 
»de V. E . . . Yo e s toy sin sosiego ha s t a ve r la p r i m e r a no t a 
»de S . M. I.» 

(•1) « C o n o z c o , d e c i a , e s t e t e r -
r e n o , e s t a s p e r s o n a s , e s t o s c a -
r a c t è r e s , y s o b r e t o d o e l p r i n c i -
pal; s é q u e n o l e c u a d r a n m e -
d i o s t é r m i n o s , q u e a b o r r e c e los 
r o d e o s , q u e s i e m p r e b u s c a r e s u l -
t a d o s , q,ue e l arrojo l e d e s a g r a d a , 

y m u c h o m á s la i r r e s o l u c i ó n ; y 
e n fin, q u e e n l o d o b u s c a a m i g o s 
s é r i o s , m o d e r a d o s , f u e r t e s , s e r e -
n o s , y t a n d i s t a n t e s d e la i n t r e -
p i d e z c o m o d e la i n a c c i ó n y a p a -
t ía .» 



Y luego se esplicaba de este modo : 

«El r ey n u e s t r o señor (Q. D. G . j de sea q u e V. E . no 
» a b a n d o n e los negocios: q u e sea p r e m i a d o como ya t i e n e 
» m e r e c i d o : q u e de su lado no se a p a r t e , y si se a le ja , pue -
»da e s t a r p r o n t o cerca d e su p e r s o n a : asegura q u e desea 
»que el e m p e r a d o r le f r a n q u é e lo q u e q u i e r e hace r en f a -
»vor d e V. E . pa ra c o n c u r r i r á el lo. La re ina n u e s t r a s e ñ o -
»ra d ice ó dá á e n t e n d e r lo m i s m o . V. E . desea , o s e p a r a -
»cion d e los negocios, s e g u r i d a d suces iva y t r a n q u i l i d a d , 
»ó c o n t i n u a c i ó n d e vida pol í t ica con i n d e p e n d e n c i a . P u e s 
»yo creo q u e todo p u d i e r a c o m b i n a r s e , dado q u e S . M. I . 
»no se e s p l i q u e á u t e s , p r o p o n i e n d o á S. M. q u e el no habe r 
» tomado una resolución y comunicádo la , en v i s t a de la 
»clara , t e r m i n a n t e , ca tegór ica ofer ta del m a s poderoso d e 
»los h o m b r e s , como del m a s enérg ico y m a n t e n e d o r d e lo 
»que d i c e , ha s ido por de fe r i r á c u a n t o S . M. I . d i s p u s i e s e ; 
»pero q u e conoc iendo por el s i lencio q u e ha g u a r d a d o s e r 
»su m e n t e q u e le p i d a n la a s i s t enc ia pa ra c u a n t o p u e d a 
»con t r ibu i r al b i e n e s t a r del s u g e t o á qu i en ha p r o m e t i d o su 
»favor , las m i r a s e r a n : Q u i t a r á los ing leses los med ios 
»de d a ñ a r n o s , s e ñ o r e a d o s como e s t á n d e Po r tuga l . 2 .° I m -
»ped i r q u e la regencia tfe e s t e re ino recaiga en qu i en d a ñ e 
»á la E s p a ñ a . 3.° A s e g u r a r la ex i s t enc ia de V. E . 4.° P r e -
»mia r la . 5 . ° Hacer q u e V. E . sea ú t i l á E s p a ñ a y á la cau -
»sa c o m ú n . 5 

»Y pora ello p e d i r : Que S . M. I. a p o y e q u e V. E . sea 
»dec la rado en Por tuga l como el p r í n c i p e José en Nápo le s ; 
» q u e á V. E. se d e c l a r e i n f a n t e , como al p r í n c i p e Mura t , 
»Piombino y Borghese , p r í n c i p e s f r a n c e s e s , p o r q u e V. E . 
» e s t á casado con una p r i m a carna l d e a m b a s m a g e s t a -
» d e s , e t c . , y si e s to ú l t i m o no e s del ag rado de V. E . n i 
s d e S S , MM„ q u e se omi ta , p o r q u e para e levar á V. E . á la 

»Alteza s u s g r a n d e s se rv ic ios b a s t a n . — T a m b i é n podr ia el 
» e m p e r a d o r apoya r la r egenc ia d e E s p a ñ a , si S . M. juzga 
»que dada ésta á V. E . ser ia todo c o n f o r m e á lo q u e c o n -
»v iene al E s t a d o . — T e n g a V. E. todo es to po r no dicho, y 
»d ígnese d e q u e m a r l o si le p a r e c e ma l . Solo supl ico ins -
» t r a c c i o n e s , d a d o q u e el e m p e r a d o r no con te s t e , pa r a s a -
» b e r cómo d e b o m a n e j a r m e . . . . E s c r i b o esta ca r t a m u y d e 
» p r i s a ^ f e d a m é queda d e c u a n t o esc r ibo , e t c O » 

A los dos dias de escribir así Izquierdo ¿alió de la 

ansiedad en que la falta de contestación le tenia, reci-

biendo la s iguiente nota del emperador : 

«Se han r ec ib ido las no ta s d e 1 d e marzo : no se p u e d e 
» responder ni á la t e r c e r a , n i á las c a r t a s de l r ey ni d e la 
» r e ina . Todo es to no e s t á c laro; e s m e n e s t e r q u e el p r í n c i -
»pe d e la Paz diga q u é e s lo q u e d e s e a . Pa r í s , á 13 d e mar-
» z o d e 1806(2).» . 

En su consecuencia, se apresuró Izquierdo á decir 
al príncipe de ía Paz lo que ahora verán nues t ros lec-
tores, y que vamos á t rascr ib i r ¿ntegro, porque es to-
do m u y impor tan te . 

«Excmo. Sr .—Mi v e n e r a d o p r o t e c t o r : d e s p a c h o un cor -
reo con la a d j u n t a no ta , p a r a q u e V. E salga de l e s t ado d e 
i n c e r t i d u m b r e en q u e mis c a r t a s de l 11 d e e s t e m e s han 
deb ido poner le .—Dir ig í a q u e l dia cópia d e las t r e s n o t a s 

(1) Correspondenc ia e n t r e I z -
quierdo y el pr ínc ipe d e la Paz: 
Archivo del Ministerio d e Estado: 
carta de H d e m a r z o d e 1806 . 

(2) Al remitir Izquierdo copia 

d e es ta nota decia: «Certif ico h a -
ber v i s to y le ido es ta nota firma-
da por S . M. el e m p e r a d o r . — P a -
rís 14 d e marzo de 1806.» 



q u e el 1." de marzo hab ía e levado á S. M. I. y R . No p u e d e 
mí celo de j a r d e e spone r mi opin ion s o b r e lo q u e Y. E . 
habia escr i to , y la jus t i c ia d e V. E . d e b e p e r s u a d i r s e ahora 
de q u e conozco e s t a s g e n t e s y e s t a s cosas ; p u e s q u e i g n o -
r a n d o , como deb ia i gno ra r , el d ia 41 la m e n t e de l e m p e r a -
dor , qu i en con nad ie co mu n i ca d e a n t e m a n o sus r e s o l u -
ciones, p rev i lo q u e podi ia p e n s a r S . M. I. y a c e r t é , como 
se vé por su nota de l dia 13. 

»El d ia 44 e s t u v e e s c r i b i e n d o y copiando las no ta s 
del 4.° d u r a n t e ocho horas s egu idas . Acabé á las dos d e la 
m a ñ a n a ; no m e q u e d ó b o r r a d o r n i n g u n o , po rque n o los 
hago, y ta l vez con la p rec ip i tac ión (es taba el cor reo e s p e -
r a n d o mi pl iego para p a r t i r ) en m i s c a r t a s p u d o h a b e r f a l -
ta d e conc is ion , d e c l a r i d a d en m i s i d e a s , ó a lguna d e m a -
sía, p r o d u c t o d e m i imaginac ión y d e mi celo. Es t a es una 
c o r r e s p o n d e n c i a i n t e r i o r ; Y . E . q u i e r e abso lu ta f r a n q u e z a 
y confianza: s i e n d o el corazon sano , y rec ta la i n t enc ión , 
en lo d e m á s , s eñor , cabe d i s i m u l o é i ndu lgenc ia .—No pue-
d e mi a r d i e n t e celo, m i ve rac idad y m i convicc ión í n t i m a , 
de j a r d e r e i t e r a r á V . E . en es ta t a n g r a v e , t a n c r í t i ca , t a n 
del icada como á r d u a c i r c u n s t a n c i a , q u e , como s i e m p r e , 
soy d e op in ion : 

4 ) i D e q u e si S . M. V. ha pod ido t e n e r en a lgún t i e m p o , 
por i n fo rmes s i n i e s t ro s y c re ídos p r e c i p i t a d a m e n t e , o p i -
n ion e r r ó n e a d e V. E . , d e su c a r á c t e r , p r e n d a s , se rv ic ios 
y disposición pa ra todo, en el d i a , y po r p rop i a conv ic -
ción, conoce q u e V. E . e s h o m b r e s u p e r i o r , capaz d e cosas 
g r a n d e s , y u n a de las p e r s o n a s e s t r a o r d i n a r i a s d e é s t e 
siglo. 

2.° »Que el e m p e r a d o r , d e s e n g a ñ a d o d e s u s p r i m e r a s 
ideas , e n t a b l a d a una c o r r e s p o n d e n c i a ín t ima y d i r e c t a , 
e s p e r i m e n t a d a la consecuenc ia de l c a r á c t e r d e V. E . , s u 

or la leza, su ene rg í a , la s e g u r i d a d d e s u s pa l ab ra s , el r e -
ligioso c u m p l i m i e n t o d e c u a n t o a n u n c i a , y su g r a n d e i n -
fluencia en su país (es tab lec ida po r la opinion gene ra l , y 
af ianzada en el fel iz é x i t o d e s u s p r o v i d e n c i a s g u b e r n a t i -
vas), deb i a d a r á V. E . un t e s t i m o n i o de l aprec io q u e h a c e 
de su p e r s o n a , y f o r m a r s e un al legado út i l y c o r r e s p o n -
d i e n t e á su ac tua l g r a n d e z a . 

3.° »(Ju^el e m p e r a d o r j a m á s ha ten ido el p e n s a m i e n t o 
de c o m p r o m e t e r á V. E . ; q u e al p r inc ip io c reyó q u e su in-
fluencia en España e r a p r eca r i a y t e m p o r a l ; q u e ta l vez 
pensó , en vez d e p r o c u r a r gana r l a ( fe l ic i tando á V . E . ) , 
d e s t r u i r l a a n i q u i l á n d o l e ; pe ro q u e t omado el pa r t i do d e 
ace rca r se á V. E . y e n t a b l a d a la c o r r e s p o n d e n c i a , t o d a s 
sus i deas se han e n c a m i n a d o á q u e V. E . le sea ú t i l , y á 
ser S. M. ú t i l á V . E . 

4.° »Que es la r e a l i dad q u e s in embargo d e q u e d e s d e 
el m o m e n t o en q u e empezó el en lace d i rec to , los des t inos , 
la s i tuac ión , los e v e n t o s h a n va r i ado t a n t o , q u e p u e d e t e -
n e r s e po r prodigio la con t inuac ión uel e n l a c e c u a n d o n a -
die ha conse rvado con el e m p e r a d o r l a s re lac iones q u e 
tenia con el p r i m e r cónsu l , mucho menos las p e r s o n a l e s , 
S. M. I . y R . ha d a d o en todo los p r i m e r o s pasos ; y q u e 
V. E . ha sido s i e m p r e r emiso , y corrí?» deb ia s e r , p r e c a v i -
do . S. M. I . a seguró á V. E . q u e le d e f e n d e r í a con t r a s u s 
e n e m i g o s i n t e r i o r e s y e s t e r i o r e s . - V . E . h a b l ó d e la g u e r r a 
d e Por tuga l ; al p u n t o convino en e n v i a r t ropas .—Conf ió 
á V. E . la ca r t a á la reina de Nápoles .—Confió q u e su vice-
a l m i r a n t e le habia d i s g u s t a d o . — L e ha confiado el mot ivo 
d e h a b e r desgrac iado á su m i n i s t r o del Tesoro púb l ico .— 
Habla Y. E . d e la neces idad d e la regenc ia d e P o r t u g a l ; 
del mal q u e p u e d e ocas ionar si cae en manos d e s a f e c t a s ; 

• ind ica q u e p u e d e e n c a r g a r s e d e el la, y al p u n t o con te s tó : 



«en c u a n t o á Por tuga l , cuan to el p r ínc ipe d e la Paz qu i e r a 
l a n t o a p o y a r é , p r i m e r o con m i in f luenc ia , s egundo con 
m i s a r m a s , si f u e s e necesar io ,» q u e es la ú l t ima in f luenc ia , 
el p r i m e r o y m a s eficaz e m p e ñ o d e los p o t e n t a d o s . No pro-
puso la g u e r r a , d i jo , sí , q u e influir ía en c u a n t o d i spus i e r a 
V. E . , a u n q u e l e cos tase una guerra .—Conf ió , en fin, á 
V. E . c u á n t o le d i sgus taba la ex i s t enc i a en E s p a ñ a d e la 
p r i nce sa d e As tú r i a s , y q u e se opondr ía á s u ^ ' ^ v a c i o n al 
roño . Y . E . en nada has ta aquí se ha c o m p r o m e t i d o , y las 

no ta s de su agen te , sobre todo la t e r c e r a d e que en la q u e 
va hoy habla el e m p e r a d o r , no ca recen ni d e c i r c u n s p e c -
ción n i d e c o r d u r a . 

5.° »Que el e m p e r a d o r t i e n e en su m e n t e sacar á V. E . 
de l e s t a d o d e p e n d i e n t e ; q u e desea modo d e e s t ab l ece r á 
V. E . q u e se combine con sus ideas , pe ro q u e no q u e r i e n d o 
p r o p o n e r nada por sí, po rque la colocacion d e Y. E . no 
es tá d e n t r o del p lan f e d e r a t i v o concebido pa ra el a r reg lo 
d e e s t e imper io (en lo q u e nos t r a t a con todo el decoro y 
a m i s t a d posible) , y sí s u j e t o á o t ro d e potenc ia a l i ada , su 
amiga y vecina , pa ra da r á e n t e n d e r q u e no es su v o l u n t a d 
inf lu i r en la fo rmac ion d e e s t e s i s t e m a , d ice , sin e m -
bargo , d e las ins inuac iones del r e y , de l i n t e r é s d e SS. MM.: 
«Todo es to no e s t á b ien c laro; el p r í n c i p e d e la Paz, ó qu ie -
bre re t i ro con s e g u r i d a d d e su pe r song , ó v ida pol í t ica i n -
» d e p e n d i e n t e ; p u e s e sp l í quese . E s t o y p r o n t o á i n t e r e s a r -
»me en su s u e r t e ; lo he p r o m e t i d o s o l e m n e m e n t e ; mi 
»pa labra es eficaz, i r r es i s t ib le : e s u n p a r t i c u l a r ; con todo, 
»le h e dicho q u e firmaré, q u e c o n t r a e r é los e m p e ñ o s q u e 
»quiera , y soy el h o m b r e m a s poderoso de la t i e r r a . . . ¿qué 
»más p u e d e desear?» 

»Pues señor , con el deb ido respe to , mi hon radez , mi 
pas ión, mi a m o r á mi pa t r i a , á m i s soberanos , d i cen á V. E. 
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q u e es tá ya en la pa les t r a , á la orilla del Rub i con , como 
César ; ó pasar le y sal i r del e s t ado ac tua l , ó s e p a r a r s e d e 
lodo . No p r o p o n i e n d o n a d a d e fijo el e m p e r a d o r , no r e s -
pond iendo ca t egór i camen te á su concisa , ené rg ica y p e -
ren to r i a p r e g u n t a , toda negociación u l t e r i o r q u e d a ro t a : 
el e m p e r a d o r no r ep i t e dos veces la m i s m a cosa; no dá un 
paso q u e no haya de t e n e r un r e su l t ado ; qu i t a y d á s o b e -
ran ía s ; náfPfe inf luye en su op in ion ; t odas las m u t a c i o n e s 
q u e vemos, todos los a r reg los , son p a r t o s d e su m e n t e , y 
su minis t ro T a l l e y r a n d , su h e r m a n o el p r í n c i p e Jí)sé, s u s 
f u n e r a l e s y edecanes , s u s cont inuos , su m i s m a esposa , i g -
n o r a n , como el vulgo, el p r e ñ a d o , ha s t a q u e se pub l i ca el 
a l u m b r a m i e n t o . 

»Pudiera V. E . s e r dec l a rado i n f a n t e , p r í n c i p e , r e y , s in 
q u e n a d i e t uv ie se u n a n t e c e d e n t e , si el e m p e r a d o r p e n s a -
se en hacer lo ; pe ro veo q u e pa ra s e r v i r á V. E . , va q u e le 
t i ene p r o m e t i d o i n t e r e s a r s e en su s u e r t e , q u i e r e t enga 
V. E . la debida confianza para dec i r l e : «esto deseo, esto con-
viene, esto me parece;» y luego modi f ica r , s egún s u s c o m b i -
nac iones , los deseos , los i n t e r e s e s d e V. E. y adop ta r lo 
todo á a lgún s i s t ema q u e tenga m e d i t a d o . . . . Así , p u e s , si 
V. E . combina con SS. MM. q u e la r egenc ia d e Por tuga l e s 
conven i en t e , sea el t í tulo cual f u e r e , si V. E . c r e e q u e u n 
p r inc ipado e n t r e Por tuga l y España , capi ta l Ol ivenza ú 
otra c iudad , y ha s t a la m a r , e t c . , una m u l t i t u d d e c o m b i -
nac iones geográ f i camente pol í t icas , q u e á mí no m e o c u r -
r en y p u e d e n ocu r r i r á las s u p e r i o r e s concepc iones d e 
Y. E . , d ígnese Y. E . dec la ra r lo como lo tenga por c o n v e -
n ien te , pa r a q u e en el modo y en la su s t anc i a p u e d a yo 
no sal i r un p u n t o d e lo q u e m e p r e s c r i b a . . . 

»Señor, med i t ac ión ; p r e v e e r todo a n t e s d e r e s p o n d e r . . 
El cielo conse rve la preciosa v ida d e Y. E . d i l a t a d o s años . 



París 15 de marzo de 1S06.—Excmo Si\— De V. E. siem-
pre rendido.—Eugenio Izquierdo O.» 

Parecieron bien al pr íncipe de la Paz estas indica-

ciones de su agente d ip lomát ico , y en su v i r t u d , y 

despues de haberlo meditado y consultado con los re -

yes, en 1 d e abri l le t rasmit ió sus ideas relat ivamen-

te á Portugal pa ra que las sometiera á la aprobación de 

Napoleón. Decíale, que su objeto era alejar pa ra s iem-

pre de aquel reino el despot ismo inglés que hacia t a" 

largo t iempo pesaba sobre él con gran det r imento de 

los intereses de España y de F ranc i a . Pedíale su pro-

tección para ir á apoderarse de aquel país , en cuyo ca-

so le podria dejar ba jo su regencia; ó bien dividirle en 

dos par tes , u n a de las cuales , la del Norte que contina 

con Galicia, podria darse al in fan te don Franc isco , 

hijo tercero del r e y , y la o t r a , la del Sur , á aquel 
cuyo reconocimiento corresponderá siempre á las bondades 
de S. M. I. y R. Podr ia también el Por tugal , añadién-

dole una par te del reino de Galicia, dividirse en cua-

tro porciones, una pa ra el infante don Cárlos, hijo se-

gundo del r e y , otra para el infante don Francisco, 

o t ra para el pr íncipe actual de P o r t u g a l , y la cuarta 

para aquel que por la benevolencia de S. M. I. y R. y 
por la de SS. MM. católicas seria elevado á este rango. 

m Aun h e m o s omit ido varios p e n s a m i e n t o , y por al i jerar cuari-
párrafos del d o c u m e n t o , no p o r - to n 9 s e s posible la h .s tor .a d e 
q u e no sean i n t e r e s a n ' e s , s ino es ta importante negoc iac ión , 
por estar basados sobre el mi smo 

Estos cuatro pr íncipes podr ían depender de la corona 
de España como de un centro. Pero conociendo que 
cada una de estas cuatro par tes seria demasiado pe -
queña , convendría más ó dividirle en dos solas, ó no 
hacer partición n inguna . Que S. M. I . y R . ar reglar ía 
todo lo concerniente á las colonias por tuguesas . De 
éstas u f f í par te podria darse al pr íncipe del Bras i l , si 
no se le dejaba nada en E u r o p a , y si la idea era en-
viarle á América: otra p a r t e , ó el todo quedar ía á la 

* disposición de S . M. I . y R . <-l). 

(1) Copia de la nota pasada 
por Izquierdo al e m p e r a d o r e n 
1o d e abril de 1 8 0 6 . — A r c h i v o 
del Ministerio de E s t a d o . 

E s en v e r d a d admirab le , y c a -
si i n c o m p r e n s i b l e la s e r i e d a d y 
el ap lomo con que e l pr ínc ipe de 
la Paz niega todo es to en s u s M e -
morias , y la confianza con que 
d ice c o s a s c o m o las s igu iente s : 
«Básteles solo el b u e n s e n t i d o 
»natural á l o s que j u z g u e n e s t a s 
»cosas , para que fác i lmente r e -
« c o n o z c a n . . . q u e no cabía e n niri-
»guna idea pedir yo un trono ni 
» imponer cond ic iones al que s in 
«mí podia c u a n t o qu i s i e se e n t o n -
» c e s Oh! que si a lguna g r a n -
»de gloria d e mi vida m e ha q u e -
» d a d o s i n q u e n inguno p u e d i a r -
»rebetármela , es no haberle pe-
ndido nunca nada, ni ántes , ni al 
» t i e m p o , ni d e s p u é s de la c a t á s -
»tofre d e nuestra c o r t é Ni Iz-
»quierdo recibió jamás encargo 
•<mio de pedir cosa alguna á Bo-
maparte; ni él de su propia idea 
»se adelantó d pedirle nada en 
»mi provecho, ni se o c u p ó en P a -
wn's de objeto alguno que no f u e -
» s e e n beneficio de la patria. 

»Quien diga a lguna cosa e n c o n -
»tra d e e s t o , d é proba rio t i e n e , ó 
»le d i r é q u e es un v i l lano . Lo d i -
»je ya otra v e z , y m e c o n v i e n e re-
» p e t i r l o : d e s n u e s de tanto t i e i n -
»po ¿qué archivo s e lia e s c a p a d o 
»á l o s registros de los h i s tor iado-
» r e s , ó q u é s e ha e s c o n d i d o á la 
»codicia d e los cronis tas d e la 
»Europa? Dec lare en contra mia , 
»si pud iese encontrarse a lgún 
» tes t igo , ó ras trearse un d o c u -
» m e n t ó que d e s m i e n t a l o q u e d i -
»go. . .« .» Me.nor ias , t o m . V. c a -
pitulo 29. 

Y no e s m e n o s a d m i r a b l e , ni 
m a s c o m p r e n s i b l e la arroganc ia 
con que Izquierdo escr ibía á don 
P e d r o Ceval los en 1808 lo s i -
g u i e n t e : «En presencia del Todo-
»poderoso, y á la faz de todo el 
»universo declaro, que d u r a n t e 
»mi mansión diplomática en P a -
»r í s , j a m á s m e ha s ido insp irada , 
»ni comunicada por el señor pr ín-
»c ipe de la P a z , hasta e l día d e 
» h o y , ¡dea alguna opues ta al 
»bien g e n e r a l del Estado, ni al 
» d e la real fami l ia , ni idea di-
nrigida á utilidad iuya, actual 
»ó futura. Mi misión ha s ido p a -



Asi entablada la negociación, y encargado por 
Napoleon el mariscal de palacio Duroc de entenderse 
con Izquierdo, á escondidas del embajador acreditado 
de España en Par í s , príncipe de Masserano, el pro-
yecto halló algunos reparos en aquella corte, sobre los 
cuales continuaba Izquierdo consultando al príncipe 
de la Paz, cuyas contestaciones trasmitía aqu&'-al ma-
riscal Duroc, y éste á su vez al emperador . De este 
modo proseguía tratándose este negocio, hasta que á 
consecuencia de un despacho del pr íncipe de la Paz ' 
de 26 de mayo (1806), y de convenir ya Napoleon 
en la partición del Por tugal , destinando una parte 
para el príncipe de la Paz, pero queriendo que se 
diese la otra al rey de E t r u r i a , é indicando deseos de 
quedarse con el puerto de Pasages en Guipúzcoa, y 
de obtener la libre introducción en España de los 
algodones y paños f ranceses , se vió Izquierdo en el 
caso de escribir á Godoy con fecha 7 de junio lo que 
hemos copiado y nuestros lectores habrán visto en 
el cap. XV. del presente l ibro. Al márgen de aquella 

»ra q u e a m b o s g o b i e r n o s s e c o - abril d e I 8 0 8 . - C o l e c c i o n d e L l o -
» m u n i c a s e n por un c o n d u c t o fiel, r e n t e . 
» s e g u r o , s e c r e t o , y d e tal l e a l t a d , C o n f e s a m o s q u e al l e e r e s t o , 
» f a m a s intereses o pensamientos s o s p e c h a m o s al p r o n t o s i h a b r i a -
n suyos personales con los del Es- m o s s o ñ a d o la c o r r e s p o n d e n c i a 
Hado, c o m o h a n h e c h o cas i t o d o s original q u e e n e l t e s t o c i t a m o s 
» l o s e m b a j a d o r e s d e a m b a s p o - y á q u e n o s h e m o s r e f e r i d o . Mas 
» t e n c i a s e n e s t o s ú l t i m o s t i e m - d e s p u é s h e m o s a d q u i r i d o la c v i -
»DOS, c o n g r a v e s é i n c a l c u l a b l e s d e n c i a d e h a b e r l a v i s to d e s p i e r -
» n e r uic ios d e n u e s t r a patria .» t o s , d e la m i s m a m a n e r a q u e , l a 
— C a r t a d e d o n E u g e n i o I z q u i e r - q u e e n e s t e c a p i t u l o n o s r e s t a 
d o á d o n P e d r o C e v a l l o s en 10 d e t o d a v í a c i tar . 

c 
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comunicación escribió el príncipe de ía Paz de su 
puño, en Aranjuez, lo siguiente: 

«Pero el todo del de spacho se reduce" á q u e si la casa 
Hle E t r u r i a pasa al P o r t u g a l , d iv id iéndo le en d o s , m i t a d 
»para el r e y y m i t a d p a r a m í , el en lace d e mi h i j a con el 
»rey, cuva edad es igual , podr ia hace r q u e e s t e pa ís vue l -
»va á iTfPpié m a s r e s p e t a b l e , e tc . Que la casa d e Por tuga l 
»pase á E t r u r i a , y en e s t e caso la p r incesa ca sa r$ con nue<-
» t ro p r í nc ipe . SS. MM. e s t án m u y c o n t e n t o s d e e s t e p l a n , 

. » d e q u e no queda mas no t i c i a , p u e s no copio mi c a r t a . » 

Estos nuevos planes y proposiciones de Godoy, 
que constituían el fondo y sustancia de su contestación 
á Izquierdo, según la nota marginal de su letra, llega-
ron á Par ís cuando ya Napoleon , por medio del minis-
tro Tal leyrand, habia hecho notificar-al consejero Iz-
quierdo cuál era la solution que él quer ía y pensaba 
dar á este negocio, con encargo de que lo propusiera á 
los reyes de España y al príncipe de la P a z , á fin de 
que sin pérdida de tiempo pudier f terminarse definiti-
vamente, que fué lo que en despacho de 15 de junio 
trasmitió Izquierdo á Godoy, formulado en trece" artí-
culos, cuyo testo dimos también á conocer en nuestro 
capítulo XV w. 

Indicamos allí que las novedades ocurr idas en 

u n i d o s W ° ¿ f e S n d e T r 2 n t é fe?? J' 0 U P Í
f ° " " p a c i ó n . 

. c a p í t u l o i n s e r t a m o s ! ó á la l e t ra Í ! C " V C n g S p r e s e n t e s 
ó e n e s t r a c t o , f o r m a n la h i s l o r i a fie' ' ° S 1 p 0 d r a f a c o r d a r 

c o r r e l a t i v a y c o m p l e t a d e e s t a 
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a q u e l t i e m p o en l a s r e l a c i o n e s d e F r a n c i a c o n o t r a s 

p o t e n c i a s d e E u r o p a p a r a l i z á r o n y d e j a r o n e n s u s p e n s o 

e s t a n e g o c i a c i ó n , c u a n d o á l o s a c t o r e s e s p a ñ o l e s e n 

e l l a i n t e r e s a d o s l e s p a r e c í a e s t a r l l e g a n d o á s u t é r m i n o 

y c r e í a n t o c a r y a el f r u t o d e s u s t r a b a j o s . M a s a u n q u e 

N a p o l e o n g u a r d ó d e s d e a q u e l l a f e c h a u n s i l e n c i o y 

m a n i f e s t ó u n d e s v í o y u n d e s d e n m u y s i g n i f i c a t i v o s , 

t o d a v í a e1 d e la P a z é I z q u i e r d o c o n t i n u a r o n s u s ges -

t i o n e s c o n s i n g u l a r e s f u e r z o , s e g ú n q u e l a s n u e v a s 

c i r c u n s t a n c i a s p e r m i t í a n , y d e l a m a n e r a q u e n o s r e -

s e r v a m o s d e c i r e n e s t e l u g a r p a r a c o m p l e t a r la h i s t o r i a 

d e e s t e c u r i o s o a s u n t o . L a s i n s t r u c c i o n e s q u e el p r í n -

c i p e d e la P a z s i g u i ó d a n d o e n l o s m e s e s d e j u l i o y 

a g o s t o á s u a g e n t e í n t i m o e n P a r í s , f u e r o n e s t r a c t a d a s 

p o r é s t e , y c o l o c a d a s e n o r d e n n u m é r i c o p a r a i r c o n -

t e s t a n d o á t o d a s s u c e s i v a m e n t e . D e e l l a s so lo m e n c i o -

n a r é m o s l a s q u e i b a n m a s d e r e c h a m e n t e e n c a m i n a d a s 

a l m i s m o p r o p ó s i t o . 

« In te resa á n u e s t r a t r a n q u i l i d a d la p r o n t a conclus ión 
»del negociado d e Por tuga l ( o ú m . 2 ) . - Ó b s e r v a r , i n q u i r i r , 
» indagar , y dec i rme-cosas p o s i t i v a s ; p o r q u e veo q u e van á 
„de j a r á Y. con los paños p u e s t o s , y á dec i r l e : e se es el 
» t ra tado , f í rme le V. , y s i n ó j i o hay nada (núm. 8 ) . - H a c e r 
»las observac iones d e b i d a s pa ra q u e Mr. d e T a l l e y r a n d res -
»ponda, si , en ' e l caso d e h a c e r s e la paz con I n g l a t e r r a , t en -
d r á efec to lo d e Por tugal s in f a l t a r á ella ( n ú m . 9 . ) - E l 
»príncipe Mura t nos es d e g r a n d e apoyo ( n ú m . 1 7 ) . - A p u -
»rar los medios h a s t a s abe r cosas c i e r t a s sobre s i , m u e r t o 
»el p r ínc ipe L u i s , q u e e s t á p a r a poca v ida , se p e n s a r í a en 

»que el n u e s t r o se casase con su viuda (núm. 18) .—Hicie-
»ron á V. q u e f a l t a se á la a m i s t a d d e Lacepede : p e r d i m o s 
» in jus t a é i m p o l í t i c a m e n t e la l lave m a e s t r a d e n u e s t r a s 
»negociac iones ; se b u r l a r o n d e V. Duroc y T a l l e y r a n d , 
»ocul tando é s t e lo q u e se t r a t a b a , d i s c u l p á n d o s e con no 
» tener no t ic ias d e lo q u e pensaba el e m p e r a d o r , ni m e n o s 
»sus ó r d e n e s pa ra p r e s e n t a r l e esc r i tos , d i c i e n d o q u e f u e s e 
»V. á ^ S c e p e d e , p u e s q u e su conduc to era el m a s s egu ro . 
»Y b i e n : ¿qué p r u e b a esta conduc ta? La mala f é e n t r e los 
»hombres . P e r d i m o s p u e s los cana le s d e c o m u n i c a c i ó n : 
»Ouvra rd m i s m o h u b i e r a sido u n r ecu r so , p e r o fa l tó , y 
»con mucho d a ñ o n u e s t r o . Llegó Michel, y pa ra c o n s e r v a r 
»la co r r e spondenc ia del p r í n c i p e M u r a t , ún ica relación q u e 
»nos q u e d a , a c e p t a r é lo p r o p u e s t o po r a q u é l , si hay u t i l i -
»dad y v e n t a j a s q u e e x i j a n e s l e sacrif icio. La mediac ión 
»del p r i n c i p e Mura t , s u s re lac iones , según mani f i es ta su 
»cor respondenc ia , no son i n d i f e r e n t e s ni e s t é r i l e s ( n ú m e -
»ro 25). 

»Verificada la paz , d e b e V. r eg re sa r á E s p a ñ a , trayén-
dose hasta el mas mínimo papel de nuestra correspondencia, 
»t/ si pudiese readquirir la pasada al emperador, seria aun 
»mas de mi satisfacción. Debe v e « i r pa ra ' rec ib i r n u e v a s 
» ins t rucc iones , d e b e pasa r á n l e s una nota despidiéndo 'se 
»del e m p e r a d o r y t o m a n d o su v é n i a , a s e g u r a n d o en mi 
»nombre q u e j a m á s s e r án o t r a s m i s ideas , ni v a r i a r á n m i s 
»pr incipios , e t c . , e t c . - V a l i é n d o s e d e toda su p r u d e n c i a 
«en los ú l t imos m o m e n t o s , nada hab le , nada diga, ni d e s -
»pl iegue s u s lábios ha s t a ven i r á mi p re senc i a : esto es lo 
»que m á s i n t e r e s a á n u e s t r a r epu t ac ión (núm. 27 y 28).— 
«Aun no ha l legado la c a r t a del e m p e r a d o r pa ra S. M., y 
»esta ocur renc ia e s t r a o r d i n a r i a l imi ta m i s e s p i r a c i o n e s , 
»pues me c ie r ra el campo á la combinación; p e r o r ep i to lo 



» d i c h o e n c n a n t o á la r e i n a d e E t r u r i a y á mi p e r s o n a . Mas 
»si el p r i n c i p e d e P o r t u g a l e s t á loco, ¿cómo ha d e g o b e r -
r.nar en n i n g ú n país? ¿La r e g e n c i a en su m a n o , c o n v e n d r á 
»á los i n t e r e s e s d e E s p a ñ a ? ¿La fami l i a ha d e s u b s i s t i r en 
»aquel p u n t o , e s t a b l e c i é n d o s e en é l o t r a r e g e n c i a ? . . . Po r 
»lo q u e p u e d a c o n v e n i r , i nc luyo l a s c a r t a s d e la p r i n c e s a 
» d e l Brasi l á s u s p a d r e s , y o t r a s y o t r a s , p a r a q u e t o m e 
» ideas d e los negoc ios , as í po l í t i cos como d o m é s t i c o s , d e 
»Por tuga l ( n ú m . 2 9 ) . - L Í e g ó la c a r t a de l e m p e r a d o r . E n 
»el la s e d a n i d e a s d e e m p e z a r s e las n e g o c i a c i o n e s , y se a ñ a -
»de q u e el r e y p u e d e e n v i a r á P a r í s p e r s o n a d e su conf i an -
»za con i n s t r u c c i o n e s y p o d e r e s . . . ¿ Q u e r r á e s c l u i r á V.? . . 
» E n tal caso , ¿en d ó n d e e s l á n las e s p e r a n z a s ? S . M. n o m -
» b r a d o s s u g e t o s , al e m b a j a d o r y á V . Si en o b s e r v a n c i a 
»de l a s ó r d e n e s con q u e V. s e ha l l a a u t o r i z a d o a n t e r i o r -
, , m e n t e , h u b i e s e firmado el t r a t a d o , S . M. lo a p r u e b a y d e -
» j a s in va lo r el ú l t i m o p o d e r . As í , s e g ú n e s l á n l a s cosas , 
„ e n t r e g a r á V. ó r e t e n d r á la c a r t a q u e c o n los p o d e r e s s e 
»le d i r i g e p a r a el e m b a j a d o r (núm. 3 0 ) . - I n c l u y o t a m b i é n 
»la c a r t a p a r a el p r í n c i p e d e B e n e v e n t o . R e f l e x i o n a r t o d o ; 
« r e a s u m i r c u a n t o h e e s c r i t o s o b r e t a n d i f í c i l e s negoc ios , y 
»Qjándose en el pun to qfee c o n v i e n e , p r o c e d e r ené rg i ca y 
„ c a t e g ó r i c a m e n t e . . . (núm 3 i ) . - F . me devolverá las cartas 
»que incluyo. E n c a r g o r e s e r v a y p r u d e n c i a . Los e n o j o s s e 
»ponen á u n l a d o , c u a n d o i m p o r t a m á s q u e su s a t i s f a c c i ó n 
»la a r m o n í a d e q u e s e t r a t a . I n s t r ú y a m e V. d e todo , d e 
»todo.- Cuidado el uso que se hace de las cartas-, devuélvamelas 
» y . al punto-, pues traslucida ella confianza que hago en V' . /sc 
»perdería el mérito del secreto, y aun ¿quién sabe las resul-
rtas? ' n ú m . 33) .—La r e s i d e n c i a d e V, e n P a r í s no es t a m -
p o c o n e c e s a r i a . T e r m i n a d o s e s t o s negoc ios , v u é l v a s e V. 
»en la f o rma q u e le p r e v i n e en m i s a n t e r i o r e s ( n ú m . 3 5 ) . 

»La n o v e d a d q u e V. m e c o m u n i c a de ja i n ú t i l e s las a n -
» t e r i o r e s i n s t r u c c i o n e s . Si c o n t i n ú a la g u e r r a , p u e s q u e 
« s e r á p r e c i s o a t a c a r á P o r t u g a l , S . M. a d m i t i r á l a s p r o p o -
»s ic iones s egún el p l a n q u e t r a s l a d é á V. r e l a t i v o á la p o -
»sicion d e E t r u r i a ; b i en q u e s e r i a m e j o r c o n s e r v a r u n o y 
»o t ro , y n o h a c e r p a c t o d e t r a n s a c c i o n e s , s i n o de l e s t a -
b l e c i m i e n t o d e u n a r e g e n c i a e n P o r t u g a l , la cual d e b e r í a 
» p r o p o n e r s e al p u e b l o como r e c u r s o ó m e d i o d e su s á l v a -
»cion en las p r e s e n t e s c i r c u n s t a n c i a s . La r e g e n c i a y el 
»ce t ro se m e o f r e c e r í a n por la I n g l a t e r r a , s i e*npre q u e qu i -
» s i e r e u n i r m e á la coa l ic ion; p e r o ni e s !a i n c o n s e c u e n c i a 
» e s l á en mi c a r á c t e r , ni d e j o d e c o n o c e r los r e v e s e s d e la 
» s u e r t e é i n g r a t i t u d d e los q u e c o m p o n e n los g a b i n e t e s . 
» V. ha vislo desaparecer de mis manos un reino en el momento 
»que le decían pidiese 'poderes para firmar la transacción, y 
»ha p o d i d o o b s e r v a r q u e los i n s t r u m e n t o s m a s a c t i v o s á la 
»e jecuc ión de l p r o y e c t o son los p r i m e r o s que lian esterili-
»zado nuestros trabajos. S e p a m o s , p u e s , lo q u e s e h a c e , v 
»no c o n v e n g a m o s e n n a d a q u e n o firme el e m p e r a d o r . H a -
»ble V . con c l a r i d a d , r e c o n v e n g a con l a s i n c o n s e c u e n c i a s 
»que h e m o s p r o b a d o , y s o s t é n g a s e en su c a r á c t e r , b i e n 
»que s i n c h o c a r . D i g n i d a d , s i l enc io , d e c i s i o n , e s l o i m p o n e 
»á V. po r l e y ( n ú m . 3 6 ) . — M a n u e l (').» 

A cada uno de estos capítulos é instrucciones fué 
respondiéndole I zqu ie rdo , contándole además los pa-
sos que habia dado con Tal leyrand, con Duroc , con 

Lapécede, y con el mi smo emperado r , y las conversa-
• * 

(1) Si el pr ínc ipe d e la Paz d iera t a m b i é n , lo que dijo en s u s 
' pudiera leer ahora esta su cor- . M e m o r i a s , y que h e m o s copiado 

respondentia, c r e e m o s q u e bor- en la nota pág . 143 . 
r a r i a d e m u y buena gana , si p u -



c iones q u e con caria u n o h a b i a t e n i d o , s e g ú n el g r a d o 

de c o n f i a n z a q u e con c a d a c u á l p o d i a t o m a r s e , y s e g ú n 

las r e l a c i o n e s d e a q u e l l o s e n t r e s í . Q u e d e s p u é s , en 

v i s t a de l e s t a d o d e l a s n e g o c i a c i o n e s q u e allí s e t r a t a -

b a n s o b r e l a p a z ó l a g u e r r a , s e h a b i a r e d u c i d o u n o s 

d i a s a l p a p e l d e e s p e c t a d o r , r e p r i m i e n d o s u g e n i a l v i -

v e z a , y c o n d u c i é n d o s e con l a c a l m a , l a s e r e n i d a d y l a 

p r u d e n c i a q u e t a n t o l e r e c o m e n d a b a . Q u e s i n e m b a r -

go , h a b i a r é s i s t i d o p o r s í so lo las d o s d e m a n d a s del 

e m p e r a d o r , d e i n t r o d u c i r l i b r e m e n t e l o s a l g o d o n e s e n 

E s p a ñ a , y de q u e d a r s e con u n a p a r t e de G u i p ú z c o a . 

Q u e n o e s t r a ñ a b a q u i s i e r a n e s c l u i r l e d e l a n e g o c i a -

c i ó n , si l a s i n t e n c i o n e s d e allí n o e r a n p u r a s ; p e r o q u e 

d é l a c a r t a del e m p e r a d o r n o p o d i a d e d u c i r s e q u e f u e -

se e se s u á n i m o , p o r q u e s a b i a q u e e r a q u i e n g o z a b a 

e s c l u s i v a m e n t e d e l a c o n f i a n z a del p r í n c i p e , y p o r 

c o n s e c u e n c i a , de l g o b i e r n o e s p a ñ o l . 

C o n t e s t a n d o l u e g o al n ú m , 4 , le dec ia : 

«Lord Y a r m o u l h , c u a a d o iba á de j a r á Par ís , m e cogió 
»una l a rde , y muy en sec re to me propuso si quer ía , sepa-
r a d a m e n t e de la F ranc ia , h a c e r una paz e n t r e Ing la t e r ra 
»y .España . Es taba m u y de acuerdo en sus negociaciones 
»con Mr. de Ta l l ey rand , y e r a m u y del agrado del e m p e -
»rador . La ta l proposición podia ser una t r a m p a q u e d e 
»acuerdo con es te gobierno m e a rmaba , u n med io de s o n -
»dear n u e s t r a s in tenc iones é ideas . Respond í en tono de 
»chanza-. ¿Y. v iene á bu r l a r se de mí, ahora q u e se vá?¿Qué 
»español puede fiarse de los ingleses? Si fuese yo rey de 
»España, hasta que me volviesen las f r aga tas tomadas en 

»sana paz , la Tr in idad y Gibra l ta r , no enlabiar ía con ellos 
»negociación a lguna .—¡Oh! y á qué prec io tan subido, r e s -
»pondió, qu ie re V. v e n d e r la pazl ¿Qué min i s t ro inglés se 
»atrever ía á firmar la cesión de Gibral tar? Yo no quiero 
»morir aped reado en las cal les de Lóndres , y no seré yo 
»quien á tales condiciones firme la paz con España .» 

P ^ o a u n m a s g r a v e q u e e s t o , y d e m a s i n t e r é s y 

c u i d a d o p a r a el p r í n c i p e d é l a P a z , y m á s t o d a v í a . p a -

r a los m o n a r c a s y p a r a t o d o el r e i n o si k> h u b i e r a n 

s a b i d o , e r a lo q u e r e s p o n d í a a l n ú m . 1 5 . 

«Todos los amigos de Luciano, decia , suponen que d e n -
»Iro de u n año será rey de España . Dicen unos que esia 
»corona v á por ahora á d a r s e á V. E . , {rara por es te medio 
»echar del t rono á los Borbones, y que luego se le d e s p o -
»jará de ella pa ra colocar en el t rono español á Luciano. 
»Sapé, secre ta r io y conf idente de Luciano en Madrid, a h o -
»ra t r i buno y l leno de ambic ión , ha revelado es te secre to 
»á un ínt imo suyo, d á n d o l e e spe ranzas de mejor fo r tuna 
»antes de mucho t i empo . El min i s t ro de la Policía, Fouché, 
»en otro t iempo gran revolucionar io , ha dado g r a n d e s e s -
»peranzas á var ios , confiándoles las mismas in tenc iones . 
»Dicen o t ros , q u e el p royec to por ahora se l imita á f o r m a r 
»para el misino Luciano un reino de Iber ia , tomando las 
»faldas españolas de los P i r ineos , e tc . , y dando á Castilla el 
»Portugal . Algunos, con mucha r e se rva , comunican q u e la 
»des t rucc ión tólal de los Borbones es tá r e sue l t a ; pero s u s -
»pendida para t i empo mas opor tuno. Ha hab ido quien ha 
»venido á mi casa y me ha dicho: Mire V. que me cons ta 
»que aquí qu ie ren engañar le ; no porque sean mas hábi les 
»que V., po rque tengan mas sagacidad esperan consegu i r -



»lo, sino po rque son n ías f u e r t e s y ma los . Le o f r ecen el 
»re ino d e los Algarbes para su p r í n c i p e de la P a z ; p e r o 
»nada le d a r á n , y la mi ra d e e s to s secuaces d e M a q u i a -
»velo con e s t a s e s p e r a n z a s q u e l e dan á V., es a t r a e r s e el 
»pr ínc ipe d e la Paz, y va l iéndose d e él, a p o d e r a r s e de E s -
»paña (*). Cons ide re V. E . c u a n a g i t a d o , c u á n receloso, 
»cuán v ig i l an te d e b e n t e n e r m e (a les av i sos , p e r o sería im-
» p r u d e n t í s i m o d a r s e por e n t e n d i d o de ello con l o g ¿ o d i v i -
» d u o s d e l gobierno . E n nada pongo t a n t o e s tud io y c u i d a n 
»do como <en a p a r e n t a r p e r e n n e s e g u r i d a d y c o m p l e t a 
»conf ianza, en d i s i m u l a r q u e les sospecho: qu i en man i f i e s -
» ta desconf ianza , como qu ien llega á p e d i r celos, es p e r -
»dido.» 

S e g u í a d á n d o l e c u e n t a de l e s t a d o d e lo s n e g o c i o s 

g e n e r a l e s d e E u r o p a , d e lo q u e p a s a b a y s e t r a t a b a 

c o n el e m b a j a d o r d e P o r t u g a l , á q u i e n c o n s i d e r a b a 

so lo c o m o u n e s p í a p u e s t o al l í p o r lo s i n g l e s e s , d e l a s 

n o t i c i a s q u e i b a n l l e g a n d o d e R u s i a , e t c . ; y v o l v i e n -

d o á s u a s u n t o f a v o r i t o d e c i a : 

«Mr. d e Talleyrand,<fen var ias conve r sac iones cíe es tos 
»ú l t imos d ias , m e ha d icho p o s i t i v a m e n t e q u e nos a p o d e -
» r a r e m o s d e Por tuga l , hágase la paz ó la g u e r r a ; q u e la 
»cosa p u e d e t a r d a r algo, p o r q u e el e m p e r a d o r a u n es tá an -
»sioso de la paz , a u n q u e m a s dif íci l en las condic iones 
»desde la nega t iva d e los r u s o s ; p e r o q u e la toma de P o r -
»tugal por noso t ros es s egu ra . Y en u n a casa d e campo , en 

(I) R e c o m e n d a m o s t o d a s e s - o toño de 1307. La forma no e s -
t a s no t i c ia s á Mr. T h i e r s , c l q u e taría r e s u e l t a , pero el p e n s a -
con tanta c e g u e d a d afirma 110 ha- m i e n t o era tan conoc ido como se 
h e r s e p e n s a d o en España hasta e l ve por e s t a s comunicac iones . 

»Meudon, en d o n d e e s t u v i m o s solos pa ra t r a t a r d e l a s c o n -
»diciones del p r é s t amo de Holanda , m e d i jo el v i e r n e s 5: 
» C o m u n i q u e V. con p r o n t i t u d es ta segura noticia al señor 
»pr ínc ipe d e la Paz; y añad ió : La ca r t a q u e me ha e sc r i t o 
»es s u m a m e n t e a g u d a , d i s c r e t a , y mani f i es ta s e r p a r t o d e 
»un gran e n t e n d i m i e n t o . Cuen t e V. con q u e s e r é s i e m p r e 
»de su Al teza , y a f í rme le t a m b i é n q u e he s ido s i e m p r e de 
»op in i c^^ l e que el t r a t a d o se h i c i e se a u n q u e f u e s e e v e n -
»tual; q u e hoy la negociación d e b e c o m e n z a r , p o r q u e , se-
»gun va, toda esperanza d e p a z es tá d e s v a n e c i d a : » — M o n -
»sieur d e Ta l l ey rand desea r í a el to ison, y q u e al mi smo 

• » t i e m p o se d iese al p r í n c i p e A l e j a n d r o B e r l h i e r . . . Es toy 
»pronto á m a r c h a r m e luego q u e mi p r e s e n c i a no sea a b s o -
» l u t a m e n t e necesa r i a en P a r í s . Algún dia s ab rá V. E . m i 
»penosa v ida de a q u í . — L l e v a r é todos los p a p e l e s ; c o n s e r -
»vo has ta los s o b r e s c r i t o s . Nada i m p o r t a n las no ta s p a s a -
»das. E j e c u t a r é lo p r e v e n i d o en los n ú m e r o s 27 y 35. D e -
svue lvo todas las c a r t a s ; quedo e n t e r a d o d e c u a n t o c o n -
» t i e n e n ; en t i e m p o opor tuno h a r é d e todo ello el uso 
»conven i en t e . . . e tc . O . » 

A p o c o t i e m p o l e e n v i ó c o p i a del t r a t a d o h e c h o e n -

t r e F r a n c i a y R u s i a , l l a m á n d o l e * l a a t e n c i ó n s o b r e lo s 

a r t í c u l o s s e c r e t o s , en q u e s e e s t i p u l a b a d a r n u e s t r a s 

i s l a s B a l e a r e s a l p r í n c i p e r ea l d e N á p o l e s , s i n c o n t a r 

p a r a el lo c o n E s p a ñ a y d i s p o n i e n d o c o m o d e c o s a p r o -

p i a , c o n f e s a n d o q u e p o r s u p a r t e lo h a b i a i g n o r a d o to-

d o , y q u e T a l l e y r a n d s e lo h a b i a o c u l t a d o c o m p l e t a -

(!) Carta de Izquierdo al prín- consta de m u c h o s p l i e g o s , y de 
c ipe d e la Paz, d e París á 9 d e ella so lo h e m o s es tractado lo que 
s e t i e m b r e de 1 8 0 8 . — A r c h i v o del hacía mas al objeto de e s t e c a -
Mimsterio de E s t a d o . — S u carta pit i l lo . 



mente Y como todas estas cosas fuesen poniendo 
de mal h u m o r al pr ínc ipe de la Paz, é induciéndole 
sospechas de que no había sinceridad por par te del 
emperador , de que éste y sus in termediar ios estaban 
entreteniendo y engañando á Izquierdo, de que las ne-
gociaciones sobre Por tuga l y sobre su soberanía en 
aquel reino llevaban camino de no r e a l i z a r ^ ó por 
mala fé de Napoleon, ó por t imidez, credul idad ó falta 
de energía de su agente d ip lomát ico , vert ía Godoy 
este mal h u m o r y estas sospechas en sus comunica-
ciones (setiembre, 1806) ; hacía reconvenciones agr ias 
á Izquierdo, y daba señales de re t i rar su confianza al 
que habia sido s iempre su m a s ín t imo, su mas leal, 
su mas apasionado confidente , como si fuese el culpa-
ble de ver f rus t rados sus personales proyectos. Protes-
taba Izquierdo no haber pecado ni de flojo, ni de t ími-
do, ni de i luso, de habe r sido s iempre y estar resuelto 
á ser e te rnamente leal á su venerado protector , has ta 
sacrificar por él su vida, y hacíalo á veces con admi ra -
ble energía, y mos t rando el mayor desinterés y la mas 
vigorosa entereza (2). Esplicábale no obstante las cau-

(1) «V. E. sabrá , añadía , si la 
Francia lo ha h e c h o saber á Es -

>aña por o!ro c o n d u c t o , y t a m -
iien deducirá las c o n s e c u e n c a s 

q u e se p r e s e n t a n al e n t e n d i -
m i e n t o d e h e c h o tan s ingular , e n 
el caso que no haya dado aviso 
de ello.» 

(2) Tal como e n las s i gu i en -
t e s sent idas fi a s e s : «Voy á c o m u -
i' nicar á V. E. lo que m e paso con 

»V. E. m i s m o . V. E. m e ha a s e -
»gurado s i e m p r e que á nadie con-
l o a r í a lo que á m í : ¿ y ahora 
»qu iere v a l e r s e de pluma agena 
»para escribir al q u e m a s ama? 
»¿al que le ha e n t r e g a d o toda su 
» e x i s t e n c i a ? — A b o r r e z c o los e m -
» p l e o s y las d i g n i d a d e s ; en s a -
>.liendo d e Par í s ya p u e d e vo lver 
»al rey la gracia d e conse jero 
»honorar io de Es tado; para liada 

sas de haberse malogrado el negocio en que tenia tanto 
empeño , y entre otras cosas , todas impor tan tes , le 
decía lo siguiente: 

«En c u a n t o á las negoc iac iones q u e d i r e c t a m e n t e mi ran 
»á la pe r sona de V . E . , el e m p e r a d o r no se ha p r o n u n c i a d o 
» a b i e r t a m e n t e sobre la s i tuac ión f u t u r a d e s t i n a d a á la r e -
» c o m p e n ^ m e r e c i d a , n i en las c a r t a s e sc r i t a s á los r e y e s , 
»ni cuando ha escr i to á Y. E. E n las no ta s se ha m a n i f e s t a -
»do con m e n o s r e s e r v a ; pe ro n o cabe d u d a q u e « f i a s con-
v e r s a c i o n e s entablad.as , asi con el mar i sca l Duroc como 
»con Mr. d e T a l l e y r a n d , no ha h a b i d o oscur idad n i n g u n a . 
»El mar isca l Duroc v ino á b u s c a r m e por m a n d a t o d e S. M. 
»El e m p e r a d o r le au to r izó para firmar conmigo el t r a t a d o 
»de Por tuga l ; se e sp id i e ron las ó r d e n e s pa ra el envío de 
» t ropas á las f r o n t e r a s d e E s p a ñ a ; Mr. d e T a l l e y r a n d se 
» in t rodujo en es ta negociación del modo q u e tengo r e f e r i -
»do en m i s c a r t a s á V. E . ; mezcló el cambio de E t r u r i a , la 

»la n e c e s i t o , y ya a b o r r e z c o á » d o . d e V. E . , como un ínt imo s u -
»Madrid al cons iderar que no h e »yo , q u e V. E. habia p r e s e n t a d o 
» a c e r t a d o en conservar la b u e n a »al rey para es tos e v e n t o s ; d e s -
»opinion q u e V. E. deber ía t e n e r »de q u e di á V. E. mi palabra de 
»de mis cononoc imientos y luces , »serv ir la , renuncié e n mi corazon 
» — N o tengo carácter n i n g u n o »á todo e m p l e o público d e la m o -
»público para p e r m a n e c e r cerca » n a r q u í a ; asi no hubiera a c e p -
» a e l e m p e r a d o r y de e s t e g o b i e r - >;tado j a m á s n ingún minis ter io , y 
»110: hasta aqui be h e c h o lo q u e »cre í acabar mis dias ún icamente 
» h e p o d i d o , lo que s e m e "ha »al lado de V. E .—Me queda , s e -
»mandado: si aho ia qu iere V. E. »ñor, una sat isfacción. De mi íeal -
»que mi correspondenc ia sea o f i - »tad y d e mi ce lo no ha de p o -
» c i a l , ¿qué cualidad be de t e n e r »der j a m á s quejar.-e V. E . Yo en 
»para con V. E . m i s m o y para »nada h e fa l tado: hubiera dado 
» e s t e gobierno? 0 todo uno, s e - »la vida por V. E.; pero sov tan 
»ñor, ó todo otro, y c o m o no p r e - » p - n d o n o r o s o , q u e afirmo "ante 
» t e n d o ser embajador , ni lo sería »V. E . q u j r e n u n c i o á todas 
»aunque V. E. m e lo m a n d a s e , se »nues tras re lac iones , p o r q u e con-
»s igue q u e mi separac ión d e »fianza á m e d i a s no e s c o m p a t i -

• »aqui e s n e c e s a r i a . — S i e m p r e m e »ble con mi honor e t c . » 
» h e cons iderado como un al lega-



»demanda de la porcion d e Guipúzcoa ; he leído su i n f o r m e 
»original al e m p e r a d o r acerca d e e s to s p u n t o s , q u e e s t aba 
»en p o d e r del mar isca l Duroc . En todas las conve r sac iones 
»se há t r a t ado d e V. E . , se ha ven t i l ado la porcion d e do-
»minios q u e deb í a t e n e r ; he vis to • e s c r i t a s po r el mi smo 
»mar i sca l Duroc , v, s egún é s t e , d i c t a d a s por el mismo e m -
» p e r a d o r , las c l áusu l a s d e la m i n u t a del t r a t a d o , en q u e se 
»es t ipu laba q u e V. E . hab ía d e s e r p r í n c i p e s o b e r a n o , e t c . 
»e tc . e t c . O c u r r i e r o n las negoc iac iones ing le sas ; todo lia 
»quedado sin concluir; las disposiciones tomadas inútiles, y las 
*esperanzas que hablamos concebido desvanecidas. El e m p e r a -
»dor ni s i qu i e r a , como hacía á n t e s , ha c o m u n i c a d o d i r e c -
» t a m e n t e ni i n t e n c i ó n ni reso luc ión suya n i n g u n a a c e r c a 
»de t a n g r a v e negocio; lo q u e nos de j a y ha d e b i d o d e j a r 
»en las m a y o r e s d u d a s y c o n s t e r n a c i ó n , a u m e n t a r n u e s t r o s 
» p r u d e n t e s rece los , n u e s t r a s i n c e r l i d u m b r e s y desconf i an -
»zas .—Estos son los hechos ; y en todo ello, ¿cuál es , ni 
»cuál p u e d e ser mi culpa? ¿En qué. he fa l tado? Supongo q u e 
»en todo lo acaec ido haya hab ido per f id ia : ¿soy yo c ó m p l i -
»ce? Supongo q u e h a y a n i n t e n t a d o e n g a ñ a r m e : ¿lo han 
»conseguido? Yo no h e c o m p r o m e t i d o j a m á s ni á V . E . n i 
»á mis s o b e r a n o s . Me p r o p u s i e r o n u n t r a t a d o ; c i r c u n s t a n -
»sias o c u r r i d a s e s t o r b a n su conc lus ión ; lo d icen así ; no soy 
» tan nec io q u e man i f i e s t e mi c r e d u l i d a d , n i tan i n c a u t o 
»que d e j e t r a s l u c i r mi desconf ianza : e s to es lo q u e toca 
»hacer á la p r u d e n c i a , y d e j a r al t i empo y á l o s . even tos lo 
» d e m á s . ¿De d ó n d e n a c e p u e s q u e V. E . d iga al q u e m a s 
»le ama , á q u i e n a b o m i n a d e la c a r r e r a pol í t ica , y solo es 
»d ip lomát ico p o r q u e e s to i n t e r e s a p e r s o n a l m e n t e á V. E . : 
»Yo r e p r e n d e r é la c o n d u c t a d e V. si a u n no se a t r e v e á 
»mos t r a r s e enérg ico , c laro y lacónico? ¿Seria , s eñor , p r u -
» d e n t e , sería ven t a jo so pasar una nota q u e j á n d o m e de q u e e 

»no se haya conclu ido el t r a t a d o , c u a n d o se me ha d icho 
»que en t i empo o p o r t u n o se firmará? ¿Cuando , a u n q u e se 
»firme, no puede c u m p l i r s e lo o f rec ido por e s t e gobierno^ 
» ín t e r in no se ac l a r e lo d e Aleman ia y Prus ia? ¿No d i r í an 
»que ped i r en la ac tua l idad la e jecuc ión d e ia p r o m e s a era 
»para obl igar á rea l izar la , ó pa ra d e s e r t a r de la a l ianza en 
»caso d e r ehusa r l a ? (O. » 

M a s c u a n d o l l egó e s t a c a r t a , ó p o r m e j o r d e c i r , 

c u a n d o se e s c r i b í a , y a el p r í n c i p e d e l a P a z * c r e y é n -

d o s e b u r l a d o p o r N a p o l e o n , n o t e n i e n d o r e s i g n a c i ó n 

p a r a v e r e s c a p á r s e l e l a s o b e r a n í a q u e t a n t o c o d i c i a b a , 

h a l a g a d o p o r la I n g l a t e r r a y v i e n d o la n u e v a c o a l i c i o n 

f o r m a d a c o n t r a la F r a n c i a , h a b í a v a r i a d o r e p e n t i n a -

m e n t e d e p o l í t i c a y p u b l i c a d o la f a m o s a p r o c l a m a d e 

d e c l a r a c i ó n d e g u e r r a q u e h e m o s d a d o á c o n o c e r en 

o t r a p a r t e . A r r e p e n t i d o l u e g o , p o r l a s c a u s a s al l í e s -

p r e s a d a s , d e s u i m p r u d e n t e p r e c i p i t a c i ó n , a p e l ó d e 

n u e v o á I z q u i e r d o , n o o b s t a n t e l a s a n t e r i o r e s r e c o n -

v e n c i o n e s , c o m o a l ú n i c o c a p a z d e s a c a r l e de l m a l p a -

s o en q u e s u l i g e r e z a le h a b i a m e l i d o , p a r a q u e v i e r a 

d e d e s e n o j a r á N a p o l e o n y al g o b i e r n o f r a n c é s , d a n d o 

( ! ) Carta d e Izquierdo al prín- íina idea cabal d e l e s t a d o d e los 
cipe d e la Paz , de París á 10 de n e g o c i o s g e n e r a l e s de E u r o p a , s e 
oc tubre de 4806. — Archivo d e l reve lan los p e n s a m i e n t o s ínt imos 
Ministerio d e E s t a d o . — T o d a e s la de los que manejaban los a s u n -
carta e s in teresant í s ima , y s e n t i - tos d e España, y s e d e s c u b r e n 
m o s m u c h o el no poder i n s e r t a r - todas s u s miras" y des ignios- Es 
la íntegra por demas iado e s t e n - también tanto nias i m p o r t a n t e 
sa . En materia de d o c u m e n t o s do c u a n t o e s m e n o s conoc ida , p u e s 
e s t e reinado no c o n o c e m o s nada no s a b e m o s de escr i tor a lguno 
tan importante c o m o la c o r r e s - que dé m u e s t r a s de haberla e x a -
pondenc ia e n t r e el pr incipo d e la minado . 
Paz é Izquierdo, pues s o i r e dar 
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la mejor versión posible á aquella indiscreta medida . 
¿Y cómo no habia de hacerlo así , cuando el m i s m o Iz-
quierdo le decía lo que sigue: 

«No p u e d e mi lea l tad ocu l t a r á V . E . q u e aqui todo Pa-
»rís e s t á a l a rmado con la p r o c l a m a c i ó n d e Y. E . y con la 
»car ta á los co r reg ido res . No h a y , s eñor , m i n i s t r o , n i e m -
»pleado, no h a y suge to d e luces q u e n o mi r6 u Jomo una 
»declaración d e gue r r a á la F ranc i a t a l e s e s c r i t o s . Yo he 
».leseng&ñado á c u a n t o s me h a n hab lado : todos me d i cen 
»que tengo r azón , y n i n g u n o q u e d a p e r s u a d i d o . Has t a 
»Mr. d e L a c e p e d e me ha hablado con la m a y o r co rd ia l idad 
»y f r anqu eza , d i c i é n d o m e t emia m a l a s r e s u l t a s d e las i deas 
»que p o d r i a n c o n c e b i r d e los e sc r i t o s p u b l i c a d o s d e ó rden 

»de V. E El p r e f e c t o d e Policía d e Par í s , amigo í n t i m o 
»mió, qu ien c o m u n i c a d i r e c t a m e n t e al e m p e r a d o r c u a n t o 
»se d ice en Par í s , m e ha p r e g u n t a d o t a m b i é n q u é habia 

»en es to Me ha a segu rado q u e el gene ra l Moreau e s t á 
»en Lisboa, y as i se lo comun icó a y e r al e m p e r a d o r y 
»hay qu ien a ñ a d e q u e V. E . e s t a de a c u e r d o con él y con 
»los ingleses , y que t i ene e n v i a d o un cor reo á L ó n d r e s . — 
»Ya vé V. E . c u á n a b s u r d a s son todas e s t a s voces ('); pe-
»ro en e s t e pai§ c o r r e n como la m a t e r i a e léc t r i ca , y 
»pueden p r o d u c i r g r a v e s m a l e s . Con e s t e mot ivo se h a n 
»renovado las voces d e q u e Luc iano ha d e r e i n a r en E s p a -
»ña, e t c . (2J.» 

Reconcilióse pues con I zqu ie rdo , lo cual most ró 

éste agradecerle con toda la vehemencia de quien se 

(1) Por la historia h e m o s v i s -
to q u e las voces , léjos de ser ab-
surdas eran c i e r t a s , porqfle e n -
tonces fué la misión de Arguel les 

á Lisboa y á L o n d r e s . 
(2) Carta d e n o v i e m b r e de 

4 8 0 6 . — A r c h i v o del min i s t er io de 
E s t a d o . 

habia identificado con él hasta el punto de consagrar-
le enteramente su persona y su vida En su obse-
quio pasó Izquierdo á Alemania , estuvo en Maguncia 
con objeto de disculpar para con los minis t ros del em-
perador la proclama de Godoy, dispuesto, si este pa-
so no alcanzaba, á ir á buscar á Nápoleon en su mismo 
cuar te l^enera l para ver de desenfadarle. Entonces fué 
también cuando el pr íncipe de la Paz, afanoso por 
volver á la gracia de Napoleon, quiso felicitarle por 

• sus t r iunfos , le pidió una pr incesa de su familia para 
esposa del heredero del t rono de E s p a ñ a , y puso en 
juego los demás medios de que ántes hemos hablado. 
Lo que hasta aho ra no hemos dicho es que Godoy 
proyectó hacer un viage á Pa r í s pa ra tener una entre-
vista con el emperador y t ratar con él de un gran pen-
samiento que decia tener , y que no conocemos. ' 

«Un p l an m a s vas to m e ocupa , le dec i a á I zqu ie rdo , y 
»es t a l q u e exigir ía mi e n t r e v i s t a con el e m p e r a d o r ; pe ro 
»no t r a t e m o s de es to , y solo en el cgso d e a r r e g l a r s e las co-
»sas, y p e r m i t i r la sa lud d e V. un v iage para d a r las i deas 
»de é l , p u d i e r a e q u i v a l e r s e mi p e q u e ñ a p r e s e n t a c i ó n . » 

A lo cual contestaba Izquierdo: 

«La e n t r e v i s t a con el e m p e r a d o r no p u e d e (sea cual f u e -
» r e e l plazo) d e j a r de p r o d u c i r v e n t a j o s í s i m o s efec tos pa ra 

(4) «Gracias , s e ñ o r , l e d e c i a , D ígame V. E. cuanto g u s t e , pero 
por tanta bondad No t e n d r é q u e no lo sepa n i n g ú n ' n a c i d o . Mi 
en mi vida p e n s a m i e n t o q u e le pena fué e x c e s i v a , el consue lo 
ofenda, ni h a r é acc ión q. ie l e d i s - m a y o r ; acabóse todo , no s e h a -
gus te ; en una palabra, soy todo b l e 'más d e mi p e r s o n a . » 
de V. E. y no d e s e o ser da otro . 



»los r e y e s n u e s t r o s s eñores , pa r a toda la rea l fami l ia , p a -
»ra V. E . p e r s o n a l m e n t e , y pa ra toda la nac ión . Tengo la 
»casa d e H e r v á s (hôtel del I n f a n t a d o ) ; si V . E . p i e n s a en 
«que p u e d a ven i r , e s p rop io para q u e en él se a loje . Díga-
»me V. E . si l e a lqu i l a r é ó n ó . . . . La p r e s e n t a c i ó n d e Y. E . 
»no es tan dif íc i l . Nad ie e s l r a ñ a r í a en E u r o p a q u e Y. E . 
»vin iese á ve r á e s t e h o m b r e s ingu la r : á él (yo creo) le li-
»sonjear ia s o b r e m a n e r a la vis i ta O . » <éi> 

Lo qufl en just icia y en verdad debemos decir tam-
bién es que, cualesquiera que fuesen ó hubiesen sido 
los proyectos y las aspiraciones personales del pr ínc i -
pe de la Paz, y su humil lación al h o m b r e poderoso de 
la Franc ia pa ra conseguir los , nunca tuvo án imo de 
sacrificar par te a lguna del terri torio español , como 
muchos creen, y entonces mismo sus enemigos le 
a t r ibuyeron; por el contrar io, tanto él como Izquierdo 
estuvieron s iempre acordes en rechazar y resist ir toda 
pretensión del emperador en este sent ido. 

aPodrá c o n v e n i r , decia el d e la Paz en una d e sus c o -

»municac iones , la subs i s t enc i a de Por tuga l , p u e s si en 

»compensac ión ha d e d e j a r el r ey a l g u n a s p r o v i n c i a s m a s 

»allá de l E b r o , m a s cuen ta le t i e n e c o n s e r v a r s e cual 

»es tá .» 

A que contestaba Izquierdo: 

«Cie r t amen te , s eñor , t e n d r á m a s c u e n t a . La i n t e g r i -
»dad de n u e s t r o pa i s es lo p r i m e r o . Has t a aqu i son voces 

(1) Car tas del p r í n c i p e d e la d i c i e m b r e d e 1 8 0 ' 6 . — A r c h i v o d e l 
P a z d e o c t u b r e y n o v i e m b r e , y M i n i s t e r i o d e E s t a d o , 
r e s p u e s t a d e I z q u i e r d o d e 24 d e 

»vagas las quo han e s p a r c i d o los malévolos s o b r e C a t a l u -
»ña, Aragón, N a v a r r a y Guipúzcoa .» 

Sobre este par t icular toda la correspondencia que 
hemos visto está dictada en el mi smo espí r i tu . 

Llegó el año 1 8 0 7 . Volvió Napoleon á Pa r í s victo-
rioso de las potencias del Nor te , cargado de laureles y 
trofeosj»y mas poderoso que nunca . Desembarazado 
de aquellas atenciones, que hab ían hecho suspende r 
las negociaciones sobre Por tugal un año áñtes en ta -

b l a d a s con el min is t ro español , y al parecer próximas 
á reducirse á t ra tado, volvió él también á pensar en 
aquel re ino, y en una nota que pasó á España invi ta -
ba á nues t ra corte á que in terpus iera sus relaciones y 
su influencia con la casa de Braganza pa ra que r e n u n -
ciase á la alianza inglesa, ó bien á que un ie ra sus a r -
mas con las del imperio para obligarla, en el caso de 
que el gobierno por tugués desoyera la escitacion amis -
tosa de las dos naciones. Era resuci tar el m i s m o e m -
perador el ant iguo proyecto, ájjtes iniciado por el 
pr íncipe de la Paz, proseguido con ahinco, y suspenso 
con har ta pena y desazón suya . Fal taba conocer el giro 
que ahora quer ía dar le Napoleon; ignorábanse sus de-
signios, ó por lo menos nadie podia b lasonar de ha -
berlos penet rado . ¿Debía sospechar que el emperador 
abr igára a lguna idea siniestra sobre el t rono y sobre 
la familia reinante de España? ¿Y podia el de la Paz, 
aun dado que tál sospechase, resis t i r á la voluntad del 
h o m b r e entonces mas poderoso de la t ie r ra , á quien 
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se estaba esforzando por desenojar y tener propicio, 
y cuando sabia que al m i s m o t iempo sus enemigos, 
los parciales del pr íncipe de Astur ias , estaban también 
solicitando la protección imper ia l con el objeto de der-
r ibarle? 

Godoy, empu jado por un pensamiento de m e d r o 
personal , y fascinado por un ofrecimiento ds l empe-
r a d o r , desde pr incipio de 8 0 5 , se hab ía ido deslizando 
por u n a pendiente de que no podía retroceder , y u n a 
vez que lo in tentó, fué pa ra ar repent i r se m u y p ron to 
y precipi tarse más por ella. Pasó , pues , la nota al go-
bierno lus i tano, en el sentido que Napoleon proponía . 
Aquella corte malogró p r i m e r o un t iempo precioso que 
Napoleon supo aprovechar , y anduvo después poco 
hábil para sortear sus pre tens iones . Es t rechada luego 
pa ra declararse den t ro de un breve plazo y de conta-
dos dias l i \ c reyendo, equ ivocadamente , con ju ra r la 
tempestad con satisfacer á medias las exigencias de 
la Franc ia , c u m p l i d a un tercer plazo irrevocable que le 
fué otorgado, du ran t e el cual Napoleon preparaba y 
reunía un ejército en la Gironda (2>, en la respuesta 
y en la conducta del gobierno por tugués halló el e m -
perador sobrado pretesto pa ra mos t ra r se i r r i t ado y 
para hacer la declaración de guer ra que buscaba y 
apetecía. Fal taba convenir y a r reglar el modo y forma 

(I) Diósele para el lo lo que (2) E s t e últ imo plazo termina-
mcdiaba desde el 4*2 do agosto al ba en 30 d e s e t i e m b r e . 
4." d e se t iembre do 4807. 

cómo esta guerra había de hacerse por las dos poten-
cias aliadas, F ranc ia y E s p a ñ a , y decidir sobre la 
suerte de Por tugal , y cómo habia de repar t i rse este rei-
no de manera que pareciese que ambas naciones, ó 
por lo menos que ambos contratantes salian aventa ja-
dos, y esto fué lo que se hizo en el t ratado de F o n -
t a i n e b l ^ u (27 de octubre, 1807) , que conocen ya nues-
tros lectores 

• 
(4) Al t e x t o de aquel tratado, de t r e s mil da caballería entrará 

# q u e trascribimos al final del c a - en España v marchará en d e r e -
Ín'tulo XV., debemos añadir ahora chura á Lisboa. Se reunirá á e s t e 
a aprobación que á los dos dias cuerpo otro de ocho mil hombres 

le dió Napoleon, asi como los a r - de infantería y de tres mil d e c a -
tículos que con nombre d e c o n - ballería d e tropas españolas , con 
vención se le agregaron. treinta piezas d e artillería. 

Art. 2 .° Al mismo t i empo una 
«Hemos aprobado y aproba- división d e tropas españolas d e 

m o a el presente tratado en todos diez mil hombres tomará p o s e -
y cada uno de los artículos en él sion de la provincia d e E n t r e -
contenidos: declaramos quo está Duero y Miño y d e la c iudad d e 
aceptado, ratificado y confirmado Oporto";v otra división do se:s 
y prometemos que será observa- mil hombres , compuesta igual-
do inviolablemente . En fé de lo m e n t e do tropas e s p a ñ o l a s , t o -
cuál h e m o s dado la presente , fir- mará posesion d e la provincia d e 
mada de nuestra mano, r e f r e n - Alentejo y del reino d e los Al-
dada y sellada con nuestro sel lo garbes . 
imperial en Fontainebleau á 29 d e Art. 3.° Las tropas francesas 
octubre de 1807 .—Napoleon .—El serán «( ¡mentadas y manien idas 
ministro d e Relaciones e x t e i i o - por !a España, y sus sue ldos p a -
r e s : — C h a m p a g n y . — P o r e l - e m - gados por la Frnncia, durante to-
p e r a d o r , el ministro secretario ao el t iempo de s u tránsito por 
d e Estado:—Hugo Maret.» España. 

Art. 4 .° Desde el m o m ; n t o 
Convención anexa al tratado an- en que las tropas combinadas ha-
lerior, aprobada y rati/icada de yan entrado en Portugal, las pro-

igual modo. vincias de Beira, Tras-os-Montes, 
y la Extremadura portuguesa 

Napoleon por la gracia d e Dios, ( q u e deben quedar secues tra -
d o . — H a b i e n d o visto y examina - das) serán administradas y gober-
do la convención c o n c l u i d a , e tc . nadas por e l general c o m a n d a n -
c t c . t e d e las tropas francesas , y las 

Art. 4 . ° Un cuerpo d e tropas contribuciones que se impongan 
imperiales francesas d e v e i n t e y quedarán á beneficio d e la F r a n -
eineo mil hombres de infantería y cia. Las provincias que deban Jjr» 



Indicamos ya que este t ratado habia sido una con -
secuencia y una modificación del que mucho án tes se 
habia negociado y dejado en suspenso , y ahora lo he -
mos demost rado de una m a n e r a incont rover t ib le , h a -
ciendo ver la ilación y el curso de este negocio desde 
su pr incipio hasta su té rmino W. Como después se vio 

m a r el reino d e la Lusitania S e p -
tentr ional , y el principado de los 
Algarbes , s erán admin i s t radas v 
g o b e r n a d a s por los g e n e r a l e s c o -
m a n d a n t e s de las d iv i s i ones e s -
pañolas , q u e entrarán e n e l las , 
y las contr ibuc iones que s e i m -
pongan quedarán á b e n e f i c i o d e 
la España. 

Art. 5 . ° El c u e r p o del centro 
estará ba jó las ó r d e n e s d e los co-
m a n d a n t e s d e las t ropas f rance -
s a s , y á él estarán s u j e t a s las 
tropas españolas que se reúnan 
á aque l la s . Sin embargo , si el rey 
d e España ó el príncipe de la Paz 
juzparan c o n v e n i e n t e tras ladar-
s e a e s t e c u e r p o de e j é r c i t o , el 
g e n e r a l c o m a n d a n t e d e las t ropas 
f r a n c e s a s , y es tas m i s m a s , e s ta -
rán bajo sus ó r d e n e s . 

Art. 6.° Un n u e v o c u e r p o d e 
cuarenta mil h o m b r e s deQ.ropas 
f r a n c e s a s s e reunirá en Bayona, 
á mas tardar en 20 d e n o v i e m b r e 
próx imo , para estar pronto á e n -
trar en España y trasfer irse á 
Portugal en el caso que los ing le -
s e s env iasen r e f u e r z o s y a m e n a -
zasen atacarle . Es te n u e v o c u e r -
po no entrará s in e m b a r g o en 
España , hasta que las dos altas 
po tenc ias contratantes se hayan 
p u e s t o de a c u e r d o á e s t e e f ec to . 

Art. 7 . ° La p r e s e n t e c o n v e n -
ción será rat i f i cada , y el cange 
do las- rat i f icaciones se hará al 
¡nismo t i empo que el del tratado 
de e s t e dia. 

F e c h o en F o n t a i n e b l e a u á 2 7 
d e octubre de 4 8 0 7 . — F i r m a d o : 
D u r o c . — I z q u i e r d o . 

l i e m o s aprobado y a p r o b a m o s 
la c o n v e n c i ó n que p r e c e d e e t c . 
— S i g u e la aprobación en los pro-
p ios t é r m i n o s , la m i s m a fecha , y 
firmada por los m i s m o s q u e la 
anter ior . 

(4) Vo lvemos á rect i f icar aqu¡ 
al pr ínc ipe d e la P a z , que d e s -
p u e s de re fer ir la c o n v e r s a c i ó n 
que pasó entro Napo leon é - I z -
q u i e r d o dias a n t e s do ajustarse 
el tratado de F o n t a i n e b l e a u , d i -
c e : «Hé aqui todo el origen de 
la ruidosa y decantada soberanía 
de los Algarbes.» 

H e m o s probado has ta la e v i -
dencia que no f u é é s t e todo e l 
or igen , y q u e el or igen ven ía d e 
m u y a t r á s . — E s s o r p r e n d e n t e e l 
tono d e s egur idad con q u e Godoy 
en s u s Memorias niega q u e h u -
biera- p r e t e n d i d o á n t e s a q u e l l a 
s o b e r a n í a , ni q u e hub iera p e n -
sado en ella s iquiera ; y m a s s o r -
p r e n d e n t e todavía el que s e a t r e -
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la conducta abominable de Napoleon en los asuntos de 
España , se ha cuest ionado y cuestiona si hizo todavía 
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e n t o n c e ^ c o n sinceridad Bonapar te dió una prueba en 
el hecho de haber m a n d a d o en t r a r sus t ropas en E s -
paña , pendiente aún el t ra tado, y nueve dias antes de 
firmarse (l>, sin var iar de resolución por m a s notas y 
reclamaciones que le dir igió Izquierdo. P o r lo que ha-
ce al pensamiento de des t ronar los Borbones de España , 
si entonces bullía acaso ya en su mente , po r lo menos 
no le confió á nadie, ni él lo confesó nunca después: 
y aun creemos que, si bien u n a idea semejante habia 
en t rado mucho t iempo hacía en su s is tema, ni la épo-
ca, ni los medios, ni el modo eran todavía cosas re -
sueltas. Porque Napoleon, h o m b r e de espedicion y de 
resoluciones p ron tas , daba á sus empresas ' el giro que 
las circunstancias y los sucesos, mas bien que los p r o -
yectos preconcebidos, le suger ían . Lo que hay para 
nosotros de mas cierto es, que compromet ido ya con 
él el pr íncipe de la Paz, solicitada por ot ra par te su 

to como contra él s e habia e s c r i - d ie por c o n s i g u i e n t e podría d e s -
to por e s p a c i o de tre inta años , c u b ó l o s v á . AI m e n o s á n o s o l r o , 
hasta por h o m b r e s d e Estado e s - no se nos atcanza otra ecSf 
panoles y f r a n c e s e s , nadie habia cac ion . ^ 
dado m u e s t r a s de conocer e s t o s (4) El tratado s e firmó el 27 
d o c u m e n t o s d e aque l a larga n e - d e o c t u b r e , y e U j é r c i t o f r a n c S 
g o c i a c i o n , y e s de inferir s u p u s o e m p e z ó á e n t í a r e n E s o a ñ a el 18 
q u e habrían desaparec ido , y n a - «.»pana el 18, 



protección por el pr íncipe F e r n a n d o , asido aquél por 
un tratado, éste por la célebre car ta , que llegó preci-
samente á su poder cuando el convenio se firmaba, 
viendo postrados á sus pies los dos personages y los 
dos par t idos que representaban, patentes á sus ojos 
las miserias de nues t ra córte y la debilidad consiguien-
te de nues t ro re ino, que á competencia parecía serle 
f ranqueado por los que m á s debían guardar le , andada 
ya la mayor par te del camino de su ambic ión , cual-
quier empresa debió antojársele fácil; y por si algo fal-
taba que pudie ra b r indar le á ella, vinieron á p r o p o r -
cionárselo las deplorables escenas del Escorial , de que 
pasarémos ahora á dar cuenta á nues t ros lectores, 
«principio, como dice un i lustre h is tor iador , del t ro-
pel de males y desgracias , de perf idias y heroicos he-
chos que sucesivamente nos va á desdoblar la h i s -
toria ( , ) .» 

( I ) As i d i c e e l c o n d e d e T o -
r e n o , a p l i c a n d o e s t a s p a l a b r a s á 
la e n t r a d a d e l a s p r i m e r a s t r o p a s 
e n E s p a ñ a . 

E s e n v e r d a d e s t r a ñ o q u e e s -
t e e r u d i t o h i s t o r i a d o r , al h a c e r 
la h i s t o r i a e s p e c i a l d e l L e v a n t a -
m i e n t o , g u e r r a y r e v o l u c i ó n d e 
E s p a ñ a , en trára tan d e i m p r o v i -
s o e n la n a r r a c i ó n d e a q u e l l o s 
s u c e s o s , y q u e a p e n a s h a y a d a d o 
una l i g e r í s i m a é i m p e r c e p t i b l e 
idea d e los a n t e c e d e n t e s q u e los 
Rabian ido p r e p a r a n d o , y d e l a s 

c a u s a s q u e e x i s t í a n d e a t r á s , y 
q u e e s p l i c a n Ja razón d e l p a p e l 
q u e l u e g o s e v ió d e s e m p e ñ a r á 
c a d a u n o d e los a c t o r e s d e a q u e l 
g r a n d r a m a . — E l m i s m o v a c í o no-
t a m o s e n la re lac ión d e los s u c e s o s 
d e l E s c o r i a l , q u e e n la obra d e 
T o r e n o o c u p a b r e v í s i m a s p á g i n a s , 
y n o da al l e c t o r s i n o un c o n o c i -
m i e n t o m u y i n c o m p l e t o d ^ lo q u e 
alli o c u r r i ó , y m a s i n c o m p l e t o to-
dav ía d e l o r i g e n y pr inc ip io d e 
a q u e l l a t r a m a . 

CAPITULO XIX. 

^ E L P R O C E S O DEL ESCORIAL. 

* 1 8 0 7 . * 
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E s t r a ñ e z a q u e c a u s ó , y por q u é . — J u i c i o q u e s e h a f o r m a d o d e e s -

t e f a l l o . — C a u s a s q u e p u d i e r o n inf luir * n e l á n i m o d e los j u e c e s . — 

Irr í ta se f u e r t e m e n t e N a p o l e o n al v e r m e z c l a d o e l n o m b r e d e su 
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á Su p e r s o n a ó á la d e s u e m b a j a d o r . — O t r a s a m e n a z a s . — A t u r d i -

m i e n t o q u e p r o d u c e n e n la c ó r t e y e n l o s j u e c e s . — J u i c i o q u e e l 

p u e b l o f o r m a b a d e la c a u s a d e l E s c o r i a l . — A t r i b u y e l a á in tr iga d e 

G o d o y . — P o p u l a r i d a d d e l p r í n c i p e d e A s t u r i a s . — E s p e r a q u e B o -

n a p a r t e v e n d r á e n f a v o r s u y o y c o n t r a e l p r í n c i p e d e la P a z . — 

I n t e n t a é s t e r e t i r a r s e , y n o l o c o n s i e n t e n ni Cárlos ni F e r n a n d o . — 

Otra c a r t a d e Cárlos IV. á N a p o l e o n p r o c u r a n d o d e s a g r a v i a r l e . — 
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R e s p u e s t a d e Bonaparte d e s d e M i l a n . - D o b l e z q u e se a d v i e r t e e n 
la c o n d u c t a del e m p e r a d o r . - C á l c u l o s que s e hac ian sobre s u s 
i n t e n c i o n e s y p lanes . 

J 

Que tales manejos como los que hemos refer ido, 
que tales in t r igas y discordias en el seno de la real 
familia y entre las personas que con m a s in t imidad la 
rodeaban , habían de produc i r resul tados funestos y 
f ru tos amargos para E s p a ñ a , era cosa que todo el m u n -
do presentía y de que nadie a u g u r a b a s ino desastres,-
y eso que las causas y móviles de lo que se veía suce-
der eran todavía a lgunas ignoradas de m u c h o s , otras 
un secreto para la general idad. P a r a mayor desdicha , 
cuando- las t ropas francesas habían pisado ya nues t ro 
terri torio y der ramádose por lo in ter ior del reino, 
s iendo para unos objeto de ha lagüeñas esperanzas, pa -
ra otros de recelos y temores, pa ra todos de cálculos y 
discursos varios, en aquellas crít icas c i rcunstancias 
v inieron á aumen ta r nues t ros conflictos y á hacer mas 
patentes nues t ras miser ias las las t imosas escenas que 
se representaron en el- real monas te r io del Escor ia l . 

El pr íncipe F e r n a n d o , jóven entonces de veinte y 
tres años , educado por el canónigo Escoiquíz , y ente-
ramen te sometido á sus inspiraciones , en todo obraba 
por sus inst igaciones y consejos . 'Los p lanes y t ramas 
que ent re los dos habia-n u rd ido , y que provocaron las 
escenas que vamos á de sc r ib i r , se descubr ieron del 
modo s iguiente . 

Aficionado el ant iguo maestro del pr íncipe á g a n a r 

lauros l i terarios, a u n q u e á la afición 110 igualaban las 
dotes, quiso que su régio a l u m n o par t ic ipára también 
de esta glor ia , que habr ía de cont r ibui r á su popula-
r i dad ; F e r n a n d o t r adu jo en secreto algún tomo de las 
Revoluciones romanas de Vertot , y cuando le tuvo im-
p r e s o , prévio el parecer del abate Melón, juez de i m -
p r e n t a ^ e n t o n c e s , y con las iniciales de su n o m b r e , pa-
recióle que dar ia un golpe de buen efecto sorprendiendo 
á sus augustos padres presentándoles un t raba jo l i tera-

r i o que ellos no esperaban y de que no tenían noticia. 
La re ina , en efecto, se sobrecogió al p ronto agradable-
mente , m a s como reparase luego en el t í tulo del l ibro, 
y el nombre de revolución fuera u n a pa labra que asus-
taba entonces en el real alcázar , reconvino á su hi jo 
por 110 haber elegido pa ra t raducir una de tantas obras 
de otro género . El rey ee ofendió también de que h u -
biera hecho aquel t rabajo sin su conocimiento y anuen-
cia; y haciéndole observar que un pr ínc ipe dest inado 
á ceñir corona 110 debe escribi i^para el públ ico sino 
cuando esté seguro de que sus producciones han de 
resist ir bien á la crí t ica, pues lo contrar io cede en me-
noscabo y desprestigio de su d ignidad y de su nombre , 
díjole que conservara deposi tada la edición hasta que 
él se in fo rmara si e ra tál su mér i to que debiera circu-
lar; y además le aconsejó que , u n a vez que mos t raba 
afición á tales ocupaciones, vert iese al español el Cur-
so de Estudios que Condillac hab ia escrito pa ra su lio 
el pr íncipe de P a r m a : con lo cual se conformó Fe r -



l i ando , y el anciano monarca quedó al parecer m u y 
satisfecho de la afición l i teraria de su hijo y de la ma -
nera útil como entretenía el t iempo. 

Así , aunque á p o c o de esto u n a d a m a de la re ina , 
la marquesa de Per i j áa , dió noticia á sus soberanos de 
que el pr íncipe pasaba las noches en vela escribiendo 
has t a la m a d r u g a d a , no lo es t rañaron a q u e l l o ^ supo-
niendo que el objeto de tales tareas seria la t raducción 
que le había recomendado su padre . Lo que sí los alar-
m ó fué un pliego, con t res luegos, que Cárlos IV. e n - c 

contró un dia sobre su pupi t re : era u n anónimo en que 
le denunciaban que en el cuar to del pr ínc ipe heredero 
se t r amaba una conjurac ión y se p reparaba un movi-
mien to , en que pel igraba la corona, y la r e ina ' co r r í a 
riesgo de ser sacrif icada ( < ) . Un ido este misterioso aviso 

-a l anter ior , y como además se observase que los cria-
dos del cuarto del p r ínc ipe hablaban con cierta des-
envol tura , hasta de cartas que aquél recibía en secre-
to, ent raron los reyes en g ran cuidado, y aunque 
Cárlos en su inter ior no creia á su hijo capaz de co-
meter el cr imen que se le a t r ibuía , es t imulado por la 
reina, de terminó visi tar su habitación y recogerle los 
papeles que encontrase . So pretesto, pues , de regalar-
le u n a coleccion encuadernada de las poesías que se 

( ! ) El anón imo d e c í a : «El 
»pr ínc ipe Fernando prepara u n 
» m o v i m i e n t o en el palacio: la c o -
>;rona d e V. M. pel igra: la reina 
»María Luisa corre r i e sgo d e m o -
»rir e n v e n e n a d a : u r g e imped ir 

» ta les in tentos sin dejar p e r d e r 
» los i n s t a n t e s : e l vasallo nel que 
»da e s t e aviso no s e encuentra en 
»posicion ni en c ircunstanc ias pa-
»ra poder cumplir d e otra m a n e -
ora sus d e b e r e s » 

habían compuesto en loor de los t r iunfos de nues t ras 
a rmas en Buenos-Aires, entró Cárlos 1Y. en el apo-
sento de su h i jo . La turbación de éste , y su mi rada 
inquieta y zozobrosa, in fundie ron nuevas sospechas 
al anciano monarca , el cual recogió los papeles , q u e 
halló sin dif icultad, y salió, dando órden á F e r n a n d a 
de qi!t permaneciese en su habi tación sin recibir á 
persona alguna (28 de octubre, 1807) . Sucedía esto 
en el Escorial , y como Godoy se hallase enfermo en 
Madrid, l lamaron los reyes al min i s t ro de Gracia y 
Just icia , marqués Caballero, pa ra leer y examinar los 
papeles ocupados (28 de octubre) . 

Los papeles encont rados y recogidos fue ron : 
1 U n a esposicion al rey de m a s de doce hojas , 

dictada por Escoiquiz y copiada por el mi smo p r í n -
cipe Fe rnando , en que , despues de p in ta r con los co-
lores m a s vivos y exagerados la conducta , cos tumbres 
y escesos de todo género de Godoy, .y de acusarle de 
graves delitos, se le a t r ibu ían intentos de querer sub i r 
al t rono , y de acabar con el rey y toda la real f ami -
lia (1). Pa ra convencer á su padre de la verdad de los 

(1) «Ese h o m b r e p e r v e r s o , é l , s iquiera por la ce lebr idad qua 
decía la r e p r e s e n t a c i ó n , e s el t u v o . Hé aquí el cuadro que el j o -
q u e , d e s e c h a d o ya todo r e s p e t o , v e n p r í n c i p e , por inst igación d e l 
aspira c l a r a m e n t e á despojarnos canónigo , hacía á s u padre d e las 
d e l truno, y á acabar con t o d o s c o s t u m b r e s re la jadas del m i n i s -
nosotros.» t r o . «No so lo ha h e c h o con su 

Este d o c u m e n t o , tan difuso »autor idad , con su ¡ oder y c o n 
que ocupa mas d e cuarenta p á - » s u s s o b o r n o s , que se Je haya 
g m a s en cuarto de i m p r e s i ó n , »prost i tu ido la flor d e l a s m u -
l t a b a g r o s e r a m e n t e redactado , » g e r e s de E s p a ñ a , d e s d e las m a s 
Fuerza es dar a lguna m u e s t r a d e »al tas hasta las m a s b a j a s , s ino 



» q u e su casa con mot ivo de a u -
d i e n c i a s privadas, y la s e c r e t a -
i r í a misma de E s t a d o , mientras 
» q u e h g o b e r n ó , fueron u n a s f é -
» r i a s públ icas y abiertas de p r o s - ' 
» t i t u c i o n e s , e s t u p r o s , y a d u l t e -
»r ios , á t r u e q u e d e p e n s i o n e s , 
» e m p l e o s y d ign idades , h a c i e n d o 
»servir asi la autor idad de V. M. 
»para r e c o m p e n s a r la vil condes -
c e n d e n c i a á su desenfrenada 
» lasc iv ia , á l o s torpes vic ios d e 
» s u corrompido corazon. Estos 
» e x c e s o s , á poco que e n t r ó e s o 
» h o m b r e sin v e r g ü e n z a e n el 
» m i n i s t e r i o , l legaron á tal grado 
» d e notor iedad , que s u p o todo el 
» m u n d o q u e e l c a m i n o único y 
»seguro para a c o m o d a r s e ó para 
» a s c e n d e r era e l de sacrif icar á 
»su insaciable y brutal lujuria el 
»honor d e la h i j a , de la h e r m a n a 
»ó de la m u g e r . Asi todas las car-
»reras e s t á n l lenas de e m p l e a -
» d o s q u e d e b e n su fortuna á es ta 
» indigna c o n d e s c e n d e n c i a , a¿>pa-
uso que los h o m res h o n r a d o s 
» q u e no s e val ían da tan in fames 
» m e d i o s sol icitaban en vano lar -
» g o t i e m p o el m e n o r d e s t i n o , y 
»si lo c o n s e g u í a n al fin, era á 
» fuerza da pasos y d e p a c i e n -
»c ia . ¿Qué m á s , señor? Basta un 
»solo h e c h o , actual . c o n s t a n t e y 
»públ ico que voy a d e c i r , para 
» h a c e r v e r á V. M. d e qué e s ca-
»paz e s e h o m b r e dejado d e la 
» m a n o d e Dios. Antes d e casarse 
»con la hija del infante don Luis , 
»nues tra p a r i e n t a , e s t a b a p ú b l i c a -
» m e n t e a m a n c e b a d o con una lia -
»mada doña Josefa Tudó , de qu ien 
»ya V. M. t i e n e alguna not ic ia , 

» a u n q u e no bajo de e s t e c o n c e p -
»to. Ha s e g u i d o e s t e a m a n c e b a -
» m i e n t o s in interrupción«;; e n i e n -
»do e n ella en el intérvalo var ios 
»hijos , y cont inúa e n el dia h a -
»c i eudo v ida maridable con e l la , 
»aun con m a s pub l i c idad q u e 
»con su misma m u g e r , t e n i é n -
»dola dia y n o c h e en su c a s a , 
»ó y e n d o a la , s u y a , l l evándo la 
» c u a n d o s e l e antoja en su c o c h e , 
»á v i s ta , c i enc ia y pac ienc ia do 
»todo el p u e b l o , p r e s e n t á n d o s e 
»con e l la y con s u s hijos , y a c a -
»r ic iando á é s t o s c o m o t á l e s d e -
» lante de t o d o el m u n d o y de su 
»esposa m i s m a , l l egando es to á 
» ta les t érminos , q u e ha d a d o m o -
»t ivo á la voz d e q u e es taba c a s a -
»do con la Tudó a n t e s d e c a s a r s e 
»con nues tra par ienta , y por c o n -
» s i g u i e n t e t i e n e dos m u g e r e s : t o -
» d o e s t o s in perjuicio d e p r o s e -
»guir e s c a n d a l i z a n d o al m u n d o 
»con c u a n t a s sin é s t e t í tu lo s e 
»proporc ionan á su voraz t o r p e -
» z a ; p e r o , e s o s í , t e n i e n d o b u e n 
» c u i d a d o d e pagar s i e m p r e s u 
»pros t i tuc ión á cos ta de V. M. y 
»de la nac ión con a c o m o d o s ó 
» p e n s i o n e s , y n u n c a ó rarísima 
» v e z á cos ta d e su bols i l lo . ¿Pero 
»qué más? Ha ten ido maña y o s a -
»día para hacer que V. M., i g n o -
»rancio e s t a s a b o m i n a c i o n e s , t e n -
»ga alojada en una casa real s u y a , 
»cual lo e s el Ret iro , á la Tudó,"no 
» s é si d i g i su m a n c e b a ó su pr i -
» m e r a m u g e r , para que la haya 
»dado la inter in idad de la i u t e n -
»denc ia de dicha real casa , y la 
» p r o p i e d a d al mayor de s u s h i j o s 
»adu l t er inos , p o n i e n d o el sel lo á 

malvados designios que le denunc iaba , le proponía s a -
l i r á u n a par t ida de caza al P a r d o ó la Casa de Campo, 
donde podr ía examinar y oir los testigos que quis iese , 
con tal que no estuvieran presentes ni la re ina ni Go-

doy, previniéndole no diera oidos á persona a lguna , 
s ino en presencia del mi smo Fe rnando . Pedíale facul-
tad para prender al acusado y enviar le á un castillo, 
así como á sus cr iados , á la Tudó y otros, y para el 
embargo de sus bienes, todo con arreglo á decretos 
que el mismo pr íncipe presentar ía á la aprobación de 
su pacfce; pero sin formar le causa, ni s o m e t e r l a ave-
riguación de los delitos á p ruebas judic ia les , «por el 
»deshonor que re su l t a r i a á nues t ra casa de fa publ ica-

• »cion jur íd ica de los delitos de este h o m b r e , unido á 
»ella con afinidad tan estrecha.» Una vez preso Godoy, 

• »es absolutamente preciso, decia, que V. M. me per -
»mita que no me separe yo un instante de su lado, de 
»manera que mi m a d r e no pueda hablar le á solas, y 
»que los p r imeros ímpetus de su sent imiento descar-
»guen sobre mí .» Y concluía suplicándole que ¿ de no 
acceder á su petición, quedára este peligroso secreto 
sepultado en su pecho . 

2.» Una inst rucción, de c i rn^ hojas y media , obra 
también de Escoiquiz, en que proponia otro modo de 
tentar la caida de don Manuel Godoy por medio de la 
m i s m a reina, interesándola el hijo como muger , como 

» e s t a temerar ia d e s v e r g ü e n z a sar ias , por el mi smo a b o ° a d n H« 
»con hacer q u e los criados q u e fensor'cle don ™ S a u i z d o n 
»s i rven á é s t o s usen públ i camen- Juan de Madrid D á v i l a T ' 

d e l ' « S S S f l í i a " T ^ ' 3
 t • ftda e I 1 » ®™pfeó el autor 

Nos h a b r i a m o s a b s t en ido d e 

T C e S r í C U a d r 0 ' c o ^ ' c ' o s ° y acumulador d e d i q u e -
i m n r e « P ^ n i l r n ° - c o r r , e r a 2,as> 1 U 0 cuando increpa su c o n -
impresa , con las l icencias n e c e - ducta pol í t ica . 



reina y como madre, arrodillándose en su presencia, y 
revelándole los crímenes y las monstruosidades del va-
lido. Habia de empezar manifestando su repugnancia 
invencible á la boda propuesta con la cuñada de Go-
doy. Se prevenían todos los casos y situaciones á que 
este caso pudiera dar lugar: se discurrían las pregun-
tas, observaciones y reparos que podría hacer te reina, 
y se ponia. en boca del príncipe la contestación ó la ré-
plica que á cada una habia de dar. Y si por estos ca-
minos no se alcanzaba el resultado, se apelaría á otros c 
•recursos mas seguros. La instrucción se suponía dada 
por un fraile á su primo, y todos los nombres de los 
que en ella figuraban eran supuestos; pero con tan po-
co arte disfrazados, que el mas lego traslucía al ins-
tante, y sin el menor esfuerzo del discurso, los per-
sonage^ verdaderos . El rey era don Diego, doña Felipa 
la reina, don.Agustín el príncipe, Godoy don Ñuño, y 
doña Petra su cuñada. Con razón dice un ilustrado 
historiador que en elQconcebir de tan desvariada intri-
ga despuntaba aquella sencilla credulidad y ambicioso 

. desasosiego de que nos dará desgraciadamente en esta 
historia sobradas pruebas el canónigo Escoiquiz 

i \ ) También d a r e m o s una »dria lograr e s t o . Ya he d e m o s t r a -
m u e s t r a d e '.o q ie era e s t e papel , »do q u e en e l apu ro en q u e e s t a 
que no e s fácil h a y a n visto n ú e s - »don Agustín e n el día , e l m e n o s 
tros l e c t o r e s , porque no s a b e m o s »mal part ido que p u e d e 'tomar 
que s e haya publ i cado . Nosotros .»es el de n e g a r s e abso lu tamente 
l e h e m o s tomado d e la cop ia d e »al c a s a m i e n t o con dona Petra, si 
la causa del Escoria!, q u e s e c o n - ..le .apr ie tan p a r a que le c o n -
serva e n el archivo d e l Ministerio »traiga. S u p o n g o , p u e s , que la 
de Gracia y Just ic ia . » v u e l v e n a instar, q u e pido t i e m -

c V e a m o s , p u e s , c ó m o so po<- »po y que lo va d i la tando . AJ 

• • © 

Al final se hacían indicaciones nada disimuladas so-
bre lo que se estaba tratando con el embajador fran-
cés acerca del enlace del heredero del trono español 
con una princesa de la familia de Bonaparte. Se cono-

9 »cabo que ya je p o n e n en la p r e -
»cisión de decir s í ó nó. Dice que 
»nó . V é i i aquí e n el r iesgo ya 
»menciomido. P u e s supues to e s t e 
»r iesgo ,¿qué va á perder en abrir-
»se c o n doña Felipa en cosas q u e 
» e s impos ib l e que ésta ignore , y 
»en tirar con el cariño á ganar su 

* »confianza v c o r a z o n ? Por 
»mal q u e sa lga , e s e v i d e n t e q u e 
»sin a u m e n t a r s e el pel igro de 
»don Agustín, s e logrará saber á 
»lo m e n o s por la contes tac ión d e 
»doña Felipa que nada hay q u e 
»esperar d e e l l a , y que e s p r e c i -
»so recurrir á otros m e d i o s para 
»evi tarlo , y es ta e s ya una gran 
»ventaja para no p e r d e r t i e m p o 
»en adoptarlos . 

»Mi d i c t á m e n e s , p u é s , q u e , 
»cuando doña FelipO. vue lva á 
»instar con ser i edad á don Ayus-
*tin sobre la b o d a , la hab le con 
»el mayor cariño en e s t o s t é r m i -
»nos, que v o y a poner en forma 
»de diálogo para mayor c lar idad. 

»Don Agustín. — Madre mia , 
»antes d e conf irmar mi c o n s e n -
»t imiento á esa boda , n e c e s i t o ha» 
»blar largamente con V. y abrir-
»le mi corazon, para lo cual la 
»supl ico m e proporcione hora en 
»que pueda hacer lo con espacio: 
»sin es to no puedo reso lver .» 

» E s regular que doña Felipa 
»no s e n i e g u e á tan justa súpl ica; 
»y si se n e g a s e , era m e n e s t e r 

. »repet ir la e n lo pos ible; y si no la 
»concedía , negarse r o t u n d a m e n -
t e y con irrevocable firmeza á 
»consent ir en la boda . S u p u e s t o 
» p u e s que la conceda y l l e g u e 
»esta hora , lo pr imero que debe 

»hacer don Agustín e s arrodi l lar -
»se en su p r e s e n c i a , besarla la 
» m a n o con la m a y o r t e r n u r a , y 
»con s e m b l a n t e l leno d e cariño y 
»de respe to decir la: 

« Don Agustín. — Madre mia , 
»creo q u e V. , sin decfHe yo n a d a , 
» lee en mi c o r a z o n . . . . e t c . 

«Doña. Felipa.—Si, hijo mió , 
» d i cuanto q u i e r a s , y es tá s e g u r o 
» q u e te hablaré con la m i s m a , 
»conf ianza . . . . » 

P o n e el canónigo , autor del e s -
cr i to , un diálogo á su gus to sobre 
el casamiento con doña Petra, 
y s u p o n i e n d o q u e i a reina ins i s te , 
d ice qua d e b e hablarla así el 
p r í n c i p e : 

«Don Agustin.—Quedo d e s e n -
»gañado, madre mia , d e que V. 
»qu iere sacrif icar á e s t e pobro 
»hijo y toda su familia á aon Ñuño 
»(Godoy): él la dará á V. el pago: 
»yo p e r e c e r é á m a n o s de e s e 
»mons truo , p o r q u e , como hijo 
» o b e d i e n t e , m e d i a n d o mis p a d r e s 
» n o piredo ni debo usar de o tros 
»arbitrios para evitar mi s u e r t e 
»que de ruegos y súpl icas; p e r o 
»V. t endrá que dar cuenta de mi 
»desgracia á aquel Dios q u e a n t e s ' 
»de m u c h o nos ha d e juzgar . E n 
»cuanto al casamiento con doña 
«Petra, suceda lo q u e s u c e d i e r e , 
» r e v o c o mi incons iderada p a l a -
»bra, y j a m á s c o n s e n t i r é en é l , 
»porque no debo hacer lo e n c o n -
»c i enc ia ; p u e s s e r á consent i r en-
»mi ruina, en la d e m i s s i e m p r e 
» v e n e r a d o s y a m a d o s p a d r e s , 
>>y en la d e toda mi familia v 
»casa .» 

«Si doña Felipa ins i s te en q u e 



ce que éste escrito fué hecho ántes que la represen ta -
ción al r e y . 

3 .° La cifra y clave de la correspondencia secreta 
en t re Fe rnando y Escoiquiz , que e ra la misma que 
habia servido para comunicarse su d i fun ta esposa Ma-
r ía Antonia con su madre la reina Carolina de Ña-
póles . 

4 . ° Una carta en fo rma de nota , de letra de F e r -
nando , fecha de aquel dia , ya cer rada , pero sin so-
brescr i to , firma ni n o m b r e ; en que decia, q u e , bien 
.pensado el a sun to , hab ia prefer ido el medio de elevar 
á su padre la esposicion, y que buscar ia un religioso 
que la pusiera en sus reales manos . En ella parece in -
dicaba que se habia penet rado bien de la gloriosa vida 
de San Hermenegi ldo , y que guiado por el e jemplo de 
aquel santo már t i r estaba dispuesto, á pelear por la 
jus t ic ia ; m a s no teniendo vocacion al mar t i r io , desea-
ba se asegurasen bien todas las med idas , y que todos 
se hal laran prontos á^sostenerle con firmeza; que estu-
vieran preparadas las p roc lamas , y que si l legaba á 
estallar el movimiento , cayese la tempestad solamente 

» t o d o s e s t o s t e m o r e s s o n d i s p a r a - » s a s q u e h a d i c h o , y a d e don 
» t e s , y e n d i s c u l p a r á d o n Ñ u ñ o , »Nufw, y a d e e l l a , c i t e c o n m u e r -
wdíga la : » t o s , y e o t r e e l l o s c o n s u d i f u n t a 

«Don Agustín.—Se c a n s a V . » m u g e r , y c o n c r i a d o s q u e y a e s -
»eri v a n o , m a d r e : s é t o d o c u a n t o » t é n en la otra v i d a , c u y o s n o m -
» h a y q u e s a b e r d e e s e h o m b r e , » b r e s d e b e t e n e r p r e s e n t e s p a r a 
» y q u e V . lo s a b e m e j o r q u e y o : » e l c a s o , p u e s e s el m o d o d e n o 
» c o n q u e e s inút i l ins i s t i r s o b r e » c o m p r o m e t e r á los v i v o s . E s t e 
» e s t o . » » e s e l l e n g u a g e q u e d e b e usar 

« S i e m p r e q u e doña Felipa l e » d o n Agustín e n d i c h a c o n f e r e n -
» p r e g u n t e por q u i é n s a b e l a s c o - » c i a . . . . e t c . » 

sobre Sisberto y Goswinda (Godoy y la reina María 
Luisa), y que á Leovigildo (Cárlos IV.) p rocurá ran 
atraerle con vivas y aplausos (<). 

Déjase comprender la sensación que causar ía en 
el án imo de los monarcas la lectura de tales papeles. 
E r a preciso, no obstante , t o m a r una resolución con la 
u r g e n c f r q u e el caso requer ía ; pero luchábase en t re el 
temor de que fuese cierto el movimiento que se habia 
anunciado como inminente , el de excitar las sospechas 

•de los conjurados , si exist ían, y el de i r r i t a r á los n u -
merosos par t idar ios de un pr ínc ipe que gozaba de po- • 
pular idad en E s p a ñ a . Despues de vacilar mucho sobre 
la medida que seria mejor y menos pel igroso adoptar , 
resolvióse, al fin, po r consejo de Caballero, in formar 
á la nación de lo que pasaba por medio de un m a n i -
fiesto, m a n d a r ins t ru i r la correspondiente sumar ia en 
averiguación del crimen y de los del incuentes , y estar 
al resultado de los procedimientos judiciales , comen-
zando por un interrogator io al n * s m o Fe rnando , con 
asistencia de los minis t ros y del gobernador inter ino 
del Consejo, don Arias Mon Velarde. Interrogóle el 
mi smo rey , y las respuestas del pr ínc ipe estuvieron 
léjos de satisfacer al monarca , el cual en su vi r tud le 

d o V l l y o t r o s v o u e n o «„" £ s t r a i T ° s <IU,0 e x i s t i e r a t a m - , 
• la c a u s a , dicen' q u e ñor h a h ^ H o fe? e s U í P ^ ' h e n d i d a la i n -

recogido' é i n u E a S r f t ' n ' a 0 ^ ^ 
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condujo y acompañó hasta su cuar to , .con los min i s -

t ros , el gobernador del Consejo y el zaguanete, le m a n -

dó entregar la espada (1) y lo dejó allí a r res tado con 

centinelas de vis ta . Al dia s iguiente se publicó el Ma-

nifiesto á la nación, q u e deeia así: 

«Dios, q u e vela s o b r e s u s c r i a t u r a s , no p e r m i t e la e j e -
c u c i ó n d e los h e c h o s a t roces c u a n d o l a s v í c t i m a s "son i n o -
»cen t e s . Mi p u e b l o , m i s vasa l los todos conocen m i c r i s -
t i a n d a d y mis c o s t u m b r e s a r r e g l a d a s ; todos m e a m a n , 
»y d e todos r ec ibo p r u e b a s d e v e n e r a c i ó n , cual ex ige el 
» r e s p e t o d e un p a d r e a m a n t e d e s u s h i jos . Vivía yo p e r -
»suadido d e e s t a v e r d a d , c u a n d o u n a m a n o d e s c o n o c i d a 
»me enseña y d e s c u b r e el m a s e n o r m e y t e m e r a r i o plan, 
»que se t r azaba en mi m i s m o palac io c o n t r a mi p e r s o n a . 
»La v ida m i a , q u e t a n t a s v e c e s ha e s t a d o en r iesgo, e r a 
»ya una carga pesada , pa ra m i s u c e s o r , q u e p r e o c u p a d o , 
»obcecado, y e n a g e n a d o d e todos los p r inc ip io s d e c r i s -
» t i a n d a d q u e le enseñó mi p a t e r n a l c u i d a d o y amo r , h a -
»bia a d m i t i d o u n p l an pa ra d e s t r o n a r m e . E n t o n c e s yo 
»quise i ndaga r po r mí m i s m o la v e r d a d de l hecho , y s o r -
» p r e n d í é n d o l e en su o i s m o c u a r t o , ha l lé en su p o d e r la 

(1) El pr ínc ipe d e la Paz en »su cuarto á d i cho S e r m o . señor 
s u s Memorias niega q u e se l e b u - »pr ínc ipe d e Asturias , y mandán-
biera recogido la e s p a d a . «Lo de »dolé entregar la espada, lo d e -
la espada, d i c e , no es verdad »jó arres tado con c e n t i n e l a s d e 
tampoco, si bien estaba e n regla »vista y guardias dob le s , y e n c a r -
q u e S M. la hub iese r e c o g do: »gada su persona a don Melchor 
empero no lo hizo.» »Calatayud , a y u d a n t e del r ea l 

\ u n q u e e s una c i rcuns tanc ia »cuerpo de Guardias d e Corps , y 
p e q u e ñ a , nos c o n v i e n j rect i f icar »al g e n t i l - h o m b r e don Manuel d e 
al príncipe d e la Paz , que p a r e c e »Andrade , hac iendo retirar t o d a 
a n d u v o en es to d e s m e m o r i a d o , » s u . s e r v i d u m b r e , m a n d á n d o m e 
s iquiera para que s e v e a que lo » le a r r e s t a s e sin comunicac ión , 
que nosotros d e c i m o s e s l o q u e » o c u p a n d o s u s pape l e s . San L o -
consta d e la causa . «En ac to con- » r e n z o , 29 d e oc tubre de 1 8 0 7 . — 
»t ínuo , d ice , el r e y N. S . l l evó á » F i r m a d o — M a r q u é s Cabal lero .» 

»cifra d e in te l igencia y d e i n s t r u c c i o n e s q u e rec ib ía d e los 
»malvados . Convoqué al e x á m e n á mi g o b e r n a d o r i n t e r i n o 
»del Consejo, p a r a q u e asoc iado con o t ros min i s t ro s p r a c -
»t icasen las d i l igenc ias de indagación . Todo se hizo, y d e 
»ella r e s u l t a n var ios reos cuya pr i s ión he d e c r e t a d o , a s í 
»como el a r r e s t o de m i h i jo en su hab i t ac ión . Es t a p e n a 
»quedaba á las m u c h a s q u e m e af l igen; pe ro así como es la 
»mas dofcrosa, e s t a m b i é n la m a s i m p o r t a n t e d e p u r g a r 
»é Ín t e r in m a n d o pub l i ca r el r e su l t ado , no qu ie ro d e j a r d o 
»man i fes t a r á m i s vasal los m i d i sgus to , q u e se*rá m e n o r 

.»con las m u e s t r a s d e su l e a l t a d . T e n d r é i s l o e n t e n d i d o 
»para q u e c i r cu l e en la fo rma c o n v e n i e n t e . E n San Lo-
»renzo, á 30 d e o c t u b r e d e 1 8 0 7 . - A 1 g o b e r n a d o r i n t e r i n o 
»ael Consejo W.» 

Al propio t iempo, ó me jo r dicho, con fecha del dia 
anter ior , habia escrito Cárlos IV. á Napoleon la si-
guiente car ta : 

«Hermano mío: E n el m o m e n t o en q u e me ocupaba en 
»los medios d e coope ra r á la d e s t r u c c i ó n d e n u e s t r o e n e -
»m.go c o m ú n (O, c u a n d o c re ia q u e todas las t r a m a s d e la 
» e s - r e m a d e Nápoles se h a b i a n roto*con la m u e r t e de su 
»hya, veo con ho r ro r q u e ha s t a en mi palacio ha p e n e t r a -

(1) E s t e d o c u m e n t o f u é r e -
dactado por el príncipe d e la 
P a z , no obs tante hal larse todavía 
e n c a m a con f iebre. Cuenta que 
nabiendole el r e y env iado e) Ma-
n iüas lo e s t s n d i d o por Caballero, 
para que la diosa con urgenc ia su 
d ic tamen y r e f i r m a s ? lo que c r e -
yera necesar io , encontró an:iel 
escr i to tan recargado d e c i t a i d e 

. d e r e c h o , tan áspero y duro en 
ia n a s a , que más parecía a c u s a -
ción da un hombre irr i tado q u e 

d e s a h o g o de un padre condol ido-
y que d .e spues de borrar, e n m e n -
dar y sust i tuir p a l a b r a s , c o n c l u -
yo por trazar un borrador n u e v o , 
que f u e el q u e adoptó el r e y v 
el que s e publ icó . Conociendo e l 
carácter y el est i lo de Caballero, 
no entrañamos sea v e r d a d lo q u e 
de su proyec to da mani f ias to d i c o 
G o d o y . 

(á) Quería con es to s igni f icar 
á los i n g l e s e s . 



»do el e s p í r i t u d e la m a s n e g r a i n t r i g a . ¡Ahí mi corazon 
»se despedaza al t e n e r q u e r e f e r i r t a n m o n s t r u o s o a t e n t a -
»do. Mi hi jo p r imogén i to , e l h e r e d e r o p r e s u n t i v o d e m i 
» t rono habia fo rmado el h o r r i b l e des ign io d e d e s t r o n a r m e , 
»y hab ia l legado al e s t r e m o d e a t e n t a r con t r a los d i a s de 
»su m a d r e . Cr imen t a n a t roz d e b e s e r cas t igado con el r i -
»gor d e las leyes . La q u e le l l ama á s u c e d e r m e d e b e ser 
» revocada ; uno d e s u s h e r m a n o s se rá m a s d igno tie r e e m -
»p laza r l e e n m i corazon y en el t r ono . Ahora p r o c u r o i n -
»dagar sus cómpl ices pa ra b u s c a r el hi lo d e tan inc re íb le 
»ma ldad , y no q u i e r o p e r d e r u n solo i n s t a n t e en i n s t r u i r 
»á V. M. I. y R . sup l i cándo le m e a y u d e con s u s luces y 
»consejos . Sobre lo q u e ruego , e t c . — C a r l o s . — E n San Lo-
»renzo á 29 d e o c t u b r e de 1807.» 

Pero el m i s m o dia 3 0 , á la u n a de la t a rde , luego 

que el p r ínc ipe supo que el rey habia salido á caza, 

pasó recado á la re ina rogándola se dignase pasar á 

su cuar to , ó escucharle en el suyo , pues tenia que ha-

cerle revelaciones impor tan tes . La re ina se negó á uno 

y á otro, pero envió al min is t ro Caballero para que 

oyese cuanto le quis iera decir . Declaró entonces es-

pontáneamente el pr ínc ipe , que, inst igado por pérf i -

dos consejeros (que así los l lamó, denunc iando sus 

nombres) , los cuales le hab ían hecho creer que Godoy 

aspiraba á apoderarse del t rono , pa ra con ju ra r la tor -

menta habia escri to en 11 de octubre u n a car ta al e m -

perador de los franceses, solicitando por esposa una 

pr incesa de su familia: que habia espedido u n decreto 

en favor del duque del Infan tado , con fecha en blanco 

y sello negro, dándole el m a n d o de todas las tropas de 
Castilla la Nueva para cuando su padre falleciese: que 
los papeles que se le habían encontrado, copiados de 
su p u ñ o , eran obra del canónigo Escoiquiz : que h a -
bia estado en correspondencia con el embajador de 
Franc ia Beauharnais desde un dia que en la córte se 
hicierdft una seña convenida, y que hacia t iempo ha -
bia estado luchando con las seducciones de sus mal -
vados consejeros, á las cuales habia cedido en un mo-

• mentó de debi l idad. 

A consecuencia de estas gravís imas declaraciones, 
el rey escribió de nuevo al pr ínc ipe de la Paz p id ién-
dole consejo, y éste, tan luego como se lo permi t ió el 
estado de su sa lud, pasó al Escor ia l . El asunto no po-
día ya ahogarse den t ro de las paredes del palacio des-
pues de la ruidosa publicación que le habia dado el 
manifiesto del rey, y su carta á Napoleon. La cir-
cunstancia de haber escrito también F e r n a n d o á Bo-
naparte implorando su protección y amis tad , y la de 
anda r mezclado en el negocio el n o m b r e del embaja-
dor f rancés , jun to con la de hallarse las tropas f r a n -
cesas en el corazon de Castilla, y no saberse todavía 
la ratificación del t ratado de Fonta inebleau, hizo temer 
á Godoy que el emperador quis iera in tervenir en esta 
discordia de familia, y que acaso, como el pr íncipe 
de Asturias habia indicado también , m a n d á r a apro-
ximar sus tropas á la córte. Y como por ot ra par te n o 
desconocía el gran part ido que en el pueblo tenia Fer-



nando, quiso dar el corte posible á tan enojoso suce-
so. Fernando se habia mostrado arrepentido, y no fal-
taba más sino que él mismo solicitára el perdón para 
poder sobreseer en la causa, con lo cual se prometía 
el de la Paz patentizar la debilidad del príncipe, jus-
tificar el manifiesto del rey, y dar al asunto el giro que 
le podia ser mas favorable. Encargóse él miámo de 
esta empresa, y se presentó á Fernando, que, al decir 
de Godoy en sus Memorias, le recibió llorando y con 
los brazos abiertos. No es imposible que pasára algo 
parecido á la escena que aquél describe, puesto que 
le halló dispuesto á aceptarle por medianero entre él 
y sus padres, y toda vez que para desenojarlos se pres-
tó á dirigirles las dos cartas, que ahora daremos á co-
nocer, en que se confesaba reo y les pedia humilde-
mente perdón, ya fuese que las escribiera él de inspi-
ración propia, como Godoy afirma, ya fuese que éste 
se las dictára, como aseguran otros, y que de cual-
quier modo demuestran la misma flaqueza en el que 
las suscribió (<). 

(4) E n e f e c t o , asi los a u t o r e s ra como príncipe débil y cu lpado, , 
d e la Historia de là guerra de d e s a c r e d i t a r l e e n la opin ion g e -
España contra Napoleon Bona- neral y p e r d e r l e en el án imo do 
parte, escrita de o r d e n de F e r - sus pa'rciales, poner á sa lvo al 
n a n d o VIL, c o m o el c o n d e do embajador f r a n c é s , y s eparar d e 
Toreno en la suya del Levanta- t o d o s los i n c i d e n t e s ele la causa á 
mento, guerra y revolución de su gob ierno .» 
España, a f irman que el pr ínc ipe El pr ínc ipe de la Paz , p r o t e n -
d e la Paz l levaba ya los b o r r a d o - t a n d o haber s ido a m b a s cartas 
r e s ó minutas de las dos car tas , producc ión del mismo F e r n a n d o , 
y persuadió á Fernando á q u e lás c o m b a t e f u e r t e m e n t e á l o s q_ue 
firmase, á fin, dice T o r e n o , «de lo contrario a s e g u r a n , d i c i e n d o , 
p r e s e n t a r l e a n t e la Europa e n t e - en tro otras razones : «Caso d e h a -

Entonces redactó el pr íncipe de la Paz un decreto 
de pe rdón , que aprobado por el rey y por el min is t ro 
Caballero, se publicó en 5 de noviembre , y decia así: 

«La voz d e la n a t u r a l e z a d e s a r m a el brazo d e la v e n -
»ganza, y cuando la i n a d v e r t e n c i a r ec l ama la p i e d a d , no 
»puede n e g a r s e á ello u n p a d r e amoroso . Mi h i jo ha decla-
»rado J b los a u t o r e s del p l an ho r r ib l e q u e le hab i an hecho 
»concebir unos ma lvados : todo lo ha m a n i f e s t a d o en f o r -
»ma d e d e r e c h o , y todo cons ta con la e sc rupu los idad q u e 
»exige la ley en ta les p r u e b a s ; su a r r e p e n t i m i e n t o y asom-
»bro le h a n d i c t ado las r e p r e s e n t a c i o n e s q u e m e ha d i r i -
»gido y s iguen : 

» S e ñ o r : 
»Papá mió: h e d e l i n q u i d o , h e fa l tado á V. M. como r ey 

»y como p a d r e ; pe ro m e a r r e p i e n t o , y ofrezco á V. M. la 
»obediencia m a s h u m i l d e . Nada deb ia hace r sin not ic ia d e 
»V. M.; p e r o f u i s o r p r e n d i d o . He d e l a t a d o á los cu lpab le s , 

berlo yo h e c h o , habría s ido m u y c a l u m n i a s que s o l e v a n t a r o n con-
nec io "no art iculando en e l las los tra el rey , contra la re ina , y m a -
de l i to s comet idos , y c o m p o n i e n d o yorraente en contra m í a , d i c i e n -
unas minutas tan d e s p r o v i s t a s ao y propalando mis contrar ios 
de s e n t i d o . . . . Si yo h u b i e s e q u e - q u e aque l proceso f u é una i n t r i -
rido deshonrar le ó humi l lar le , ga que preparé en lo oscuro p a -
pronto se m e mostró para trazar ra arruinar a! inocente p r í n c i -
en e l las un r e s u m e n de las r e v e - p e . . . . e t c . » 
laciones q u e habia h e c h o al m i - Como cualquiera de es tas dos 
nistro Caballero; m a s y o le a c ó n - v e r s i o n e s e s veros ími l , a t e n d i d o 
s e j é q u e no lo h ic iese : aconsejó lo el a turd imiento y la i n e s p e r i e n -
su provecho para daño mió; por- cía de F e r n a n d o , y de cualquier 
q u e si hubiera escr i to aque l r e - modo tuvo la debil idad ó de e s -
s ú m e n que s e brindó á e s t a m p a r c r i b i r l a s cartas ó de firmarlas, 
de sus dec larac iones anter iores , no nos h e m o s fat igado en i n v e s -
el pueblo q u e no v ió ninguna c o - tigar cuál fué de esto lo mas c i er -
sa del p r o c e s o , hubiera v i s to t o . El es t i lo p a r e c e m á s de un 
cuanto habia, y es to contado por joven asus tado d e su s i t u a c i ó n , 
Fernando y autorizado con su q u e de un h o m b r e a v e z a d o á 
firma. No habria q u e d a d o d e manejar la p l u m a y á conduc ir 
aquel modo ancho campo á las intr igas . 



»y p i d o á V. M. m e p e r d o n e por habe r l e m e n t i d o la o t r a 
»noche , p e r m i t i e n d o besa r sus rea les p ies á su r econoc ido 
» h i j o . — F e r n a n d o . 

»Señora : 
»Mamá mia : e s toy m u y a r r e p e n t i d o del g r and í s imo d e -

s l i to q u e h e comet ido con t r a mis p a d r e s y r e y e s , y así con 
»la m a y o r h u m i l d a d le p ido á V. M. se d i g n e i n t e r c e d e r 
»con p a p á , para q u e p e r m i t a ir á b e s a r s u s r e a l e t p i e s á 
»su reconocido h i j o . — F e r n a n d o (*).» 

© 

»En v i s t a de el las , y á ruegos d e la re ina mi a m a d a e s -
»posa, p e r d o n o á m i hi jo , y le vue lvo á m i gracia c u a n d o 
»con su c o n d u c t a me d é p r u e b a s d e una v e r d a d e r a r e f o r -
»ma en su frágil m a n e j o ; y m a n d o q u e los m i s m o s j u e c e s 
»que h a n e n t e n d i d o en la causa d e s d e su p r inc ip io , la s i -
»gan, p e r m i t i é n d o l e s asoc iados si los n e c e s i t a s e n , y q u e , 
»concluida, m e c o n s u l t e n la s e n t e n c i a , a j u s t a d a á la l e y , 
»según f u e s e n la g r a v e d a d d e los de l i tos y las pe r sonas en 
» q u i e n e s reca igan : t e n i e n d o por p r inc ip io para la f o r m a -
»cion d e cargos l a s r e s p u e s t a s d a d a s p o r el p r í n c i p e á las 
» d e m a n d a s q u e se le han hecho, p u e s todas e s t á n r u b r i -
«cadas y firmadas de mi p u ñ o , así como los p a p e l e s 
» a p r e h e n d i d o s en sus mes a s , escr i tos p o r su m a n o ; y es ta 
»prov idenc ia se c o m u n i q u e á m i s consejos y t r i b u n a l e s , 
»c i rcu lándo la á m i s pueb los , p a r a q u e reconozcan e n e l la 
»mi p i e d a d y ju s t i c i a , y a l iv ien la aflicción y c u i d a d o en 
»que les p u s o m i p r i m e r d e c r e t o , c u a n d o por él v i e ron el 
»riesgo de su sobe rano y p a d r e , q u e como á h i jos los a m a , 
»y así le c o r r e s p o n d e n . T e n d r é i s l o e n t e n d i d o pa ra su 
»cumpl imien to .—San Lorenzo , 5 d e n o v i e m b r e d e 1807.» 

(I ) Las cartas fueron escr i tas m i s m a del 5 en q u e s e publ icó e l 
e l día 3; m a s como no l l evaban d e c r e t o , 
f e c h a , l e s pus ieron d e s p u é s la 

« 
© 

De esta manera t e rminó el arresto del pr íncipe de 
Astur ias , vuelto con el perdón á la gracia de sus pa -
dres , y debiendo cont inuar solamente el proceso con-
t ra los cómplices por él denunciados. Del perdón de su 
hi jo dió conocimiento el rey á Napoleon por conducto 
del embajador pr íncipe de Masserano, y Godoy dió no-
ticia á * s u confidente Izquierdo. Después d i rémos el 
efecto que otras comunicaciones p roduje ron en la córle 
imperial de F ranc ia . S igamos ahora el hilo de lo que 

• pasó en el real monaster io de San Lorenzo. 

Al siguiente dia del segundo manifiesto n o m -
b r ó el rey (6 de noviembre) para la prosecución de 
la causa contra los demás procesados u n a jun ta , com-
puesta de don Arias Mon, gobernador interino del 
Consejo, don Sebastian de Torres y don Domingo 
Compomanes , consejeros, des ignando pa ra secretario 
de ella al alcalde de corte don Benito Arias de P rada . 
El m i s m o min is t ro Caballero, que ántes habia dicho á 
los reyes que sin su real d e m e d i a el pr ínc ipe mere-
cería por siete capítulos la pena capital , fué el que aho-
ra arregló el modo de seguir la causa, descar tando de 
ella cuantos documentos pudie ran comprometer al 
pr íncipe y al embajador f rancés i1). Dióse el cargo de 
fiscal á don Simón de Yiegas, y pa ra el fallo de su 
causa fueron agregados á la j un t a otros ocho conseje-
ros W. Terrible y d u r a fué la acusación fiscal: pedíase 

• 
U ) «Rasgo propio d e su ruin re fer ir e s t e h e c h o , 

c o n a i c i o n , » esc lama T o r e n o al (2) F u e r o n é s t o s , d o n Gonza-



en ella la pena capital que la ley de Pa r t ida impone á 
los t raidores al rey y al Es tado , contra don Juan Es -
coiquiz y el duque del In fan tado , y ot ras es t raord ina-
rias contra el conde de Orgaz, el marqués de Ayerbe , 
don José Manrique, Pedro Collado y otros de la servi-
d u m b r e del pr íncipe (28 de d ic iembre , 1807) , no p i -
diendo nada contra el conde de Bornos y doñ: P e d r o 
Gira l , «por no ar r iesgarse á in t roduc i r en la cuestión 
»lo que S. M. m a n d a que absolutamente no se t r a -
ste El abogado defensor del canónigo Escoiquiz, 
don Francisco de Madrid Dávi la , no negó, antes bien 
confesó que eran obra de su defendido los papeles 
encontrados al pr ínc ipe , incluso el decreto á nom-
bre de F e r n a n d o V I I . , como si fuese ya rey , nom-
b r a n d o al duque del Infantado capitan general de Cas-
tilla la Nueva; pero alegaba que lejos de deber consi-
derarse tales documentos como cuerpo de deli to, e ran 
p ruebas acendradas de celosa lealtad al pr íncipe, y 
actos mer i tor ios despar te de quien habia sido su 
maes t ro , a tendida la peligrosa situación en que aquél 
se hal laba (2 ). 

Los procedimientos con t inuaron hasta el 2 5 de 

lo José d e Vilcb.es, don Antonio d e 
V i l l a n u e v a , d o n Antonio Gonza-
l e z Yebra, el m a r q u é s d e Casa -
García, don Andrés Lasauca , don 
Antonio Alvarez d e Contreras , 
d o n Miguel A l fonso Vi l lagomez , 
c o n s e j e r o s d e Castil la, y don E u -
gen io Alvarez C a l a l l e r o , del de 
O r d e n e s . 

(•I) Esta acusación fiscal s e 
imprimió en 4809 , con lo que im-
p r o p i a m e n t e s e l lamó la causa 
del Escorial, , no s i endo s ino una 
parte mínima de e l la . 

(2) T a m b i é n se i m p r i m i ó e s t a 
d e f e n s a , c o m o que qu ien hizo la 
publ icac ión f u é el m i s m o Madrid 
Dávila. 

enero de 1 8 0 8 , dia en que los jueces fallaron la cau-
sa, absolviendo completamente á los perseguidos co-
mo reos, y declarando que la prisión suf r ida no pe r -
judicar ía en t iempo alguno á la buena opinion y fama 
de que gozaban Sin embargo el rey, guberna t iva-
mente confinó, á unos á dest ierro, á otros á conven-
tos, á Bseoiquiz, á los duques del Infantado y de San 
Cárlos, y á varios otros de los procesados . 

Si entonces causó la sentencia absolutoria g rande 
•es t rañeza y sorpresa , especialmente á los que sabían 

los antecedentes y mér i tos de la causa, y no podian 
haber olvidado las revelaciones hechas por el pr ínc ipe 
de Astúr ias y las declaraciones y confesiones de algu-
nos de los acusados, los escritores posteriores de m a s 
nota , aun los mas abier tamente enemigos del p r ínc i -
pe de la Paz, y que por su posicion han podido estar 
mejor in formados , no se han retraído de censurar el 
fallo de los jueces. 

«Mas si la política, dice u n o # d e nuestros mas a u -
t o r i z a d o s h is tor iadores , descubre la causa de tan es-
»traordinario modo de proceder , no por eso queda 
»intacta y p u r a ía austera imparcial idad de los mag i s -
t r a d o s : un proceso despues de comenzarse no puede 
»amoldarse al antojo de un t r ibuna l , n i descar tarse á 

. (1). La s e n t e n c i a s e m a n d ó el la ni d e las dec larac iones e s -
imprimir y c ircular , c u a n d o s u - p o n t á n e a s del p r í n c i p e , ni d e su 
Dio t e m a n d o al trono, cou uua carta á N a p o l e o n , ni d e las c o n -
reiacion pre l iminar de la causa , f erenc ias s e c r e t a s con e l e m b a -
pero m u y incomple ta y m u t i l a - jador f rancés , 
aa , p u e s no se hacía mér i to e n 



»su arbi t r io los documentos ó p ruebas m a s impor t an -
t e s . E n t r e l o s jueces habia respetables varones , cuya 
»integr idad habia permanec ido sin mancil la en el lar-
»go espacio de una honrosa ca r re ra , si bien has ta en-
»tonces negocios de tál cuantía no se habían puesto en 
»el crisol de su severa equ idad . Fuese equivocación en 
»su juicio, ó fuese mas bien por razón d e EsVado, lo 
»cierto es que en la prosecución y t é rmino de la causa 
»se apar taron de la justicia legal, y la ofrecieron al 
»público manca y no cumpl idamen te fo rmada ni lle-
»vada á cabo (1).» 

( 4 ) . Toreno , Historia d e la Re- »los reos d e la causa del E s c o -
vo luc ion , lib. 1 .—«Despojado el »r ial , p o r q u e el r e y , u s a n d o de 
p r o c e s o , d i c e otro, d e los pr in- »s;i poder absoluto , habia s u s t r a i -
c ipa les d o c u m e n t o s por e l amor »do do ella á su hijo, p r i m e r c u l -
m a t e r n o y la influencia e s t r a n g e - »pable , m e r e c e n g r a n d e e logio , y 
ra , d e s l u m h r a d o s los magis tra- rnoso tros s e lo t r i b u t a m o s con 
dos con el poder del que s e h a - » s i n c e r i d a d ; y d e c i m o s m á s , q u e 
bia dec larado protector d e F e r - »solo de e s t a s u e r t e l o s a b s o l v e -
n a n d o , y con el brillo de la coro- » m o s de un mani f i e s to p r e v a r i -
na q u e ya ve ian relucir en la »ca to , ó d e una a troz y notoria 
cabeza del r e o , cerraron los ojos » injust ic ia . La abso luc ión e n o tro 
á la l e y , y pensaron en s u s in te - » sent ido tanto e q u i v a l e como á 
r e s e s pr ivados . Pero de toás d e »decir: q u e es l íc i to á c u a l q u i e r 
los j u e c e s , y mas poderosa q u e ».subdito r e p r e s e n t a r al r e y e n 
Napoleon y s u s e jérc i tos , estaba »contra d e su m i n i s t r o , t o m a n d o 
la p o s t e r i d a d , que v o l v i e n d o á »por base d e s u a n i m o s i d a d el 
reunir las p iezas d e la causa , las »favor mi smo ó la privanza que 
s o m e t e al fallo de los pueblos .» »disfruta, mézc lar las injurias y 
—Historia de la vida y re inado d e »las ca lumnias á i d e a s s u b v e r s i -
F e r n a n d o VII., impresa e n 1 8 i 2 . »vas y revo luc ionar ias del o r d e n 

El i lus trado d o n Antonio B e - »de cosas a s e n t a d o h a c e r a l u -
n a v i d e s , nues tro d igno c o - a c a d é - »s iones t r a s p a r e n t e s poco h o n r o -
m i c o e n la d e la Historia, y en la »sas á la c o n d u c t a de la reina 
d e Cienc ias mora les y pol í t icas , »aquel la abso luc ión equival ia á 
e n el único cáp í tu lo que h e m o s »decir , q u e el pr ínc ipe h e r e d e r o 
visto impreso de su Historia i n ó - » e n a n a monarquía tenia e l d e -
dita da la Revolución de España, »recho d e obligar á s u padre á 
hace la vigorosa censura s i g u i e n - »hacer e n las c o s a s d e l gob ierno 
t e do aque l fallo d e l Consejo: «Si » su v o l u n t a d , y no la natural y l e -
8el Consejo de Castilla absolvió á »gít ima d e l s u m o i m p e r a n t e : q u o 

Este mismo i lustrado escr i tor apun ta las causas 
que pudieron influir en semejante p roceder de los 
jueces; pero contentándose con i nd i ca r q u e el n o m b r e 
de Napoleon y los temores de la n u b e que se levanta-
ba en el P i r ineo pesaron en la flexible balanza d e la 
just icia, se abstiene de contar lo que en este sentido 
pasó; »misión cier tamente e s t r aña , s iendo aquello tan 
importante y digno de saberse . Cúmplenos da r si-
quiera una idea de lo que tanto puede acfctrar aquel 

i suceso, y esplicar otros poster iores . 

Cuando por las declaraciones de F e r n a n d o se supo 
lo de su carta á Napoleon, y la par te que en aquel 
plan habia tenido- el emba jado r Beauharna is , Cár-
los IV. escribió al emperador par t ic ipándole el suceso, 
y h u b o de hacerlo most rándose sent ido y quejoso de 
las negociaciones subrepticias del emba jador imperial ; 

»este mi smo pr ínc ipe podia c o n - s e habia c o m p r o m e t i d o el p r í n -
»certar sus bodas con un p r í n - c ipe d e Asturias era «poco cr i -
»cipe e s t r a n g e r o , y l lamándolo minal ,» y s u s c o m u n i c a c i o n e s c o n 
»cuando á bien t u v i e s e á invadir el e m b a j a d o r f r a n c é s «eran el 
»el r e i n o . . . . Si esto quer ía d e c i r m e a o r d e los cargos .» No s e 
»la abso luc ión , c o n f e s a m o s c lara- c o m p r e n d e n ta l e s ju ic ios en h o m -

"- » m e n t e que pocas in iquidades s e - bre d e tan gran t a l e n t o . — C i e r t a -
» m e j a n t e s h e m o s v i s to c o m e t i d a s m e n t e no p e n s a b a as í Napo leon 
»tan á mansalva en los ana le s j u - c u a n d o escribía al mi smo p r í n c i -
»rídicos de las nac iones cu l tas . . . p e F e r n a n d o : «V. A. R. no e s t á 
» P e r m í t a s e á los hi jos r e b e l a r s e » e x e n t o d e fa l tas: basta para 
»contra la autor idad do los p a -
» d r e s , á los h e r e d e r o s contra e l t 
» d e r e c h o d e los p o s e e d o r e s , y »olv idar . S i e n d o 'rey 
»en tonces ni habrá q u i e t u d en las »sagrados son los d e r e c h o s d e l 
»famil ias , ni orden en el Estado, » trono: cualquier paso de un 
»ni soc iedad s i q u i e r a , e tc .» » p r í n c i p e hereditario cerca de un 

Y s in embargo , para mons 'eur » s o b e r a n o estrangero es crimi-
Thiers , á qu ien s e n t i m o s t e n e r » n a í . » — D e Bayona , á 46 d e abril 
q u e citar c u a n d o habla d e las c o - de 4 8 0 8 . — E n E s c o i q u i z , Idea 
s a s d e España, la trama e n q u e s enc i l l a . 
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así como Godoy lo puso también en conocimiento de 
su confidente Izquierdo. La car ta del rey fué p re sen -
tada á Bonapar te por el pr ínc ipe de Masserano, que 
seguia representando á España en Par í s . Al leerla, 
p r o r u m p i ó Napoleon en a r reba tos de cólera, ó ver-
dadera ó fingida, y en amenazas y denues tos , negan-
do haber recibido carta a lguna del p r inc ipe español 
(cuando a lgún t iempo mas adelante fué él quien la 
hizo publ icar y la dió á conocer), ni que su embajador 
hub ie ra podido mezclarse en aquel p l an , el cual seria 
sin duda u n a in t r iga de la corte de E s p a ñ a ó u n a ma-
quinación de la Ingla te r ra ; y añad iendo , que complicar 
en aquella ca lumnia su propio n o m b r e , era un ag ra -
vio que exigia la reparación debida al decoro del i m -
perio (11 de noviembre) . Quiso también conocer lo 
que el pr ínc ipe de la Paz decía á Izquierdo, y le hizo 
l l amar . Pe ro ántes tuvo éste var ias conferencias y es-
p i r a c i o n e s con el mariscal Duroc , con el pr íncipe 
Murat , con el de Benevento y con el min is t ro Cham-
pagny , los cuales todos1 le in fo rmaban de lo enojado y 
colérico que habia puesto al emperador la carta de 
Cárlos IV. y de su inquietud p o r el g i ro que podrian 
tomar los sucesos de E s p a ñ a , y la suer te que podría 
correr el pr íncipe de As tur ias . Izquierdo no tuvo difi-
cultad en enseñar su despacho, con lo cual pareció 
templarse un poco las iras de Napoleon. 

Llegó en esto á Par í s (15 de noviembre) el pliego 
que llevaba la noticia del pe rdón del pr íncipe de AS-
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túr ias , j u n t a m e n t e con la ratificación del t ratado de 
Fontainebleau. Hallábase Napoleon en vísperas de par-
tir á Italia, como en efecto lo verificó el dia s iguiente , 
dir igiéndose á Milán. Perple jo todavía entonces sobre 
la política que le convendr ía seguir en los asuntos de 
España x no viendo aun claro el desenlace que podr ía 
tener 4 d r a m a del Escoria l , inclinado en favor de 
Fe rnando , pero no fiándose en la debil idad de su ca-
rácter , d u d a n d o si le estaría mejor tener un%liado su-

« m i s o dándole la esposa de su familia que él solicitaba, 
si dejaría que siguieran re inando Cárlos IY. y María 
Luisa, ó si seria llegado el caso de est inguir la d inas -
tía de los Borbones; en estas ince r t idumbres , y calcu-
lando que con el pe rdón del de Astur ias daban a lguna 
espera los resul tados del proceso del Escorial , de ter -
minó su viage á Italia, de jando á su min i s t ro de Ne-
gocios es t rangeros , Champagny , las instrucciones con-
venientes pa ra que las comunicase á Izquierdo, p r e -
viniendo además al general Dupont lo tuviese todo 
dispuesto pa ra en t ra r á fines de noviembre en España 
con el segundo cuerpo de la Gironda , l legando solo 
hasta Yalladolid, y enviando á su gent i l -hombre m o n -
sieur Tournon á Madrid pa ra que indagase qué par -
tido tenia en el pueblo el p r ínc ipe F e r n a n d o , y qué 
par t idar ios contaban todavía Cárlos IY. y el p r ínc ipe 
de la Paz . 

Las ins t rucciones de Napoleon, t rasmi t idas por 

Champagny á Izquierdo, fueron: 1 Q u e el empera-



dor pedia que por n ingún motivo ni razón se hablára 
ni publ ieára en el proceso del Escorial cosa que p u -
diera a ludi r á su persona ni á la de su emba jado r , ni 
que in fundiera sospecha de que ellos hab ían in tenta-
do in tervenir en los negocios inter iores de España : ' 
2 .° Que lo contrar io lo mi r a r í a como u n a ofensa que 
exigía venganza, y que la tomar ía : 3.° Que declaraba 
que nunca se habia mezclado ni se mezclaría j a m á s en 
las cosas -interiores de este re ino; ni habia sido su 
pensamiento que el pr ínc ipe de As tur ias se enlazase 
con una princesa de F ranc ia , n i menos con mademoi -
selle Tascher de la Pager ie , sobr ina de la emperat r iz , 
p romet ida hacia m u c h o t iempo al d u q u e de A r e m -
berg , ni se oponía á que el rey de España casára su 
hi jo con quien quis iere: 4 . ° Que Mr . de Beauharnais 
tampoco se ent rometer ía en los asuntos de España , 
pero que no le re t i rar ía n i pe rmi t i r í a que se escribiese 
cosa a lguna cont ra él: 5 .° que se lleváran á pronta eje-
cución los convenios de 2 7 d e oc tubre ; que no dejá-
ran de enviarse á Por tuga l las t ropas promet idas , y 
que si fa l tá ran , lo mi ra r í a como una infracción del 
convenio a jus tado W. 

Semejantes ins t rucciones , con las cuales se propo-

nia , sin duda , in t imidar y ganar el t iempo necesario 

pa ra arreglar los negocios de Italia, y en las que se 

pudo traslucir yá , dado que del todo no se descubr ie -

(I) L l ó r e n t e , Co lecc ion d e d o - R e v o l u c i ó n d e E s p a ñ a , t o m III. 
c u m e n t o s para la h i s tor ia d e la n ú m e r o <20 . ' 

ra , la doblez y la falsía con que comenzaba y con que 
habia de proseguir el emperador in te rv in iendo en las 
discordias de la familia real de E s p a ñ a , l lenaron de 
sobresalto la corte, é inf luyeron vis iblemente en el án i -
m o de los jueces que habían de dar su fallo en la cau-
sa del Escorial . Así se esplica que ni en la sentencia 
ni en 4a relación se hiciera méri to , ni de a lgunas de 
las declaraciones espontáneas del p r ínc ipe 4 ni de su 
carta á Napoleon, ni de las conferencias con el e m b a -
jador francés: y así se esplica también que siendo el 
fiscal y varios de los jueces amigos y favorecidos del 
pr ivado, pesára más en su balanza el miedo á aquellas 
ins inuaciones que la an t igua amis tad con el valido. Y 
como al propio t iempo se veia ir penet rando nuevas 
divisiones francesas en terri torio español , sin conoci-
miento siquiera del soberano, según espl icaremos des-
pués , y ciertas evoluciones sospechosas en las que acá 
existían, aquellas int imaciones adqui r ían un carácter 
mas imponente y temible. . 

. P e r o n o e r a e s t ° solo lo que hacia incl inar á un 
lado el fiel de aquella balanza. El pr ínc ipe de As tu-
r ias , no obstante las flaquezas en que desde el pr inc i -
pio del proceso habia incurr ido , seguía s iendo objeto 
del cariño general del pueblo español , que en su ant i -
gua prevención contra el favorito, y esperando solo 
de príncipe heredero el remedio de todos los escán-
dalos de la corte y de todos los males de la nación 
ignorante de lo que la causa a r ro jaba , y dispuesto á 
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verlo todo por el p r i s m a de sus odios y de sus afec-
ciones, a t r ibuía lo que pasaba en el Escorial á t rama 
urd ida por Godoy con el fin de acabar de enagenarle 
el amor de sus padres y de representar le á los ojos de 
éstos como un hi jo desnatural izado y c r imina l , ansio-
so de anticipar la herencia del t rono , al cual suponían 
aspiraba el mismo pr íncipe de la Paz. Los que>-se te-
nían por menos apasionados, propendían cuando me-
nos á disculpar la conducta de F e r n a n d o por la opre-
sión y el a is lamiento en que se le tenia , ó hal laban 
en su edad escusa á los compromisos en que sus pa r -
ciales le hab ían involucrado. Hasta la petición de una 
princesa de Franc ia para esposa, cuando llegó á ser 
conocida, era in terpre tada por muchos como un paso 
conveniente y que podía ser salvador; y aun los que 
sospechaban del proceder y de las esplicaciones y dis-
posiciones mister iosas de Napoleon , se complacían en 
creer que su intervención seria en el sentido que 
halagaba sus deseos, ÍÍ saber , en el de proteger á F e r -
nando y der r ibar al favorito, cuya creencia contr ibuía 
á a l imentar el emba jador Beauharna i s . Pocos eran los 
hombres previsores que v is lumbráran pudiese en t ra r 
en el pensamiento del omnipotente emperador de los 
franceses hacer en E s p a ñ a u n a segunda edición de lo 
de Nápoles; y aun de éstos, los que apetecían una re-
generación radical en la monarqu ía , si entonces lo di-
s imulaban, no lo veían con malos ojos. 

Observábase que cuando salía de palacio la famil ia 

real , el pueblo permanecía silencioso, y solo hacia de-
mostraciones de contento cuando se presen taba el 
pr íncipe Fe rnando . Cualquier acción de la reina y de 
Godoy se in terpretaba como signo de haber estrechado 
más sus in t imidades , y el acto' mas inocente y m a s 
sencillo de Cárlos I V . , como el de apoyarse en el 
brazo» de su min i s t ro , se tomaba como un insul to al 
pueblo y como una ignominiosa degradación de la ma-
gestad. El públ ico acogía con avidez t odas ' l a s nuevas 
que se recibían de Pa r í s desfavorables al valido, y los 
vetos que allí se ponían relat ivamente á la causa que 
se seguía. Todo anunciaba que Fernando seria el as t ro 
que no tardar ía en bri l lar á gusto del pueblo, y todo 
ejercía cierta presión de que acaso los encargados de 
fallar el proceso no tuvieron el valor suficiente pa ra 
desembarazarse. P o r tanto, no es t rañamos haya dicho 
un respetable his tor iador , que con dificultad se res-
guardarán de la severa censura de la poster idad los 
que en él tomaron par te , los qu^ le promovieron y los 
que le fal laron, en u n a palabra , los acusadores , los 
acusados y los mismos jueces . 

En cuanto al pr íncipe de la Paz, la noticia dada 
por Masserano, acaso con una exageración h i ja de su 
a turd imiento , de los ar rebatos de ira de Napoleon el 
11 de noviembre al leer la carta de Cárlos IV. , y las 
instrucciones del emperador á Champagny , t rasmi t i -
das por Izquierdo, j u n t o con las voces a la rmantes que 
éste le decia circulaban por P a r í s , a r redra ron de tal 



modo á Godoy, que el p r imer efecto de aquella pavo , 

rosa impresión fué suplicar a l rey que le permi t ie ra 

re t i rarse del minis ter io , y l lamára al gobierno h o m -

bres nuevos y ágenos á las d iscordias que habia en 

palacio, y contra qu ienes no tuvieran prevenciones ni 

el emperador ni el embajador f rancés . Cuenta él mis -

m o haber le aconsejado la ín t ima unión de toda h real 

famil ia , como único medio de resist ir con firmeza los 

pel igros que amenazaban por Franc ia ; que el rey se 

pus ie ra al f rente de los ejércitos franceses y españoles, 

como podia hacerlo con arreglo al t ra tado, y que su 

h i jo m a n d á r a u n a par te de las t ropas ba jo sus reales 

órdenes; que su re t i rada convendr ia pa ra tranquil izar 

y dar confianza á F e r n a n d o , qu i ta r protestos á sus 

parciales é ins t igadores , y qui társelos también al mis-

mo Bonapar te : que el rey l lamó á su h i jo , y que am-

bos le manifes taron los deseos y le propusieron las 

indicaciones que acababa de hacer el de la Paz ; pero 

que F e r n a n d o , haciendo á éste las mayores demos-

traciones de agradecimiento por haber le salvado del 

precipicio á que malos consejeros le habian ido a r ras -

t r ando , suplicó á su padre no le permi t ie ra re t i rarse y 

abandonar los en tales c i rcunstancias ; y que hab iendo 

rechazado con empeño así el monarca como el p r ínc i -

pe su propuesta de ret i ro , le fué forzoso res ignarse á 

cont inuar en el minis ter io pa ra suf r i r el tropel de 

a m a r g u r a s que le esperaban . De la certeza ó inesacti-

tud de este incidente, que con prolija y minuciosa es-

tensión refiere el pr íncipe de la Paz en sus Memorias , 
no nos es dado á nosotros responder , po rque no lo 
hemos visto ni contradicho por otros, ni conf i rmado; 
pero en el estado de a turd imiento y de t ras torno en 
que á la sazón se hal laban todos, no negaremos la po-
sibil idad de lo que en otro caso nos parecería á todas 
luces inverosímil . 

Faltábales resolver otra cuestión; ¿habia el rey de 
satisfacer á las quejas del orgulloso emperador? Y en 
tál caso, ¿en qué forma habia de contestar á las amena-
zadoras instrucciones de 18 de noviembre? Besolvióse, 
al fin, que el desagravio fuese de la m i s m a índole que 
habia sido la que se tomó por ofensa, á saber , o t ra 
carta de su p u ñ o á Napoleon. En esta car ta , uno de 
tantos documentos de aquella época que hacen pade-
cer al his tor iador , decíale Cárlos IV. que al denunciar -
le la conducta i r regular del embajador Beauharnais en 
sus relaciones clandestinas con el pr íncipe heredero, 
no habia sido su intención a t r ibuir le ni suponerle la. 
mas pequeña connivencia con aquel minis t ro ; que una 
de las razones por que habia sentido más semejante 
proceder , era porque de él pud ie ra deduci r el empera-
dor que el monarca español era poco amigo suyo y de 
la Francia ; que á haber sabido que su hijo deseaba en-
lazarse con una princesa de la familia imperial , de 
n ingún modo se hubiera opuesto á sus deseos; que si 
aun persistía en ellos, no solo le daría, el mas pleno 
asent imiento, sino que tendría la mayor complacencia 



en que el emperador por su parte se hallara igualmen-
te dispuesto á aprobar aquellas bodas; y que por lo 
demás estuviera seguro de que no solo cumpliría fiel-
mente los tratados, sino que como aliado y amigo an-
tiguo y leal, de tan largo tiempo probado, jamás ni 
acontecimiento, ni queja, ni motivo alguno le haría 
quebrantar ni apartarse de tan buena amistad y 
alianza 

Recibió Napoleon esta carta en Milán. A ella con-
testó en términos muy corteses, si bien negando otra 
vez haber recibido carta alguna del príncipe de Astú-
rias (2 ); y en cuanto á las bodas, aunque en la contes-
tación se limitó á un cumplimiento en que indicaba 
no repugnarlas, es lo cierto que por entonces no solo 
aceptaba el pensamiento, sino que algún tiempo des-
pués escribió él mismo á Cárlos IY. quejándose ami-
gablemente de que no hubiera vuelto á insinuarle 
nada acerca del enlace de las dos familias, que tanta 
unión y fuerza" podía' dar á ambos imperios. Y eso 
que en Mántua habia propuesto formalmente á su her-
mano Luciano el casamiento del príncipe de Astúrias 
con su hija, ofreciéndole, además, el trono de Portu-
gal. Luciano, cuyo carácter especial hemos tenido ya 
ocasion de conocer, esquivó el cetro que se le ofrecía, 

(1) Esta e s la carta en q u e s e del m o d o q u e d e j a m o s d i cho , 
s u p o n e pedia Cárlos IV. una e s - (2) «Dis imulo e n la ocas ion 
posa d e la familia imperia l para l íc i to y aun atento:» d i c e T o r e n o 
su hijo. La verdad e s q u e no la á e s t e propós i to . D u d a m o s m u -
pedia d i r e c t a m e n t e . y por s í , s ino cho q u e lo j u z g u e n todos as í . 

mas no negó la mano de su hija para el heredero de 
la corona ele España. Ella era la que lo repugnaba de 
un modo al parecer invencible, mas no sabemos si 
queriendo Napoleon se hubiera á pesar de todo rea-
lizado, á no haber dado á sus planes tan diferente ses-
go como el que luego veremos. 

iVÍas al tiempo que así sostenía Napoleon una apa-
riencia de amistad con la corte española no habia 
manera de conseguir de él que se publicára el tratado 

* de Fontainebleau; empeñábase en mantenerle secreto 
por mas instancias que en demanda de la publicación 
le hacían Cárlos IV. y el príncipe de la Paz, como úni-
ca prenda para ellos y único compromiso para él de 
no abrigar otros designios contrarios á aquel conve-
nio. Eran igualmente desatendidas y con el mismo 
desden contestadas las reclamaciones para que mu-
dara al embajador Beauharnais, uno de los principa-
les fabricadores de la trama del Escorial, y visible 
apoyo de los procesados y sus^arciales. Masseranó é 
Izquierdo en París recibían cada día 'desaires, de qtie 
se lamentaban y quejaban al monarca español y á su 
primer ministro. Todo esto, junto con el proceder y 
las operaciones de los generales y de las tropas fran-
cesas que ocupaban la península, traía inquietos y 
sobresaltados por demás á los reyes padres y al minis-
tro favorito, alentados y animosos á los acusados del 
Escorial, á todos los parciales y amigos del príncipe 
de Astúrias, y á las masas del' pueblo que le eran 



adictas, contando con la esperanza (porque segur idad . 
110 podían tenerla) de que, cualesquiera que fuesen los 
planes de Napoleon, habían de ser favorables al p r í n -
cipe heredero , y traerían la caida del va l ido . Sin em-
bargo, sus verdaderas intenciones eran todavía desco-
nocidas; pero los sucesos l legaban á un pun to en que 
no podia tardar en descorrerse el mis te r ioso veío que 
las ocultaba. Esto será lo que esplicaremos en el si-
guiente capítulo. 

(1) Para las notic ias que h e - nistro Caballero. — El auto d e 
mos dado relativas al ruidoso cumpl imiento e n el que se m a n -
proceso de l Escorial , ademas d e da se forme pieza d e las d e c l á r a -
los documentos que h e m o s c i - c iones recibidas por C a m p o m a -
t a d o , h e m o s tenido principal - r e s y el alcalde de corte á don 
m e n t e á la vista la copia t e s t i m o - Andrés Romero, á Ayerbe , Or-
niada de la causa e x p e d i d a por g a z , Vil lena, Casaño, e t c . — C o n -
don Bartolomé Muñoz , escribano sul la d e la junta d e ministros so-
d e Cámara del Consejo d e Casti- bre la sus tanc iac ion .—Acusac ión 
lia, que se conserva manuscrita d e Viegas.—Real orden al decano 
e n el Archivo del ministerio de para que diga por sí solo qué p e -
Gracia y Justicia. na se l e s ha d e i m p o n e r , e t c . — 

Consta d e doce piezas. E n e a - Los presos fueron; en el Escorial , 
beza con una real orden dada e l marqués d e Ayerbe , don Juan 
por e l marqués Caballero, dirigí- Manuel d • V i l l ena , el conde d e 
da al decano del Consejo , p n v i - Orgaz , don Juan Escoiquiz , e l 
niendole sustancie esta causa c o - duque del Infantado , don P e d r o 
mo cualquiera otra cr iminal , Giraldo, el conde d e Domos: en 
acompañado de los ministros don la cá c e l del S i t io , Andrés C a s a -
Sebastian d e Torres y don Do- ña, Pedro Collado, don José Man-
nungo Fernandez Campomanes, r i q u e , Fernando S e l g a s : en M a -
haciendo de secretario el alcal- d n d , Manuel Rivero; don Bernan-
d e de córto don Benito Arias d e diño Vázquez: e n el castillo d e 
Prada. San Sebast ian , don Manuel Gon-

E s t a l a c o m p a r e c e n c i a d e l p r í n - zalez; e s to s t r e s sue l tos en virtud 
cipe en 29 octubre ante SS. MM., d e real orden, 
los ministros Cevalios, Caballero, . La causa impresa , que c r c e -
Soler y Gil, y el decano g o b e r n a - mos sea la que han conocido l o s 
dor interino del Consejo, con las que hasta ahora han escrito d e 
preguntas que se le hicieron y las es tos s u c e s o s , es s u m a m e n t e 
respues tas que dio. manca , y por consecuenc ia da 

Están igualmente las dec ía- una idea muv imperfecta de lo 
raciones que hizo d e s p u é s al m i - q u e sucedió . 

CAPITILO XX. 

LOS FRANCESES EN E S P A Ñ A . 

P I l O C t t D S K I N S I D I O S O D E B O M P . H t T E . 

1 8 0 7 . — 1 8 0 8 . 

Situación d e España cuando Junot recibió orden d e avanzar á P o r -
tugal .—Entran juntos franceses y españoles .—Consternación e n 
Lisboa.—Fuga del príncipe r e g e n t e . — S e embarca para el Brasil . 
—Junta de gobierno.—Junot en Lisboa —Más tropas españolas 
en Portugal .—La reina de Etruria e s despojada d e su Estado y 
enviada á España.—Entra Dupont en Castilla con nuevo cuerpo 
d e ejército, y se sitúa en Val ladol id .—Penetra Moncey en España 
con el t-'rcer cuerpo.—Declara Junot c 9 Lisboa á nombre d e Na-
poleon que la casa d e Braganza ha cesado d e reinar y que P o r -
tugal p e r t e n e c e al imper io .—La marina española se manda unir 
á la francesa.—Alevosía con que s e apoderaron los f ranceses d e la 
c iudadela de Pamplona.—Modo insidioso d e entrar e n Barce lona, 
y de tomar la ciudadela y Monjuich.—Cómo se hic ieron d u e ñ o s 
del castil lo de Fígueras .—Cómo les fué entregada la plaza d e San 
Sebast ian.—Proceder bastardo de Napoleon.—Alarma d e la corte . 
—Venida y misión d e Izquierdo .—Vuelve á P a r í s — U l t i m a s p r o -
posic iones de Bonaparte .—Prepara n u e v o s e jérc i tos para España 
—Murat general en ge fe d e todas las fuerzas .—Penetra en la pe^-' 
nínsula, y llega á Burgos.—Cálculos y juicios d e los e s p a ñ o l e s . — 
Medidas que Godoy propone al rey para salir de l conflicto No 



adictas, contando con la esperanza (porque segur idad . 
no podían tenerla) de que, cualesquiera que fuesen los 
planes de Napoleon, habían de ser favorables al p r í n -
cipe heredero , y traerían la caída del va l ido . Sin em-
bargo, sus verdaderas intenciones eran todavía desco-
nocidas; pero los sucesos l legaban á un pun to en que 
no podia tardar en descorrerse el mis te r ioso vefo que 
las ocultaba. Esto será lo que esplicaremos en el si-
guiente capítulo. 

(1) Para las n o t i c i a s q u e h e - n i s t r o C a b a l l e r o . — El a u t o d e 
m o s d a d o r e l a t i v a s al r u i d o s o c u m p l i m i e n t o e n el q u e s e m a n -
p r o c e s o d e l E s c o r i a l , a d e m a s d e da s e f o r m e p i e z a d e l a s d e c l á r a -
los d o c u m e n t o s q u e h e m o s c i - c i o n e s r e c i b i d a s por C a m p o m a -
t a d o , h e m o s t e n i d o p r i n c i p a l - r e s y e l a l c a l d e d e c o r t e á d o n 
m e n t e á la v is ta la cop ia t e s t i m o - A n d r é s R o m e r o , á A y e r b e , O r -
i n a d a d e la c a u s a e x p e d i d a por g a z , V i l l e n a , Casaño , e t c . — C o n -
d o n B a r t o l o m é M u ñ o z , e s c r i b a n o s u l l a d e la j u n t a d e m i n i s t r o s s o -
d e Cámara d e l Consejo d e C a s t i - b r e la s u s t a n c i a c i o n . — A c u s a c i ó n 
Ha, q u e s e c o n s e r v a m a n u s c r i t a d e V i e g a s . — R e a l o r d e n al d e c a n o 
e n e l A r c h i v o d e l m i n i s t e r i o d e para q u e diga por s í so lo q u é p e -
Gracia y J u s t i c i a . na s e l e s ha d e i m p o n e r , e t c . — 

Cons ta d e d o c e p i e z a s . E n e a - L o s p r e s o s f u e r o n ; e n e l E s c o r i a l , 
b e z a con una rea l o r d e n d a d a e l m a r q u é s d e A y e r b e , d o n J u a n 
p o r e l m a r q u é s Cabal lero , d i r i g í - M a n u e l d • V i l l e n a , e l c o n d e d e 
da al d e c a n o del C o n s e j o , p n v i - O r g a z , d o n J u a n E s c o i q u i z , e l 
n i e n d o l e s u s t a n c i e e s t a causa c o - d u q u e d e l I n f a n t a d o , d o n P e d r o 
m o c u a l q u i e r a otra c r i m i n a l , G i r a l d o , e l c o n d e d e B o m o s : e n 
a c o m p a ñ a d o d e l o s m i n i s t r o s d o n la cá c e l d e l S i t i o , A n d r é s C a s a -
S e b a s t i a n d e T o r r e s y d o n D o - ñ a , P e d r o Col lado , d o n J o s é M a n -
n n n g o F e r n a n d e z C a m p o m a n e s , r i q u e , F e r n a n d o S e l g a s : e n M a -
h a c i e n d o d e s e c r e t a r i o e l a l c a l - d n d , Manue l R i v e r o ; d o n B e r n a n -
d e d e c ó r t o don B e n i t o Ar ias d e d i ñ o V á z q u e z : e n e l cas t i l l o d e 
P r a d a . s a n S e b a s t i a n , don M a n u e l G o n -

E s t a l a c o m p a r e c e n c i a d e l p r í n - z a l e z ; e s t o s t r e s s u e l t o s en v i r t u d 
c i p e e n 2 9 o c t u b r e a n t e S S . MM., d e real o r d e n , 
los m i n i s t r o s C e v a l l o s , C a b a l l e r o , . La c a u s a i m p r e s a , q u e c r c e -
S o l e r y Gil , y el d e c a n o g o b e r n a - m o s s e a la q u e h a n c o n o c i d o l o s 
dor i n t e r i n o del C o n s e j o , c o n las q u e has ta a h o r a h a n e s c r i t o d e 
p r e g u n t a s q u e s e l e h i c i e r o n y las e s t o s s u c e s o s , e s s u m a m e n t e 
r e s p u e s t a s q u e d io . m a n c a , y por c o n s e c u e n c i a da 

E s t á n i g u a l m e n t e l a s d e c í a - una i d e a m u v i m p e r f e c t a d e lo 
r a c i o n e s q u e h izo d e s p u é s al m i - q u e s u c e d i ó . 

CAPITILO XX. 

LOS FRANCESES EN E S P A Ñ A . 

P I l O C t t D S K I N S I D I O S O D E D O S I H . I H T E . 

1 8 0 7 . — 1 8 0 8 . 

S i t u a c i ó n d e E s p a ñ a c u a n d o J u n o t r e c i b i ó o r d e n d e a v a n z a r á P o r -

t u g a l . — E n t r a n j u n t o s f r a n c e s e s y e s p a ñ o l e s . — C o n s t e r n a c i ó n e n 

L i s b o a . — F u g a d e l p r í n c i p e r e g e n t e . — S e e m b a r c a p a r a e l B r a s i l . 

— J u n t a d e g o b i e r n o . — J u n o t e n L i s b o a — M á s t r o p a s e s p a ñ o l a s 

e n P o r t u g a l . — L a r e i n a d e E t r u r i a e s d e s p o j a d a d e s u E s t a d o y 

e n v i a d a á E s p a ñ a . — E n t r a D u p o n t e n Casti l la c o n n u e v o c u e r p o 

d e e j é r c i t o , y s e s i túa e n V a l l a d o l i d . — P e n e t r a M o n c e y e n E s p a ñ a 

c o n e l torcer c u e r p o . — D e c l a r a J u n o t c 9 L i sboa á n o m b r e d e N a -

p o l e o n q u e la c a s a d e B r a g a n z a h a c e s a d o d e r e i n a r y q u e P o r -

t u g a l p e r t e n e c e al i m p e r i o . — L a m a r i n a e s p a ñ o l a s e m a n d a u n i r 

á la f r a n c e s a . — A l e v o s í a c o n q u e s e a p o d e r a r o n los f r a n c e s e s d e la 

c i u d a d e l a d e P a m p l o n a . — M o d o i n s i d i o s o d e e n t r a r e n B a r c e l o n a , 

y d e t o m a r la c i u d a d e l a y M o n j u i c b . — C ó m o s e h i c i e r o n d u e ñ o s 

d e l c a s t i l l o d e F i g u e r a s . — C ó m o l e s f u é e n t r e g a d a la p laza d e S a n 

S e b a s t i a n . — P r o c e d e r b a s t a r d o d e N a p o l e o n . — A l a r m a d e la c o r t e . 

— V e n i d a y m i s i ó n d e I z q u i e r d o . — V u e l v e á P a r í s — U l t i m a s p r o -

p o s i c i o n e s de B o n a p a r t e . — P r e p a r a n u e v o s e j é r c i t o s para E s p a ñ a 

— M u r a t g e n e r a l en g e f e d e t o d a s las f u e r z a s . — P e n e t r a e n la pe^-' 

n í n s u l a , y l l ega á B u r g o s . — C á l c u l o s y j u i c i o s d e los e s p a ñ o l e s . — 

M e d i d a s q u e G o d o y p r o p o n e al r e y p a r a sal ir d e l c o n f l i c t o N o 
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son acep tadas .—Medi ta y e s aprobado el v iage y re t i rada d e la f a -

milia real á Anda luc ía .—Dispos i c iones para preparar la m a r c h a . — 

N u e v o s s u c e s o s d e s b a r a t a n s u s p l a n e s . 

A nadie podia causar marav i l l a que un h o m b r e de 

la desmesurada ambic ión de Bonapar te , dominador de 

casi todo el cont inente europeo , acos tumbrado á der -

r ibar ant iguos imper ios y á crear nuevas mona rqu ía s 

y coronas , y á d i s t r ibu i r en t re su familia las que á él 

parecía sobrar le ; á nadie , dec imos , podia causar ma-

ravilla que v iendo este h o m b r e las lamentables y mí -

seras excisiones del palacio y de la corte e spaño la , y 

que , ciegos unos y o t ros , se pos t raban á sus piés soli-

ci tando á porf ía su amis tad y en demanda de protec-

ción y a r r i m o , hub ie ra echado u n a mi rada codiciosa 

hácia esta he rmosa región á que no alcanzaba todavía 

su domin io , y en que re inaba u n a dinast ía de la cuál 

u n a par te habia d e s t r o n a d o , y cuya extinción podia 

calcularse que en t raba en sus p lanes . 

Mas lo q u e no e?a de esperar entonces , ni ahora 

puede menos de causar a s o m b r o , es que el g r a n do-

minador , que el h o m b r e cuyo genio y cuyas vastas 

concepciones hemos admi rado , y en quien por lo mis-

m o parece que no deber ían caber sino pensamientos 

elevados y dignos de su g randeza , se hub ie ra valido 

para realizar sus de s ign ios , cualesquiera que fuesen, 

de la doblez y la falsía, y hub ie ra empleado, no ya 

el d is imulo y aun la astucia que pueden caber en la 

polí t ica, sino la ar ter ía y el dolo que no se perdonan 

á los hombres vulgares , cuanto más á aquellas emi-
nencias sociales á qu ienes el p o d e r , el talento y la 
fo r tuna han e n c u m b r a d o , y consti tuyen en el deber de 
ser ejemplo de nobleza á la h u m a n i d a d . Y sin embargo 
asi sucedió. 

Dentro de nues t ra península las t ropas francesas 
antes de*f i rmarse el t ratado de Fonta inebleau, único 
que podia autorizar su en t rada ; cumpliéndose j o r p a r -
te de España despues de ra t i f icado , aun negándose 
el emperador f rancés á su publicación; sin ofensa de 
par te de nues t ro pueb lo ; ni menos de nuestros reyes 
y pr íncipes , antes recibiendo de éstos Bonapar te p r u e -
bas escesivas de sumisión y test imonios sobrados de 
desear su amis tad; pendiente la causa de San Lorenzo 
que traia desasosegados los espí r i tus y desconcertada 
la real familia; sin respeto á esta s i tuación, antes bien 
prevaliéndose y aprovechándose de ella; á pesar de que 
el gobierno por tugués azorado con la presencia ele las 
t ropas francesas en Castilla, creyó»poder templar toda-
vía las iras de Napoleon y alejar la amenazadora nube , 
accediendo á lo que E s p a ñ a y F ranc ia le habían pedi-
do en agosto, m a n d a n d o secuestrar todas las mercan-
cías inglesas, y obligando al emba jador lord S t rang-
ford á re t i rarse á bordo de la escuadra de sir Sidney 
Smi th ; no obstante haber enviado á Pa r í s al marqués 
de Marialva con objeto de proponer el casamiento del 

• pr íncipe de Beira con u n a h i ja de Murat , g ran duque 
de Berg; con todo eso, y sin consideración ni m i r a -



miento a lguno, el general J u n o t que se hallaba en 

Salamanca recibió órden ejecutiva de proseguir á Por -

tugal , aunque no contase con p rov i s iones , pues un 

ejercito de veinte mil h o m b r e s , decia aque l l a , puede 

vivir en todas pa r t e s , aun en el desierto. Hízolo así 

Juno t , y reunido en Alcántara con a lgunas fuerzas es-

pañolas que m a n d a b a el general don J u a n Carrafa , 

penetraron jun tos en territorio por tugués (19 de no-

viembre , 1 8 0 7 ) , l legando á Castello-Branco sin en-

cont ra r resistencia. La falta de manten imien tos fué 

causa de que franceses y españoles cometieran todo 

género de excesos en aquellos pobres pueblos y con 

aquellos infelices moradores . 

El 2 3 llegó la vanguard ia del ejército invasor á la 

vista de Abranles , veinte y cinco leguas de Lisboa. 

Hasta ese mismo dia no se supo de cierto en aque-

lla córte (descuido imperdonable!) la violacion de la 

f ron te ra . Con noticia que tuvo lord St rangford de la 

en t rada de los franc&ses en Abran le s , no obs tante las 

apariencias hostiles de par te del gobierno por tugués , 

volvió á desembarcar , y re i terando al pr íncipe re -

gente los .ofrecimientos propios de ant iguo aliado, le 

aconsejó que se rel i rára á los dominios del Brasi l , 

donde aun poclria re inar con lustre la casa de Bragan 

za. La resolución fué bien acogida, y el 26 de no-

v iembre (1807) se publicó en la capital el decreto 

anunc iando la disposición tomada por el p r ínc ipe re -

gente de t rasladar su residencia á Rio-Jane i ro hasta 

la paz general , y el nombramien to de un consejo ó jun-
ta ele regencia para el gobierno del re ino, dejándole, 
en t re otras instrucciones, la de que procurára man te -
ner el re ino en paz, que las tropas f rancesas fuesen 
bien acuarteladas y asist idas, y que se evitára todo in-

• sulto que pudiera tu rbar la buena a rmonía entre los 
ejército&ade ambas naciones. El 2 7 se embarcaron los 
pr íncipes , y el 2 9 se dieron á la vela, coronadas las 
colinas y torres de Lisboa de un gentío inmeiTso, que 
gon llanto en los ojos y el corazon traspasado de dolor 
contemplaba su par t ida hasta perder de vista el pabe-
llón real , d i r ig iendo al cielo plegarias por su feliz via-
ge, no siendo menor la pena de la régia familia al con-
siderar que dejaban el reino consternado, huér fano , y 
á merced de invasores es t raños . A las nueve de la ma-
ñana siguiente ent ró Juno t en la capital , acompañado 
de su estado mayor y de a lgunas t ropas, y asegurán-
dose de que la escuadra se había dado á la vela, paseó 
orgullosamente las pr incipales calles del pueblo, yen-
do luego á aposentarse en casa del barón de Quintel la . 
Los gobernadores del reino pasaron á ofrecerle sus 
respetos: el recibimiento que les hizo no fué propio 
para atraer los por la amabi l idad , ni s iquiera por la 
cortesanía. 

Casi al mi smo tiempo el general español don F r a n -
cisco María Solano, marqués del Socorro, a u n q u e no 

# completa todavía su división, penetraba en el Alen tejo 
y se apoderaba de la plaza de Yelbes. Sin embargo de 
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ser un ejecutor de las órdenes de J u n o t , su integridad 

y desinterés hicieron su m a n d o mas tolerable que el 

de los f ranceses . P o r otro lado, en los p r imeros dias 

de dic iembre, cruzaba el Miño el general don F ranc i s -

co Taranco, con seis mil h o m b r e s de los diez mil que 

según el t ra tado debían componer su división, y di-

r igiéndose por Valencia á Oporto , completó en esta 

c iudad su contingente con las t ropas de Carrafa, que 

por T h o m a r y Coimbra habia ido á ocupar aquel pues-

to . Taranco señoreó sin obstáculo la provincia de 

Entre-Duero y Miño des t inada á indemnizar á la casa 

de E t ru r i a ; con su p ruden te gobierno, con su templan-

za, su moderación y su jus t ic ia se hizo acreedor á la 

gra t i tud y á los elogios de aquellos habi tantes , y así 

lo han consignado para h o n r a suya y de España los 

his tor iadores por tugueses 

No se conducía del mi smo modo Juno t en Lisboa. 

Reforzado con las t ropas que habían ido l legando, 

dueño de los fuer tes , de los buques y arsenales , ag re -

gando á la j un t a de regencia el comisario f rancés Her-

m a n n , sin hacer gran caso de la autor idad legí t ima, 

comenzó por imponer al comercio un emprést i to for -

zoso de dos millones de cruzados, y por confiscar los 

(1) A c c u r s i o d a s N e v e s , t o - p r í n c i p e r e g e n t e d e P o r t u g a l á 
rao I . — E n l o s A p é n d i c e s al t o - la j u n t a d e G o b i e r n o , a s i c o m o la 
m o I . , d e la His tor ia d e la G i i e r - p r o c l a m a d e S o l a n o e n B a d a j o z 
ra d e E s p a ñ a c o n t r a N a p o l e o n á 30 d e n o v i e m b r e , y la d e T a -
B o n a p a r t e , e s c r i t a y p u b l i c a d a r a n e o en Oporto á 1 3 d e d i c i e m -
d e o r d e n d e S . M. , p u e d e n v e r s o bre d e 4 8 0 7 . 
l a s I n s t r u c c i o n e s d a d a s p o r e l 

géneros ingleses que habían pasado á ser propiedad 
por tuguesa , amen de los efectos y enseres mas precio-
sos de los palacios reales, de que parecía haberse he-
cho dueños los generales franceses por derecho de 
conquis ta . Todavía, sin embargo , manten ía aquel pue-
blo a lguna esperanza de que se respetaría su indepen-
dencia, ¿ a s t a que en la gran parada y revis ta que el 
15 de diciembre dispuso Juno t en la plaza del Rocío, 
y en que desplegó todo el aparato de su fu^-za, vió 
enarbo la r en la torre de San J u a n la bandera tr icolor, 
y saludarla con veinticinco cañonazos la art i l lería de 
todos los fuer tes . Un m u r m u l l o general , signo de fer-
mentación y anuncio de algún estall ido, s e advert ía en 
las masas populares. Creció la i rr i tación con motivo 
de haber preso en la tarde del mi smo día las patrul las 
f rancesas un soldado de la policía de Lisboa. El pue-
blo corría á las a rmas en tumul to , y el alboroto ha-
br ía sido mas sério á haberse pres tado a lgún h o m b r e 
de resolución á acaudil lar la mul t i tud . De todos m o -
dos no se sosegó sin sangre y sin víct imas, d isparan-
do en plazas y calles la art i l lería y fusi ler ía . El pueblo 
conoció entonces la suer te á que le dest inaba el domi-
nador es t rangero , y enmudeció enf renado atesorando 
en su pecho rencor y sed de venganza 

Napoleon, que , como hemos dicho, se ha l laba á 

(1) E l c a r d e n a l p a t r i a r c a d e a c c e d i e n d o á l a s i n s i n u a c i o n e s d e 
L i s b o a , e l i n q u i s i d o r g e n e r a l y J u n o t para q u e p u b l i c á r a n p a s t o -
o t r o s p r e l a d o s d i e r o n u n a p r u e - r a l e s e x h o r t a n d o á la s u m i s i ó n y 
b a l a m e n t a b l e d e su d e b i l i d a d , o b e d i e n c i a al g o b i e r n o i n t r u s o . 



la sazón en Italia, y que se mos t raba m u y eficaz para 

cumpl i r lo pactado en Fontainebleau en la par te que 

le convenia , así como le queb ran taba sin mi ramien to 

ni reparo en lo que no se conformaba á sus recientes y 

siniestros designios , hizo in t imar á la re ina regente 

de E t ru r i a que con arreglo á lo est ipulado con E s p a ñ a 

(de lo cual 110 se le habia dado s iquiera conocimiento) 

se p repa rá ra á dejar sus dominios (23 de noviembre , 

1807) , que habr ian de ser ocupados por t ropas impe-

" riales conforme al convenio, y á t ras ladarse á la pe 7 

nínsu la española , donde el rey de E t ru r i a su hi jo h a -

l laría el Estado cedido por España y Francia en equi-

valencia del que allí dejaba y se habia t raspasado al 

imperio f rancés . Sorprendida y asus tada la infanta 

María Luisa con tal novedad y tal in t imación, y sin 

medios para contrar iar la ni r e s i s t i r l a , tuvo que re -

s ignarse y someterse á la suerte que se le habia depa-

rado . Par t ió , pues , de Florencia con su familia (1.° de 

d ic iembre , 1807) , y no hab iendo hal lado ni i ndu l -

gencia ni consuelo én Napoleon, á quien se presentó y 

vió en Milán, prosiguió la desconsolada princesa su 

viage á España , donde la esperaba ver que no la a l -

canzaban á ella sola los t ras tornos que empezaba á es-

pe r imenta r , s ino á toda la real familia á cuyo a r r imo 

venia . 

A los pocos dias de esto, y s iguiendo Napoleon su 

misterioso sistema y su tor tuosa política, sin contar 

con el gobierno de España como estaba obligado á ha-

cerlo por los artículos secretos del t ra tado de Fon ta i -
nebleau, dió órden al segundo cuerpo de observación 
de l aGi ronda , compuesto de veinte y cuat ro mil in fan-
tes y tres mil quinientos caballos al m a n d o del general 
Dupont , para que penetrara también en la península . 
El 2 2 de diciembre llegó Dupon t á I r ú n , y en pr inci-

' cipios*de enero (1808) estableció su cuartel general 
en Val ladol id , amagando seguir como J u n ^ t en di-
rección de Salamanca. E n la altivez y dureza que 

• most ró Dupont en Valladolid, y en los desmanes que 
permit ía á sus t ropas , dis taba ya mucho de con-
ducirse como general aliado y amigo. Apenas él ha -
bia hecho alto en Castilla, y corría todavía el 9 de 
enero, cuando cruzó la f rontera española otro tercer 
cuerpo de ejército, mandado por el mariscal Moncey, 
en número casi igual al segundo, aunque formado ele 
soldados mas bisoños, trasladados en pos ta de los d e - ' 
pósitos del Norte. Era el que se titulaba cuerpo de ob-
servación de las costas del Océtno, y dirigió igual-
mente su marcha á Cast i l la , también sin previa 
anuencia del gobierno español. Y por si estos avisos 
no bastaban á despertarle, á los pocos dias, con motivo 
de haberse inser tado en el Monitor de Pa r í s dos espo-
siciones del minis t ro Champagny (24 de enero, 1808) , 
y de indicarse en la úl t ima que los ingleses in ten ta-
ban dirigir espediciones secretas hácia los mares de 

# Cádiz, soltábase ya en el diario oficial la especie de 

q u e S . M. I . fijaría su atención en la península entera. 
T O M O X X I I I . 



Portugal recibió muy pronto el golpe terrible del 
desengaño. El 1.° de febrero se vió desplegar en 
Lisboa un ostentoso aparato militar. La artillería de 
los fuertes anunció con salvas la salida del general 
en gefe de su alojamiento, seguido de todos sus 
generales y estado mayor. Los regentes del reino 
nombrados por el príncipe Juan se hallaban eiVel pa-
lacio de Ijt Inquisición, lugar de sus deliberaciones, 
discurriendo asustados sobre lo que veian, cuando se 
presentó Junot, y les leyó el decreto de Bonaparte, 
en que declaraba que la casa de Braganza había ce-
sado de reinar, y que el reino de Portugal quedaba ba-
jo su protección, debiendo ser gobernado en su tota-
lidad á nombre suyo y por el general en gefe de su 
ejército. En su virtud estinguió Junot la junta de 
gobierno nombrada por el príncipe regente, formó 
otro Consejo bajo su presidencia, publicó otro de-
creto de Napoleon desde Milán, por el que se confis-
caban todas las propiedades.del patrimonio real y de 
los hidalgos que habían seguido la corte, y se impo-
nía al reino una contribución de 40 millones de cru-
zados (100 millones de francos): sacrificio irrealizable 
en reino de tan corta poblacion y riqueza, y que obli-
gó ó Junot á otorgar plazos y poner ciertas limitacio-
nes para su esaccion. Aun las pocas tropas portugue-
sas que existían infundían á Junot desconfianza; tál 
era la que tenia de su injusto proceder: y formando 
de ellas una corta división de diez mil hombres al 

mando del marqués de Aloma, ordenó su salida y las 
envió á España; gran número de soldados desertó an-
tes de llegar á Valladolid W 

Dueño pues Junot de Portugal y mandando allí 
abiertamente en nombre de Napoleon, situados Dupont 
en Valladolid y Moncey en Burgos, faltaba á Bona-
parte Alejar de España nuestra marina, y pidió con 
instancia que se uniera á la suya, y logró q^e se diera 
órden á don Cayetano Valdés para que con la escua-
dra de seis navios que tenia en Cartagena se hiciera á 
la vela para Tolon, como lo verificó (10 de febrero). 
Por fortúnala dureza délos vientos y el mal estado de 
algunos buques, y acaso mas que todo la poca volun-
tad del comandante de alejarse de las costas y puertos 
de España, le hicieron arribar por dos veces á Mallor-
ca. Nuevas órdenes le obligaron á salir para Mahon 
donde el almirante príncipe de la Paz comisionó al 
general Salcedo para que tomase el mando de la es-
cuadra, é investigára al propio tiempo la conducta de 
valdés. 

Mas todas estas señales de insidiosos intentos por 
parte de los que aun se decían aliados y amigos eran 
leves infracciones de la amistad, comparadas con las 
infidelidades, sin escrúpulo pueden llamarse ya per-
fidias, que al propio tiempo y por otros lados estaba 

Junot expedfdos e'n /ío'de^febre- í H ¡ S t 0 r i a d e <a 

ro en LÍsboa-Apéndice 27 al par te
 d e E s P a n a « Bona-



cometiendo con nosotros , y con que manchaba y des-

lust raba sus anter iores admirables hechos el que con 

razón fué denominado el capitan del siglo: compor ta -

miento indigno de tan g rande h o m b r e , inverosímil si 

pudiera resis t i r á la evidencia de los h e c h o s . — P o r 

las gargantas de Ronces valles hab ia marchado el gene-

ral D' Armagnac con tres batal lones la via de Pamplo-

na; llegó ¡Ua c iudad (9 de febrero), y permit iósele sin 

obstáculo alojar en ella sus t ropas . Pero habiendo re-

cibido orden de apoderarse de la ciudadela, pidió a r -

teramente permiso al virey m a r q u é s de Vallesantoro 

pa ra encerrar en ella dos batallones de suizos so p re -

t es tode no tener confianza en su discipl ina. Negóse el 

virey á otorgar petición tan grave sin órden espresa de 

la corte: pero no correspondió á esta d igna contesta-

ción la precaución que debió seguir la . Verdad es que 

no podia p resumir apelase un general del imperio á la 

treta alevosa que empleó pa ra lograr su designio. Alo-

jado en la casa del marqués de Besolla, f rente y á corta 

distancia de la puer ta pr incipal de la ciudadela, en la 

noche del 15 al 16 de febrero llevó á su casa buen 

número de granaderos . E n la ciudadela ent raban to-

das las mañanas a lgunos soldados franceses á tomar la 

ración de pan , sin que nues t ra guard ia creyera necesa-

r ia precaución a lguna . La m a ñ a n a siguiente á aquella 

noche fueron enviados á tomar el pan soldados escogi-

dos , con a rmas ocultas debajo de los capotes. Habia 

bastante nieve, y comenzaron como á diver t i rse a r ro-

jándose unos á- otros las pellas que hac ían , y en tanto 
que asi distraían nuest ra guard ia , colocáronse algunos 
sobre el puente levadizo para impedir q.ue se ce r r a r a . 
A u n a señal convenida, los unos se lanzaron sobre las 
a rmas de nuestros soldados, los otros sacaron las que 
tenían escondidas, desarmaron sin gran esfuerzo á los 
descifidados centinelas, y saliendo á tal t iempo los 
g ranaderos ocultos en la casa de D 'Armagnac , en t re 
unos y otros ejecutaron fácilmente la traición que t e -
nían meditada de apoderarse de la ciudadela. Entonces 
pasó 1)' Armagnac un oficio al virey disculpando el 
hecho con la necesidad, y l isonjeándose de que no por 
eso se habr ía de al terar la buena a r m o n í a entre dos 
aliados; ¡tras la ru in alevosía el insulto del sarcasmo! 

Todavía era esto poco. Mientras así se conducía 
D 'Armagnac en P a m p l o n a , por Ja par te de los P i -
rineos Orientales el general Duhesme que mandaba 
otra división, teniendo á sus órdenes al general i ta-
liano Lecclii y al f rancés Chalaran, penetraba en E s -
paña por el puerto de la J u n q u e r a , en dirección de 
Barcelona. Noticioso de este movimiento el capitan 
general del Pr inc ipado, conde de Ezpeleta, requir ió le 
que suspendiera su m a r c h a has ta consul tar al gobier-
no español , que , en verdad, ni lo sabia ni aun lo sos-
pechaba. Respondió con arrogancia Duhesme á la in -
t imación, haciendo responsable al capi tan general de 
cualquier desavenencia que pudiera sobrevenir en t re 
ambas naciones. E n su v i r tud Ezpeleta celebró u a 



consejo, y en él se acordó permi t i r al francés la ent ra-

da en Barcelona, si bien guarneciendo las t ropas es-

pañolas la ciudadela y Monjuich (13 de febrero, 1808) . 

Inquie ta estaba la poblacion, y eso mismo sirvió de 

pretesto al f rancés pa ra pedir que a l te rnáran sus t ro • 

pas con las nues t ras en las gua rd ias de todos los p r in -

cipales puestos, á fin de que viendo el pueblo lá bue-

na a rmonía en t re unas y o t ras , se t ranqui l izára y se 

dis iparan sus recelos. También se accedió á esta de-

manda , como si los españoles todos par t ic ipáran del 

adormecimiento del gobierno. P r o n t o se verá el pago 

de tales condescendencias . Duhesme puso u n a com-

pañ ía de granaderos en la puer t a pr incipal de la c iu-

dadela, donde solo habia veinte soldados españoles . 

Ezpeleta le rogó que ret irase aquella fuerza tan despro-

porcionada, pero el f rancés obró como si no se diera 

por en tendido . 

Semejante proceder , po r m a s que el gobierno en -

cargaba en todas par tes que se p rocurára evitar todo 

motivo de colision con los f ranceses , iba apu rando la 

paciencia, así del pueblo como de nuestros oficiales y 

soldados. Conocía Duhesme el peligro que cor r í a , y 

con el deseo de proveer á su propia segur idad , coinci-

dió el haber recibido u n a carta del min is t ro de la 

Guerra de F ranc ia , en que le suponia dueño de los 

fuertes d e Barcelona. Discur r iendo , pues , como apo-

derarse por sorpresa de la ciudadela y ' d e Monjuich, 

hizo esparcir la voz de que tenia "órden de con t inuar 

con sus tropas á Cádiz, y con este pretesto las reunió 
para pasarles revista en la esplanada de la -c iudadela 
(28 de febrero). En este acto el italiano Lecchi con su 
estado mayor se acercó á la guardia de la ciudadela 
como en ademan de hacerle algunas prevenciones, de-
teniéndose con estudio en el puente levadizo, para da r 
lugar á que su batallón de vélites se acercára y pud ie ra 
entrar sin es torbo. Entonces Lecchi penetró en la p la -
za, siguióle el batallón atropellando la corfa guard ia 
española, y tras de aquél s iguieron otros cua t ro , que 
sin dificultad dominaron completamente la c iudadela , 
porque los dos batallones de guard ias españolas y wa-
lonas que la guarnecían se habían ido confiada y des-
cuidadamente á la c iudad, los unos por recreo y los 
otros á diversas ocupaciones. Cuando volvieron, tu -
vieron dificultades pa ra que les permitieran la en t rada 
los usurpadores de sus puestos . Aquella noche y el 
dia siguiente los pasaron formados f ren te á los f r a n -
ceses, con gran peligro de un rompimien to , hasta que 
por la tarde recibieron los nuestros órden de salir á 
acuartelarse en la c iudad, q u e d a n d o así los franceses 
en posesion completa de la ciudadela. 

No era tan fácil la sorpresa de Monjuich que in -
t e n t a n á la m i s m a ho ra . Sobre estar el castillo en 
una colina elevada y descubier ta , que permi te ver to-
dos los movimientos del que intente aprox imarse , go-
bernábale i n d i n a m e n t e el intrépido y decidido espa-
ñol don Mariano Alvarez, que haciendo levantar el 



puente levadizo negó la en t r ada á los f ranceses . F r u s -

t rado aquel in tento, acudió Duhesme al capitan, ge-

geral Ezpeleta, que atemorizado con las órdenes im-

periales de que aquél le habló , dió las suyas pa ra que 

se f ranquease el castil lo. Todavía vaciló Alvarez; pero 

la disciplina le obligaba á obedecer, y lo hizo. Los mi-

litares españoles no podían su f r i r proceder tan desleal; 

los á n i m o s estaban irr i tados y se temia un conflicto: 

pa ra evitarle, se hizo salir de Barcelona para Villafran-

ca el regimiento de Ex t r emadura , y se tomaron otras ' 

medidas y precauciones. 

Pero aun faltaba algo que cumpl i r del pérfido plan 

de invasión que traían en tendido los gefes franceses. 

D u h e s m e al pasar por F igueras había dejado allí unos 

ochocientos h o m b r e s al m a n d o del coronel Piat : pa -

saron unos días sin demost rar intención sospechosa, 

m a s tan pronto como se supo la 'ocupacion de los fue r -

tes de Barcelona, empleó allí Piat para apoderarse de 

la ciudadela de San (Fernando u n a es t ra tagema, no 

igual , pero parecida y de tan ru in género como la de 

Lecchi en la capital del Pr inc ipado y la de D ' A r m a g -

nac en Pamplona , sacando permiso del débil gober -

nador para in t roducir en ella doscientos ve teranos fin-

giendo ser conscriptos, logrando así enseñorearse de 

la plaza (18 de marzo), y hac iendo salir los pocos es-

pañoles que la guarnec ían . 

Otro artificio, que prueba cuán general era el plan 

y cuán un i fo rmes las instrucciones imperiales que se 

habían dado, puso á los franceses en posesion de la pla-
za y castillo de San Sebastian en Guipúzcoa. Allí e lp re -
testo fué la disposición dictada por Murat de t rasladar 
de Bayona á San Sebastian los hospi ta les y depósitos 
de los cuerpos que habian ent rado en la penínsu la . E l 
comandante general de Guipúzcoa, duque de Mahon, 
consultó sobre ello á la cór te , rogando ent re tanto al 
gran duque de Berg que suspendiese su resolución. 
Contestó éste con u n a altiva y amenazadora carta (4 de 

•marzo) , que, a tendido el carácter , entereza y d ignidad 
del gefe español , hub ie ra podido produc i r un grave 
d i sgus to , á no haber recibido respuesta del pr íncipe 
de la Paz, en que le decia, que pues no tenia medios 
de defender la plaza, la cediera el gobernador , hacién-
dolo de un modo amistoso, al modo que en otras pla-
zas sin tantos motivos de escusa se habia ejecutado. 
Con esto logró el general Thouvenot que se le f r a n -
queára la p laza , y además guarnecer el cast i l lo , que 
decia necesitar para su segur idad . 

Semejante manera de invadir un reino aliado y 
amigo, con el que habia un t ra tado reciente, y del que 
no se recibían sino pruebas de lealtad y de condescen-
dencia; tál modo de in t roduci rse en el corazon del 
país , y de comprometer é inutilizar su mar ina , y de 
apoderarse de sus plazas f ronter izas m a s impor tan tes , 
no puede tener mas que una calificación, que es la que 
unán imemente le h a n dado todos los escri tores espa-
ñoles; no puede l lamarse m a s que perf idia y alevosía 



hor r ib l e , deshonrosa á un pueblo belicoso y g r ande , 
desdorosa para los guerreros que la ejecutaban, é in -
digna en te ramente del h o m b r e de genio que la d ispo-
nia , y que hasta entonces habia sabido conquis tarse 
tan colosal g randeza : proceder b a s t a r d o , en que no 
cabe disculpa, ni admite atenuación siquiera {iK 

(1) Y s in e m b a r g o Mr. Thiers , 
q u e en c u a n t a s ocas io i . es s e r e -
fiere a c o s a ; de España p a r e c e en-
contrar e s c a s o el d i cc ionar i ) de 
los d i c t er io s para denigrar c u a l -
quier d e f e c t o ó flaqueza de n u e s -
tra nación ó de nues tros h o m -
bres , no p u d i e n d o resist ir á la 
e v i d e n c i a de la s u p e r c h e r í a e m -
pleada por Napoleon en su m o d o 
de conduc ir se con la Españ i, que 
él s u e l e l lamar solo astucia, se 
v e en la precis ión de c o n d e n a r l a , 
pero b u s c á n d o l e d i s c u l p a . Hó 
aquí c ó m o s e esp l ica sobre es to 
el m o d e r n o historiador f rancés : 

«Ciertamente si s e j u z g a s e n 
« e s t o s ac tos por las reglas c o m u -
» n e s d e la moral que h a c e n sagra-
»da la propiedad de otro , habría 
»que c o n d e n a r l o s para s i e m p r e , 
»como los de un cr iminal q u e s e 
»apodera de lo que no l e <{jerto-
» n e c e : y a u n j u z g á n d o l o s bajo 
»d i ferentes pr incipios , no p u e d e 
» m e n o s d e recaer sobre e l los el 
» m a s s e v e r o v i tuper io: pero los 
»tronos no son lo mismo que la 
»propiedad de un particular. La 
»guerra ó la política los dan ó 
»los quitan, y algunas veces con 
»gran ventaja de las naciones de 
»cuya suerte se dispone de este 
»modo arbitrariamente. Al q u e -
»rer imitar á la Prov idenc ia , e s 
»prec i so t e n e r m u c h o c u i d a d o 
»en no salir mal de la e m p r e s a , 
»en no hacerse odioso ó d c s g r a -
»ciado q u e r i e n d o s e r g r a n d e , y 

» sobre todo en a lcanzar los re-
» s u l t a d o s q u e d e b e n serv i r d e 
» e s c u s a . Por úl t imo, e s prec i so 
»renunc iar á todo ac to q u e 110 
»pueda e jecutarse p ú b l i c a m e n t e , 
» y en q u e haya q u e recurr ir á 
»la s u p e r c h e r í a y á la m e n t i r a . 
»Napo leon medi taba sobre lo q u e 
»iba á e m p r e n d e r , como a c o s -
» tumbra á h a c e r l o s i e m p r e un 
»pol í t ico ambic ioso . Esa nac ión 
»española t a n altiva y tan g e n e -
i r o s a , m e r e c e , decía para s i , una 
»suer te m a s noble q u e la d e s e r 
»esc lav izada por una c o r t e i n c a -
»paz y e n v i l e c i d a ; m e r e c e s e r 
»regenerada; y r e g e n e r a d a , p o -
ndría prestar g r a n d e s s e r v i c i o s 
»á la Francia y á s í mi sma , a y u -
»dar á derrocar la tiranía mar í -
»t ima d e Ing la terra , contr ibuir 
»á la l ibertad del c o m e r c i o d e 
»Europa, y s e r por fin l l a m a d a 
»á g r a n d e s y h e r m o s o s des t inos . 
»Privarse d e todo es to por un 
»monarca imbéci l , por una reina 
» impúdica , y por un a b y e c t o fa -
»vorito, era m a s de lo que podia 
» e s p e r a r s e d e una vo luntad i m -
»petuosa que s e lanza á su o b -
»jeto c o m o el águila sobre su 
»presa e n cuanto la divisa d e s -
»de la altura e n que hab i ta : . . » 

Nosotros querr íamos p r e g u n -
tar á Mr. Thiers , si , admit ida la 
doctr ina de que los t ronos no 
son lo mi smo que la p r o p i e d a d 
part icular , de que la guerra ó la 
política los da o los q u i t a , á v e -

Grande era la inquie tud y la a la rma de la córte á 
la presencia de tales hechos, aumentada con la venida 
á Madrid de la desposeída re ina de E t r u r i a , y más to-
davía con la repent ina llegada del confidente del p r í n -
cipe d é l a Paz, don Eugenio Izquierdo. A muchos co-
mentar ios y juic ios dio ocasion la aparición de este 
p e r s o n a j e , y á muchos cálculos el objeto de la misión 
que de Pa r í s t raer ía . Ignorábase entonces la larga cor-
respondencia que él y Godoy hab ían seguido sobre los 
usuntos de Por tuga l ; que á haber la s a b i d o , no se ha -
br ía estrañado que viendo aho ra los dos quebran tado , 
y , como quien dice, anulado el convenio de Fonta ine-
bleau, resultado de todas aquellas negociaciones, y al 
observar el proceder tortuoso y embozado de Bona-
par te , quisieran el valido y su confidente t ratar de pa -
labra sobre la nueva faz que presentaban los negocios, 
y sobre el giro que convendr ía tomar , a tendidas t am-
bién las úl t imas conferencias y tratos que él habia te-
nido en Par í s con los minis t ros ¿e la córte imperia l . 
Que Napoleon se propus iera al autorizar ó disponer su 
venida in fund i r á la córte el mi smo terror de que es-
taba poseído Izquierdo, para provocar á la familia real 
á una emigración como la de Lisboa, abandonándole 

e e s con ventaja de las nac iones 
d e q u e se d i spone arb i trar iamen-
te , d e que Napoleon s e p r o p u -
siera el buen fin que el h i s tor ia -
dor indica de regenerar la E s -
paña , sacáadola do la esc lav i tud 
a e una córte corrompida , y d e -
pararle una s u e r t e mas noble y 

m a s d igna , de que el éx i to fel iz 
d e una tal e m p r e s a s irva d e a l -
guna escusa de los medios; s i , 
admit ido todo e s t o , dec imos , 
c r e e Mr. Th iers q u e la fe lonía 
y la traición sean d e e s o s m e d i o s 
q u e p u e d e n ' s e r v i r de .escusa. 



la península , como han discurr ido nuestros escri to-
res l , ) , es cosa que no negamos. Pero la verdad es que 
habían mediado en Pa r í s nuevas proposiciones y plá-
ticas sobre modificación de aquel t ratado; y que les e ra 
preciso á Godoy é Izquierdo conferenciar también so-
b re el conflicto en que los sucesos los pon í an , y sobre 
la salida que á tan complicada y nebulosa s i tuación 
podr ían encont ra r . 

Izquierdo volvió á salir el 10 de marzo para Pa r í s , 
donde llegó el 19 , l levando una carta de Cárlos IV. a ' 
emperador . A los pocos dias se pudo ya ver con m a s 
clar idad cuál había sido el objeto de su venida , puesto 
que en la nota de 2 4 de marzo escrita al pr íncipe de la 
Paz, y que fué interceptada por haber llegado después 
de la caída del valido, se esplicaba cuáles e ran las nue-
vas proposiciones que hacia Napoleon, ó sea las con-
diciones que imponía para resolver defini t ivamente la 
suer te de España . Es tas condiciones ó bases eran: 
1.° Mutua libertad de comercio para españoles y f ran-
ceses en sus respectivas colonias: 2 .° Dar el Por tugal 
á España , recibiendo F ranc ia un equivalente en las 
provincias españolas cont iguas á aquel imperio: 
3 .° Arreglar de una vez la sucesión al t rono de Espa -

(I) Así d i scurr ió el minis tro vos d e l Louvre , q u e el marisca l 
Ceval los en su Expos ic ión; es to de palacio Duroc recibió o r d e n 
calculó Torcno , y lo m i s m o p i e n - d e escr ibir á Izquierdo q u e haría 
san los a u t o r e s de la Historia d e bien en regresar á Madrid para 
la guerra de España , escri ta d e dis ipar las d e n s a s n u b e s q u e 
orden d e Fernando V I I . — A d e m á s so habían formado e n t r o a m b a s 
s e inf iere de una carta d e 21 do c o r t e s , 
f ebrero q u e s e hal la en los areh i -

ña: 4 .° Un nuevo tratado de alianza ofensiva y defen-
s iva ( 1 ) . Como se ve, Napoleon no hacia ya caso del 
tratado de Fontainebleau; lo que hacia era entretener 
con nuevas proposiciones á los negociadores, en tanto 

(1) D e s p u é s de dar cuenta d e »do Jo q u e el rey N . S. m e mandó _ 
e s t a s condic iones trasmit idas por »que d i jese d e su parte ; y t a m b i é n 
D u r o c y Tal leyrand á n o m b r e d e l »lie h e c h o de m o d o q u e creo 
emperador á I z q u i e r d o , decia »que q u e d a n d e s v a n e c das c u a n -
é s t e l n su nota: » tas ca lumnias i n v e n t a d a s por 

«Mi a r d i e n t e amor á la patria »los m a l é v o l o s e n e s e pa í s h a n 
» m e p o n e en la obligación d e d e - » l l egado á inficionar Ta opin ion 
»cir q u e en mis conversac iones »pública en é s t e . 

•>,he h e c h o p r e s e n t e al pr ínc ipe »4 . ° Por lo que c o n c i e r n e á la 
» d e B e n e v e n t o lo que s i g u e : »alianza ofens iva y d e f e n s i v a , m i 

»1.° Que abrir nues tras Amé- »ce lo patr iót ico na p r e g u n t a d o 
»ricas al comerc io f rancés e s p a r - »al pr inc ipe de B e n e v e n t o s i s o 
»tirlas e n t r e España y F r a n c i a . . . . »pensaba en h a c e r d e España u u 
» H e d i c h o q u e a u n cuando s e a d - »equiva lente á la Confederac ión 
»mita e l comerc io francés , no d e - »de l Rihn, y en obligarla á dar un 
»be permi t i r se que s e a v e c i n d e n » c o n t i n g e n t e d e tropas, c u b r i e n -
»vasal los de la Francia en n ú e s - » d o e s t e tributo con el decoroso 
» tras colonias , con desprec io de »nombro d e tratado ofens ivo y 
»nues tras l e y e s fundamenta l e s . » d e f e n s i v o . He mani fes tado q u e 

»2.° Concerniente á lo de »nosotros e s tando en paz con el 
» P o r t u g a l , h e h e c h o p r e s e n t e » i m p e r i o f rancés no n e c e s i t a m o s 
»nues tras es t ipulac iones d e 27 d e »para d e f e n d e r nues tros h o g a r e s 
»octubre últ imo; h e h e c h o v e r e l »del socorro de Francia; que Ca-
»sacrificio d e l rey d e Etruria; lo »narias, Ferrol y B u e n o s - A i r e s lo 
»poco q u e va le Portugal s eparado »ates t iguan; que el Africa e s n u -
»de s u s c o l o n i a s ; su ninguna » l a , e t c . . 
»util idad para España; y h e h e - » E n n u e s t r a s c o n v e r s a c i o n e s 
»cho una fiel pintura del horror »ha q u e d a d o ya como negoc io 
»que causa i ia á los p u e b l o s c e r - » t e r m i n a d o el del c a s a m i e n t o , 
»canos al P ir ineo la pérdida d e »Tendría e f e c t o , pero s e r á un 
»sus l e y e s , l i b e r t a d e s , fueros y »arreglo part icular de q u e no s e 
» l e n g u a , y sobre todo el pasar á »tratará en el convenio de q u e s e . 
»dominio e s t r a n g e r o . — H e añadí - »env ían las bases , 
»do: no p o d r é yo firmar la e n t r e - » E n cuanto al t í tu lo de e m p e -
»ga de Navarra por no s e r el o b - »rador que el rey N. S . d e b e t o -
»jeto d e execrac ión d e m i s c o m - » m a r , no h a y , ni habia di f icul tad 
»patriotas , como seria si cons tase »a lguna. Se m e ha e n c a r g a d o 
»que un navarro habia firmado »que no s e p ierda un m o m e n t o 
»el tratado en q u e la en trega d e »en responder , á fin de p r e c a v e r 
»Navarra á la Francia estaba e s - »las fata les c o n s e c u e n c i a s á q u e 
» t ipu lada . . . . » p u e d e dar lugar el re tardo do 

»3 . ° Tratándose de fijar la s u - »un (lia e n ponerse de a c u e r d o , 
»ces ión de España, he mani fes ta- » S e m e ha d i cho que e v i t e 



que acababa de cuajar de t ropas la península , no ínter-
rompiendo su envío, para lo cuál , además de los seis 
mil h o m b r e s de guard ia imperial que p repa ró , fo rmó 
otro cuerpo de diez y nueve mi l , l lamado de observa-
ción de los Pir ineos Occidentales, al m a n d o del mar i s -
cal Bessiéres, duque de Is t r ia . De modo que ent re las 
fuerzas dispuestas á in te rnarse , y las que ya lo-estaban, 
sin contar las de Por tugal , se aproximaban á c ien 'mi l 
hombres . El m a n d o en gefe de todas ellas le confirió 
Napoleon, con título de lugar teniente suyo, á su cu-
ñado Murat , gran d u q u e de Berg, el cual se puso tam-
bién pronto en camino para España ; tanto que el 13 

»todo ac lo hos t i l , todo m o v í m i e n -
»to que pudiera alejar el s a l u d a -
»ble convenio que a u n p u e d e h a -
»cerse . 

»Preguntado q u e si el r e y 
»N. S. debía irse á Andalucía , he 
»respondido la v e r d a d , que nada 
»sabia. Preguntado también q u e 
»si creia q u e s e hub iese i d o , he 
»contes tado que n ó , v i s ta la s e -
»guridad en que s e hal laban c o n -
» c e r n i e n t e al buen proce t l er del 
» e m p e r a d o r tanto los r e y e s c o -
» m o V. A. 

»He p e d i d o , p u e s s e med i ta 
» u n convenio , que ín ter in que 
» v u e l v e la re spues ta s e s u s p e n -
»da la marcha de los e j erc i -
» tos f ranceses hácia lo inter ior 
»de la España. He p e d i d o que 
»las tropas salgan d e Castilla; 
»nada h e c o n s e g u i d o ; pero p r e -
» s u m o que si v i e sen aprobadas 
»las b a s e s , podrán las t ropas 
» francesas recibir ó r d e n e s de 
»alejarse d e la res idenc ia de 
» S S . M M . 

»De ah í s e ha escr i to q u e s e 

»acercaban tropas por Talavera 
»á Madrid; q u e V. A. m e d e s p a -
»chó un a lcance; á todo h e s a t i s -
» f e c h o , e x p o n i e n d o con v e r d a d 
»lo q u e m e constaba . 

»Según s e p r e s u m e aquí, V. E . 
»babia sal ido de Madrid a c o m p a -
»ñando los r e y e s á Sev i l la ; y o 
»nada sé ; y asi h e d icho al correo 
»que vaya hasta d o n d e V. A. e s -
» té . L a s tropas francesas dejarán 
»pasa» al correo , , s e g ú n m e ha 
»asegurado el gran mariscal del 
»palacio imperia l . París, 24 d e 
»marzo de 1 8 0 8 . — S e r m o s e ñ o r . 
» — D e V. A. S - — E u g e n i o I z -
»quierdo .» 

Esta carta, que cayó en manos 
d e los e n e m i g o s d e Godoy por 
haber l legado d e s p u e s del l evan-
t a m i e n t o d e Aranjuez , s e tuvo 
por un gran descubr imiento , y 
como tál la publ icó Esco iquiz en 
su Idea sencilla. Lo era e f e c t i v a -
m e n t e para los que ignoraban 
toda la correspondenc ia anter ior , 
q u e nosotros h e m o s dado á c o -
nocer . 

de marzo se hallaba en Burgos, sin que se supiese to-
davía el verdadero objeto de la en t rada de tanta gente , 
y de tanto aparato . 

Aunque lo mismo las tropas imperiales que sus 
gefes habían encontrado una benévola y aun cordial 
acogida en España , de los unos porque suponían diri-
girse toáos á Por tugal , de los otros porque se figura-
ban* venir contra el odiado favorito y á favor de su 
querido y desgraciado Fe rnando , de los otros po rque 

Was creían de paso pa ra Cádiz pa ra defender nues t ra 
costa meridional de los ingleses, como el gobierno 
francés hacia p ropa la r , y sobre todo, porque nadie 
sospechaba que cupiese una traición tan horr ible en un 
hombre tan g rande como B o n a p a r t e ; con todo , tan 
numerosos cuerpos de tropas, tanto silencio y miste-
r io , así en lo relativo á los t ra tados como al objeto y 
movimiento de aquellas fuerzas, no podían menos de 
l lamar la atención á muchos , y de in fundi r recelo por 
lo menos á a lgunos . El p r i m e r o . q u e se convenció de 
la mala fé de Napoleon y de que llevaba un objeto si-
niestro, fué sin duda el pr íncipe de la Paz; lo cual no 
es es t raño, po rque era también el que tenia m a s mo-
tivos, y de mas largo t iempo, pa ra sospechar de Bo-
naparte , y aun pa ra creerse bur lado por él , de lo cual 
mostró acabar de persuadi r se con la ú l t ima venida y 
entrevista de Izquierdo. Así fué que no contento con 
manifestar sus recelos y zozobras al rey , hizo que se 
celebrára un consejo de min is t ros es t raordinar io á pre-



sencja de S . M. , en el cual p ropuso se exigiera al e m -
perador la suspensión del envío de t ropas de que E s -
paña no necesitaba para defender y gua rda r sus costas, 
y se le dijese que la mejor m a n e r a de man tener la bue-
na amis tad entre a m b a s naciones era que por par te 
de ambas se cumplieran rel igiosamente los tratados 
concluidos. Y como el rey le preguntase q u é ^ e bar ia 
si Napoleon, haciéndose sordo á nuest ras reclamacio-
nes, siguiera enviando t ropas , «negarles la en t rada 
con firmeza, respondió , y defenderse en caso necesa-
rio, hablar á l a nación, y fiar en Dios y en la jus t ic ia 
de la causa.» La resolución pareció al t ímido Cárlos 1Y. 
temeraria y desesperada: los demás minis t ros i m p u g -
naron la proposicion, como quienes es taban persuad i -
dos de que si Napoleon traia a lgún designio oculto, no 
seria contra los reyes , sino cont ra a lguna ot ra perso-
na de quien tuviera que jas , á la cual uno de ellos, el 
de Marina, el bailío Gil, a ludió tan poco embozada-
men te que no le falté mas que nombra r l a . El resul ta-
do de este consejo convenció al de la Paz de que sus 
indicaciones no encont raban éco ni en el gabinete ni 
en la nación, y de que en el sentido de provocar un 
rompimien to se encontraba en marzo ele 1808 tan 
solo como lo habia estado en octubre de 1806 ">. 

(1) Acerca d e e s t o d i c e T o r e - P e r o n o d i ce una so la pa labra n 
n o solo lo s i g u i e n t e : « S e a s e g u r a d e l c o n s e j o e s t r a o r d i n a r i o q u e 
a u e e l p r i n c i p e d e la P a z fué c o n é s t e mot ivo provocó , ni m e -
d e l o s q u e p r i m e r o s e c o n v e n c i e - n o s d e lo q u e en él p r o p u s o . De 
ron d e la mala fé d e N a p o l e o n y lo cua l s e q u e j a , c r e e m o s q u e e n 
d e s u s d e p r a v a d o s i n t e n t o s . » — es to c o n r a z ó n , G o d o y e n s u s 

® 

Ult imamente , despues de m u c h a s vacilaciones, de 
muchas pláticas con el rey, de muchos p lanes i deados 
y propuestos pa ra conjurar el peligro qüe Godoy veia 
inminen te , todos acogidos con timidez por el bonda-
doso é irresoluto Cárlos IV. , que 110 p u d i e n d o com-
prender la deslealtad que se a t r ibuía á Napoleon w , 
s iempre respondía que se esperase á que él se esplicá-
ra más y manifes tára sus in tenciones , y que « o se pro-
vocára su enojo con una resolución precipi tada é i m -
prudente ; cuando se vió ya á los f ranceses apoderados 
de la manera que hemos dicho de las plazas f ron te r i -
zas de Cataluña, Navarra y Guipúzcoa, dueños de Por -
tugal y ocupando las ciudades de Castilla, sus in ten-
tos envueltos en un mis ter io sombr ío , los enemigos 
del pr íncipe de la Paz orgul losos con la confianza de 
que el objeto era entronizar á F e r n a n d o , der r ibar al 
valido y l ib rar de su opresion la monarqu ía , logró 
persuadi r al monarca de la conveniencia de abandona r 
la corte donde peligraba ser so rp f end ido , re t i rarse con 
la real famil ia á lugar seguro , como Sevilla ó Cádiz, 
escoltado por su leal ejército, esperar allí los sucesos,' 
p r e p a r a r l a defensa, invocar la lealtad de la nación, y 
en el caso de u n a desgracia , re t i rarse á las Baleares, 
y aun á los dominios españoles de Amér ica , á imita-

Á á n í t i » » « « R A S S i e D d i o a e d o * h e r - t a r l o s p a r a a l g ú n v i a g e f o r z o s o . 
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eion de los pr íncipes de Por tuga l , confiando también 
en que la Europa no consent i r ía á Bonapar te el despo-
jo y atropello de los Borbones de España . 

P a r a p repa ra r la ejecución de este p lan , hizo re-
forzar la guarnic ión de Aranjuez , residencia entonces 
d é l o s reyes ; proyectó fo rmar un campo mil i tar en 
Talavera; ordenó á las t ropas de Opor to , cuyo dignís i -
mo general Taranco habia fallecido allí v íc t ima de un 
cólico violento, que se volviesen á Galicia; mandó al 
marqués del Socorro que se re t i ra ra del Alentejo re-
plegándose sobre Badajoz; escribió á Juno t pidiéndole 
su consent imiento pa ra que Carrafa con su división 
pasára á guarnecer las costas meridionales de España 
que se suponían amenazadas por una espedicion in -
glesa; con cuyas fuerzas y las que estaban acantona-
das en las inmediac iones 'de Madrid y de Aranjuez , y 
otras que al p r imer aviso se acercarían á la Mancha, 
contaba el pr ínc ipe de la Paz con r eun i r un respetable 
ejército, bas tante á "proteger con segur idad y sin te-
m o r de ser hostil izado la re t i rada de la familia real á 
Andalucía . Mas los prepara t ivos no pudieron ser tan 
secretos como lo habia sido la resolución; t raslucióse 
ésta, y circuló la noticia, acaso desf igurada; una t u r -
bulenta curiosidad produjo cierta efervescencia en los 
án imos , que hizo augu ra r se a t repel lar ían los sucesos, 
como así aconteció, desbara tándose todos aquel los pla-
nes de la manera que vamos á ver W. 

(4) E n ninguna par to s e hal lan tantas y tan i n t e r e s a n t e s n o -

ticias relat ivas al e s tado d e la 
corte de España en los t r e s pr i -
meros m e s e s de 4808, como en el 
tomo V. d e las Memorias del pr ín-
c ipe d e la Paz. R e l i é r e n s e a l l i , c o n 
una proligidad que nosotros no po-
d e m o s e m p l e a r e n nues tra obra, 
todos los pasos of iciales y conf i -
denc ia l e s , c o m i s i o n e s , consu l tas , 
c a r t a s , consejos y conferenc ias 
que mediaron entre los p e r s o n a -
g e s qu» figuraban en e s t e prólogo 
del gran drama que estaba p r ó x i -
mo á r e p r e s e n t a r s e . Aun c o n t a n -
do con la parte de a p a s i o n a m i e n -
to personal q u e s e s u p o n e ha de 
haber e n d ichas M e m o r i a s , f e 
encuentran en e l las datos y d o -
c u m e n t o s út i les ; y de e l cotejo 
de é s t o s con otros q u e nosotros 
p o s e e m o s , y con los que nos s u -
ministran otros e scr i tores , h e m o s 
h e c h o el r e s ú m e n ó e s trac to q u e 

' d a m o s en es to capítulo . 
S o n importantes , e n t r e otras 

notic ias , las que da d e l Consejo 
de minis tros ce lebrado e n p r e -
sencia del r e y para tratar d e l 
remedio que s e podria poner á 
los m a l e s que s e ve ían v e n i r , y 
de las opiniones que mani fe s tó 
cada uno; de las úl t imas i n s t r u c -
c iones que traía Izquierdo d e Pa-
rís; de la carta del r e y á N a p o -
león sobre e l las , que produjo la 
nota d e Izquierdo de 2't d e m a r -
zo que s e interceptó; de la carta 
del pr ínc ipe d e la Paz á Bona-
par te , que volv ió á r e c o g e r de 
Izquierdo por m e d i o de un e x -

preso d e s p a c h a d o el 11 d e marzo 
y q u e le a lcanzó a n t e s d e Vito-
ria, p u e s podia c o m p r o m e t e r l e 
si s e hacía mal uso de ella; d e las 
i n s t r u c c i o n e s con que e n v i ó al 
t e n i e n t e coronal de i n g e n i e r o s 
don José Cortés cerca d e l m a r -
qués de Val lesantoro, gobernador 
de Pamplona, y al t e n i e n t e c o r o -
nel d e arti l lería don Joaquín d e 
Osma, cerca del conde de E z p e -
le ta , capitan genera l d e Cata lu -
ña , sobro, el modo como en u n o y 
otro punto se habían da c o n d u c i r 
con las tropas f rar f t e sas , y para 
que aver iguasen c u a n t o p u d i e s e n 
de las in tenc iones de é s t a s , y lo 
in formasen d e la opinion y el e s -
píritu de los p u e b l o s ; del correo 
q u e espidió al capi tan general 
de Valencia y Murcia, p r e v i n i é n -
dole sobre lo que habia s u c e d i d o 
en Pamplona y Barcelona, y s o -
bre los rece los que abrigaba de 
los des ignios d e l emperador de 
los f r a n c e s e s ; de las n u e v a s que 
al propio t i e m p o s e rec ib ieron d e 
h a b e r s e apoderado también de 
Roma los f r a n c e s e s de un m o d o 
s e m e j a n t e en febrero d e 4808, 
e t c , e t c . — D e todo e s t o nos m a -
ravil la que no hayan h e c h o uso 
los que en España h a n e s c r i t o 
historias part iculares d e e s t o s 
s u c h o s , y que ni s iquiera lo h a -
yan apuntado c o m o n o s o t r o s , 
s i endo genera l nuestra h is tor ia , 
y no pres tándose por su í n d o l e á 
tantas indiv idual idades . 



CAPITULO XXI. 

E L T U M U L T O D E A R A N J U E Z . C 
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ABDICACION DE CARLOS I V . 

P R O C L A M A C I O N D E . F E R N A N D O V I L . 

1808. 

Q u é j a s e Murat á N a p o l e o n d e i g n o r a r s u p e n s a m i e n t o r e s p e c t o a 

E s p a ñ a . — R e s p u e s t a d e l e m p e r a d o r . — S o s p e c h a s y r e c e l o s d e l 

p r í n c i p e d e la P a z . — P r o y e c t a y p r o p o n e la r e t i r a d a d e l o s r e -

y e s á A n d a l u c í a . — E f e c t o s q u e p r o d u c e e l a n u n c i o d e é s t e v i a -

g e . — A g i t a c i ó n e n A r a n j u e z . — P r o c l a m a d e l r e y . — S i g u e n l o s p r e -

p a r a t i v o s d e m a r c h a . — P r i m e r t u m u l t o e n A r a n j u e z . — E s a c o m e -

t ida la c a s a d e l f a v o r i t o , y d e s t r u i d o s y q u e m a d o s s u s m u e b l e s . — 

O c ú l t a s e G o d o y . — E s d e s d a b i e r t o y p r e s o . — C o n d ú c e n l e c o n g r a n 

r i e s g o d o s u v i d a al c u a r t e l d e g u a r d i a s . — C o n d u c t a d e l p r í n c i p e 

F e r n a n d o . — S e g u n d o a l b o r o t o . — A b d i c a Carlos IV. la c o r o n a . — R e -

c o n o c i m i e n t o d e F e r n a n d o V I I . — A l e g r í a p ú b l i c a , t u r b a c i o n e s y e x -

c e s o s e n M a d r i d . — I d e m e n p r o v i n c i a s . — M i n i s t r o s d e l n u e v o m o -

n a r c a . — P r i m e r o s a c t o s d e s u g o b i e r n o . — C o n f i s c a c i ó n d e los b i e n e s 

d o G o d o y . — E s t r a s l a d a d o al cas t i l l o d e V i l l a v i c i o s a . — E n t r a d a d e 

Murat c o n e l e j é r c i t o f r a n c é s en M a d r i d . — E f l t r a d a tr iunfa l d e F e r -

n a n d o V I I . — F r e n é t i c o e n t u s i a s m o d e la p o b l a c i o n . — C o n d u c t a i n -

d i s c r e t a d e M u r a t . — B a n d o d e l C o n s e j o . — P i d e Murat á n o m b r e d e 

N a p o l e o n la e s p a d a d e F r a n c i s c o I . — S o l e m n e y h u m i l l a n t e c e r e -

m o n i a d e la e n t r e g a . — V e r g o n z o s a c o r r e s p o n d e n c i a e n t r e l o s r e y e s 

p a d r e s , la r e i n a d e E t r u r i a s u h i ja , y e l g e n e r a l f r a n c é s M u r a t . — 

G 

P r o t e s t a d o Cárlos IV. s o b r e s u r e n u n c i a , y car ta s u y a á N a p o l e o n -

— C o n f i a n z a d e F e r n a n d o VII. e n e l e m p e r a d o r d e l o s f r a n c e s e s . — 

A n u n c i a su p r ó x i m a l l egada á M a d r i d , y m a n d a q u e l e a g a s a j e n 

c o n e s m e r o t o d a s las c l a s e s d e l E s t a d o . — N o v i e n e . — D i p u t a c i ó n 

d e t r e s m a g n a t e s d e l r e i n o para q u e v a y a n á f e l i c i t a r l e á B a y o n a . 

— P l a n e s d e M u r a t . — P r o y e c t a q u e F e r n a n d o s a l g a á e n c o n t r a r á 

N a p o l e o n . 

lias intenciones de Napoleon respecto á España no 
eran todavía conocidas. Ignorábalas el mismo encar-
gado de ejecutar su plan, su propio cuñado Murat , 
general en gefe de todas las fuerzas imperiales desti-
nadas á España . El príncipe de la Paz, antiguo amigo 
suyo, le habia dirigido dos cartas felicitándole cortes-
mente por su llegada, y haciéndole varias preguntas 
para ver de traslucir los proyectos de Napoleon; pre-
guntas semejantes á las que le hacían las autoridades 
que le cumplimentaban. Murat , que de todos modos 
no habría revelado fácilmente el secreto, no tenia si-
quiera el mérito de la reserva, porque lo ignoraba él 
mismo; lo cual le colocaba en . una situación embara-
zosa, sentia ofendido su amor propio, y le disgustaba 
en términos, que se resolvió á escribir á Bonaparte , 
manifestándole serle tan estraño como sensible que 
despues de tantos años de servicios y de tan estre-
chos vínculos como á él le un ían , no hubiera merecido 
su confianza; que aun no sabia en qué iba á em-
plear las tropas cuyo mando le habia conferido; que 
si su propósito era derr ibar á Godoy y hacer que rei-
n á r a F e r n a n d o , no habría cosa mas fácil; y s i se pro-



ponia cambiar la d inast ía y dar á España un rey de 

su famil ia , tampoco encont ra r ía en ello gran dificul-

tad: que le diera ins t rucciones , en la seguridad de que 

serian ejecutadas cualesquiera que fueren . A lo cual 

le contestó Napoleon: «Cuando yo os mando que 

»obréis mi l i t a rmente , que tengáis vues t ras divisiones 

»reunidas y á p u n t o de c o m b a t i r . . . e tc . , ¿no soií, po r 

»ventura , instrucciones? Lo demás no os incumbe , y 

»si n o os digo nada , es p o r q u e no debeis saberlo.» 

El emba jador Beauharna i s seguia m u y persuadido 

de que el plan de Napoleon era la caída del favori to, 

y acaso la de los reyes padres , y la elevación del p r ín -

cipe de Astur ias , fund iendo las dós dinastías por el 

ma t r imonio de éste con u n a sobr ina de la emperat r iz , 

y por consecuencia par ienta suya. Bonapar te , que si 

bien ántes había acariciado este proyecto no pensaba 

ya en él, se reia de la c redul idad de su emba jador . 

Mas como quiera que aquel pensamiento era el que 

halagaba más al pueblo español , que en su gran ma-

yoría tenia los ojos, las esperanzas y el cariño pues -

tos en su amado F e r n a n d o , de jaba al embajador que 

a l imentára esta i lusión y fomentára y propagára estas 

ideas, las mas propias para adormecerle. De aquí que 

el pueblo, léjos de recelar de la internación y aproxi-

mación de las t ropas f rancesas , las recibía á ellas y 

á sus gefes con u n a inocente cordial idad; y si bien 

la oeupacion alevosa de las plazas fronterizas debió 

a larmar y apercibir á muchos , y por m á s que no fal-

tára un pequeño n ú m e r o de personas ins t ru idas que 

penet rára las torcidas intenciones que tales actos de-

jaban adivinar , eran juicios que se oscurecían y dé-

biles voces que se apagaban ante la genera l preocupa-

ción de que todo se enderezaba á efectuar la traslación 

de la corona á las sienes del pr íncipe que las masas 

adoraban y á la desaparición del valido que abor-

recían . 
Nadie, pues, conocía el verdadero prepósi to de 

Napoleon. No es es t raño; no solo no le había confiado 
á persona a lguna , s ino que hoy es ya cosa averiguada 
que él mi smo en aquella sazón aun no le había fijado 
y de terminado. La intención del momento era a terrar 
la córte con su misterioso silencio y con la actitud de 
sus t ropas . Si la córte a ter rada abandonaba la capi-
tal , imi tando á los pr íncipes portugueses , proporcio-
nábasele apoderarse con facilidad de un t rono que se 
daría por vacante. Si esto no sucedía, obrar ía con ar-
reglo á las c i rcunstancias , y á lo que dieran de sí los 
sucesos que el estado de la córte hacia á todo el m u n -
do presagiar como inminen tes , y á la per turbación que 
de ellos resul tar ía . Solo al pr íncipe de la Paz no se le 
ocultaba por lo menos u n a cosa, á saber , que cual-
quiera que f u e s e l a resolución de Napoleon, habia de 
ser en contra suya , de la re ina María Lu isa , y p roba-
blemente del m i s m o Carlos IV. Veíase, por otra par te , 
rodeado de enemigos en la córte. Comprendía que un 
l lamamiento suyo á la nación para oponerse á los in-



t en tosde l emperador habia de ser mas desoído q.ue lo 

fué en ot ra ocasion, m u c h o más cuando de la in ter-

vención imperial muchos se promet ían g randes bienes 

p a r a el re ino . Tomó , pues , el par t ido de aconsejar al 

rey el viage á Andalucía , ya pa ra desconcertar sus pla-

nes , ya para prepararse allí á la defensa, si la nación 

respondía á su l lamamiento , ya en caso contrar io para 

pasar á América y establecer allí el asiento del t rono 

español , f asegurar por lo menos de este modo y con 

la presencia del mona rca y de la real famil ia la con-

servación de aquellos domin ios . 

Cualesquiera que fuesen las venta jas de esta deter -

minac ión en aquellas c i r cuns t anc i a s , determinación 

que hoy los escri tores mas desafectos á la persona y 

gobierno de Godoy consideran como la m a s convenien-

te y acertada y como el consejo mas a t inado que podia 

darse al rey ( i ) , era en aquella sazón mi rada por la 

m u c h e d u m b r e como el mayor menosprecio que se po-

día hacer de la famil ia real , y como la mayor i n ju r i a 

y agravio que se podía inferir á una nación amante de 

sus reyes . Oponíase el pr ínc ipe de Astur ias al proyec-

(1) Uno de e l l o s e s el conde »so luc ion , al p u n t o á que las c o -
de T o r e n o , el cual d i c e hablando »sas habían l legado , era c o n v e -
de aque l p r o y e c t o : « E n t o n c e s se » n i e n t e y acertada S i e n d o 
»desaprobó g e n e r a l m e n t e la r e - » p u e s esta de terminac ión la m a s 
»so luc ion tomada por la corte de »acomodada á las c i rcuns tanc ias , 
»re t i rarse hácia las cos tas del »don Manuel Godoy en aconsejar 
»Mediodía , y de cruzar el At lán- »el v i a g e obró a t i n a d a m e n t e , y la 
»t ico en caso u r g e n t e . Pero ahora »posteridad no podrá en es ta par-
»que con fría imparcia ' idad p o - »te censurar su conducta » — 
» d e m o s s e r j u e c e s d e s a p a s i o n a - Historia d e la Revoluc ión de E s -
»Jos , nos parece q u e aquel la r e - paña , lib. II. 

tado viage, y asi era natural en quien esperaba, como 
lo esperaban sus adictos, que la intervención francesa 
se dirigiría solo contra Godoy y en provecho suyo. Mi-
rábase pues el viage como una resolución á que el fa -
vorito quer ia a r ras t r a r violentamente al pr ínc ipe , co-
m o un insulto y una calamidad para el pueblo , á quien 
se intentaba pr ivar de su único consuelo, de la p re -
sencia del que deseaba ver p ron to soberano. 

Habíanse observado preparat ivos de viag? en casa 
«de doña Josefa Tudó , condesa de Castillo-Fiel, cuyas 
ín t imas relaciones con el p r ínc ipe de la Paz eran sabi-
das , y de que hemos hecho mér i to . El 1 3 de marzo se 
t rasladó Godoy de Madrid á Aranjuez, donde se ha l la -
ban los reyes , y despues de habe r conferenciado con 
e l los , anunció Cárlos IV. á los ciernas minis t ros su 
resolución ele re t i rarse á Sevilla, á lo cuál manifestó 
opcsicion el minis t ro Caballero, cosa que parecería 
bien es t raña , atendida su reciente conducta con el 
pr íncipe de Asturias en la causa#del Escorial , si algo 
pudiera es t rañarse en el carácter de quien ha tenido el 
poco envidiable privilegio ele ser unán imemente p in -
todo por todos con feos y odiosos colores. En el Con-
sejo, vistas las órdenes expedidas al capí tan general 
por el a lmirante general ís imo, se acordó también ex-
poner reverentemente al rey las consecuencias fatales 
que podia tener viage tan precipi tado. 

Contrariábale igualmente el e m b a j a d o r f rancés , 
haciendo propalar que de este, modo se quer ían des-



t ru i r las miras del emperador pa ra con el pr íncipe de 

Astur ias . Y entretanto crecía en Aranjuez la agitación 

y la efervescencia: la gente se agolpaba por las calles 

y á las avenidas del palacio; veíanse semblantes si-

niestros; el rey temió, y pa ra calmar los á n i m o s hizo 

publ icar la proclama siguiente: 

. G 

« A m a d o s v a s a l l o s m i o s : v u e s t r a n o b l e ag i t ac ión e n e s -
» t a s c i r c u n s t a n c i a s es u n n u e v o t e s t i m o n i o q u e m e a s e g u r a 
»de los s e n t i m i e n t o s d e v u e s t r o c o r a z o n ; y yo, q u e cua l pa-
» d r e t i e r n o os a m o , m e a p r e s u r o á conso la ros en la a c t u a l 
» a n g u s t i a q u e os o p r i m e . R e s p i r a d t r a n q u i l o s ; s a b e d q u e 
»el e j é r c i t o d e m i c a r o a l i ado el e m p e r a d o r d e los f r a n c e s e s 
» a t r a v i e s a m i r e i n o con i d e a s d e paz y d e a m i s t a d . Su o b -
» j e t o es t r a s l a d a r s e á los p u n t o s q u e a m e n a z a el r i e sgo d e 
» a l g ú n d e s e m b a r c o d e l e n e m i g ó ; y q u e la r e u n i ó n d e los 
» c u e r p o s d e m i g u a r d i a , n i t i e n e el o b j e t o d e d e f e n d e r m i 
» p e r s o n a , n i a c o m p a ñ a r m e e n u n v iage q u e la mal ic ia os h a 
» h e c h o s u p o n e r como p r e c i s o . R o d e a d o d e la a c e n d r a d a 
» lea l t ad d e m i s vasa l los a m a d o s , d e la cua l t e n g o t a n i r r e -
» t r a g a b l e s p r u e b a s , ¿qué p u e d o yo t e m e r ? Y c u a n d o la n e -
» c e s i d a d u r g e n t e lo e l i g i e s e , ¿podr í a d u d a r d e las f u e r z a s 
» q u e s u s p e c h o s g e n e r o s o s m e o f r e c e r í a n ? Nó; e s t a u r g e n -
»cia ñ o l a v e r á n m i s p u e b l o s . E s p a ñ o l e s , t r a n q u i l i z a d v u e s -
» t r o e s p í r i t u : c o n d u c i o s como has t a aqu í con las t r o p a s d e l 
»al iado d e v u e s t r o b u e n r e y , y v e r é i s e n b r e v e s d i a s r e s -
t a b l e c i d a la paz d e v u e s t r o s c o r a z o n e s , y á m í gozando la 
» q u e e l cielo m e d i s p e n s a en el s e n o d e m i fami l ia y v u e s -
» t ro a m o r . D a d o en m i pa lac io rea l d e A r a n j u e z , á 16 d e 
»marzo d e 1 8 0 8 . — Y o EL REY.—A d o n P e d r o Ceva l los .» 

La proclama estaba en contradicción con los pasos 

y disposiciones oficiales dadas por el pr íncipe genera-
lísimo; pero el pueblo, viendo en ella una especie de 
retractación del in tentado v i age , se en tus i a smó , y 
agolpándose en la plaza y ja rd ines clel palacio, comen-
zó á victorear alborozado al rey y á la re ina , que j u n -
tos se asomaron á los balcones á recibir los plácemes 
de la mifchedumbre . Pero fué de poca duración esta 

alearía . La orden de t ras ladarse la guarnic ión de Ma-
° i © 

drid al sitio no se habia revocado, y aquella m i s m a 

«oche llegaron varios cuerpos, y otros cont inuaron 
en t rando en Aranjuez á la m a ñ a n a siguiente. Al p ro -
pio t iempo infundía esperanzas á unos , daba temor á 
otros, y est imulaba en opuesto sentido á todos, la n o -
ticia de que las tropas f rancesas se adelantaban con 
cierta rapidez. Y e ra así que Mura t se acercaba por 
Aranda á Somos i e r r a , mien t ras que Dupon t desde 
Valladolid se dirigía á Segovia y al Escorial . Movió 
esto á Godoy á precipitar los prepara t ivos de m a r c h a , 
asi como, observados éstos por el p u e b l o , p roduje ron 
en él mas i r r i tación, por lo mismo que se creyó en -
gañado con la proclama del dia an te r io r , que en ver -
dad no admite mas esplicacion ni disculpa que la per-
plejidad y turbación que en tales c i rcunstancias y 
momentos dominaban al rey . Aranjuez se habia llena-
do de gente de Mac}rid y de los pueblos; veíanse c ru -
zar y bull ir hombres cuyos torbos semblantes y fea 

# ca tadura anunciaban siniestros intentos; esparcíanse 
por la plebe las voces y especies m a s a la rmantes ; y 



como se decia que la m a r c h a estaba dispuesta para 
aquella noche, el paisanage rondaba voluntar iamente 
y vigilaba la morada del pr ínc ipe de la Paz, capita-
neado por el conde del Montijo ba jo el n o m b r e y dis-
fraz del tio Pedro ; personage inquieto y bullicioso, 
dado á figurar y hacer papel en tumul tos y a sonadas . 

E n cuanto al p r ínc ipe de Astur ias , es f ama haber 
• dicho á un guard ia de corps de su confianza: « E s t a 

noche es el viage, y yo no quiero ir.» Y añádese habe r 
adver t ido de ello á su amigo el oficial de guard ias d o a 
Manuel Francisco Jáu regu i , quien en consecuencia de 
esta manifestación se supone haberse puesto de acuer-
do con oficiales de su cuerpo y de otros para impedi r 
la par t ida de la famil ia real <'>. De cualquier modo que 

(<) Es to se afirma en el Ma-
ui/ieslo Imparcial de los sucesos 
ocurridos en Aranjuez, e tc . Anó-
n ¡ m 0 . — L o mismo dice la Historia 
ele la vida y reinado de Fernan-
do VIL de España, impresa en 
48 i2 .—Adoptó lo tambiei; Toreno 
en su Historia de la Revolución. 

Niéaanlo sin embargo los auto-
r e s de" la Historia de la guerra 
de España escrita d e orden del 
rey F e r n a n d o , sin expresar la 
razón que para el lo t engan . 

El principo de la Paz en sus 
M e m o r i a s cuenta haber sido l l a -
mado e n aquel los dias el d e As -
t u r i a s p o r su p a d r e , haber t en i -
do los dos varias c o n f e r e n c i a s , 
a ' g u n a s á p r e s e n c i a d e .Godov, 
h a b e r confiado en ellas Carlos á 
su hijo todos sus p e n s a m i e n t o s , 
su deseo y al propio t i empo la 
n e c e s i d a d de que toda la familia 
apareciese un ida , asi pura i n s p i -

rar confianza al pueblo como p a -
ra resist ir cualesquiera proyectos 
hos t i l e s d e Bonaparte , las m e d i -
das que para ello tenia pensadas , 
s:i idea de nombrarle lugar te -
niente general del r e i n o , con fa -
cultad d e elegir para el gobierno 
las personas que quis iese , á e s -
cepcion de Escoiquiz é Infantado, 
dado caso que él no quisiera s e -
guir á sus padres en el viage; que 
si no se atrevía á encargarse d e 
aquel la empresa , s e fuese con é l , 
pero que reprimiera la facción 
que conspiraba abusando de su 
nombre , e tc . Que Fernando hizo 
mil protes tas de adhesión á sus 
p a d r e s , do su decisión á segu ir -
los hasta e l fin del mundo que 
fuese n e c e s a r i o ; y añade el de la 
Paz que para él es cierto que Fer-
nando salió del cuarto d e su p a -
dre resuelto á e m p r e n d e r la 
partida, v que aun dió algunos 

fuese, todos (se añade) estaban preven idos y al cuida-
do, cuando ent re once y doce de la noche se vió salir 
de la casa de Gocloy un ca r ruage con escolta de su 
guard ia . Iba en él m u y tapada la que era tenida por 
su d a m a , doña Josefa Tudó , y como el paisanage que 
detuvo el coche se empeñára en descubr i r la , oyóse un 
tiro d isparado al a i re , que unos a t r ibuyeron al oficial 
Truyols que la acompañaba , para asustar*al g rupo que 
los detenia, otros al gua rd ia Mer lo , para avisar á los 
aonjurados . Es lo cierto que éstos lo tomaron por se-
ña l , á que pudo cont r ibui r la coincidencia, que nos -
otros creemos casual, de haberse observado luz en 
u n a de las ventanas del aposento del pr íncipe de As-
tur ias que mi raban á aquella pa r t e . Un t rompeta 
apostado prevent ivamente tocó á caballo, y al momen-
to se vió correr tropa y pueblo á tomar las avenidas 
v puntos por donde el viage podia emprenderse . Le-
vantóse fur iosa gri ter ía; soldados desbandados , paisa-
nos de s iniestras trazas, y en t re $ l o s criados de p a -
lacio y monteros del infante don Antonio, se dir igieron 
con gran estrépito á la casa ele Gocloy, atrepel laron 

pasos para acallar á sus parcia-
les , pero que después , seduc ido 
y arrastrado d e nuevo por estos 
m i s m o s , mudó d e o p i n i o n , y s e 
entregó completamente á ellos. 
Quéjase Godoy de que sobre 
aquella última tentativa de c o n -
ciliación hecha por el rey y por 

. consejo suyo no hayan dicho n a -
da los que en España han e s c r i -
to de es tos sucesos .—Refuta tam-

bién la espec ie de que el príncipe 
Fernando dijese aquellas pa la -
bras : « E s t a noche es el viage, 
y yo no quiero ir:» fundado en 
que él sabia per fec tamente por 
su tio el infante don Antonio q u e 
el viage no estaba dispuesto para 
aquella n o c h e , y opina que aquel 
primor alboroto no provino d e 
Fernando, ni acaso le supo hasta 
momentos a n t e s de suceder . 



su guard ia , en t rá ronla á saco, a r ro jando por las ven-
tanas pa ra dar a l imento á una g rande hoguera los 
muebles y objetos m a s preciosos que adornaban aque-
llos salones, sin g u a r d a r ni ocultar para sí cosa a lgu-
na . Los collares, cruces y veneras , dist int ivos de las 
d ignidades á que el valido habia sido ensalzado, e ran 
preservadas pa ra ent regar las al rey; indicio g rande , 
dice con ra'zon u n na r rador de estos sucesos, de que 
ent re la mul t i tud hab ia gente de m a s elevada esfera" 
que sabia d is t inguir de objetos, y que ejercía ascen-
diente sobre la m u c h e d u m b r e pa ra hacérselos respe-
ta r . Godoy no fué encont rado , por mas que con f r e -
nética rabia se escudr iñaron has ta las piezas mas re-
cóndi tas de la casa, por lo que se creyó que habia 
logrado salir po r a lguna puer t a desconocida, y poner-
se en salvo. Y pa ra demos t ra r que él solo era el objeto 
d é l a s iras popula res , los mismos amot inados condu-
jeron á su esposa y á su h i ja al palacio, no solo con 
el mayor mi ramien to , s ino t i rando los h o m b r e s mis -
mos de su ber l ina . Satisfecho aquel p r i m e r a r r a n q u e 
de ódio y de venganza, re t i rá ronse los unos á sus 
cuarteles, los otros á sus viviendas, quedando la sa-
queada casa custodiada por dos compañías de guar -
dias españolas y walonas pa ra evitar nuevas tro-
pel ías . 

Al otro dia (18 de marzo) se expidió y publicó el 

s iguiente real decreto: «Queriendo m a n d a r por mi 

»persona el ejército y la mar ina , he venido en exone-

»rar á don Manuel Godoy, pr ínc ipe de la Paz, de sus 
»empleos de general ís imo y a lmi ran te , concediéndole 
»su retiro donde más le acomode. Teiidreislo entendi-
»do, y lo comunicareis á quien c o r r e s p o n d a . — A r a n -
»juez, 18 de marzo de 1 8 0 8 . — A don Antonio Olaguer 
»Feliú:*» Y aquel mi smo dia escribió también el rey á 
Napoleo^i, dándole cuenta de todo, y haciéndole nue-
vas protestas de afecto y fidelidad. El pueblo^ a r reba -
tado de júbi lo con la exoneración de Godoy corrió 

l i á c i a el palacio á victorear á la famil ia real . Pasóse 
aquel dia sin otro esceso de par te de los sublevados 
que haberse apoderado de la persona de don Diego 
Godoy, h e r m a n o del perseguido pr ínc ipe , coronel de 
guardias españolas , y arrestádolc en el -cuartel, nial-
t ra tándole y despojándole de sus ins ignias . Hízolo la 
m i s m a t ropa , y se celebraba el h e c h o , sin reparar 
entonces en las funestas consecuencias y en la honda 
her ida que con él se abr ía á la discipl ina mil i tar . 

Recelosos no obstante los aeyes de los s ín tomas 
de inquie tud que aun se observaban (que no habia 
nada que aborrecieran tanto y que tanto les impus ie ra 
como los tumul tos populares) , hicieron á los min i s -
tros pasar aquella noche en palacio. No se alteró en 
la noche el sosiego; mas por la m a ñ a n a el pr íncipe 
de Castelfranco y dos capi tanes de guard ias , el conde 
de Villariezo y el marqués de Albudei te , avisaron á 

• los monarcas haberles sido revelado confidencialmente 
y bajo palabra de' honor por otros oficiales que para la 



noche p róx ima se preparaba otro tumul to mas recio 

que el de la an te r io r . P regun tados por el min is t ro Ca-

ballero si respondían ellos de su t ropa , contestaron 

encogiéndose de h o m b r o s , « p e solo el príncipe de As-
turias podía componerlo todo..» E n t o n c e s a c o r d a r o n l o s 

reyes l lamar á su h i jo , que avisado por Cabaflero se 

presentó en efecto en la régia cámara . Rogáronle sus 

padres hiciese por i m p e d i r . q u e estallase un nuevo a l -

boroto , y él lo promet ió as í , ofreciendo que bar ia vol-

ver á Madrid á m u c h a s personas de las que promovían 

la per turbac ión , que hab la r ía á los segundos gefes de 

la casa real , que esparcir ía sus propios criados por la 

poblacion para que aquietáran la efervescencia; y asi 

lo comenzó á hacer , no advir t iendo que aquellos m i s -

mos ofrecimientos y aquella conducta daba ocasion á 

que la malicia le supus ie ra en connivencia con los se-

diciosos, ya que no avanzara has t a considerar le como 

el a lma de todos aquellos movimien tos . 

Pero un suceso inesperado vino en aquella m i s m a 

m a ñ a n a á f ru s t r a r tan buen propósi to . E l pr ínc ipe de 

la Paz, á quien se suponía fugado y en salvo, habia 

sido descubierto y cogido. Verificóse del modo s iguien-

te. E n la noche que fué asa l tada su casa se disponía á 

acostarse cuando sintió la gr i ter ía de los que la habían 

invadido . E n su a tu rd imien to cubr ióse con un capote 

de bayetón que encontró á la m a n o , tomó un panec i -

llo de la mesa en que acababa de cenar , y echó en los 

bolsillos las pistolas y el d inero que pudo recoger en 

tan apurados momentos . In tentó pasa r á la casa con-

t igua, que era de la duquesa viuda de Osuna , pero no 

hal lando f ranca la puer ta oculta que á ella conducía , 

de te rminó esconderse en lo m a s recóndito "de la suya, 

subióse á los desvanes, y se escondió dentro de un 

rollo dé esteras que allí había . E n aquel oscuro y po-

bre escondite, casi sin poder respirar., sin saber lo que 

fuera, ni aun dentro de su propia casa sucedía^ temien-

do á cada momento la muer te , permaneció en la m a s 

•hor r ib le inquietud y mar t i r io por espacio de treinta y 

seis horas , al cabo de las cuales, no pudiendo suf r i r 

más su angust iosa posicion y la sed que le a t o r m e n -

taba, resolvióse á salir de tan ahogado asilo; mas con 

tan poca for tuna que en el p r i m e r salón á que bajó fué 

reconocido por el centinela de Guardias Walonas , el 

cuál gri tó á las a rmas , é ins tantáneamente acudieron 

sus compañeros , que rodearon al desgraciado fugit ivo. 

Debilitado éste por la vigilia y la fatiga, ó temiendo 

acaso empeorar su suer te , no hiSo uso de las a rmas , 

prefir iendo entregarse , confiándose al honor mil i tar 

de los que habían sido sus subordinados . 
La guardia hizo su deber repr imiendo al populacho, 

que sabedor de la prisión de Godoy se agolpó de nue-
vo á su casa con aire de fiera host i l idad. Al conducirle 
luego al cuartel de Guardias de Corps para ponerle en 
seguridad y someterle al fallo de las leyes , fuele m e -

• nester á la escolta todo género de esfuerzos pa ra l ibrar-
le de ser atropellado y asesinado por la plebe, que a r -

TOMO XXIII. 



mada do palos, chuzos, picas y otros ins t rumentos , 
pus-naba por herirle por entre los caballos y los guar -
dias costándoles á éstos mucho trabajo escudarle , y no 
pudiendo aún así evitar que le punzaran é hir ieran 
varias veces en la larga travesía desde su casa al cuar-
tél donde llegó magullado, her ido y contuso, y casi 
sin aliento ni respiración. Noticioso el rey de todo es-

t 0 l l amé al príncipe Fe rnando , y le ordenó que cor-
r iera á salvar á su desdichado y asendereado amigo. 

El pr íncipe llegó al cuar te l ; con su presencia se 
contuvieron los sediciosos; acercóse á Godoy, y osten-
tando poder y protección le dijo: « Yo te perdono la vi-
da , P r e g u n t ó l e entonces el preso con una serenidad que 
no era de esperar en su situación: USaU ya rey?-To-
davíanó, contestó el de Astur ias , pero pronto lo sere. » 
Palabras que por la honda significación que h a podido 
atribuírseles en aquellos acontecimientos habr ía hecho 
meior en no p ronunc ia r . El pueblo se aquieto y se 
ret iró bajo la seguridad que le dió el pr íncipe de que 
el preso seria juzgado y castigado conforme á las leyes, 
v Godoy se quedó solo, medi tando y d iscurr iendo, en 
medio de su abatimiento, sobre la suerte que le estaría 

deparada ( , ) . 

« a s t a aquí la r d * « * ^ o ^ ^ s M e g o ñ a , ^ 
l o s dos tumul tos do f r a ^ e z e i g l o s t r - l b unales de just i -
conforme con la que 1aacen ios LO - ^ 0 i r al acusado . 
escritores q u e pasan por mas g r a d a l W d e l a P a z c u e n t a 
v e s y d e mas nota L a ' m p a r c i a u p n o

F
c h e del pr .mer t u -

d a d s in embargo nos p r e s e n o e ^ d c l o s d i e z y media 

sucesosae?°príncÍpe de la Paz en atravesó d e s d e el p a t a c o basta 

© 

Es siempre la caida de un pr ivado, á quién se vé 
der rumbarse de la cumbre del valimiento y del poder 
al abismo de la impotencia y del infor tunio, un acon-
tecimiento ruidoso, que hace honda sensación en los 

su casa, solo en su c o c h e , y que 
no vió por ningún lado ni corr i -
l los ni g&ite sospechosa . Que 
s e puso á cenar con su hermano 
el coronel de guardias, y con el 
comandante d e sus húsares . Que 
á eso de las doce , cuando su h e r -
mano y el brigadier Truyols s e 
retiraban á acostarse, y él mismo 
se empezaba ya á desnudar , s e 
oyó un tiro, d e s p u é s un toque 
d e a caballo, y á poco se percibió 
a lo lejos la gritería , que crecía 
por instantes y s e iba acercando. 
Que su hermano y Truyols baja-
ron á informarse y requerir la 
guardia, y é l tomó un capote y 
subió al tercer p i so , y trás é l 
el cr iado , que le asistía para 
acos tarse : que entró en uno de 
aquellos cuartos ; v el criado, 
oyendo ya las voces' y la g e n t e 
dentro d e la casa, echó la l lave y 
le dejó allí encerrado . Niega que 
de su casa saliera aquella noche 
la dama que se supone , y por 
consecuencia que fuera detenido 
y registrado su carrnage, y por 
tanto que pudiera ser aquel el 
principio y la señal del l evanta-
miento. Dice que el tiro fué dis-
parado bastante lejos d e su casa 
y que ya antes se habiu hecho lá 
primera señal en otra parte , es -
tando los r e y e s acostados. Que 
fueron pocos los amotinados que 
subieron al piso donde él estaba, 
y ninguno tocó á su puerta , que 
toda la zambra y bullicio se oía 
e n las habitaciones principales: 

*[ue toda la esperanza la tenia 
en el criado qae le encerró y 
que no dejaría de buscar alguna 

traza para salvarle , bien dando 
aviso al r e y , bien por algún o tro 
med.o: q u e d i scurnó m u c h o so-
bre Ja conducta d e aquel criado 
en quien no sospechaba traición! 
porque e n e s t e caso ¡e habría 

, S b , ' e r t 0 p r ? n t 0 ' P e r o q«e mas 
adelante supo la causa d e no h a -
berle socorrido, y era que habia 
sido preso; que ede s irviente IH 
ñuaráó fidelidad, y que le uvo 
d e s p u é s a su lado en la e m i g r a -
ción. ° 

Que e l cuarto en que e s t u v o 
cobijado era de un mozo de las 
cuadras; y que en él había una ca-
ma, tres o cuatro sil las, v una m e -
sila cou un cajón medio abierto, 
donde encontró pan y unas pasas 
esparc idas; que b b i a además un 
jarro con una poca de a g u a , q u e 
procuro economizar pSr si s e 
alargaba aquella crisis . Que e n 
odo el d i a s iguiente no oía ya en 

la casa s igo ruido de armas , y vo-
ces y broma d e soldados pero 
que cerca ya d e anochecer s intió 
que una muger se acercaba á la 
puerta que iándose de que su ma-
n d o s e hub iese llevado la l lave v 
d e no saber qué era d e él; y que 
un hombre le replicaba: «PoVeso 
no te aflijas; todo el mal sea ese .» 
Que este hombre , dic iendo y h a -
ciendo, en un momento hizo sal-
tar la cerradura, y entraron los 
d o s ; que e l se colocó en un á n -
gulo, y permaneció allí inmóvil 
sin ser visto: que la m u g e r reco -
gió v a n a s p: endas y se salió, l le-
vándose también el jarro que fué 
lo que el sintió más. Que l l eno de 
zozobra, y no c r e y é n d o s e allí s e -



contemporáneos que le presencian , que habla con elo-
cuencia á los venideros, que debe servir de escarmien-
to á los ambiciosos, de lección á pueblos y reyes; pero 
que no sorprende ni sobrecoge al h is tor iador , á cuya 
memor ia se agolpan los ejemplos de otros t iempos y 

puro , sal ió , Y subiendo una esca d r g Q ^ e n m e d i o d r t f a ^ : 

l era que conduc ía a un d e s v á n , v e s o d m a s h a b l e n d o 
s e acomodo en una F , o e i n s t a n t á n e a m e n t e la v o z 
t r e c h a , pero , de»de d o n d e * o o ^ d e s c u b i e r l 0 , c o -
s e veía e l c i e l o , y d o n d e inaou u , t b á pene trar 
enteras y (np-cos enro l lados q u e m e n z a r o ^ ^ ^ ^ l g f u ¿ 

f u é lo q u e dio ocasión a la v o z d e a e , a b a j a d a d j a e sca lera , 
q u e se hab.a e s c o n d i d o e n un ro p o í a | a s a l ¡ d a a l a c a e ; 

Mo de e s t e r a . Que » Y ™ \ d i a s n 0 l e p Crm> Ue-
n o c h e tórmenlosa j c a l e n t u r i e n t o q » ^ e U o s c a b a l ] 0 , 

y abrasado d e s e d , , q[ .e m a s a o . d e q u e j e a l canzasen 
una v e z i u v o t e ! a a i j o u s t i o s o ! l o s g o l p e s d e V q u e . s e ap ñ a -
fio á a q u e l e s tado a n g u s t i o . o , 1 0 = m ' e n a z a n d o s u e x i s t e n c . a y 
bajando a la aven ur a o d en d ^ d fa 
contrar c a m i n o d.» « W W j » . ^s ido á los arzones d e las s i l las y 

S l I R i P a í l S S i * m o n r d e « t r a t a d o y I o n una her ida p e -

" n a S S o n ó . c o r i e r ^ ¡ f t f i p . d e la Paz publ icó 
r i e s g o , h a b i e n ^ at isbado u n a r y de s ú s Memorias el ano 
ti l lero q u e . ^ ' a e s n e i a n - 1844 , con poster ior idad á todo o escalera a n i m á n d o l e ía e s p e r a n ^ , ^ s u c e s o s S 0 h a b , a 

za d e hal lar p r o t e c u o n Ln un ra 4 pudieron p u e s los 
dividuo t a u t o r e s d e d / n d o h e m o s t o m a d o bia f o m e n t a d o , s e l esoiv io a b ^ t e s t c o n o c e r l a 

lir de su e s c o n d i t e h izo s e n a s d d e m ü C u r r e n -
so ldado , d i c i endo l e en v o b a j a . re H ^ e , h a b 

« E s c u c h a , a g u a r d a , yo sabré s er_ o ^ ^ £ r o t ¡ t a > y a l -
ta a g r a d e c i d o . . . . . » . q u e e p r d e c u y o s i n c i d e n t e s nad ie 
m e r impulso d e l s o l d a d o t e p b s a ¡ ) e r m 0 01. g u e ó l . A h a -
rec .o a v o r a b e q u e domina , e r c o n o c i d o los refer idos e s e n -
d e s p u e s por el t e m o r e a y o . Memorias , no s a b e -
puedo;» y acto s e g u i d o s e l ú e t f , h a b r ¡ a n d a d o a , 
d o n d e estatfa la g u a r d i a , p í o c o s a que le f u é t a n p e . s o n a l , 
n u n c i o el ^ L f e r o d e a - ? si en su v is ta h a b r i a n m o d . f i -
v a m o m e n t o s e \ i o e s t e roaea y r e l a c i o n e s en c u a n t o á 
y

d 0 de s o l d a d o s , a q u i e n e s dijo. ^ „ ^ V ^ r c u n s t a n c i a s . Esto de, 

«Vues tro 3 o y , a m i g o s rn^os d . spo a lgunas d e v a l o r q u e 

a í $ r m J S 0 h í a r S c K S - Aju ic io d e c A cuál m e r e c e r á n 

siglos, y que sabe yá y está viendo veni r el té rmino 
fatal de las privanzas y el desventurado fin de los que 
en alas de un favor ciego y de una mons t ruosa for tuna 
se dejan remonta r á. tan desmedida al tura . Suele h a -
ber semejanza g rande en la manera de despeñarse los 
régios validos: hubo , no obstante, en la caida de Go-
doy, la»especial circunstancia de haber sido derrocado 
por el ódio y la fuerza material del pueblo , sin perder 
el favor y la gracia de los reyes. Mas no nosMetenga-

®inos ahora en reflexiones, y s igamos el hilo de los 
sucesos. 

Parecía que asegurada la persona de Godoy en el 
cuartel , y ret irado el pueblo , deberia haberse dado 
éste por satisfecho y por sosegados y terminados los 
tumultos; pero no fué así . A eso de las dos de la tarde 
del mi smo dia 19, vióse pa ra r á la puer ta del cuartel 
de Guardias un coche de colleras, t irado por seis m u -
las. Corrióse ins tantáneamente la voz de que el c a r -
ruage iba dest inado por orden del rey para t ras ladar 
al preso á la c iudad de Granaba . Agolpáronse o t ra 
vez las tu rbas , abalanzáronse á cortar los t i rantes , 
destrozaron el coche y mata ron a lguna de las muías ; 
tál era el temor de que se les escapáraMa víct ima. No 
se ha esplicado todavía la aparición de aquel carruage: 
los reyes negaron s iempre que hubiese sido llevado 

en e s t e punto sus aserc iones . E n nuestra imparcial idad h a c i e n d o 
cuanto á n o s o t r o s , h e m o s cre ído conocer á nuestros l ec tores ara-
deber dar una prueba m á s d e bas v e r s i o n e s . 



de órden suya; los escri tores se l imitan en general á 
refer i r el hecho, y solo a lguno indica que p u d o ser 
t r a m a de los mismos gefes de la conjuración pa ra aca-
ba r de in t imidar á los a t r ibulados monarcas á quienes 
tanto horrorizaba la idea de los mot ines y asonadas 
papulares . E s lo cierto que aquella m i s m a tarde , y con 
ocasion del alboroto, oyó el rey de boca de a lgunos de 
los que tenia por mas amigos y leales la pa l ab ra abdi-
cación er: son de consejo y como recurso necesario y 
medio el m a s conveniente para salir de situación tan 
aflictiva. Discurr ió el h a r t o acongojado monarca que 
cuando así le hablaban los que has t a entonces se le 
hab ían most rado mas adictos, debia considerarse aban-
donado "ele todos. Y así convocando á los min is t ros 
pa ra las siete de aquella m i s m a noche, y l l amando 
también á su h i jo , á presencia de todos se despojó de 
la d iadema y la colocó en las sienes del pr ínc ipe he -
redero , l levando firmado el decreto siguiente: «Como 
»los achaques de que adolezco no m e permi ten sopor-
»tar por mas tiempo^el grave peso del gobierno de mis 
»reinos, y me sea prec iso para reparar m i salud gozar 
»en un cl ima m a s templado de la t ranqui l idad de la 
»vida pr ivada,*he de te rminado , despues de la m a s sé-
»ria del iberación, abdicar mi corona en mi heredero 
»y m u y caro h i jo el pr ínc ipe de Astur ias . P o r tanto , 
»es mi real voluntad que sea reconocido y obedecido 
»como rey y señor na tu ra l de todos mi s re inos y do-
r m i m o s . Y para que este mi real decreto de l ibre y 

»espontánea abdicación tenga su exacto y debido cum-

»plimiento, lo comunicareis al Consejo y demás á 

»quien co r r e sponda .— Dado en Aranjuez , á 19 de 

»marzo de 1 8 0 8 . — Y o EL R E Y . — A don Pedro Ce-

»vallos ( , ) .» 
Mientras que en vi r tud de esta disposic ión, y re-

t irado^el pr incipe á su cuar to , despues de besar la 
mano á su padre , era saludado como rey , y recibía 
como tál los homenages de los min i s t ros , g randes , y 

, gefes de palacio y del ejército, d i fundióse la noticia 
con increíble rapidez por la poblacion, causando uni -
versal alegría; el pueblo acudió de nuevo á la plaza de 
palacio ansioso de ver y victorear al nuevo rey , que 
salió al balcón á gozar de las aclamaciones efe aquellas 
entus iasmadas gentes . 

E n Madr id , tan pronto como se supo en la tarde 

(I) Que una d e las p r i n c i p a -
l e s razones que mov ieron á Car-
los IV. á hacer la abdicac ión f u é 
el considerarla c o m o la sola m e -
dida que podia tomar para sal-
var la vida á su quer ido Godov , 
e s e s p e c i e que con el c o n d e do 
Torono a p u n t a n casi todos los 
h i s tor iadores . R e s p e t a m o s todo 
lo q u e m e r e c e y va le el juic io de 
e scr i tore s tan d i s t inguidos é i lus-
trados . Pero c o n f e s a m o s que 
nues tro d i scurso no s e a v i e n e 
bien con esta manera de c o n j e -
turar , p u e s c o m o conjetura m a s 
q u e como aser to lo cons ideramos . 
Porquo m u c h o m a s veros ími l nos 
p a r e c e q u e Carlos IV. tuviera al-
guna e speranza de poder salvar 
é, su amigo , en tanto que c o n s e r -
v á r a el l leno do las a tr ibuc iones 

y facul tades , los m e d i o s y r e c u r -
sos de la soberanía , q u o despoja-
do de la corona , de su poder y d e 
su bri l lo, y re t irado y d e s a m p a -
r a d o » d e todos . Por otra parte 
n i n g u n a condic ion pública p u s o , 
ni s e d ice que la pusiera s e c r e t a 
en favor del preso , ni á n t e s ni e n 
el caso d é l a abdicac ión . C r e e m o s 
pues q u e para obrar de aque l 
modo l e bascaba á Cárlos IV. la 
s i tuación v iofenta en que s e ve ia , 
y el abandono y d e s v i o quo en to-
llos o b s e r v a b a , a d e m a s de fa l tar le 
ya su conse jero ínt imo para c o n -
jurar los pe l igros d e dentro y 
fuery d e l r e i n o . Cada cuál sin e m -
bargo j u z g a r á de una y o t ia o p i -
nión s e g ú n le d ic te su buen c r i -
ter io . 



del 19 la prisión de don Manuel Godoy, fo rmáronse 
numerosos grupos en la plazuela del Almirante , asi 
l lamada por estar en ella la casa del que habia tenido 
y acababa de perder aquella d ign idad . La gr i t e r ía de 
vivas al rey y de mueras á Godoy hacia augura r u n a 
escena semejante á la de Aranjuez, que pronto se rea-
lizó acometiendo los amot inados su casa, encendiendo 
á la puer ta una hoguera , y a r ro jando á ella por las 
ventanas cuantos muebles y preciosidades hubieron á 
las manos , sin reservar nadie nada para sí, y g r i t ando 
y gozando solo con ver cómo los consumían las l la-
m a s . E n seguida , repar t idos en pe lo tones , y con ha -
chas encendidas , tomaron var ios r u m b o s , y repit ie-
ron la m i s m a escena en var ias ot ras casas, señalada-
mente en las de la m a d r e de Godoy, de su h e r m a n o 
don Diego, de su cuñado el marqués de Brancifor te , 
de los ex-ministros Alvarez y Soler, de don Manuel 
Sixto Espinosa , y de don Francisco Amorós . Como 
en la de éste úl t imo se encontrase un paquete de pa-
peles que contenia la correspondencia de Godoy con 
don Domingo Badía , célebre por su espedicion á 
Marruecos con el n o m b r e de Alí-Bey, en la cual habia 
el p lano ó croquis de la posesion de Semelalia regala-
da por Muley Solimán al fingido árabe , jun to con un fir-
man y otros documentos , prendióse á Amorós , e spa r -
ciéndose por el vulgo la voz de haberse descubier to 
u n a conspiración de G o d o y , para vender la Es -
paña al bey de Argel ó al emperador de Marruecos. 

La noticia de la abdicación de Cárlos IV. y del ensal-

zamiento de F e r n a n d o llegó aquella m i s m a noche á 

hora ya m u y avanzada, y la supieron pocos. Mas c o -

rno^! s iguiente (20 de marzo) fuese domingo , y el 

Consejo la hiciera anunc ia r de oficio y por carteles, 

creció el regocijo y la algazára hasta rayar en f renesí , 

paseando por todas las calles el retrato del nuevo so-

berano, y colocándole por úl t imo en la fachada de la 

casa de la Villa; pero mancharon la función con tales 

• escesos, que el Consejo tuvo que intervenir pa ra re-

pr imir los , y manda r cesar tales demostraciones. 

Repet íanse como écO en las provincias , según que 

la nueva iba á ellas l legando, las fiestas populares , y 

también los desórdenes y mot ines , s iendo pocos los 

pueblos en que hub ie ra regocijo sin asonada. Lo co-

m ú n era a r r anca r el re t ra to de Godoy, que solía estar 

puesto en las salas de las Casas Consistoriales, y a r -

ras t rar le ó quemar le en medio de la gri ter ía y de la 

zambra de la plebe. Fué notable que sucedió en San-

lúcar de Barrameda . El famoso jard ín de Acl imata-

ción, >en que habían ya ar ra igado y prosperaban los 

árboles, p lantas y producciones mas apreciables y út i-

les de todas las par tes del m u n d o , u n a de las creacio-

nes que más honraban al pr íncipe de la P a z , como 

honrar ían á cualquiera que hubiese realizado tan bene-

ficioso pensamiento , fué des t ru ido en aquellos días d e 

exaltación popular en odio al c reador de aquel úti l ísi-

mo establecimiento. Ar ranques propios de un pueblo 



de mas sent imiento todavía que i lustración, y en quien 

el corazon prevalecía sobre el d i scurso . 

Aunque en aquellos momen tos de general en tu -
siasmo nadie parecia reparar en el modo y f o r m a r o n 
que el rey había hecho su abdicación, n i ocur r i r se si 
un acto de t amaña t rascendencia hab ia sido ejecutado 
en plena l iber tad ó a r rancado por la violencia ó por 
el miedo, el Consejo, sin embargo , le pasó á informe 
de los fiscales en conformidad á su ant iguo fo rmula -
r io; paso que el público entonces censuró , y que los, 
min i s t ros del nuevo monarca reprendieron severa-
men te , o rdenando al Consejo que inmedia tamente le 
publ icase, como así lo hizo, obedeciendo á un m a n -
dato con que se creyó l ibre de toda responsabi l idad. 
Si en aquellos momentos el sent imiento nacional de-
most rado por la fervorosa alegría que embargaba al 
pueblo parecia poder supl i r la falta de las formal i -
dades que an t iguamente hab ían acompañado en Es -
paña á estos actos, j si entonces no poclia pensarse en 
que se congregáran las cortes del re ino , po rque nada 
estaba mas dis tante de l as ideas de los min is t ros del 
nuevo monarca que este paso legal , hub ie ra sido no 
obstante m u y conveniente pa ra obviar ul ter iores cues-

- t iones haber puesto á la r enunc ia de Carlos IV. un 
sello de legi t imidad Pues si b ien el rey manifes tó al 
min is t ro de Rus i a la l ibertad con que hab ia obrado, 
por u n a par te se habr ían evitado las objeciones de ha-
berse hecho en medio de una sedición, y por otra 

se habr ía qui tado el valor que quis iera darse á las pro-
testas que después se dieron á luz, y de que luego 
tendremos ocasion de hab la r . 

•Reconocido F e r n a n d o VII . como rey de España 
en la tarde del 19 de marzo en el palacio de Aranjuez 
de la manera que hemos d icho, conservó al p ron to tys 
min is i ros de su padre , y rehabi l i tó á los consejeros y 
demás magis t rados de los t r ibunales del re ino . E l mi -
nis t ro de Estado, don P e d r o Cevallos, presentó la d i -

, misión de su cargo, pero el rey n o se la admit ió , por 
las razones que en el real decreto espresaba, y que son 
notables . «Pues m e consta m u y b ien , decia, que sin 
»embargo de estar casado con u n a p r i m a h e r m a n a del 
»príncipe de la Paz, don xManuel Godoy, n u n c a ha 
»entrado en las ideas y designios in jus tos que se su-
»ponen en este h o m b r e , y sobre los que he m a n d a d o 
»se tome conocimiento, lo que acredi ta tener un co-
» razón noble y fiel á su soberano, y del cual no debo 
»desprenderme; siendo mi voluntad que así se publ i -
»que, y llegue á noticia de todos mi s vasallos o . » 
Quedó también, al f rente de la Marina el anc iano y 
respetable don Francisco Gil y L e m u s . Pero el de Ha-
cienda, don Miguel Cayetano Soler, fué luego reem-
plazado por don Miguel José de Azanza, ant iguo v i rey-
de Méjico. Sust i tuyó en el minis ter io de la Guerra á don 
Antonio Olaguer Feliú el general don Gonzalo O 'Far -

« S u p l e m e n t o á la Gaceta d e d e 1808. 
Madrid del m a r t e s 22 de marzo 



r i l , recien venido de Toscana , donde hab ia estado 

m a n d a n d o una división española. Y por úl t imo, cayó 

también á los pocos d ias el m a r q u é s Caballero bajo el 

peso de la general execración, no obstante sus art i f i -

ciosas y ru ines evoluciones para sostenerse, hab iendo 

sido sucesiva y a l ternat ivamente ejecutor servil de los 

caprichos licenciosos de la re ina , adulador y enemigo 

del pr íncipe de la Paz, incitador de las iras de los re-

yes padres contra el h i jo en el Escor ia l , conspirador 

en favor del hijo contra los padres en Aranjuez, s iem- c 

pre perseguidor del mér i to y s iempre pronto á m a r -

char por donde soplára el viento de la fo r tuna . Mas 

no cayó como merecía, pues to que pasó á la pres iden-

cia de uno de los Consejos. Reemplazóle en el min i s -

terio de Gracia y Just ic ia el ant iguo consejero don 

Sebastian P iñue l a . 

Uno de los p r imeros actos de gobierno del nuevo 

soberano fué alzar el confinamiento y l lamar á la corte 

á todos los complicados en la causa del Escorial , y 

honrar los con dist inciones y altos empleos. Así , des-

pués de tantos afanes y de tantas t r amas rotas y des-

hechas , logró el an t iguo maes t ro de Fe rnando , el ca-

nónigo don J u a n Escoiquiz sal ir del monas ter io del 

• Tardón para venir á tomar asiento en el Consejo de 

Es tado , y ceñir la g r a n cruz de Cárlos I I I . El d u q u e 

del Infantado fué nombrado coronel de Guardias es-

pañolas y presidente del Consejo de Castilla. Y el de 

San Cárlos, de quien solia decir la reina María Luisa 

que era el mas falso de todos los amigos de su h i jo , 
fué por lo del Escorial nombrado mayordomo mayor 
de palacio en lugar del marqués de Mos. Fueron igual-
mente alzados sus dest ierros á don Mariano Luis de 
Urqui jo , al conde de Cabar rús , y«d sábio y virtuoso 
Jovellanos, q u e tantos años llevaba de inmerecidos 
padecimientos: acto laudable de jus t í s ima reparación, 
que firmó todavía el min is t ro Caballero, el mi smo que 
habia suscri to todas las órdenes de su pr is ión y de sus 
privaciones. También se mandó publicar la sentencia 
absolutoria de los procesados en la causa del Escorial , 
con un cortísimo y defectuoso resúmen de los ante-
eedentes y procedimien tos , cual entonces convenia 
que se hiciese 

Por el cont rar io , comenzó de récio la persecución 
oficial contra el pr ínc ipe de la Paz y sus allegados, 
par ientes y a m i g o s , empezando por un real decreto 
(21 de marzo, 1808) , en que se m a n d ó confiscar to-
dos los bienes , efectos, derechos y acciones de don 
Manuel Godoy, no obstante que las leyes del reino en -
tonces vigentes solo autorizaban el embargo , y no la 
confiscación, aun por deli tos de lesa mages tad , á no 
preceder juicio y sentencia legal. En esta persecución 
fueron envueltos don Diego Godoy, h e r m a n o del p r ín -
cipe, el ex-minis t ro de Hacienda Soler , el director de 
la Caja de consolidacion Espinosa , el tesorero general 

(1) Se publ icó por Gacela extraordinaria el 31 da marzo . 



Noriega, el ex- intendente de la Habana Vigur i , el cor-

regidor de Madrid Marqu ina , el canónigo y l i terato 

Es t r ada , y el fiscal que hab ia sido de la causa del E s -

corial , don Simón de Viegas. Muchos de éstos 110 te-

n ían o t ro delito que habe r sido amigos y servido-

res m a s ó menos solícitos de Godoy. E l desgracia-

do Viegas tuvo la lamentable debi l idad de hac&r, en 

el pr incipio del re inado de F e r n a n d o , u n a retracta-

ción pública y solemne de su p r imera acusación en 

u n a humi lde representación que dir igió al rey: incon-

secuencia l a s t imosa , de m u c h o s mi rada como u n a 

m a n c h a con que deslustró el bri l lo de su lucida y 

hon rosa carrera de magis t rado , ya se esplicára por el 

temor al poder del valido que h u b i e r a podido influir 

en su p r i m e r documento , ya por la influencia que en 

su segundo escrito pud ie ra ejercer el enojo del nue-

vo monarca y el miedo á los hombres de su go-

b ie rno 

Espidiéronse en aquellos m i s m o s d ias y casi al 

m i s m o t iempo varios otros decretos: uno , m a n d a n d o 

que las cosas y el gobierno de la m a r i n a volvieran al 

se r y estado que tenían antes de la creación del a lmi -

rantazgo, y estableciendo un Consejo sup remo pres i -

dido por el mismo rey: o t ro , supr imiendo la super in-

tendencia general de policía creada el año anter ior : 

(1) Es ta representac ión ó ro • abogado d e f e n s o r d e Escoiquiz d e 
tractac ion s e imprimió c o n la que e n el cap i tu lo anter ior l n c i -
causa q u e publ icó Madrid Dávila, mos m é r i t o . 

otro , mandando estender un in fo rme de los caminos y 
canales que hubiese en const rucción y en proyec-
to , y que se le p ropus ie ran los medios de con-
cluir el canal de Manzanares y de t raer á Madrid las 
aguas del rio J a r a m a : y por ú l t i m o , o t ro , que era 
el mas i m p o r t a n t e , m a n d a n d o suspender la venta 
del sétftno de los bienes eclesiást icos, concedida por 
bu la pontificia. Pero de estas providencias , conocida-
mente encaminadas , las unas solo á echar por t ierra 

• l o existente en odio á la adminis t rac ión pasada , las 
o t ras á ganar una ef ímera popular idad , y sobre to-
do á l isonjear al clero, descubriéndose en todas ellas 
el principio de un sistema de reacc ión , no se hizo 
entonces mucho caso, preocupados los án imos con 
otros acontecimientos que embargaban la atención 
pública. 

A los cuatro d ias de su pr is ión en el cuartel de 
Guardias de Aranjuez, y aun no restablecido de la 
her ida que habia recibido en la / r e n t e , fué t ras ladado 
el pr ínc ipe de la Paz al castillo de Villaviciosa (23 de 
marzo), con escolta de guard ias de corps mandada por 
el marqués de Castelar, no sin que hub ie ra necesidad 
de emplear cierta m a ñ a para preservar le del riesgo en 
que podia y se tiene por cierto que intentaba poner su 
vida algún nuevo tropel de asesinos al verificar la tras-
lación. Dejemos ahora al pr íncipe de la Paz, aposen-
tado pr imero en una alegre pieza de su nueva pr is ión, 
y mudado pronto al estrecho y oscuro oratorio de 
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aquel a lcázar , incomunicado y vigilado s iempre por 
centinelas, pa ra da r cuenta de los movimientos del 
ejército f rancés en aquellos d ias , y del compor tamien-
to de la corte y del pueblo español con él. 

Dejamos á Murat y á Dupon t avanzando hácia Ma-
dr id , por Somosierra el uno , por Segovia y Guadar -
r a m a el otro. Seguían á aquél las t ropas del mariscal 
Moncey, y los pun tos que éstas iban dejando los ocu-
paban "las del general Bessiéres. Los sucesos de A r a n -
juez habían avivado en Murat los deseos de en t r a r 
p ronto en Madr id . Léjos de oponerse á ellos el rey 
Fe rnando , n o m b r ó y comisionó al duque del P a r q u e , 
g r ande de E s p a ñ a , y teniente general de sus reales 
ejércitos, pa ra que fuese á cumpl imentar le en su cuar -
tel general , y le obsequiára y acompañára á su en t ra -
da en la capital del reino. E n t r ó en efecto el gran d u -
que de Berg en Madrid el m i s m o dia 2 3 de marzo , 
eon la caballería de la Guardia imperial y lo mas esco-
gido y br i l lante de siv t ropa , rodeado de lujoso séqui -
to de ayudantes y oficiales de Es tado M a y o r , «acu-
d i e n d o un gentío innumerab le á presenciar y celebrar 
»la en t rada de nues t ros al iados, que fueron recibidos 
»con todas las demostraciones de júbi lo y amistad que 
»corresponde á la .es t recha y m a s que nunca s incera 
»alianza que une á los dos gobiernos i 1 ) .»—«El p ú -

' 141 S o n p a l a b r a s c o p i a d a s d e la s i g u i e n t e p r o c l a m a á s u e j é r c i -
h G a c e t a d e Madr id d e 2 o d e t o : « S o l d a d o s : Vais a e n t r a r e n la 
™ r » n »capi ta l d e una p o t e n c i a a m i g a : o s 

La v í s p e r a habia d a d o Murat » r e c o m i e n d o la m a y o r d i s c i p l i -

»blíco da Madrid, decía la Gaceta s iguiente, vé con 

»complacencia alojados den t ro de sus muros á los hé 

• roes de Eylau , de Dantzick y de F r i ed l and ; admi ra 

•la gallardía y estado br i l lante de las tropas después 

•de tantas fat .gas y marchas , y no puede menos de 

• e l o g , ^ el buen drden y disciplina que re ina en to-
S S - A - «I gran duque de Berg T 4 

- u ejemplo l o s generales y gefes , se e s ¿ J * 
. » m a n t e n e r y forfficar p o r todos los medios posi-

b l e s el buen espír i tu de sus soldados y l a ex . 
• ente conducta que observan. En cambio los hab -
l a n t e s de Madrid cumplen á por f ía c o n • ] £ J Z . 
• s deberes de la hospi ta l idad, y el gobierno mi a 
•con la mayor sahsfaccion esta a rmon ía y frater-
•m.dad entre los indiv iduos de dos pueblos & 
»dos y unidos e n t r e s ! , no menos p O Í m 1 

rssrnei. d ° h — c o m ú n . : 

Colmóse la alegría del pueblo , con el aviso qué se 

le <U d e q u e al dia siguiente- de marzo) har ia .e l 
» n a , el m a y o r o r d e n v m a s g r a n -
d e m i r a m i e n t o c o n t o d o s s u s b a -
»b i tantes - e s u n a n a c i ó n a l iada 
» q u e d e b e ha l lar en e l ejército' 
» f r a n c é s a su fiel a m i g o , y r e c o -
» n o c e d o r a la b u e n a a c o g i d a q u e 

i f f i i r " " « ' » 
. .So ldados : e s p e r o sea s u f i -

» c i e n t e la r e c o m e n d a c i ó n q u e 
»os h a g o ; y la buena c o n d u c t a 

• T e
f , h ? ; S t a a b o r a '»abéis obse i v a -

"do d e b e r á garant ir la p e r o si 
» a c o n t e c i e s e q u e a lgún i n d i v i d u o 
»o lv ida q u e e s f r a n c é s , s erá c a s -

T o a i o XXIII . 

^ g a d o , y s u s e s c e s o s s e r e n r i -
» m i r a n s e v e r a m e n t e . E n s u c o n -
» s e c u e n c u m a n d o -

n i 0 0 f l l i a l < í u e o l v i d a n -
do s u s d e b e r e s , c o m e t a a l g ú n 

» d e l i t o , s e r a d e s t i t u i d o d e su e m -
» p l e o , y e n t r e g a d o al j u i c i o d e u n a 
» c o m i s i o n m i l i t a r . J 0 l ü a t u n a 

» T o d o s o l d a d o c o n v e n c i d o d e 
«robo, o c u l t a c i ó n ó v i o l e n c i a , s e -
»ra p a s a d o por las a r m a s , e tc .» 
firln oP 3 - r ? d e i a q u e t r a d u -

17 m 
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nuevo mona rca su en t rada pública y t r iunfa l en Ma-
dr id Tál era el ànsia de verle que p a r e e » quererse 
forzar al t iempo 4 que corr iera m a s veloz que de o r -
a r i o . Aquella m i s m a noche se I t a * d cam.no e 
t a n j u e z de un m m e n s o gentío, á pié, i caballo y en 
car ruages , que renunciaba gus tosamente al sueno por 
e placer e ant ic iparse 4 otros á satisfacer el a an de, 
t e r " d S a t r a d o F e r n a n d o . Bril lé al fin pa ra todos en 
azulado cielo el sol que h a b i a de a l u m b r a r u n o de los 
„ as t iernos y grandiosos espectáculos que pueden 
I s e n e i a r l a i naciones . U n á n i m e m e n t e a f i rman to-
dos los que presenciaron la magní f ica escena de aquel 
dia 1 n o hay lengua ni p l u m a capaz de d e s e n -

: l imperfec tamente , que es imposible p m -
l el cuadro que ofrecia el del i rante j á b ü o del p u e . 
H o l a a l e x i a de todos los semblan tes , m u c h o s de 
e òs u f a d o s con l ág r imas de gozo, el clamoreo u m -

e r s a d e l a s voces, confundidas con el es tampido drf 

c fion con el eco armonioso de las mús . ca s y el so-

' do d e s l r d e de las campanas , l a s señoras agriando 

. Z \ d e r r amando flores por toda la ca r re ra , 

— sus capas p a r a que las hol lára 

i , r Ù o del rey , y abalanzándose 4 abrazar á éste las 

S t f U embriaguez del e n t u s i a s m o s general . 

Sets h o r a s t a rdó t ráns i to desde la puer ta de 

M o c h a has ta palacio. J a m á s mona rca a guno pudo 

gozar de m a s sencillo y l i sonjero t r iunfo m m u -

i r p u d o contraer obligación m a s sagrada de cor-

PARTE I I I . LIBRO IX 

responder á tan desinteresado amor de su pueblo. 

Solo disgustó en aquella fiesta el antojo imper t i -
nente de Murat de hacer man iob ra r a lgunas de sus 
tropas en varios de los puntos por donde habia de pa-
sar el r ey . Lo cual , unido al hecho de t ras ladarse , po r 
sí y sin contar con autoridad a lguna , de su alojamien-
to en el Buen Retiro á la an t igua casa del p r ínc ipe de 
la Paz, desagradó é h i r ió en su amor propio <*1 vecin-
dar io de Madrid . Y agregándose á esto la c i rcuns tan-
cia de ser el embajador francés el único individuo del 
cuerpo diplomático que no habia reconocido todavía 
al nuevo monarca , una par te del pueblo comenzó á 
ver los franceses con ojos no tan favorables como an-
tes. Pero la mayor ía , la corte, la Gaceta del gobierno 
seguían congratulándose de Ja venida y de la estancia 
ae sus huéspedes , y si algo censurable veian en su 
conducta todo lo achacaban á in t r igas y manejos de 
Godoy. E r a tál la ceguedad de la corte, que si a lgún 
habi tante manifestaba con dichos" ó con hechos algún 
recelo de las t ropas es t rangeras , inmedia tamente acu-
día a preveni r ó cortar cualquier desavenencia con 
bandos como el s iguiente que hizo publicar el Con-
sejo: 

«Al pasa q u e el r ey N. S. se ha complac ido en ve r 
e gene ra l agasajo con q u e se ha e s m e r a d o el p u e b l o de 
Madrid en r ec ib i r y t r a t a r á las t ropas d e su ín t imo y 

r emper,ador d e , o s f ™ ' 
en su rec in to , ha s e n t . d o q u e la i m p r u d e n c i a «5 la mal igni-



2 ( 5 0 HISTORIA DE ESPAÑA, 

d a d d e a lgún cor lo n ú m e r o d e p e r s o n a s h a y a i n t e n t a d o 
p e r t u r b a r d icha buena a r m o n í a . Y como es ta p e r j u d i c a ! 
c o n d u c t a , tan agena del h o n r a d o y g en e ro s o modo d e p e n -
sar d e lodo español , nace quizá en a lgunos de una infunda-
da y ridicula desconfianza acerca del intento con que dichas 
tropas permanecen en la corte y en otros pueblos del reino, n o 
p u e d e m e n o s d e a d v e r t i r y a s e g u r a r por ú l t i m a vez a s u s 
vasal los , q u e d e b e n vivi r l i b r e s de todo recelo en es ta p a r -
te- y que hs intenciones del gobierno francés, arregladas a 
la's suyas, lejos de amenazar la menor hostilidad, la menor 
usurpación, son únicamente dirigidas á ejecutar los planes, 
convenidos con S. M. contra el enemigo común. Es t a e s p «-
cacion d e b e ba s t a r á todo h o m b r e s e n s a t o pa ra t r a n q u i l i -
zar le Y hace r l e m i r a r con la d e b i d a a t e n c i ó n atan estima-
bles huéspedes; pe ro si hay a lguno t a n t e m e r a r i o y t a n e n e -
r v o de a m b a s nac iones , q u e en a d e l a n t e « a r r o j e á p e r -
t u r b a r con el m e n o r e x c e s o , d e h e c h o 6 d e pa l ab ra e s t a 
amis to sa y r ec íp roca c o r r e s p o n d e n c i a , se hace s abe r al 
públ ico q u e se rá i r r e m i s i b l e m e n t e ca s t igado con el m a y o r 
r i . o r y p r o n t i t u d por un gob ie rno , q u e s e r á p a t e r n a l pa ra 
los vasallos leales y o b e d i e n t e s , p e r o q u e , firme y j u s t i c i e -
ro , s a b r á h a c e r s e t e m ó r de los q u e t engan la osadía d e f a l -
t a r l e al r e s p e t o (').» 

Pero ot ra p rueba de mayor y m a s vergonzosa h u -

millación se habia dado en aquellos d ias , no obs tante 

la conducta sospechosa de M u r a l , capaz de abr i r los 

de alauna consideracinn que ha-
bia habido el 27 de marzo en la 
plazuela de la Cebada, y en que 
hubo peligro de que corriera mu-
cha sangre. 

(1) Bando de 2 de abri l d e 
joAg,—Dióse á c o n s e c u e n c i a ,de 
h a b e r s e m o v i d o ya a l g u n a s r iñas 
e n t r e l o s p a i s a n o í y. os s o l d a d o s 
f r a n c e s e s , y c s p e c . a l m e n t e una 

ojos al mas ciego. Dejemos que nos lo cuente la Gaceta 
m i s m a de Madrid para que pueda ser creído. 

S . A. I . el g r an d u q u e de Berg y d e Cléves habia man i -
f e s t ado al E x c m o . S r . don P e d r o Cevallos, p r i m e r s e c r e t a -
rio de E s t a d o y del de spacho , q u e S . M. I . el e m p e r a d o r 
d e los ^¿aneeses y r ey de I tal ia gus ta r í a d e posee r la e s p a -
da q u e Francisco I. r ey d e F ranc i a r i nd ió en la famosa b a -
talla de Pavía , r e i n a n d o en E s p a ñ a el inv ic to e m p e r a d o r 
Cárlos Y. , y se g u a r d a b a con la deb ida e s t imac ión en Ja 

• A r m e r í a real d e s d e el año 1525, enca rgándo le q u e lo h ic ie-
se as i p r e s e n t e al r e y N. S . I n f o r m a d o de ello S . M., q u e 
d e s e a a p r o v e c h a r t o d a s las ocas iones de m a n i f e s t a r á su 
í n t i m o a l iado el e m p e r a d o r d e los f r a n c e s e s el a l io aprec io 
q u e hace d e su augus t a pe r sona y la a d m i r a c i ó n q u e le 
i n s p i r a n sus i n a u d i t a s h a z a ñ a s , d i spuso i n m e d i a t a m e n t e 
r e m i t i r la m e n c i o n a d a e spada á S. M. I. y R. ; y para ello 
c r e y ó d e s d e luego q u e no ped ia h a b e r condue lo m a s d igno 
y r e s p e t a b l e q u e el m i s m o S e r m o . S r . g ran d u q u e de Berg, 
q u e f o i m a d o á su lado y en su escue la , é i l u s t r e p e r s u s 
p roezas y t a l en to s m i l i t a r e s , era m a s a c r e e d o r q u e nad ie á 
e n c a r g a r s e d e t a n p rec ioso depósito® y á t r a s l a d a r l e á m a -
nos d e S . M. I .—A consecuenc ia de es lo , y d e la rea l ó r d e n 
q u e se dió al E x c m o . S r . m a r q u é s d e Astorga , cabal ler izo 
m a y o r d e S. M., se d i s p u s o la conducc ión d e la espada a l 
a l o j amien to de S. A . I. con el ce remonia l s i g u i e n t e : — E n 
el t e s t e r o de una r ica . a r reza d e gala se colocó la e spada 
s o b r e una b a n d e j a d e p i a l a , cub i e r t a con un paño de seda 
d e color punzó , gua rnec ido de ga!on a n c h o b r i l l an te , y fleco 
d e o r o ; y al v id r io se pus i e ron el a r m e r o m a y o r honora r io 
don Cárlos Mcnta rg i s y su a y u d a don Manuel T r o t i e r . Es l a 
car roza f u é conduc ida por un t i ro d e m u í a s , con g u a r n i -



c lones t a m b i é n d e gala, y á cada u n o d e sus lados t e s a 
cavos de l r e y , eon g r a n d e s l i b r ea s , como ^ . m j s m o l c o -
c h e r o s . — E n otro coche , t a m b i é n con U r o , y dos lacayo a 
p ié , como los seis e s p r e s a d o s , iba el Exorno , flr. cabal e -
L m a y o r , a c o m p a ñ a d o del E x c m o . S r . d u q u e de l P a r -

q u e . . . . W. 

Basta. Confesamos fal tarnos serenidad para aca-
bar de trascribir tan degradante documento ; que si 
con el hecho de la entrega de aquel insigne trofeo de 
las glorias españolas quedaba har to escarnecida l a . 
dignidad nacional, no se puede leer sin bochorno y 
sin i ra la vergonzosa descripción de aquella pomposa 
ceremonia estampada en el Diario oficial del gobier-
no - Verdad es que en aquellos triste» días parecía 
haberse alejado y desaparecido de la atmósfera que 
circundaba al poder caido y al poder naciente todo 
sentimiento de dignidad pAtria y hasta de dehcadeza 
individual , que mortifica y hace padecer al historia-
dor español , siquiera se l imite á las mas precisas 
indicaciones de lo que acontecía en t an ' t u rb io y acia-
go período. Veamos ahora la conducta de los reyes 
que acababan de descender del sólio: veremos luego 

la del hijo que á él acababa de ser ensalzado. 
Conocida es ya hoy , con har ta pena de quien abr i -

ga sentimientos españoles, la correspondencia que a 
los dos ó tres dias de la abdicación se había entablado 

W Gaceta d e l 5 do abril . La c e r e m o n i a f u é e l 31 d e marzo . 

entre las dos reinas, madre é hi ja , de España la una y 
d e E t r u r i a la otra , y el mismo Cárlos IV. con el gran 
duque de Berg, y de éste con su ayudante general 
Monthion, enviado por él á Aran juez desde el Molar 
donde se hal laban. El deseo de salvar la vida y aliviar 
la triste situación del príncipe de la Paz, acaso alguna 
esperanza de recobrar la autoridad perd ida , el recuer-
do de la ant igua amistad de Murat con Godoy,# y el 
desvío que en el general f rancés se trasluoia hácia el 
nuevo monarca, inspiraron sin duda á los reyes caí-
dos la idea de dir igirse á él y de implorar su protec-
ción, como á la única tabla de salvamento en aquel 
deshecho naufragio. Comenzó aquella correspondencia 
por una nota , sin fecha, de la reina María Luisa, d i -
rigida al gran duque de Berg por conducto de su hi ja 
la reina de E t ru r i a , que le habia conocido en Italia, y 
con una posdata escrita por el mismo Cárlos IV. , p i -
diéndole todos con el mas vivo interés la libertad de 
su querido Godoy, ó por lo menos algún consuelo en 
su aflictiva s i tuación, manifes tando que todo su an-
helo era poder ret i rarse los tres jun tos , esto es, Cár-
los, María Luisa y su desgraciado amigo, «el pobre 
príncipe de la Paz,» con lo necesario pa ra poder vivir , 
á un país que conviniera á su salud, no á Badajoz, 
donde indicaban estar destinados por su hi jo . La rei-
na espresaba que de éste no podían esperar jamás sino 
miserias y persecuciones, y le hablaba as imismo de la 
protesta que el rey tenia en su poder y que deseaban 



poner en sus manos . Escr ibía le también su edecán el 
general Monthion, dándole cuenta de la mis ión que 
habia llevado á Aran juez y de las pláticas que habia 
tenido con los reyes padres . 

En esta correspondencia se most ró la re ina tan des-

atentada, y hacia en a lgunas de sus cartas tales y tan 

graves inculpaciones á su hi jo F e r n a n d o , y r e c a t a b a 

su proceder y su carácter con tan horr ibles colores, 

que pareo 'a haber r e n u n c i a d o , no solo á todo sent i -

miento de m a d r e , s ino á toda idea de d ignidad como 

reina, y aun á la delicadeza y al p u d o r de señora . En 

u n a decía que su hijo habia sido el gefe de la conju-

ración, que las t ropas es taban ganadas por él , y que 

él habia hecho poner u n a luz en la ventana de su cua r -

to pa ra señal de que comenzase la esplosion. En otra , 

que su hi jo habia hecho la conspiración pa ra destro-

nar al rey su padre ; que sus v idas habían corr ido gran 

riesgo, y aun la corría la del pr íncipe de la Paz, á cu-

yo lado deseaba acabar t ranqui lamente el resto de sus 

dias . En ot ra , que s u l i i j o tenia mal co razon , que su 

carácter era cruel , que j a m á s hab ia tenido amor ni á 

su padre ni á el la, que estaba rodeado de consejeros 

sanguinar ios y de gente ma lévo l a . . . . ¿A qué hemos de 

seguir? Enciéndese de rubo r el ros t ro , y aflije al pa r 

que abochorna , ver en toda esta correspondencia á una 

reina y u n a madre dejarse llevar del despecho y de la 

pasión has ta el es t remo de desacredi tar al hijo y difa-

mar le , á !rueque de l iber tar y poder tener s iempre á 

su lado al que por lo menos á los ojos del pueblo pa -
saba por su amante 

Autorizaba Gárlos IV. esta correspondencia de su 
esposa y de su hi ja con el g ran duque de Berg , ya es-
cr ibiendo también él m i s m o en el propio sentido, ya 

• firmando, cuando sus dolores y padecimientos no le 
permit ían otra cosa, pa ra que constase su autorización 
y conformidad . Cárlos no se dir igió solamente á Mu-
ra t , sino al mi smo Napoleon por conducto de su lu -

g a r t e n i e n t e . La carta al emperador iba acompañada de 
la protesta de su renunc ia de la corona: documentos 
important ís imos, que es fuerza dar á conocer, por que 
fueron el fundamen to de otras graves complicaciones. 

r í o s o t r o s n o f a b s t e n d r í a - T a m p o c o creen fuese c ierta la 
mos; d e buena gana de copiar es ta pro tes ta , v en caso d e haberlo «i-
vergonzosa c o r r e s p o n d e n c i a , y do , s u p o n e n ser ia arrancada por 
aun d e refer irnos a el la , SÍ con los f r a n c e s e s con violencia v s u -

R
E F . °H U ^ R A M

N °K S E ^ L L F P U B ' I " P e r c h e r í a — N a d a mas natural que 
v í J V ? n L a t e s t a m P a d o e s t e m o d ° de discurrir en los que 
7« V ? M e d e I o r - e n o e n s u H l s - e s c r i l i a n d e órden d e F e r n á n ! 
tona del l evantamiento y guerra do VII i t i u d n -
de España y d e s p u e s de él a l e u - El a n t i c i p e d e la Paz que ha-
nos otros historiadores , nos Tía- b lando*de esta correspondenc ia 
l l amos en el caso d e no poder r e c o n o o ^ d e s c u b r i r s e en e í a e n -p r e s c n d . r d e dar también a l g u - tre dolores v g e m i d o s ! C u e S s 

r e S e f f i d 0 e ! l a p ü r a p é n d ¡ C e s ' " d i ' e t i b i e n S e r 
D TBTE UDÌ o. o ído a los r e v e s p a d r e s aueiar«E 
, L o s autores d e la Historia d e de que s e Hubiesen s u H í d o 
la guerra d e España contra Do- u n a s frases é intppMlaHn n ? , 
ñaparte escri ta S e orden del rey E a p ¿ b i c l f o n n c í a i T a t 
Fernando , no s e a t r e v i e r o n á n e - d e ella Se hizo e n e i J l S t o n v en 
nnn W - f e n c i a d S - C S t a C o r r e s . 7 e f e c t 0 > n o b » b o nobleza de parte 
pondencia pero dicen q u e tál de un gobierno noderoso en Hnr 

París estaba a d u h e S , M 0 ° Í t 0 r d e * fiSLSÍ 
l n h L d U e r a d a ' y q u ? s o U m o s 1 " e e n m o m e n t o s de a l l i c -
s e s F U M «in e x p r e s i o n e s y I r a - c ion habían conf iado unos m o -

* tifícan ni l f m ? n o , 8 r e , c " n a r c a s d e s g r a c i a d o s á una p e r s o -
í u S l e S s H l á E l - consue lo" ' 1 1 1 ó 

* 



« S e ñ o r , m i h e r m a n o (decía) : V . M. s a b r á s i n d u d a c o n 

p e n a los s u c e s o s d e A r a n j u e z y s u s r e s u l t a s ; y n o v e r a c o n 

i n d i f e r e n c i a á un r e y q u e f o r z a d o á r e n u n c i a r l a c o r o n a 

a c u d e á p o n e r s e e n los b r a z o s d e u n g r a n d e m o n a r c a a l i a -

do suyo, s u b o r d i n á n d o s e t o t a l m e n t e á la d i s p o s i c i ó n de l 
ú n i c o q u e p u e d e d a r l e su f e l i c i d a d , la d e t o d a su f a m i l i a , ^ 

y la d e s u s fieles v a s a l l o s . • 
»Yo no h e r e n u n c i a d o e n f avo r d e m i h i j o s i n » po r la 

f u e r z a d e l a s c i r c u n s t a n c i a s , c u a n d o el e s t r u e n d o d e 
l a s a r m a s ' y los c l a m o r e s d e u n a g u a r d i a s u b l e v a d a m e h a -
c í a n c o n o c e r b a s t a n t e la n e c e s i d a d d e e s c o g e r a 
ó la m u e r t e , p u e s é s t a ú l t i m a h u b i e r a s ido s e g u i d a d e la 

d e la r e i n a . 
»Yo f u i fo rzado á r e n u n c i a r ; p e r o a s e g u r a d o a h o r a con 

p l e n a conf ianza e n la m a g n a n i m i d a d y e l gen io d e l g r a n d e 

h o m b r e q u e s i e m p r e h a m o s t r a d o s e r a m i g o mío , h e l o m a -

d o la r e so luc ión d e c o n f o r m a r m e con t o d o lo q u e e s t e m i s -

m o g r a n d e h o m b r e q u i e r a d i s p o n e r d e n o s o t r o s , y d e m i 

s u e r t e , la d e la r e i n a y l a d e l p r í n c i p e d e la P a z . 

»Dir i jo á V. M. I . y R . u n a p r o t e s t a c o n t r a los s u c e s o s d e 

A r a n j u e z y c o n t r a m i a b d i c a c i ó n . Me e n t r e g o , y e n t e r a -

m e n t e conf io e n el c g r a z o n y a m i s t a d d e Y . M. , c o n lo 

cuá l r u e g o á Dios q¿e os c o n s e r v e en su s a n t a y d i g n a 

g u a r d a . . r 

» D e V . M . I . y R . s u m a s a f e c t o h e r m a n o y amigo.—DAR-

LOS.—Aranjuez 2 3 d e m a r z o d e 4808 .» 

PROTESTA.—«Protesto y d e c l a r o q u e m i d e c r e t o d e 19 

d e m a r z o , en el q u e h e a b d i c a d o la c o r o n a e n f a v o r d e m i 

h i j o es u n a c t o á q u e m e h e v i s t o ob l igado p a r a e v i t a r m a -

y o r e s i n f o r t u n i o s , y la e f u s i ó n d e s a n g r e d e m i s a m a d o s 

vasa l l o s ; y po r c o n s i g u i e n t e d e b e s e r c o n s i d e r a d o c o m o e 

n u l o . — C A R L O S . » 

c 

E l d o c u m e n t o d e p r o t e s t a i b a s i n f e c h a , y a u n q u e 

d e s p u e s a p a r e c i ó c o n l a d e l d i a 2 1 , c r é e s e q u e a q u e -

l l a n o s e f o r m a l i z ó h a s t a e l 2 3 , d e r e s u l t a s d e l a c o n -

f e r e n c i a t e n i d a c o n e l g e n e r a l M o n t h i o n , p o r m a s q u e 

e s t a c o n j e t u r a n o s e a c o n f o r m e a l c o n t e s t o d e l a c a r t a 

d e M o n t h i o n a l g r a n d u q u e d e B e r g , p u e s s e s u p o n e 

q u e s ^ I e a ñ a d i ó e s t e p á r r a f o a l t i e m p o d e p u b l i c a r l a . 

D e t o d o s m o d o s , p a r é c e n o s n o s e r d e g r a n i m p o r t a n -

c i a q u e l a p r o t e s t a s e f o r m a l i z a s e d o s d i a s á n t e s ó d e s -

» p u é s . E s l o c i e r t o , q u e s i C á r l o s I Y . h i z o m o m e n t á -

n e a m e n t e c o n g u s t o s u a b d i c a c i ó n , v i é n d o s e p r o n t o 

a b a n d o n a d o p o r t o d o s , 110 t a r d a r o n n i é l n i l a r e i n a 

e n a r r e p e n t i r s e d e l e x c e s i v o t e m o r y s o b r a d a l i g e r e z a 

c o n q u e h a b í a n c e d i d o a l m i e d o d e u n a v i o l e n t a s u b l e -

v a c i ó n , y q u e d e s p u é s c o n s t a n t e m e n t e m a n i f e s t a r o n , 

a s í d e n t r o c o m o f u e r a d e E s p a ñ a , el m i s m o a r r e p e n t i -

m i e n t o 

(1) El príncipe d e la Paz, en y Caballero, arregló, con p r e s e n -
el tomo Vi. d e sus Memorias, da cia d e aquella, un plan de condi— 
acerca de la abdicación y la pro- c:onesj»con las cuales se habia de 
testa noticias que no se bailan en reducir el d o c u m e n t o á escritura 
ninguno de los que habian escrito pública, si las aceptaba su hijo, y 
a n t e s que él, y que , d ida s u c e r - que las condiciones eran las s i -
teza, ó no pudieron constar les , ó gu ientes : 
no tuvieron por conveniente e s - 4 . a La observancia inviolable 
lamparlas . d e nuestra santa religión cató l i -

Dice , que deseando Cárlos IV., ca romana, con esclusion d e toda 
una vez hecha la abdicación, dar- o tra , e t c . 
le la formalidad y legalidad de 2.« La absoluta y rigurosa i n -
que carecía, para que en n i n - divisibilidad ó integrida i de los 
gun t iempo pudieran suscitarse mismos estados y dominios d e la 
d u d a s ni reclamaciones sobre su monarquía, sin que ni al pr ínc ipe 
val idez , hizo buscar un ejemplar su hijo, ni á ninguno d e sus suce-
de la do su abuelo Fel ipe V., y sores , fuese nunca l ibre d e s m e m -
llamando á los ministros Cevallos brarlos, traspasarlos ó cambiarlos 



Si Cárlos IV. se en t regaba así en brazos de Napo-
león y se ponía á su merced confiándole su suer te y 
su porven i r , como quien en su desamparo no tenia á 
quien volver los ojos, po r su pa r t e F e r n a n d o YII . y 

v o l u n t a r i a m e n t e d e m a n e r a a l -
g u n a . 

3 . a La b u e n a y leal i n t e l i g e n -
cia con todos los gob iernos con 
q u i e n e s la España s e hallaba e n 
paz , y muy e s p e c i a l m e n t e con el 
imper io f r a i . c é s . . . . - y el m a n t e n i -
miento d e la garantía d e todos 
los domin ios de la corona al m e -
diodía d e los Pir ineos , s e g ú n la 
ten ia hecha y s o l e m n e m e n t e p a c -
tada y dec larada por el tratado 
de F o n l a i n e b l t a u el e m p e r a d o r 
d e los f r a n c e s e s . 

4 . a La publicación que d e b e -
ría h a c e r s e , en t i e m p o pacíf ico , 
s e g u r o y oportuno , d e l r e s tab le -
cimiento" de la l ey II., t í tulo XV. , 
Partida I I . , c o n c e r n i e n t e á la 
suces ión de la corona, tal c o m o 
s e habia acordado bajo su s o b e r a -
na aprobación en las c o r t e s del 
año 4 789 . 

5 . a La buena admin i s t rac ión 
d e s u s re inos con el menor g r a -
v á m e n pos ible de la agr i cu l tura , 
las a r t e s , la navegac ión y t í c o -
merc io , e t c . - % 

6 . a La omnímoda y abso luta 
l ibertad para e s tab l ecer su res i -
denc ia , j u n t a m e n t e con la re ina , 
d o n d e mejor p u d i e s e c o n v e n i r á 
su sa lud, tranquilidad y reposo . 

7 . a El seña lamiento d e una 
renta anual fija para e l m a n t e n i -
m i e n t o s u y o y de su casa , en 
aquel la cant idad quo p e r m i t i e s e n 
los m e d i o s del real erario sin 
a u m e n t a r las cargas d e s u s p u e -
blos. 

8 . a El s e ñ a l a m i e n t o d e la ren-
ta fija y anual que por fal lec i -
miento suvo debería dis frutar la 

reina 
9.a La des ignac ión de un pa-

lacio y p a r q u e real para habitar-
lo y disfrutarlo SS. MMi d u r a n t e 
s u s v i d a s c ó m o y cuando p u d i e s e 
c o n v e n i r l e s , con g o c e suyo propio 
y pecul iar , y con la cal idad d e 
su íntegra revers ión é i n c o r p o r a -
ción ó los d e m á s b i e n e s de la c o -
rona por fa l l ec imiento d e e n -
trambos . 

40 . a R e c o m e n d a c i o n e s g e n e -
rales y e s p e c i a l e s á su hijo en f a -
vor dé los infantes , mani fes tando 
su d e s e o pa i t í cu lar d e c o n s e r v a r 
en su compañía y d e su e sposa al 
infante don Franc i sco . 

41 .a Otra r e c o m e n d a c i ó n m u y 
e spec ia l en favor de su hij t la 
infanta doña María Luisa, y d e 
s u s dos n ie tos , hijos de é s t a , don 
Cárlos Luis y doña Luisa Carlota. 

4 2 . a Un "encargo m u y e s t r e -
cho de procurar por todos m e d i o s 
la paz y la per fec ta unión de t o -
dos los e s p a ñ o l e s , y de ev i tar y 
hacer evitar toda s u e r t e de n o -

v e d a d e s y r e a c c i o n e s que podrían 
turbarla. 

43 . a La e j ecuc ión y p l eno 
c u m p l i m i e n t o de su real d e c r e t o 
de 4S de marzo , por el cual S. M. 
s e habia d i g n a d o d e c o n c e d e r m e 
mi ret iro , d e c l a r á n d o s e en c o n s e -
c u e n c i a de e l lo q u e n inguno d e 
los s u c e s o s ocurridos contra mj 
persona podía dañar al honor 
contra ído en los s erv i c io s h a c h o s 
bajo su re inado, ni pararme n in-
gún perjuic io . 

4 4 . a Una r e c o m e n d a c i ó n p a r -
t icular en favor de las personas 
de su rea! s e r v i d u m b r e para q u o 

los hombres de su gobierno se apresuraban á anunciar 
al pueblo español que lejos de variar la política de su 
padre respecto al imperio f rancés , se proponían estre-
char más y más y con especial esmero los vínculos de 

fuesen c o n s e r v a d a s en s u s r e s -
p e c t i v o s e m p l e o s . . . . 

45 . a j » ú l t i m a . Que le fuese 
h e c h o y entregado por el hijo un 
acto de aceptac ión de la e s c r i t u -
ra d e renuncia que le hacía, con 
arreg lo á los ar t í cu los re fer idos , 
c u y o acto fuese s e m e j a n t e e n la 

• sustancia y en su espres ion al que 
el p r í n c i p e don Luis habia h e c h o 
para su a u g u s t o padre ei s e ñ o r 
Fe l ipe V. a c e p t a n d o su renun-
cia; y q u e e n t r a m b o s dos a c t o s 
f u e s e n conso l idados con las for-
mal idades l ega l e s que permit ían 
las c i rcuns tanc ias y a p u r o s del 
t i e m p o . 

Es to d i c e q u e se p r e p a r ó la 
n o c h e del 2 0 , pero q u e los m i n i s -
tros Ceval los y Caballero e s p u -
s ieron al r e y que los s u c e s o s s e 
prec ip i taban y agolpaban de m o -
do que seria "peligroso e s c i t a r l a 
desconf ianza pública con n u e v o s 
actos; que ya el Consejo d : Cas-
tilla habia autorizado la renuncia 

comunicádola al pueblo , el cual 
ia habia recibido con genera l e n -
tus iasmo; que para todo lo d e m á s 
deber ía contar con el a fecto de 
Fernando , y q u e S. M. podia r e -
t irarse á Badajoz, si era d e su 
agrado. Que Cárlos insist ió en 
que por lo m e n o s s e firmase la 
escritura por él y su h i j o , con 
asistencia de un" notario d e los 
re inos . Que en m e d i o de e s -
to iban l l egando las not ic ias de 
los alborotos do Madrid. Que el 
día 21 c r e c i ó su ans i edad y t u r -
bación al anunc iar le que va no 
era dable h a c e r m a s de lo h e -
c h o , y q u e era precisa su partida 

i 

á Badajoz para ev i tar conf l ic tos . 
Que e n t o n c e s , v i é n d o s e sin a m i -
gos , sin conse jeros y sin p r o t e c -
ción d e nad ie , autorizó á su hija 
la reina de Etruria para e n t e n -
d e r s e con Murat y ¿escubr ir si 
hal laría en e l a p o y o de la F r a n -
cia algún recurso contra la opre -
sión q u e p a d e c í a , que f u é e l 
principio de la correspondenc ia 
d e que h e m o s h e c h o m é r i t o . Que 
e n s;i c o n s e c u e n c i a f u é e n v i a d o 
el genera l Monlhion por Murat á 
Aranjuez . Que de r e s u l t a s de la 
conferenc ia q u e aqué l tuvo con 
Cárlos IV. y bajo su inspiración 
s e e s t e n d i e r o n la protesta y la 
carta á ü o n a p a r t e , la cual no t e -
nia escrita de a n t e m a n o . Que en 
aque l lo s dias escribió también á 
su hijo dándole quejas d é l a s d u -
ras é injustas m e d i d a s que t o m a -
ban s u s ministros , y que la r e s -
pues ta de Fernando fué vaga y 
evas iva , dando á e n t e n d e r q u e 
no e i » libre ni estaba en su m a -
no evitarlo , y que si instaba t a n -
to por q u e s u s p a d r e s s e re t i rasen 
á Badajoz, era i orque su p r e s e n -
cia tan cerca de la corte no a v i -
vase más el fuego de los d e s c o n -
t e n t o s , pero que haría c u a n t o 
p u d i e s e por r e m e d i a r lo q u e f u e -
s e remediab le y compat ib le con 
s u s dos d e b e r e s , de soberano y de 
buen hijo. * 

Nadie en e f ec to como el p r í n -
cipe de la Paz p u d o s i b e r por 
boca d e l m i s m o Cárlos IV. todo 
lo que á é s t e pasó en a q u e l l o s 
ac iagos dias , lo que p e n s ó y lo 
q u o h izo . Mas c o m o quiera que 
e l autor de las Memorias no 
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amistad que u n i a n . a m b a s naciones Y cuatro dias 
después (24 de m'arzo) se publ icaba por edicto pa ra 
noticia del público u n a real ó r d e n , que , en t re otras 
cosas, decia lo siguiente: «Teniendo noticia el rey 
»nuest ro señor que dentro d e d o s y medio á tres dias 
»llegará á esta córte S . M. el emperador de los f r an -
c e s e s , m e m a n d a S . M. decir á Y . I . que qu'íere sea 
»recibido y tratado con todas las demostraciones de 
»festejo y alegría que corresponden á su alta dignidad 
»é ín t ima amis tad y alianza con el rey N . S . , de la 
»que espera la felicidad de la nación; m a n d a n d o asi-
»mismo S . M. que la villa de Madrid proporcione ob-
j e t o s agradables á S . M. I . , y que cont r ibuyan al 
»mismo fin todas las clases del Es tado.» Y se espidie-
ron órdenes pa ra que las tropas españolas de Por tuga l 
que el pr íncipe de la Paz habia mandado venir por 
precaución se volvieran á los respectivos p u n t o s que 
ocupaban en aquel reino, como innecesar ias . Tan cie-
ga e ra la confianza q a e el nuevo gobierno tenia en el 
ejército f rancés y en su emperador . 

Murat por su par te , al t iempo que con la protesta 
sugerida á Cárlos IV. y con las escisiones en t re los 
padres y el hi jo , y el desconcierto de toda la famil ia 
r ea l , .gozaba en ir a l lanando cada dia más el camino 

a c o m p a ñ a e s t a s n o t i c i a s c o n d a -
t o s o d o c u m e n t o s f e h a c i e n t e s , 
r e s p e c t o á s u v e r a c i d a d n o p o d e -
m o s h a s t a a h o r a j u z g a r , a l m e n o s 
por n u e s t r a p a r t e , s i n o p o r los 
g r a d o s d e m a s ó m e n o s v e r o s i m i -

l i t u d q u e en e l l o s n o s p a r e z c a 
d e s c u b r i r , y q u e d e j a m o s al 
b u e n j u i c i o d e n u e s t r o s l e c t o r e s . 

(1) C o m u n i c a c i ó n d e l m i n i s -
tro C e v a l l o s al g o b e r n a d o r d e l 
C o n s e j o , e n 20 d e m a r z o , 1 8 0 8 . 
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del t rono español al emperador su cuñado , a l imentaba 
y fomentaba con no menor gus to el afan y la impa-
ciencia de los h o m b r e s del nuevo re inado p o r ver 
cuanto ántes áNapo leon , y granjearse su amis t ad ; de 
aquellos hombres que tan terribles cargos hab ian h e -
cho á Godoy y tan inexorables se le hab ian mos t r ado 
por su%alianza con el imperio f rancés . Así Mura t , 
halagando aquella esperanza, se complacía en a n u n -
ciar cada dia el próximo a r r ibo del emperador ; llegó 

• á venir un aposentador para p repa ra r el a lojamiento 
imperial ; hasta se enseñaban un sombrero y unas bo-
tas pertenecientes al augusto huésped que se aguarda-
ba ; un min is t ro convocaba las maes t ranzas para feste-
jar le ; otro disponía bailes en el Ret i ro ; dos mag i s t r a -
dos empleaban las horas de descanso en organizar 
estos obsequios, y Murat aceptó en su n o m b r e una 
mesa de veinte cubiertos pa ra él y ot ra m a y o r para 
s u se rv idumbre . 

¿Qué es t raño era todo esto? Jln la Gaceta se hab ia 
publicado lo siguiente: «Noticioso el rey de que S . M. 
»el emperador de los franceses y rey de Italia se pro -
»pone venir á Bayona , ha n o m b r a d o u n a diputación 
»compuesta de tres sugetos de la m a s alta gerarquía 
»de sus re inos pa ra que se trasladen inmedia tamente 
»á d icha c iudad, feliciten á S . M. I . y R . , y le en t re -
»guen en propia m a n o las reales car tas que S . M. le 
»dirige con este motivo. Llevan as imismo estos d ipu -
» tadose l encargo de manifes tar á S . M. I . y R . , los 



»sent imientos de aprecio y admiración del rey hác ia 
»su augusta persona , y el de acompañar le y obsequiar -
l e en caso de que se d igne en t ra r en España . Los 
»sugetos que S . M. ha elegido pa ra esta honrosa é 
» impor tante comis ion , son el señor d u q u e de F r i a s , 
»el conde de F e r n á n Nuñez y el duque de Pedinace l i , 
»todos tres g randes de E s p a ñ a de p r imera clase.» F u é 
tál el en tus iasmo de a lguno de estos mensageros , el 
conde de Fe rnán Nuñez , que ansioso de ganar la pal-
ma de la buena nueva, no encont rando á Napoleon en 
Bayona se adelantó has ta Tour s . Como á las inmedia-
ciones de esta ciudad tropezase con el prefecto del pa -
lacio imperial , preguntóle con vivo interés si venia ya 
cerca la sobr ina del empe rado r , p romet ida del rey de 
España ; respondióle aquél que ni tal sobr ina era de 
la comit iva, n i había oído hablar de tal casamiento; 
lo cual oyó el magnate español con cierto desdeñoso 
ademan , y como quien compadecía al funcionario im-
perial que no estaba gomo él en el secreto. 

Y á todo esto, y mient ras los cortesanos de Fe r -
nando se conducían de u n a m a n e r a tan propia para 
escitar la sonrisa del menosprecio á los que es tudia-
ban cómo aprovecharse de su humil lación, de su ce-
guedad ó de su cand idez , Murat , que aun no había 
reconocido á F e r n a n d o VI I , á quien acaso mi raba solo 
como un rival á la corona de España ; Murat , que ha -
biendo conseguido la protesta de Cárlos IV. y no t ra -
tando á Fe rnando sino como pr íncipe de Astur ias , se 

proponía que se cons ide rá ra ' huér fano el t rono espa-

ñol, con un monarca que había dejado de serlo y con 

otro que no lo era todavía; Murat , que conseguía de la 

nueva corte cosas tan degradantes pa ra ella como la 

entrega del glorioso trofeo de Pavía; Murat , que se 

atrevía á decir que él no reconocía al nuevo soberano 

hasta qffe el emperador decidiera en el conflicto susci-

tado entre el pad re y el h i jo , y que entre tenía á nues-

tra corte con engañosas apar iencias de la próxima ve-

n i d a del hombre en quien todos tenían pues tas sus es-

peranzas, medi taba , de acuerdo con Beauharnais , cómo 

alejar de la corte todos los pr íncipes españoles persua-

diéndoles que debían sal ir al encuentro de Napoleon, 

en cuyo caso no habr ía que entenderse yá mas que con 

Cárlos IV. á quien era m u y fácil acabar de a r rancar 

un cetro, que ni él podia ya sostener , ni la España 

m i s m a le habia de permi t i r recobrar . 
¿Qué hacia en t re tan to , ó qué pensaba Napoleon en 

vista de los acontecimientos de Afanjuez y de Madrid? 
Nos falta asist i r al ú l t imo acto y el mas lastimoso del 
triste d r ama que es taban representando la familia real 
y la cór te española, an tes de consolarnos con el noble, 
con el impetuoso, con el inaudi to y memorable arran-
que de dignidad y de grandeza que ofreció en espec-
táculo al m u n d o y á los siglos la nación española tan 
pronto como despertó de su letargo. 
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Impres iones de Napoleon al s a b e r los sucesos d e Aranjuez.—Carta (i 
su hermano Luis ofrec iéndole la corona d e E s p a ñ a . — C o n v e r -
sación con I z q u i e r d o . — R e s p u e s t a discreta d e é s t e . - P o l í t i c a d e l 
emperador respecto á Fernando V i l . — S u carta al g r a n d u q u e d e 
B e r g . — N u e v a s i n d u c c i o n e s q u e l e da .—Envía á Madrid al general 
Savary .—Exci tan todos á Fernando á q u e salga á e sperar al e m -
p e r a d o r . — A n u n c i o s de l isonjeros resu l tados con q u e le provocan 

a l v iage .—Errados cálculos y lamentab le obcecación do los minis-
tros e s p a ñ o l e s . - P i d e Murat q u e l e s e a entregada la persona d e 

' Godoy .—Savary a c u e r d a d e s i s t i r d e es ta p r e t e n s i ó n . — S e r e s u e l -
' ve y anuncia al p u b l i c ó l a salida del r e y . - N o m b r a m i e n t o de u n í 

Junta suprema d e g o b i e r n o . - V i a g e d e F e r n a n d o V i l — P e r s o n a s 
q u e le a c o m p a ñ a b a n . - L l e g a n á Burgos y á Vitoria sin encontrar 
al emperador .—Rece los d e los e s p a ñ o l e s . - C a r t a d e Napoleon a 
Fernando recibida e n V i t o r i a . - F a l a c e s p r o m e s a s de S a v a r y . -
Proyectos d e «vas ion q u e se proponen al rey . - N o son aceptados . 
- S e acuerda continuar e l viage hasta B a y o n a . - L a poblacion de 
Vitoria intenta i m p e d i r l e . - P r o c l a m a d e F e r n a n d o para tranquil i -
zar al pueblo.—Cruza Fernando VII. la frontera , y entra e n Bayo-

n a , Recibimiento q u e l e hace e l emperador . - C o n f e r e n c i a de é s -
te con e l canónigo E s c o i q u i z . - H a c e intimar Napoleon á Fernando 
su pensamiento d e destronar los Borbones d e E s p a ñ a . - P l á t . c a s 
d e a q u e l l o s d i a s . - C o n d u c t a de Fernando y d e sus ministros y 

CAPITULO XXII. 

A B R I L Y M A Y O . 

consejeros .—El principa de la Paz e s sacado de la prisión y e n -
viado á Bayona.—Debil idad de la Junta de gobierno Godoy e n 
Bayona.—Murat inteufa que la Junta reconozca á Cárlos IV. c o -
mo rey . —Consulta ésta á Fernando .—Su respues ta .—Acuden 
también á Bayona Cárlos IV. y María Luisa .—Son recibidos como 
reyes .—Célebre convi te impsrial .—Primera renuncia de Fernando 
e n su padre .—Respues ta d e Cárlos IV. no admit iendo las c o n d i -
c iones .—Contestac iones entre padre ó hijo.—Cólera do Napoleon 
prodúcela por las noticias recibidas de Madrid.—El 5 y 6 d e m a y o 
e n Bayona.—Renuncia segunda v e z Fernando VIL la corona do 
España en su padre .—La renuncia Cárlos IV. e n Napoffeon.—Ca-
rácter d e estas renuncias.—Abdica Fernando sus d e r e c h o s c o m o 

• príncipe d e Asturias.—Internación de la familia real española e n 
F r a n c i a — S u proclama á los e s p a ñ o l e s . - B r e v e juicio de es tos s u -
c e s o s . 

Por desgracia los g randes h o m b r e s (y es lastimoso 
achaque de la humanidad) suelen cometer , no solo g ran-
des errores, sino también g randes in iquidades . A ve- • 
ees los actos de violento despojo y de in jus t í s ima usur-
pación con que los poderosos a t repel lan á los débiles 
y huellan todos los derechos y pr incipios y escarnecen 
todas las leyes en que descansa el«gobierno de las so-
ciedades humanas , son ejecutados por medios g r a n -
diosos, que si no cohonestan la viciación, des lumhran 
y fascinan los ojos de la irreflexiva mul t i tud , de modo 
que por lo menos se colora y a tenúa , ya que no llegue 
á justificarse y aplaudirse , lo que debiera merecer V -
tuperio é inspirar ho r ro r . ¡Cuántos g randes cr ímenes 
habrá hecho apellidar hechos gloriosos eso que l lama-
mos heroicidad! 

Mas cuando á la consumación premedi tada de un 



acto insigne de usurpación y de despojo se camina por 

sendas torcidas, se emplean la hipocresía y el dolo, y 

á la legítima y permi t ida astucia sust i tuye la ba ja y 

reprobada ar ter ía , y á la noble f ranqueza reemplaza la 

aleve perf idia , a rmas propias de los espír i tus mezqui-

nos y apocados, el h o m b r e que esto hace se despeña de 

la elevación á que ántes se haya encumbrado , m P r o -

videncia permi te de t iempo en t iempo estas insignes 

flaquezas para que sirvan de ejemplo y lección de lo 

que son las grandezas h u m a n a s , y de que tienen como 

las montañas un l ími te , t raspasado el cuál no hay 

m a s que descenso , y por t é rmino del descenso el 

ab i smo. 
' Nosotros que hemos seguido y admi rado á Napo-

león en sus maravi l losas empresas ; nosotros que nos 
hemos confesado á veces como absor tos ante la subl i -
midad de su genio, de sus asombrosas concepciones, 
de sus agigantados p e n s a m i e n t o s , de sus fel icís imos 
planes , de sus fecundís imos recursos , y de sus rápi-
dos y apenas creíbles medios de ejecución; nosot ros 
que le hemos encontrado y reconocido el h o m b r e m a s 
grande en muchos siglos como guer re ro y como go-
bernador , g rande has ta en su despot i smo, g r ande has ta 
en sus extravagancias , y has ta , si cupiera grandeza , 
en sus injust ic ias , bien podemos decir con imparc ia -
l idad q u e tan pronto como fijó las mi radas de su a m -
bición sobre España , parecía habérsele puesto delante 
de los ojos algo que anublaba y en turb iaba su clara 

imaginación, algo que empequeñecía y apocaba la 
magni tud de sus concepciones. Yésele vacilante en 
los fines, y engañoso en los medios; falaz, no que as-
tuto, con Cárlos IY. y el pr íncipe de la Paz; ins idio-
so, no que hábi l , con el rey Fernando; cruel con los 
pr íncipes de Braganza y bur lador de la sinceridad de 
la reiffci de E t ru r i a ; s imulado, mas que sagaz, pa ra 
plagar de tropas suyas la España ; desleal, mas que 
diestro, para apoderarse de sus plazas fronterizas; 

• desconocedor, despues de tantos años de amis tad y 
alianza, del carácter del pueblo que se proponía domi-
n a r . Creíase estar t ra tando con el aliado potente y ge-
ne roso , y se iba á descubr i r que se jugaba con quien 
estaba resuelto á ganar la par t ida aunque fuese á costa 
de esconder y escamotear las car tas . A los unos los ce-
gaba una credulidad insensata; al otro le habia cegado 
u n a pérfida malicia. El g rande h o m b r e de Europa se 
estaba empequeñeciendo en España . Parecía haberse 
t rasformado. Dios ciega á los qug quiere perder . 

La noticia de los sucesos de Aranjuez, aunque no 
era difícil pronost icar por los antecedentes esta ú otra 
solucion parecida, no dejó de sorprender , y aun de 
desconcertar al pronto á Napoleon. Mas tardó m u y po-
co en volver en sí, y entonces fué precisamente cuando 
salió de vacilaciones y tomó una resolución definitiva 
respecto á E s p a ñ a . Los pliegos l legaron á Saint-Cloud 
la noche del 26 de marzo, y el 2 7 escribió á su h e r -
mano Luis , rey de Holanda, lo siguiente: «El rey de 



»España acaba de abdicar la c o r o n a , habiendo sido 
»preso el pr íncipe de la Paz . Un levantamiento había 
»comenzado en Madr id , cuando mi s t ropas estaban to-
»davía á cuarenta leguas de dis tancia de aquella capital . 
»Sus habi tantes deseaban mi presencia , y el gran d u -
»que de Berg habrá en t rado allí el 2 3 con cuarenta 
»mil h o m b r e s . Seguro de que no podré tener r a z es-
»table con Ingla ter ra sin habe r dado un g ran movi-
»miento al cont inente , he resuelto colocar un pr íncipe 
»francés en el t rono de E s p a ñ a . . . . En tal estado he 
»pensado en tí para dicho t r o n o . . . . Dime categórica-
» mente tu opinion sobre este proyecto. Bien ves que no 
»es m a s que proyecto, y a u n q u e tengo cien mil h o m -
»bres en E s p a ñ a , es pos ib le , po r c i rcunstancias que 
»sobrevengan, ó que yo m i s m o vaya di rectamente , ó 
»que todo se acabe en quince d í a s , ó que ande m a s 
»despacio siguiendo en secreto las operaciones d u r a n -
»te a lgunos meses. Respóndeme categóricamente: si 
»te n o m b r o rey de E s p a ñ a , ¿lo admites? ¿Puedo contar 
»cont igo . . . . ? l < ) .» Luis no aceptó la propues ta . 

E n aquel m i s m o dia habló Napoleon con el conse-
jero Izquierdo, mostrándosele alegre de verse l ibre de 
las obligaciones cont ra idas , aunque nunca respetadas , 
d é l o s tratados anter iores , «pues la alianza con el pa-
dre , decía, no m e obliga de modo a lguno con el hi jo 
que se ha ceñido la corona en medio de un tumul to .» 

(4) Documentos h i s tór icos p u - rís , 4820 . 
bl icados por Lu i s Bonaparte . F a -

Cuéntase que en una de estas conversaciones p regun-
tó Napoleon á Izquierdo si los españoles le quer r ían 
como á soberano suyo, y que éste le respondió con 
opor tunidad: «Con gusto y en tus iasmo admi t i r án los 
españoles á V. M. como monarca , pero será despues 
de haber renunciado la corona de F ranc ia .» I m p r e -
vista m i t e s t a c i ó n , que no sonó bien en sus oidos, y 
que no dejó de desconcertarle. 

Resuel to ya Napoleon á colocar en el trofto de E s -
« p a ñ a un pr ínc ipe de su familia, pero siguiendo siem-

pre en este asunto u n a marcha hipócri ta y tor tuosa, 
ind igna de su grandeza , propúsose como p r imer paso 
no reconocer á F e r n a n d o VI I . , y después , const i tu-
yéndose en árbi t ro en t re el pad re y el h i jo , y ba jo 
pretesto de arreglar sus diferencias , inclinar á Fe r -
nando á que fuese á avistarse con él , apoderarse así 
de su pe r sona , fallar en favor del pad re , en cuyas 
manos no podía estar m u c h o t iempo el cetro, bien 
porque la m i s m a España ya no lo cons in t ie ra , bien 
po rque temeroso él mi smo de otra revolución, se le 
cediese á cambio de un cómodo ret i ro que le p ropor -
cionaría , ó tal vez por resent imiento hácia su propio 
hi jo, ó arrebatársele si era menes te r , lo cual se le re-
presentaba ya fácil. E s m u y de no ta r , que en tan in i -
cuo proyecto anduvieran acordes Napoleon y Murat , 
aun ántes de recibir aquél las cartas en que éste le 
indicaba y proponía u n a cosa semejante . 

Cítase, no obs tan te , u n a carta del emperador al 



gran duque de Berg (29 de marzo), en que no parecía 
most ra rse m u y satisfecho de su conducta , y en que 
además hacia m u y at inadas advertencias y prevencio-
nes sobre su situación y la de España . «Temo (decia) 
»que m e engañéis sobre la situación de España , como 
»os equivocáis vos m i s m o . La ocurrencia del 2 0 de 
»marzo ha complicado es t raord inar iamente loa acon-
»tecimientos; m e encuentro en la mayor perple j idad. 
»No creai's que atacais á u n a nación desarmada , y que 
»no necesitáis m a s que presentar vuest ras tropas pa ra 
»someter la E s p a ñ a . La revolución del 20 de m a r -
»zo prueba que los españoles tienen energía. Teneis 
»quehabéros las con un pueblo nuevo, que tiene todo 

% »el valor y en tus iasmo que se encuent ra en hombres á 
»quienes no h a n gastado las pasiones políticas. La 
»aristocracia y el clero son dueños de España : si te-
»men por sus privilegios ó existencia, provocarán 
»contra nosotros un alzamiento en masa , que podrá 
»eternizar la gue r ra . Cuento algunos par t idar ios; pero 
»si m e presento como conquis tador , me quedaré sin 
» n i n g u n o . . . El pr íncipe de Astur ias no tiene n inguna 
» d é l a s cualidades necesarias al gefe de una nación; 
»esto no impedi rá que para oponérnosle se le haga un 
»héroe. No quiero usar de violencia con los individuos 
» d e e s a familia; j amás es útil hacerse odioso ni exas-
»perar los án imos . La España tiene m a s de cien mil 
»hombres sobre las a r m a s , y esta fuerza es m a s que 

»suficiente para sostener con ventaja una guer ra inte-

© • 

»rior; divididas en muchos puntos , pueden servir de 
.»mucho para el levantamiento general de la m o n a r -
q u í a . Os presento todos los obstáculos que son inevi-
»tables; hay además otros que vos conoceréis . . . etc. 
Pero esta carta, a lgunas de cuyas máximas hub ie ra 

• debido tener m u y presentes y le habr ía convenido 
much<*6eguir, no fué remit ida , porque al dia siguien-
te (30 de marzo) recibió otras de Murat que le movie-
ron á emprende r otra política, aprobó lo actuado y lo 

• propuesto por su lugarteniente , le envió nuevas ins-
trucciones, y se lanzó en la peligrosa senda en que le 
vamos á ver empeñado . 

Asi fué que l l amando al general Savary, d iplomá-
tico hábil y de toda su confianza, que acababa de re-
gresar de San Pe te r sburgo , le reveló todo su pensa . 
miento respecto á España , á saber , uni r la á Francia 

(1) Es ía carta s e publ icó por España) en m o m e n t o s en que f a l -
primera v e z en el Memorial de laron á Napoleon las carta« da 
Santa Elena. Toreno s e re f iere á Murat en q u e esplicaba meior 
ella m u y l i g e r a m e n t e . T h i e r s la su coift iucta, y le comunicaba t o -
rKPiavvvegjia P?,- aP.én

J
dice a l el resu l tado de los s u c e s o s d e 

libro XXX. de su Historia del I m - Aranjuez y de Madrid Pero q u e 
per io . Dice e s t e e scr i tor , q u e rec ib idas e s t a s car tas en Parí* al 
d e s p u e s d.- m u c h a s indagac iones dia s i g u i e n t e , 30 de marzo , m u d ó 
para acred i tar su a u t e n t i c i d a d , d e o p i n o n el e m p e r a d o r , d e i ó 
s ó b r e l a cual tenia no pocas d u d a s s in curso la del 29 , aprobó la 
y s o s p e c h a s , c o n c l u y ó por adqui- c o n d u c t a de Murat , volv ió á s u s 
rir una c o m p l e t a convicc ión d e pr imeros proyec tos , y s e e n c o n -
s e r autent ica; y esplica la c o n - ti ó muy de a c u e r d o con las ¡ . leas 
tradicc .on del espír i tu y s e n t i d o de su l u g a r t e n i e n t e . Es te ju ic io 
de esta carta con el de otras que d e Mr. Th ier s , formado por un 
escribí? . N a p o ; e o n e n aque l lo s de ten ido e x á m e n d e la c o r r e s -
m a s , d ic iendo haber s ido inspira- p o n d e n c i a q u e s e conserva e n 

• tUJ0™?- a r r a n c a d a P?r Mr. los arch ivos del L o u v r e , nos p a -
l o u r n o n (ún ico a g e n t e francés r e c e m u y veros ími l . 
q u e reprobaba la e sped ic ion de 



var iando su dinastía; pa ra esto, a t raer á Fe rnando á 
Bayona, con la esperanza de que se decidiese en su fa-; 
vor el litigio, y si lo resist ía , publ icar la p ro t e s t ado 
Cárlos I V . , y declarar que solo éste re inaba en Es -
paña; u n a vez puesto F e r n a n d o en Bayona , obtener 
de él la cesión de sus derechos, ofreciéndole u n a in-
demnización, que podr ía ser el reino de E t r u r k : todo 
esto sin emplear medios violentos, y conduciéndose 
con lo que él l lamaba circunspección, y no era sino 
doblez é hipocresía. Despachó pues á Savary con es-
tas instrucciones verbales á Madr id , y con encargo de 
confiar á Murat lo que has ta entonces habia sido para 
él un secreto, en tanto que Napoleon salia de Par í s pa-
ra Burdeos (2 de abril) con án imo de t ras ladarse des-
pués á Bayona, l levando en su compañía al minis t ro 
C h a m p a g n y . Cuando llegó Savary á Madr id , ya habia 
conseguido Murat de la nueva corte el pr incipio de su 
p lan , á saber , que saliera el infante don Cárlos (5 de 
abril) á esperar al empe rado r , á quien se suponía ha-
br ía de encont rar en Burgos . Mucho se alegró Murat 
de ver aprobada su conducta por Napoleon, de habe r 
sido informado de sus proyectos, y m u c h o más de 
hallarlos tan en consonancia con los pasos que él se 
habia anticipado á da r , lo cual le an imó á proseguir 
con la m i s m a ó mayor deslealtád y falsía con que habia 
comenzado, puesto que ya "tenia seguridad de que con 
esto daba gusto á su cuñado y señor . Solicitó i n m e -
dia tamente Savary u n a audiencia par t icular de F e r -

nando , y en ella, con el aire de sinceridad que consti-
tu ía una de las condiciones de su carácter, le manifestó 
que venia de par te del emperador á cumpl imentar le , y 
á saber si sus sent imientos respecto á la Francia eran 
conformes con los del rey su padre , en cuyo caso 
S . M. I . p resc indiendo de todo lo ocurr ido , no se mez-
claría <m los asuntos interiores del reino y le recono-
cería como rey de España . Recibida de F e r n a n d o esta 
segur idad , .le anunció la p róx ima llegada de sh sobera-

d o á Bayona , con án imo de pasar á Madr id , por lo 
cual creia conveniente que saliera á recibirle, como 
un test imonio de su buen deseo de estrechar más y 
más la amistad y alianza que los unía , tanto más 
cuanto que debiendo encontrar le en Burgos , corto ha -
br ía de ser el viage y breve la ausencia . 

Esta úl t ima par te , la de la salida de Fe rnando de 
Madrid á encontrar al emperador , era l o q u e exigía una 
detenida meditación, po rque era el paso que podia de-
cidir de la suer te del monarca ^ de la monarqu ía . 
Los consejeros de F e r n a n d o , ante la idea y con el 
afan y la esperanza de obtener por este medio el reco-
nocimiento ele su soberano por el emperador , olvida-
ban lo pasado, no reparaban en lo presente , ni veian 
las contingencias ni los peligros de lo porven i r . Pa ra 
ellos no importaba que el enviado de Napoleon no 
hubiese traído carácter a lguno ofieial y público; que 
solo de pa labra , y no por n ingún documento autént i -
co, se supiese el viage del emperador á España , y que 



en esta ince r t idumbre se fuese á esponer la dignidad 
del rey saliendo en su busca . P a r a ellos nada significa-, 
ba , ó por lo menos parecía no ̂ inquietarlos ni inspirar-
les recelo, ni la ocupacion de la capiíal por tropas i m -
periales, ni los cien mil franceses escalonados desde 
I rún á Lisboa, n i la pérf ida ocupacion de las plazas 
fuer tes de Cataluña y Nava r ra , n i la reserva y? tibieza 
de Murat con el nuevo soberano á quien aun no reco-
nocía, ni sus consideraciones y su protección á los re-
yes padres y aun al pr ínc ipe de la Paz, ni el re t ra i -
miento del mi smo Bonapar te en contestar á las cartas 
de F e r n a n d o , n i cuando era pr ínc ipe ni despues de ser 
rey; nada les . infundía sospechas; á juicio de aquellos 
h o m b r e s c iegos , lo que urgia e ra que Fe rnando se 
presentara cuanto antes á Napoleon, le refiriera los su-
cesos de Aranjuez, jusl i f icára su proclamación, le die-
ra las mayores seguridades de su amis tad , y obtuvie-
ra por este medio en su favor el fallo imperial entre el 
padre y el h i jo , n o fupra que se ant ic ipáran C-árlos IY. 
y María Luisa á salir al encuentro al arbi t ro supremo, 
y pintando las cosas á su modo consiguieran de él u n a 
decisión favorable. Y como habia caido en manos de 
los nuevos min is t ros el ú l t imo despacho de Izquierdo 
al pr ínc ipe de la Paz, de que d imos cuenta en otro ca-
p í tu lo , creían aquellos h o m b r e s ignorantes que con 
eso conocían todo el secreto de la política de Napoleon 
y todas sus aspiraciones respecto á España . Calcula-
ban pues que todo el mal poclia reducirse á cederle la» 

provincias del E b r o á cambio del Por tugal , ó acaso so-

camente á concederle una via mil i tar por España para 

el paso de sus tropas á ^quel reino, y á abr i r á su co-

mercio nuest ras colonias. Y como si esto fuese peque-

ño sacrificio, y sin considerar que aquel mi smo p ro -

yecto podría ser uno de tantos a rd ides de Bonaparte , y 

sin reflexionar que los acontecimientos de Aranjuez le 

habr ían podido hacer variar de pensamieuto , nada les 

impor taba y á todo se avenían á t rueque de* alcanzar 

• e l reconocimiento del rey Fe rnando , que creían seguro; 

y asi le aconsejaron el viage, s iendo el mas empeñado 

en tan aventurada y peligrosa resolución el canónigo 

Escoiquiz, el mas ín t imo y mas inf luyente, y también 

el m a s funes to de los consejeros de Fe rnando 

Tampoco oyeron aquellos h o m b r e s obcecados el 

p ruden te aviso del español don José Hervás , que co-

mo intérprete y como cuñado del mariscal del palacio 

imperial Duroc acompañaba á Savary; el cual no dejó 

de adver t i r con discreta caute la^que la salida del rey 

(1) El mi smo Escoiquiz , en su » d e Portugal , ó de una vía mi l i -
Mea sencilla de las razones que »tar d e s d e su frontera hasta é l , 
motivaron •el viage del rey don »ó tal v e z la ces ión sola d é l a 
Fernando VIL, r e c o n o :e y c o n - »Navarra » Y e s t o le parec ía 
besa que v io las cosas d e l m o d o poca cosa al b u e n canónigo , que 
quo a c a b a m o s de m a n i f e s t a r . — conf iesa haber s ido él quien mas 
«Tal f u é e l dato (dice r e f i n é n - impulsó el v iage , e n la p e r s ü a -
»dose á la comunicac ión de I z - s ion de q u e cua lquiera sacrif icio 
»quiordo) , q u e fijó al Consejo del q u e cos tase ser ia p e q u e ñ o con 
»rey en q u e las i n t e n c i o n e s m a s tal que s e cons iguiera el r e c o n o -
»perjudic ia les que podría r e c e - c i m i e n t o de Fernando y su p r o -
ejar del gob ierno f r a n c é s eran la yec tada y ansiada boda con una 
»del t r u e q u e d e las prov inc ias sobrina d e Napoleon. 
»mas allá del Ebro por el reino 



podría comprometer su persona. Nada de esto los 
a lumbró en su ceguedad, y para ellos tuvieron mas 
fuerza las interesadas y falaces instancias de los tres 
agentes del emperador , Savary, Mura l y Beauharna i s . 
Lo único que hubo de produc i r desacuerdo y estuvo á 
pun to de per judicar al proyectado viage, fué el empe-
ño con que pidieron que? les fuese entregado á ' p r í n -
cipe de la Paz, sacándole de la prisión y sobreseyendo 
en el proceso que se le seguía . Resis t ieron esto ab i e r -
tamente los confidentes de F e r n a n d o , po rque además 
de ser Godoy el objeto pr incipal de su encono, veian 
en esta pretensión un proyecto de volver á servirse del 
aborrecido favorito contra su amado monarca . In fan -
tado y O'Farr i l hicieron sobre ello tales reflexiones, 
que Savary, d iscurr iendo que la insistencia en este 
pun to podr ía daña r al pr incipal propósi to , que era la 
marcha de F e r n a n d o , renunció á la estradicion de 
Godoy, diciendo que éste como otros negocios se a r -
reglaría del modo mas conveniente en la entrevista 
con el emperador . Con esto quedó resuelta la salida 
pa ra el 10 de abri l . La víspera pidió F e r n a n d o á su 
padre u n a carta para el emperador suplicándole le ase-
gurase en ella que su hijo par t ic ipaba de los m i s m o s 
sent imientos de amis tad y alianza con Frane ia que 
s iempre habían mediado entre los dos soberanos. 
Cárlos IV. , so pretesto de hallarse ya en cama, ni 
dió á Fe rnando la carta que p e d i a , ni contestó á 
la suya . 

Aquel mi smo dia se publicó por Gaceta es t raordi -
<iaria el documento siguiente: 

«Con fecha de a y e r ha c o m u n i c a d o el Excmo . S r . don 
»Sebas t ian Piñuela al Excmo . S r . P r e s i d e n t e de l Conse jo 
»la real ó r d e n s igu i en t e : 

»El Rey N. S. acaba d e t e n e r no t ic ias fidedignas d e q u e 
»su intimo amigo y a u g u s t o al iado el e m p e r a d o r d e los f r a n -
c e s e s y r ey d e Italia se hal la ya en Bayona con el o b j e t o , 
»ap rec i ab l e y l i son je ro pa ra S . M., como es el ¿2e p a s a r á 

^ »estos reinos con ideas d e la m a y o r sa t i s facc ión d e S. M. y 
»de conocida u t i l i d a d y v e n t a j a pa ra s u s a m a d o s vasa l los : 
«y s iendo , como es , c o r r e s p o n d i e n t e á la e s t r e c h í s i m a 
»amis t ad q u e f e l i z m e n t e re ina e n t r e las dos co ronas , y al 
»muy al to c a r á c t e r d e S. M. I. y R . q u e S . M. p a s e á r e c i -
»bir le y c u m p l i m e n t a r l e , y da r l e l a s p r u e b a s m a s s i n c e -
r a s , seguras y c o n s t a n t e s d e su á n i m o y resoluc ión d e 
» m a n t e n e r , r e n o v a r y e s t r e c h a r la b u e n a a r m o n í a , í n t i m a 
»amis tad y v e n t a j o s a al ianza q u e d i c h o s a m e n t e ha hab ido 
»y conv i ene q u e haya e n t r e es tos d o s m o n a r c a s , ha d i s -
»pues to S . M. sal i r p r o n t a m e n t e á e f e c t u a r l o . Y como es ta 
»ausencia ha d e ser po r pocos d i a s , e s p e r a de la fidelidad y 
»amor d e s u s amados vasallos, y s i n g u l a r m e n t e d e los d e 
«esta có r t e , q u e tan r e p e t i d a m e n t e se lo han ac red i t ado , 
»que c o n t i n u a r á n t r anqu i lo s , conf iando y d e s c a n s a n d o en 
»el notor io celo, ac t iv idad y jus t i f i cac ión d e sus min i s t ro s 
»y t r i b u n a l e s , á q u i e n e s S. M. de j a hechos á e s t e fin los 
»mas p a r t i c u l a r e s encargos , y p r i n c i p a l m e n t e en la j u n t a 
»de gobie rno p r e s i d i d a po r el S e r m o . S r . I n f a n t e don A n -
t o n i o , q u e q u e d a e s t ab l ec ida («), y q u e s egu i r án o b s e r -

( 4 ) Nombró para asta junta de l íos , d e Estado; Gi! y L e m u s , de 
gobierno á los m i n i s t r o s , G e v a - Marina; A z a n z a , de Hacienda; 



>vando como c o r r e s p o n d e la p a z y buena a rmon ía q u e has 
»«a ahora han t en ido con las t r o p a s de S. M. f, y R s u m í 
nn i s t r ándo le s p u n t u a l m e n t e todos los socorro y ^ 
«que neces i t en pa ra su s u b s i s t e n c i a , has ta q u e vayan á 

» os p u n t o s q u e se han p r o p u e s t o para el m a y o r b i en y e 
" l ic idad d e a m b a s nac iones : a s e g u r a n d o S . ¿ q u e h a y 
- c e , o a d e q u e se t u r b e ni a l t e r e d i c h ^ r a ^ ! 
»dad buena a r m o n í a y v e n t a j o s a a l i anza ; a n t e s b ú n S M 
« m u y sa t i s f echo de q u e c a d a d i a se c o n ^ 

»Lo q u e pa r t i c ipo á V. E. d e é r d e n d e S. M., á fin do 
» q u e h a c é n d o l o p r e s e n t e i n m e d i a t a m e n t e en Co s e ^ e t 
» t r a o r d i n a n o , lo t enga e n t e n d i d o , y se p u b l i q u e po b a ñ -
ado con la pos ib le b r e v e d a d , t o m a n d o las d e m á s p r o " 

d e n a a s que convengan para su m a s exac to c u m p l i m i e n -
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I s e j o » , 3 Q P , ñ U e , a - S r - R e s i d e n t e del C o n -

Hizo pues su salida el rey Fe rnando el dia desig-
nado (10 de abril) , l levando en su compañía al minis-
tro Cerollos (que había de seguir la correspondencia 
con la J u n t a , de que era individuo), á los duques del 
Infantado y de San Cárlos , al canónigo don Juan de 
Lscoiquiz, al capitan de guard ias conde de Villariezo 
a os gent i les-hombres marqueses de Ayerbe, de Gua-
dalcazar y de F e r i a , al general francés Savary y á 

O F a r r i l , d e G u e r r a ; y P i ñ u e l a d e 
Gracia y Jus t i c ia ; c o n f a c u l t a d e s 
para e n t e n d e r e n t o d o lo g u b e r -
n a t i v o y u r g e n t e , c o n s u l t a n d o e n 
los d e m á s c o n S . M . - E l d e c r e t o 

n o m b r a n d o á P iñue la m i n i s t r o d e 
Gracia y J u s t i c i a , y á O'Farri l d e 
^ [ . r a : , s e , ^ P ' d . ó e l 6 , y n o s e 
p u b l i c ó h a s t a la Gace ta d e l 1 9 . 
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ios diplomáticos Labrador y Muzquiz. En todos los 
•pueblos, del t ránsi to hasta Burgos , donde llegó el 1 2 

recibió las mues t ras mas espresivas de amor y lealtad 
de par te de todos los moradore s . Mas no solamente no 
estaba el emperador en Burgos , como so habia dicho 
y ofrecido, s ino que ni s iquiera se tenían noticias de 

V ™ e m b a r g o , a u n no sospecharon ó no creyeron 
aquellos malhadados consejeros el lazo que f $ les ten-
día y persuadiéndoles Savary de que cuanto m a s lé-

*.]os fuese el rey á encon t ra r al emperador , mas p r o -
picio le har ía y m a s se captaría su vo lun tad , accedie-
ron fácilmente á p rosegui r su viage hasta Vitoria 
donde l legaron el 14. Tampoco se encontraba allí Na -
poleón; súpose, sí , que habia salido de Burdeos pa ra 
Bayona, á cuya ciudad pasó á buscar le el infante don 
Cárlos, hasta entonces detenido en Tolosa. 

E n Vitoria comenzaron ya á abr i r los ojos Fernan-
do y su comitiva: resentíase el orgul lo español de i r 
tan lejos en busca de un huésped que tan poca pr isa 
se daba a acercarse, y conociendo Savary que no 
le era posible entretener m á s sin emplear otros re-

. cursos j a r t i f ic ios , de te rminó adelantarse á Bayo-
na , l levando una carta de F e r n a n d o pa ra el empera-
dor . Este sagaz y activo negociador volvió el 17 á Vi-
toria, t rayendo la s iguiente respuesta de Napoleon 
para F e r n a n d o , miscelánea ingeniosa, como la llama 
un ilustre escri tor, de indulgencia , de al tanería y de 
razón, en que iba envuelta una perf id ia . 
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« H e r m a n o mió: h e r ec ib ido la c a r t a d e V. A. R. : ya se 
» h a b r á convenc ido V. A. por los pape le s q u e ha v i s to del 
r.rey su p a d r e , del i n t e r é s q u e s i e m p r e le he m a n i f e s t a d o : 
»V. A. m e p e r m i t i r á q u e en l a s c i r c u n s t a n c i a s a c t u a l e s le 
»hab le con f r a n q u e z a y l e a l t a d . Yo e s p e r a b a , en l l egando 
»á Madr id , i nc l ina r á mi augus to amigo á q u e h i c i e se en 
»sus dominios a l g u n a s r e f o r m a s n e c e s a r i a s , y q u e d i e s e 
»alguna sa t i s facción á la opin ion públ ica . La s epa rac ión 
»del p r i n c i p a d e la Paz rae parec ió u n a cosa p re tnsa pa ra 
»su f e l i c idad y la d e s u s vasa l los . Los sucesos de l N ó r t e 
»han r e t a r d a d o mi viage: l a s o c u r r e n c i a s d e A r a n j u e z h a n 
» s o b r e v e n i d o . No me c o n s t i t u y o j u e z d e lo q u e h a s u c e d i -
»do, n i d e la c o n d u c t a del p r í n c i p e d e la Paz; pe ro lo q u e 
»sí sé m u y b i e n es q u e es m u y pe l igroso p a r a los r e y e s 
» a c o s t u m b r a r sus pueb los á d e r r a m a r la s a n g r e haciéndo^-
»se ju s t i c i a p o r sí m i s m o s . Ruego á Dios q u e V. A. no lo 
» e s p e r i m e n t e u n d i a . No ser ia con fo rme al i n t e r é s d e la 
»España q u e se p e r s i g u i e s e á un p r í n c i p e q u e se ha c a s a d o 
»con u n a p r i n c e s a d e la famil ia rea l , y q u e t an to t i e m p o 
»ha gobe rnado el r e ino . Ya n o t i e n e m a s amigos ; V. A. no 
»los t e n d r á t ampoco si a lgún d ia l lega á s e r d e s g r a c i a d o . 
»Los p u e b l o s se vengan gus tosos d e los r e s p e t o s q u e n o s 
» t r i b u t a n . A d e m á s , ¿cómo se podia f o r m a r causa al p r í n -
»cipe d e la Paz s in hacer la t a m b i é n al r e y y á la r e i n a , 
»vues t ros padres? Es t a causa f o m e n t a r í a el odio y las p a -
»siones sedic iosas : el r e s u l t a d o se r i a f u n e s t o p a r ^ y u e s t r a 
»corona. V . A. no t i ene á ella o t ros d e r e c h o s s ino los q u e 
»su m a d r e l e ha t r a s m i t i d o : si la causa m a n c h a su h o n o r , 
»Y. A. d e s t r u y e s u s d e r e c h o s . No t i e n e V. A. d e r e c h o p a -
»ra j uzga r al p r í n c i p e d e la Paz ; s u s de l i tos , si se l e i m -
» p u t a n , d e s a p a r e c e n en los d e r e c h o s del t r ono . Muchas 
»veces h e m a n i f e s t a d o m i deseo d e q u e se s e p a r a s e d e los 
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»negocios al p r ínc ipe d e la Paz; si no h e hecho m a s i n s t a n -
c i a s , ha sido por un e fec to de mi a m i s t a d por el r e y C á r -

»los, a p a r t a n d o la v is ta de las flaquezas d e su a fecc ión . 
»¡Oh m i s e r a b l e h u m a n i d a d ! Debi l idad y e r r o r , t á l e s n u e s -
» t r a d iv i sa . Mas todo es to se p u e d e conc i l i a r ; q u e el p r í n -
c i p e d e la Paz sea d e s t e r r a d o d e E s p a ñ a , y yo le ofrezco 
»un asilo en F r a n c i a . 

» E ^ c u a n l o á la abd icac ión d e Cár los IV. ella ha t e n i d o 
»efecto en el m o m e n t o en q u e m i s e j é rc i tos o c u p a b a n la 
» E s p a ñ a , y á los ojos d e la E u r o p a y d e la p o s t e r i d a d p o -

, »dria a p a r e c e r q u e yo he e n v i a d o t o d a s e sas t r o p a s con el 
»solo ob je to de d e r r i b a r del t r o n o á mi a l i ado y m i a m i -
»go. Como soberano vec ino d e b o e n t e r a r m e do lo ocu r r ido 
» a n t e s d e r econoce r es ta abd i cac ión . Lo digo á V. A . R . , á 
»los españoles , al m u n d o e n t e r o ; si la abd icac ión de l r e y 
»Carlos es e s p o n t á n e a , y no ha s ido forzado á ella po r la 
» in su r r ecc ión y m o t í n s u c e d i d o en A r a n j u e z , yo no t engo 
»dif icul tad en a d m i t i r l a , y en r e c o n o c e r á V. A. R . como 
»rey d e E s p a ñ a . Deseo, pu.es, c o n f e r e n c i a r con V. A. R . 
»sobre e s t e p a r t i c u l a r . 

»La c i r cunspecc ión q u e d e u n m e s á e s t a p a r t e h e 
»guardado en e s t e a s u n t o , d e b e C o n v e n c e r á V. A . de l 
»apoyo q u e ha l la rá en mí, si j a m á s suced ie se q u e facc iones 
»de cua lqu ie ra espec ie v in i e sen á i n q u i e t a r l e e n su t r ono . 
»Cuando el r ey Cárlos m e pa r t i c ipó los sucesos de l m e s d e 
» o c t u b r e p róx imo pasado , m e causa ron el m a y o r s e n t i -
»miento , y m e l i sonjeo d e h a b e r c o n t r i b u i d o p o r mis i n s -
»tancias al b u e n éxi to de l a s u n t o d e l Escor i a l . V . A . no 
»está e x e n t o d e f a l t a s : bas ta pa ra p r u e b a la c a r t a q u e m e 
»escribió, y q u e s i empre q u i e r o o lv ida r . S iendo r e y s a b r á 
»cuán sagrados son los d e r e c h o s de l t rono : cua lqu ie r paso 
»de u n p r ínc ipe h e r e d i t a r i o cerca d e un sobe rano e s t r a n -
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»gero es c r im ina l . El m a t r i m o n i o d e una p r incesa f r a n c e -
s a con V. A. R . le juzgo con fo rme á los i n t e r e s e s d e m i s 
»pueb los , y sobre todo , como u n a c i r c u n s t a n c i a q u e m e 
» u n i r i a con n u e v o s v íncu los á una casa á qu i en no tengo 
»mot ivos d e a l aba r d e s d e que sub í al t r o n o . V. A . R . d e b e 
» r e c e l a r s e d e las c o n s e c u e n c i a s de las emociones p o p u l a -
»res : se p o d r á c o m e t e r a lgún a se s ina to sobre m i s so ldados 
»espa rc idos ; p e r o n o c o n d u c i r á n sino á la r u i n a d l r E s p a -
»ña . He v is to con s e n t i m i e n t o q u e se h a n hecho c i r cu la r 
»en Madr id u n a s c a r t a s del c a p i t á n general d e Ca ta luña , . 
«y q u e se ha p r o c u r a d o e x a s p e r a r los á n i m o s . V . A. R . co-
»noce todo lo i n t e r i o r d e m i corazon: o b s e r v a r á q u e m e 
»hallo c o m b a t i d o por v a r i a s i deas q u e n e c e s i t a n fijarse; 
»pero p u e d e e s t a r seguro d e q u e en todo caso m e c o n d u -
»ciré con su pe r sona del m i s m o modo q u e lo h e hecho con 
»el r e y su p a d r e . E s t é V. A. p e r s u a d i d o d e mi deseo d e 
»conci l iar io todo, y de e n c o n t r a r ocas iones de da r l e p r u e -
»bas d e m i a fec to y p e r f e c t a e s t imac ión . Con lo q u e ruego 
»á Dios os t e n g a , h e r m a n o mió, en su s an t a y d igna g u a r -
i d a . E n Bayona á 16 de abril de <808.-NAPOLEON (<).» 

m Como se ve , es ta ca i ta no d e s p u e s de la libre-abdicación d e 
e r a s o l o c o n t e s t a c i ó n á la última su padre , sin duda por c a r e c e , 
míe había recibido d e Fernando , d e las ó r d e n e s necesar ias al e fec -
t o también á otras anteriores , to . Hacía luego las mayores p r o -
t n d u s a la de l 4 ° d e octubre de l t e s tas de leaYtad y adhesión a s u 
»flo anterior , pues á ninguna h a - imperial p e r s o n a ; alegaba por 
hia resDondido el emperador t o - mérito las órdenes dagas pava 
<í avi a Es la primera v e z que que se volviesen á Pof tuga l las 
ronfie=a haber recibido aquel la tropas que Godoy había mandado 
carta d e F e m a n d o , tantas v e c e s acercar á Madrid ; haber env iado 
S d a ? p id iéndole la mano d e primero á tres p m d e s d e l r e . n o 

de su f ami l i a . Y d e s p u é s al inlante su h e r m a n o 
1 La carta d a Fernando V i l . I felicitarle y convidarle á venir 
d e s d o Vitoria comenzaba dol ién- á España; pondérateili» la gran 
dose de que el gran duque d e pena que sentía d e estar privado 

er~ v e l l m b a ador Boaufiarnais d e cartas s u y a s ; encarecíale su 
no le hubferan reconocido t o d a - deseo d e conocerle Y o frecérse le 
vía como soberano de España persona lmente en e l hecho de 
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Una carta en tál tono y en tales términos concebida, 
. s e m b r a d a de reconvenciones, de dudas , de vagas es-

peranzas , y hasta de frases in jur iosas , y en que al p ro -
pio t iempo ni se soltaba p renda ni se adqui r ía compro-
miso , hub ie ra debido bas t a r , y aun sobrar para hacer 
caer la venda de los ojos á los m a s i lusos. Y sin e m -
b a r g ó l o bastó á desengañar á la regia comit iva, y mer 
nos al canónigo Escoiquiz, que preocupado con sus 
dos ideas favori tas , la del casamiento de su ífeal a lu in-

» no con una princesa de Franc ia y la de sacrificarlo 
todo á cambio de que no volviera el cetro de España á 
las manos deCár los IV. ; infa tuado por otra par te con 
la presunción de su gran talento y elocuencia, se feli-
citaba de tener ocasion de persuad i r y vencer con él al 
h o m b r e g rande de Europa y del siglo; ejemplo triste 
de que no hay nada tan funes to como- las median ías 
que p resumen de eminentes ingenios . Al mismo tiem-
po el general Savary seguía engañando al rey con aser-
ciones tan falaces y pérf idas como las que envuelven 
las siguientes pa labras : «Me dejo cortar la cabeza si al 
»cuarto de hora de haber llegado S. M. á Bayona no 
»le ha reconocido el emperador por rey de España y 
» d é l a s Indias P o r sostener su empeño empezará 

haber avanzado en su busca has- »s i lencio , y disipar por med io d o 
ta Vitoria, y concluía regándole »una respues ta favorable las v i -
le sacase d e aquella penosa sitúa- »vas inquietudes que mis f ie les 
c ion ,—«Ruego pues á V . M . I . y R. »vasallos sufrirían con la d u r a -
»con ef icacia, que tenga á bien »cion d e la ¡ncer t idumbre .—Ruc-
»hacer cesar la s ituación penosa »go á Dios, etc.—Vitoria, 4i- d e 
»á que m e hallo reducido por su »abril d e 1808.» 



»probablemente por dar le el t ra tamiento de Alteza; pe -
»ro á los cinco minu tos le dará Magestad, y á los ' t res 
»días estará todo ar reglado, y S . M. podrá res t i tu i rse á 
»España inmedia tamente » Y con esto y una nueva 
carta del rey pa ra el emperador (18 de abri l) , dicién-
dole que la confianza que le insp i raba le hab ia decidi-
do á pasar inmedia tamente á Bayona Wf se diógia or -
den de par t i r «todos jun tos .» 

Hubo no obstante quienes , ó m a s suspicaces, ó 
mas previsores , opinaban contra la continuación del 
v i a g e , y aun proponían varios medios de evasión 
p a r a el r e y . El ex-min is t ro de Garlos IY. don Mariano 
Luis de Urqui jo , que desde Bilbao habia ido á c u m -
p l imen ta r al nuevo monarca , era de parecer que éste 
se fugase de noche disfrazado, en lo cual convenia el 
alcalde Urb ina . Dificultades ofrecía ya en verdad cual-
quier medio , porque el as tuto Savary , que tenia órden 
de ar rebatar á F e r n a n d o por la fuerza la noche del 18 
al 19 si veia resistencia á la salida, y que al efecto habia 
hecho aumen ta r la ya* numerosa guarnición francesa 
de Vitoria, hacía r o n d a r y vigilar cuidadosamente el 
alojamiento del rey. A pesar de esto el d u q u e de Ma-

« i i l « S e ñ ° r m¡ h e r m a n o (decía » m o v i m i e n t o s u y o , m e h a n d e -
a . í : , ü e . r e c i b i d o con la »c id ido á p a s a r i n m e d i a t a m e n t e ó 

« v m í s a t l ® l a c , c i 0 u l a carta que »Bayona. P ienso p u e s salir maña-
r > t e n ' , d ? a b i e n , ) D a P ° r l a mañana á- Irún, y pa-

S ' r m , 6 ? o n f e c h a d e l 1 6 P ° r « sar d e s p u e s d e mañana á la c a -
r n

e l n £ e í S l i " e r , a , ! S a v a r y . La »sa d e campo d e Marac en q u e s e 
v r n S i ^ v í M - T i n s P i r a ' > ) h a l l a v - M - L S o y con los s e n t i -
f , a T , ? e , s e . ° d ,° l e e r l e v e r que » m i e n t o s d e la m a s e l e v a d a e s t i -

^ ¡ K ? dr e l í e y , m i P a d r e á »macion, e t c . - F E R : u N D 0 . » 
»mi favor f u e e f e c t o d e un puro 

hon , con una insistencia nacida de la fuerza de su con-
v i cc ión y de su lealtad, p roponía una salida s imulada 
del rey por la via de Bayona, y que l legando á Verga-
ra torciera de improviso por D u r a n g o á Bilbao, donde 
podria contemplarse ya seguro. Pero Escoiquiz, que 
parecía el genio del mal consejo al lado de F e r n a n d o , 
opúso§§ á todo con tenaz empeño , sostuvo con el de 
Mahon una porfiada polémica, y concluyó por decirle 
con la ar rogancia del p resuntuoso que inf luye y dispo-

9 ne , y cree que vale: «Creame V d . , señor duque , tene-
«mos cuantas seguridades pud ié ramos desear de la 
«amistad del emperador ; y por ú l t imo, es asunto con-
«cluido, vamos á Bayona.» 

Tampoco pensaba como él la poblacion de Vitoria, 
que cuando estaba ya todo dispuesto para la pa r t ida , 
y hasta enganchado el ca r ruage del rey , intentó impe-
dir tumul tua r iamente la m a r c h a ; un g r u p o de paisa-
nos se acercó á cortar los t i rantes de las muías ; voces 
y gr i tos de amor y lealtad resonaban por todas par tes 
en demanda de que se suspendiera aquel viage afrento-
so. Mas los consejeros do F e r n a n d o le hacen expedir 
un real decreto para acallar y t ranqui l izar la agi tada 
poblacion, diciendo, en t re ot ras cosas, «que no habr ía 
»resuelto aquel viage si no estuviese bien cierto de la 
»sincera y cordial amis tad de su aliado el emperador 
»de los f ranceses ,» y m a n d a n d o á aquellos habi tantes , 
«que se t ranqui l izáran, y espera ran , que antes de cua-
»tro ó seis dias dar ían gracias á Dios y á la prudencia de 



y>S. M, de la ausencia que ahora les inquietaba W.» Con 
esto par t ió el rey de Vitoria el 19; desde I rún escribió, 
otra carta al emperador anunciándole su próxima lle-
gada, y el 20 cruzó el Bidasoa con toda su comit iva , 
l legando á Bayona á las diez de aquella m i s m a maña-
na . El gran paso estaba d a d o : los desengaños no se 
hicieron esperar ; nadie habia salido al e n c u e r o de 
F e r n a n d o en n o m b r e del e m p e r a d o r : éste mi smo se 
mostró admi rado de tanta doci l idad, y le costaba t ra -
ba jo creer lo que veía. Lo único que supo Fe rnando 
de boca de los tres g randes de E s p a ñ a que hab ia en -
viado delante á felicitar á Napoleon fué que la víspe-
ra de aquel dia habían salido de los lábios imperiales 
las pa labras fatídicas de que los Borbones no reinarían 
ya mas en E s p a ñ a ^ . 

A la hora pasó el emperador á vis i tar á Fe rnando ; 
el cuál ba jó á recibirle has ta la pue r t a de la casa; salu-
dáronse con un abrazo al parecer cordial; m a s la visi-

( I ) E s t e real d e c r e t o s«.-pu-
bl ico en Madrid por Gacela e s -
traordinaria el 22 d e abri l . 

Los a u t o r e s de la Historia de 
la guerra d e España contra Na-
poleon apuran todo g é n e r o d e 
razones y h a c e n e s f u e r z o s heroi-
c o s por just i f icar es ta marcha y 
es ta salida del re ino: l audab le 
tarea en q u i e n e s escribían de o r -
den del r e y , y por lo mi smo no 
e s t r a n a m o s su e m p e ñ o ; p e r o s e n -
t imos q u e s u s razones no nos p a -
rezcan c o n v i n c e n t e s , y no poder 
c o n f o r m a r nuestro opinion con la 
s u y a , q u e s in embargo r e s p e t a -
m o s c o m o d e b e m o s . 

Lo mismo d e c i m o s re spec to á 
la Historia d e la guerra de la i n -
d e p e n d e n c i a del s eñor Muñoz Mal-
donado , y de o tros que han e s -
cr i to e n el propio s e n t i d o . C u e s -
tión os e s t a , en q u e , sa lvas las 
b u e n a s i n t e n c i o n e s de todos , c a -
be patr ió t i camente opinar d e dis -
tinto modo , y calificar d e error ó 
d e ac ier to la conducta d e los c o n -
s e j e r o s d e F e r n a n d o . 

(2) EscQiquiz en su Idea sen-
cilla, y C e v a l l o s e n su Manifiesto, 
conf irman esta important í s ima 
dec larac ión de ¡os tres g r a n d e s d e 
España . 
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ta fué solo de minu tos , despidiéndose el emperador so 
protesto de que el viagero necesitaría de descanso 
Aquella m i s m a tarde , convidado Fernando á comer 
pasó al declinar el dia con todo su séquito á la quin ta 
d e M a r a c , residencia de Napoleon. Recibióle ésto con 
es t remada finura. D u r a n t e la comida, observó las íiso-
nomíasfcestudió las pa labras y. creyó penet ra r los ca-
racteres de sus convidados , y cuando se dir igía á Fer-
nando evitaba esmeradamente el t ra tar le ni de Alteza 

« i de Magostad. Acabado el banquete , y al t iempo de 
despedir á todos, indicó al canónigo Escoiquiz el gus -
to que tendría en que se quedára un rato á conversar 
con él; no podia haber hecho insinuación que más ha-
lagára el orgullo del arcediano conse je ro , y quedóse 
con el mayor placer . 

p legamos al momen to crítico en que va á most rar -
se en cuánta pequenez puede caer un g rande h o m b r e , 
cuando deja de guiar su corazon la nobleza y la recti-
tud; en que va á revelarse toda ^ a l e v o s í a que Napo-
leon había estado con más ó menos dis imulo gua rdan-
do en su pecho; en que va á descubr i rse la miseria y 
la incapacidad de los consejeros y directores del enga-
ñado Fe rnando . La célebre conferencia de la noche del 
20 ent re Napoleon y Escoiquiz nos h a sido conservada 
por este ú l t imo W y a u n q u e ha podido modificarla en 
el sentido que m á s pud ie ra favorecerle, conserva cierto 



sello de verídica, y aun aparece el autor en toda su pre-
suntuosa s impl ic idad. Comenzó el emperador por en -
carecer á su inter locutor la idea que tenia de su ins-
trucción y talento (que bien sabia y h a b í a penet rado 
el flaco del buen canónigo), y que por lo mismo desea-
ba hab la r con él con preferencia á los d e m á s . Declaró-
le luego que tenia por violenta y forzada la ^anunc ia 
de Cárlos IV. , que F e r n a n d o hab ía conspi rado contra 
su p a d r e , que los intereses y la política del. imper io 
exigían que los Borbones dejaran de re inar en España 
cuya nación quería regenerar , y así era menester que 
propus ie ra en su n o m b r e á F e r n a n d o la renuncia de 
sus derechos al t rono español , á cambio del cuál le ce-
dería el re ino de E t ru r i a y le dar ía por esposa u n a 
sobr ina s u y a , que él 110 quer ía pa ra sí de la España 
ni u n a aldea s iquiera, y que si estas proposiciones no 
acomodaban á su p r í n c i p e , le dar ía un té rmino para 
su regreso y comenzarían ent re los dos las host i l idades . 
Esforzóse cuanto pydo el a r c e d i a n o , con aquella elo-
cuencia que Napoleon l lamaba fest ivamente ciceronia-
na ( l ) , po r just i f icar á su regio a lumno , por demost rar 
la espontaneidad de la r enunc ia de su padre , p o r de-
fender la conducta de la casa de Borbon , y por per -
suadir le de la inconveniencia de m u d a r en España de 

(I) Lo s a b e m o s por el mi smo esta mañana una a r e n g a á la m a -
Esco iqu iz . »Por la tarde de aquel ñ e r a d e las de Cicerón: pero no 
m i s m o dia, d ice , hab iendo c o n f e - qu iero entrar e n las r a z o n e s de 
r e n d a d o S . M. I. con e l d u q u e mi p l a n . » A e s to s e redujo el I r u -
d e l Infantado, le dijo c h a n c e a n - to d e mi e l o c u e n c i a c i ceron iana .» c 
dose: «el canónigo m e ha h e c h o 

a 
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dinast ía . Mas no logró convencer á quien estaba r e -
suelto á no dejarse pe r suad i r , a u n q u e le hab lá ra el 
mejor orador del m u n d o . La plática fué l a r g a , y en 
ella se permi t ió el emperador famil iar idades cemo las 
de: «V., S r . canónigo, no hace m a s que for ja r cuen-
tos:» «V. forma castillos en el aire;» l legando a lguna 
vez á t i r ó l e de las orejas W. 

Cuando Escoiquiz volvió al a lojamiento de F e r -
n a n d o , encontró á su discípulo tan consternado como 
él iba; po rque en aquel in te rmedio el general Savary 
el m i s m o que en Vitoria respondía con su cabeza de 
que F e r n a n d o seria reconocido á la hora de estar en 
Bayona, habia ido á nombre del emperador á notificar-
le, con b rusquedad inus i tada y s in cuidarse s iquiera 
de las fo rmas , que era preciso r enunc ia r la corona de 
España , aceptando en cambio el t rono de E t r u r i a . So-
b re este m i s m o tema se r ep rodu je ron los dias siguien-
tes en la qu in ta de Marac vivas conferencias en t re Es-
coiquiz, el minis t ro Cevallos, los c a q u e s del Infantado 
y San Cárlos de u n a par te , y de ot ra el general Sa -
vary , el min is t ro Champagny y el obispo de Poi t iers , 
Mr. P r a d t , l imosnero del emperador . E n una de el las ' 
en t rando Napoleon al t iempo que Cevallos disputaba' 
acaloradamente con Champagny , llegó á decirle: «¿Y 
qué había is vos de fidelidad á F e r n a n d o Vi l? ¿Vos, 



que debiérais haber servido fielmente á su padre, de 
quien érais ministro, que le abandonásteis por u n h i p 
usurpador, y que en todo esto no habéis desempeñado 
nunca mas que el papel de un traidor?» Palabras crue-
les, que nadie menos que Napoleon tenia derecho á pro-
nunciar. Al fin Cevallos, como Infantado, y como La-
brador, Onís, Vallejo, Bardají y los demás cfSfe acom-
pañaban al rey, asi en aquellas conferencias como en 
los consejos que entre sí celebraron, bien que guiados 
siempre por un fatal error , por lo menos desecharon 
la propuesta de la cesión de la corona de España y su 
cambio por la de Etruria. Reservado estaba al insen-
sato Escoiquiz dar la última prueba de su impericia y 
de su incurable inocencia, opinando y votando por que 
se accediera á la proposicion del emperador; que á tál 
estremo le llevó su ambición y su presuntuosa igno-
r a n c i a ^ . Ultimamente declaró Napoleon, que estando 
para llegar también á Bayona los reyes padres , con 
ellos se entendería ,y trataría, y por lo tanto, daba por 

• concluido todo trato y negociación con el h i jo . 

Llévanos esto naturalmente á dar cuenta de lo que 
entretanto acontecía en Madrid. Napoleon había pre-
venido y ordenado al gran duque de Berg que le en-
viara á Bayona los antiguos soberanos, igualmente que 
al príncipe de la Paz, para cuya libertad emplearía la 

m En su Idea sencilla qu i so por último so d i s w l p a con h a b e r -é&iSeariGtz 
t i s facer (págs. 51 y s i gu i en te s ) . Y 

fuerza, si era menester: que presentara á la Junta Su-
prema de gobierno y al Consejo de Castilla la protesta 
de Cárlos IV.: que se apercibiera para una insurrec-

' cion que pudiera estallar y que veia casi inevitable, 
fortificándose en dos ó tres puntos de la poblacion, 
haciendo dormir todos los oficiales en los cuarteles, é 
instruyéndole cómo había de maniobrar en las calles 
para sujetar al pueblo en caso necesario. Murat se ha-
bía anticipado á los deseos é instrucciones del empe-
rador en lo de procurar la marcha de los reyes padres 
y la escarcelacion del príncipe de la Paz. Lo primero 
no ofrecía dificultad, asi porque el pueblo no se opo-
nia, como porque ellos mismos lo solicitaban, ansiosos 
de esponer sus reclamaciones ante el emperador y so-
meterlas á su fallo. Lo segundo habia de producir de 
seguro indignación grande, y acaso resistencia pro-
nunciada y tenaz de parte del pueblo. Mas por un 
lado era la persona de Godoy necesario instrumento 
para los planes de Napoleon en Bayona, por otro los 
reyes á quienes Murat protegía consideraban de tal 
modo identificada su suerte con la del preso, que co-
mo decia la reina María Luisa en una de sus deplora-
bles cartas: «Si no se salva el príncipe de la Paz, y si 
no se nos concede su compañía, moriremos el rey mi 
marido y yo.» Pidió, pues, Murat á la Junta de go-
bierno le fuese entregada la persona de don Manuel 

, Godoy, bajo la amenaza de que su negativa le pondría 
en el caso de emplear para ello la fuerza. Limitóse por 



de p r o n t o la J u n t a á m a n d a r al Consejo (30 de abri l) 

q u e se suspendiese el proceso incoado con t ra el p r e so 

de Vil laviciosa h a s t a q u e reso lv ie ra S . M : , á qu i en se 

consu l tó po r m e d i o del m i n i s t r o Cevallos. L a r e s o l u -

ción y respues ta del rey se a n u n c i ó p o r Gaceta e s t r ao r -

d i n a r i a en los s igu ien tes t é r m i n o s : # 
«El rey N. S., haciendo el mas alto aprecio de los de -

sseos que el emperador de los f ranceses y rey de Italia ha 
»manifestado de disponer de la suerte del preso don 
»Manuel de Godoy, escribió desde luego á S. M. I . y R. 
»manifestando su pronta y gustosa voluntad de compla-
c e r l e , asegurado S. M. de que el preso pasada inmedia-
»tamente la f rontera de España, y que jamás volvería á 
»entrar en ninguno de sus dominios. El emperador de los 
»franceses ha admitido este ofrecimiento de S. M. y m a n -
»dado al gran duque de Berg que reciba el preso, y lo ha-
»ga conducir á Francia con escolta segura. 

° »La Junta de gobierno, ins t ruida de estos an teceden-
»tes, y de la rei terada espresion de la voluntad de S. M., 
»mandó ayer al g e n i a l á cuyo cargo estaba la custodia 
»del citado preso, que lo entregára al oficial que dest inase 
«para su conducción el gran d^que de Berg; disposición 
»que ya queda cumplida en todas sus par tes . Madrid 21 
»de abril de 1808.» 

Hab íase en efecto c u m p l i d o , hac iéndose la en t r e -

ga al coronel f r ancés Marte l á l a s once de la noche 

del d ia 2 0 , con no poca r e p u g n a n c i a del p u n d o n o r o s o 

m a r q u é s d e Castelar e n c a r g a d o de su cus todia y v ig i - ( 

l ane ia , el cual p r i m e r o hizo d imis ión de su empleo , y 

•t 

después supl icó q u e no le en t regasen los gua rd i a s de 

fiorps, s ino los g r a n a d e r o s provincia les ; pero h u b o de 

ceder al o i r de boca del i n f an t e don An ton io , p r e s i -

den te de la J u n t a , «que en aquel la en t rega consis t ía el 

q u e su sob r ino fue se r e y de E s p a ñ a . » De los i nd iv i -

duos de la J u n t a solo se h a b i a opues to con entereza el 

m i n i s t r a d o Mar ina don F r a n c i s c a Gil y L e m u s . E s -

cusado es- decir q u e en aquel los m o m e n t o s fué objeto 

de censu ra s a m a r g a s la condescendenc ia de los nuevos 

g o b e r n a n t e s (•>. De es te m o d o se salvó Godoy de u n a 

catástrofe casi s e g u r a . P r e sen tó se á sus l ibe r tadores 

con la b a r b a l a rga , la m a r c a de los gr i l los q u e h a b i a 

l levado, y la de sus h e r i d a s apenas c icat r izadas . Al 

c ruzar f r en te á su an t i guo amigo Mura t hízole éste e n -

t regar u n a ca r t a q u e p a r a él hab ia rec ib ido de Cá r -

los I V . , ponde rándo l e c u á n t o les h a b í a n hecho s u f r i r 

S ' ' a . r d ' . ? e f e d e e s tado mayor de 
f ' / ' S » n u e v o l a e S ! 

trega dJ Godoy en n o m b r e del 
e m p e r a d o r . — O r d e n d e la Junta 
al Consejo para la entrega 
dos d e c r e t o s publ icados n o í c a -
ce tas es traordinar ias .—Relac ión 
y espos ic ion del m a r q u é s d e C a ? 
te lar sobre lo ocurrido en el ac to 
d e la e n t r e g a , y just i f icación d e s u 
c o n d u c t a . - E s p o s i c i o n del Con-
sejo y consul ta r e s e r v a d a á S M 
— R e s p u e s t a s d e l r e y á la Junta v 
al Consejo (26 d e a b í i l ) , á l a p r i -
mera indicándole haber p r o c e d i -
do a la en trega del nreso' s in o -

v e U i ^ « 1 S e § U n / ° ^ b a n l Y e l o g i a n d o su c o n d u c t a e n h a b e r 
J u n t a £ P u b l i c a r la ó r d : n q u e l a 
J u n t a le c o m u n i c ó . 

(1) D o c u m e n t o s of iciales q u e 
mediaron y h e m o s visto sobre e s -
t e inc idente :—Escr i to del genera l 
Savary al d u q u e d e l Infantado 
p id iendo la l ibertad de Godoy e n 
v ir tud de orden del e m p e r a d o r a -
Instancia de Murat á la J u n t a r e 
gobierno (10 de abril) so l ic i tando 
la e n t r e g a d e l reo, a legando q u e 
S. M. lo habia ofrecido asi la no-
che anter ior :—Orden d e la Junta 
al Consejo (13 de abril) mandando 
s u s p e n d e r la toma d e d e c l a r a -
c ión, y consul ta de la misma á 
S. M.—Contestación del rey d e s d o 
Vitoria: o frec imiento d e é s t e al 
emperador de perdonar la v ida á 

# Godoy, si el tribunal le c o n d e n a -
ba á m u e r t e . — N o t a pasada á la 
Junta (20 d e abril) por el genera l 

o 



á él y á la reina sus padecimientos , sus esfuerzos por 
l iber tar le , y su anhelo por que los dejáran vivir á lov, 
t res jun tos has ta la muer t e O . Inmedia tamente se le 
puso camino de F ranc ia con escolta f rancesa; el 2 6 
Hesó el ant iguo minis t ro y favorito de Carlos IV. a 
u n a qu in ta que se le tenia p reparada á u n a legua de 
Bayona , casi completamente ignoran te de todo lo que 
duran te su pr is ión habia acontecido en Bayona y en 
Madr id . Al dia siguiente se le incorporó allí también 
su he rmano don Diego, d u q u e de Almodóvar y p ron-
to l lamado por Napoleon, tuvo el p r ínc .pe de la Paz 
con él u n a la rga é in teresante conferencia, que el mis -
m o Godoy nos ha t r a smi t ido , y de cuya exacti tud no 

nos es dado juzgar (2). 
E n cuanto á los reyes padres , aun no hab ía pasa-

do F e r n a n d o la f rontera de F ranc ia c u a n d o ya Murat 

formó tenaz empeño en que se proc lamára otra vez co-

( 4 ) p e c i a c s t a c a r t a : r ^ r : ^ ^ T ^ ^ U 
» p a r a b l e a o u g o Manue l c u a n .̂  ^ ^ e 

S S ^ r ¡ K eMqSueyilaocfs¡on.,Sa ^ 

» p o r t u n a r a l g r a n d u ^ u e y a era - ^ t o m o V I . c ^ . ^ ^ p a 2 

„ n o v a d o r , q u e s o n l o a q u d e d i ¿ , c , a q u e á n _ 
» h a n s a c a d o a ti y 8 n o s o w o s . E s c o i q u i z . 
„Mañana o m p r e n d e r e m o s n u ^ _ t e s ne> ^ ^ ^ 
„ t r o v i a g e al e n c u e n t r o a e i e m d e c ' i m o s s i n n e g a r su r e a l . -
» p e r a d o r , y .a l l í a < a ¡ » r w n o t o a o h ¿ d i d o s e r m o d i f i -
» c u a n t o m e j o r p o d a m o s p a r a t í , j a d , q V i i S r ? s -
» y q u ; n o s v m r j u n t o s h a s U . ^ ^ el s e n t i d o 
»la m u e r t e , p u e s ^ n o s o t p a j a r o m P e r a f a v o r e c e r á s u 

p r o p ó s t o y á s u s i d e a s . 

» m o s por tí c o m o tú t e h a s s a c r i -

mo rey de España á Cárlos IV. , in tentando que le re-
c o n o c i e r a como tal la m i s m a J u n t a de gobierno, a m e -
nazándola con publicar una proclama que tenia ma-
nuscr i ta y que suponía estendida por el rey padre . 
Absorta la J u n t a con tál p ropues ta , y despues de vivos 
debates e n t r e d ó s de sus individuos , O 'Far r iLy Ázanza, 
con M * | a t y el nuevo*embajador f rancés Laforest , con-
testó verbalmente por ' aque l los mismos vocales, «que 
»Cárlos IV. y no Murat era quien debía comunicar le 

«»tan trascendental resolución; que en todo caso se li-
c i t a r í a á part iciparlo á F e r n a n d o V I L ; y que es tañ-
ado Cárlos IV. para pa r t i r á Bayona , no" ejerciera en 
»el viage n ingún acto de soberanía , y se gua rdá ra se-
»creto sobre aquel a sun to .» La J u n t a escribió al rey 
dos cartas en un mismo dia (17 de abri l) , pa r t i c ipán-
dole tan e s t r aña novedad y contándolo todo lo ocurr i -
d o " ^ . Pero Murat , pasando al E s c o r i a l , donde los 
reyes padres se habían t ras ladado desde Aranjuez , lo-
gró á fuerza de ins tancias que Cáelos IV. escribiera á 
su he rmano el infante don A n t o n i o , pres idente de la 
Jun ta (19 de abri l) , asegurándole haber sido forzada su 
abdicación del 19 de marzo, y que aquel mi smo dia 
habia protestado contra la r enunc ia . F i rmábase otra 
vez en esta comunicación Yo el Rey w. La J u n t a se 

m i 1 ! 3 1 t 0 " ) ) C ? n , f i a d o á hijo un d e c r e t o d o H l s , t o n t d e la g u e r r a » a b d i c a c i ó n En e l m i s m o dia 
ñ r 6 S " " e s t e n d í una p r o t e s t a s o l e m n e 

cr ta d e o r d e n d e l r e y . , c o n t r a e l d e c r e t o d a d o e n m e -
n a ? a , d o h e r m a n o ( l e » d i o d e l t u m u l t o , v f o r z a d o ñor 

» d e c í a ) : El 19 d e l raes p a s a d o h e » la s c r í t i c a s c i r c u n s t a n c i a s . . ^ Hoy 
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concretó á acusar el recibo y á enviar copia de ella a 
Fe rnando . De este modo se encontró la Jun ta revestí- , 
da con los dos poderes de los dos soberanos, sin ha-
ber en realidad ninguno; y para no e r ra r ni compro-
meterse espedía los documentos á nombre del rey, sm 

espresar cuál fuese. . 
' Mientras Mural con sus imprudentes y qjpevidas 

exigencias ponia cada dia en nuevos conflictos y com-
promisos á la Jun ta y al Consejo, y con sus arb i t ra -
riedades, obrando como el supremo dominador d e , 
España, provocaba el enojo popular y predisponía los 
ánimos á un estallido, y en tanto que el gobierno com-
praba la tranquil idad de la capital á precio de ̂ o l o r o -
sas condescendencias, Carlos IV. y su esposa salía* 
del Escorial (23 de abril), y caminaban por la vía de 
Francia , escoltados por carabineros reales y algunas 

i „«¡„inrf e s t á r e s t a b l e - » i n d i v i d u o s q u e la c o m p o n e n y 
„ q u e la q i » t o d o s los e m p l e o s c i v i l e s y m i h -
„ c . d a , q u e la P ' ^ f ^ ^ J o f m i - » t a r e s q u e h a n s i d o n o m b r a d o s 
»á l i s m a n o s d e mi a u 0 u ^ o a im i j d { j m a r 7 0 

„ o 0 y fiel a l i a d o e l e m p c r do d e J f ^ ^ . l ^ d ^ ^ 
» l o s f r a n c e s e s y r c j d e u i i a ¿ t ( l e m i a U g U s t 0 a l i a d o , 
» q u e e s n o t o r i o q u e mi n y o n o ( t r a s m i U r 0 
J a . p o d i d o lograr l o . r e c o n o ca J . p u e ^ d e ^ l o ^ ^ | a 
» b a j o e s t e t i t u l o . . . . . Motar o so ¿ b n l d(¡ 

»lemnemenle que el actodeabd- S a n L o ^ n z o a i | a J u n U , 
cae i o n que firmé*^ fpe ' r ior d e g o b i e r n o . » . ( 

.pasado mes de marzo esrn.o p a t u r d l i n i e n t o y 

, m . todas s ' ^ P d e s c o n c i e r t o c o n q u e e n a q u e l l o s 
» q u i e r o .que h a g á i s c o n o c e r a o ü b , . a i ) a Cárlos IV. e s q u e e n 
„ d o s m i s p u e b l o s q u e >u b u e n d o c u m e n t o s u f o n e h e c h a s u 
) > r o y , a m a n t e d e s u s v a s a u o s , e , m ¡ s m 0 d ¡ a d e la a b d . -
» q u i e r e ? o n s a g r a r lo q u e k. q u e p d e m a r z o ) , c u a n d o a la 
» d a d e v ida e n l i n b a i a i para n a c o m p a ñ a b a su car a a n t e -

tropas francesas, sin sentimiento del pueblo, y reci-
biendo en el tránsito testimonios de respeto, pero pocas 
demostraciones de simpatía. Al revés les sucedió en el 
momento de pisar el territorio francés. Recibidos como 
reyes desde la frontera, con salvas y repique de cam-
panas á su llegada á Bayona (30 de abril), con home-
nages d ^ e s p e t o por las autoridades, y con un abrazo 
por Napoleon que los convidó á comer para e | d i a si-
guiente, por un momento debió parecerles que aún 
conservaban la dignidad real. Cuando sus hijos C á r -
los y Fe rnando se l legaron á darles la bienvenida, 
Fernando fué tratado por su padre con enojoso desvío! 
negándose á verle como no fuese en público. En cam-
bio se apresuraron á arrojarse en brazos del príncipe 
de la Paz y á estrechar en su seno á su querido Ma-
nuel , á quien 110 habían visto desde la fatal y terr i -
ble noche del 17 de marzo. Este contraste hizo augu-
rar fácilmente algún nuevo y triste desenlace de las de-
plorables escenas que aun se habiaft de representar en 
Bayona. 

No se hicieron éstas esperar. Al dia siguiente, al 
sentarse Cárlos IV. á la mesa del emperador , echan-
do de menos á su antiguo favorito y no pudien-
do contenerse, esclamó: Y Manuel? ¿dónde está Ma-
nuel?» Envió entonces Napoleon á buscar á Godoy, sin 
el cual mostraba no acertar á vivir Cárlos IV. , satis-

faciendo el emperador aquel capricho, al modo que se 
satisfacen los últimos antpjos de un reo en vísperas de 



cumpl i rse el b reve plazo que el fallo inexorable de un 
t r ibuna l lia señalado á su existencia. Despues de los 
p r imeros agasajos y atenciones con los augustos hués-
pedes españoles , impaciente Napoleón por da r c ima al 
-proyecto que le habia hecho r eun i r alli tan l us t res 
personages , hizo l lamar á F e r n a n d o , y de acuerdo Car-
los IY. con aquél in t imó á su h i jo en t o n o ^ n e n a z a -
dor qu-^ le devolviese la corona que la violencia le h a -
b ia ar rebatado. Como F e r n a n d o quisiese repl icar , en-
fureciéronse cont ra él sucesivamente su padre y su 
m a d r e p r o r u m p i e n d o en espres iones tan d u r a s , en 
tan coléricos ademanes y tan violentos ar rebatos , que 
aflige leer las relaciones que de tál escena nos han si- # 

do t rasmi t idas , y s o l o se encuent ra consuelo en que-
re r persuadirse á sí m i s m o que h a b r á n s ido al teradas 
ó exageradas W. Ret i róse F e r n a n d o silencioso y som-
br ío y al dia siguiente envió á su padre el documen-
to do renunc ia , pero con las condiciones s iguientes: 
1 a q U e Carlos se A v e r i a d Madr id , donde él le acom-
pañaría- 2 . a que se reuni r ían las Cortes, ó por lo me-
nos todos los t r ibuna les y d iputados del reino: 3.« que 
ante esta asamblea se formalizaría la renuncia , con 
una esposicion de motivos: 4 . ' que Cárlos no llevaría 
consigo las personas que se habían concitado el od.o 

i n,i<i do au l lar lo la vida con la corona; 
0 ) r o r C ) ^ ! I ' s - y que la r e i n a , todavía m a s 

3? c r e e r q u o C a r i L en a d e - co lér ica , p idiera á Napoleon q u ? 

m a n dc 'quúrer maltratar I su l i i - h i c i e se '»Sbir á un cadalso á s u 
j o ^ a c u s á n d o l e d e haber in tenta- lujo . 

( 

de la nación: 5 . a que en el caso de que su padre no 
quisiera re ina r , gobernar ía él en su n o m b r e y como 
lugarteniente suyo. 

P o r p r imera vez, puede decirse, estuvieron hábiles 
los consejeros de F e r n a n d o en la redacción de esto 
documento , s iendo m u y de nolar y de e s t r aña r que 
hablárai%;n él de reunión de cortes los que ni antes 
las habían s iquiera nombrado , ni después se mos t ra -
ron nunca afectos, s ino m u y contrar ios á ellas. Como 
?ra de suponer , Cárlos no se conformó con tales con-
diciones, y en el mismo dia (2 de mayo) contestó á 
su h i jo , empezando su carta de éste modo: «Hijo mió: 
»los consejos pérfidos de los h o m b r e s que os rodean 
»han conducido á la E s p a ñ a á una situación crítica: 
»solo el emperador puede salvarla.» Hacíale una bre-
ve reseña de los sucosos y de la política do su re inado, 
y decíale entre ot ras cosas: «Vuestra conducta conmi-
»go, vuestras cartas interceptadas han puesto una 
»barrera de bronce ent re vos y e U r o n o de E s p a ñ a , y 
»no es de nues t ro interés ni de la pa t r ia el que preten-
»dais re inar . Guardáos de encender un fuego que cau-
»saria inevi tablemente vuest ra ru ina completa y la 
»desgracia de E s p a ñ a . - Yo soy rey por el derecho de 
»mis padres; mi abdicación es el resul tado de la fuerza 
»y de la violencia; no tengo pues nada que recibir de 
»vos » F e r n a n d o respondió á esta carta de su pa-
dre con otra mas eslensa (4 de mayo), de la cual era 
part icularmente notable el párrafo siguiente: «lluego 

a 



»por úl t imo á Y. M. que se penet re (le nues t ra si tua-
»cion actual , y de que se t ra ta de excluir para s i e m p f e 
»del t rono de E s p a ñ a nues t ra d inas t ía , sus t i tuyendo 
»en su lugar la imperial de F ranc ia ; que esto no pode-
»mos hacerlo sin el espreso consent imiento de todos 
»los individuos que tienen y pueden tener derecho á 
»la corona, ni tampoco sin el mi smo espres<0"consen-. 
»t imiento de la nación española r eun ida en cortes y 
»en lugar seguro: que además de esto, hal lándonos en 
»un pais es t raño , no habr ia qu ien se persuadiese q u e 
»obrábamos con l iber tad; esta sola c i rcunstancia a n u -
blaría cuanto hic iésemos, y podria p roduc i r fatales 
»consecuenc ia s— (4).» 

En tal estado se hallaba esta enojosa negociación 
entre padre é h i jo , cuando llegó á Bayona la noticia 
de los gravís imos sucesos del 2 de m a y o en Madr id , 
de que luego habremos de dar cuenta . Inmed ia t amen-
te lo part icipó Napoleon á los reyes pad res , con quie-

© 
(1) T o d a s e s t a s c o m u n i c a d o - l o s IV. p o r él al s e n t a r s e á la m e -

n e s s e hal lan í n t e g r a s e n e l Maui- s a , en los t é r m i n o s q u e dijo e l d u -
f i e s t o d e Ceva l lo s ; púso las T o r e n o q u e d e R o v i g o e n s u s M e m o r i a s , 
c o m o a p é n d i c e s a l l ibro II. d e y e s t a m p a r o n d e s p u é s los e s c r i -
s u Historia d e la r e v o l u c i ó n d e t o r e s e s p a ñ o l e s , s ino q u e N a p o -
E s p a ñ a , se e n c u e n t r a n e n v a r i o s l e ó n le e n v i ó á b u s c a r s in s er 
o t r o s l ibros , e s p a ñ o l e s y e s t r a n - e x c i t a d o por n a d i e . En v e r d a d 
g e r o s , y son por lo tan to conoc i • no p a r e c e m u y v e r o s í m i l , ni m u y 
c i d a s . — E l p r í n c i p e d e la Paz d i c e c o n f o r m e á l a s r e g l a s c o m u n e s d e 
q u e Cárlos IV. no rec ib ió e s t a u r b a n i d a d , q u e un c o n v i d a d o c o -
u l t i m a , y q u e a l g u n o s párra fos d e m o lo e r a Cárlos IV., s e t o m a r a la 
e l l a , c o m o o tros d e la de l dia 6 , con f ianza d e p r e g u n t a r á u n e r a -
do que l u e g o h a b l a r e m o s , f u e r o n p e r a d o r c ó m o fa l taba ó c ó m o n o 
p o s t e r i o r m e n t e i n t e r c a l a d o s por habia s ido inv i tado o tro , por m a s 
el min i s t ro C e v a l l o s . í n t i m o s u y o q u e f u e s e , y por m a s 

Niega también q u e e n el c o n - q u e s in t i era n o v e r l e á la m e s a , 
v i t e de l dia 1 .° p r e g u n t a r a C á r -

neshab ló la rgamente ; s i rviéndole los pliegos y la pro-
®clama de Murat pa ra most ra rse es t remadamente colé-

rico y para esclamar: « ¡ N o m a s t r e g u a s , no m a s 
tréguas! Haced l lamar á vuestro h i jo . . . » F e r n a n d o fué 
l lamado. Su padre le reconvino acerbamente , le culpó 
del levantamiento del 2 de mayo en Madrid como del 
a l b o r ^ b del 17 de marzo en A r a n j u e z , y le in t imó 
que si no renunciaba la corona, él y toda su casa se-
rian considerados como conspi radores contra la vida 

* de sus soberanos . El resultado de las terr ibles pláticas 
en t re los cuatro augus tos personages la tarde del dia 5 
en Bayona, fué que en la m a ñ a n a del 6 hiciera Fer-
nando la renunc ia del t rono español en favor de su 
padre , p u r a y sencilla, en los t é rminos que le habían 
sido ind icados ( 1 ) . Mas si debil idad hubo de par te de 

(1) E l t e x t o d e e s t a c a r t a , s e -
g ú n e l p r í n c i p e d e la P a z , la 
c u a l , al dec ir d e Mr. B a s s e ! , e n 
s u s Memorias anecdóticas, f u é 
e n v i a d a p r è v i a m e n t e á la a p r o -
bación d e l e m p e r a d o r , era el s i -
g u i e n t e : 

«Mi v e n e r a d o p a d r e y s eñor : 
»para dar á V. M. una prueba d e 
»mi a m o r , d e mi o b e d i e n c i a y d e 
»mi s u m i s i ó n , y para a c c e d e r á 
» los d . s e o s q u e V. M. me ha m n -
» n i f e s t a d o r e i t e r a d a s v e c e s , r e -
a n í m e l o mi corona e n favor d e 
»V. M. , d e s e a n d o q u e V . M. p u e -
»da gozar la por m u c h o s a ñ o s . 
» R e c o m i e n d o á V . M . las p e r s o n a s 
» q u e m e h a n s e r v i d o d e s d e el 49 
» d e m a r z o : conf ío e n las s c g u i i -
» d a d e s q u e V. M. m e ha d a d o s o -
» b r e e s t e p a r t i c u l a r . Dios g u a r d e 
»á V. M. l e l i c e s y d i l a tados a ñ o s 

» — S e ñ o r . — A L. l i . P . d e V. M. 
» — S u m a s h u m i l d e h i j o . — F E K -
»NANDO.—Bayona 6 d e m a y o d e 
4 8 0 8 . » 

L o q u e inserta Ceva l lo s e n su 
Manif iesto , y h a n c o p i a d o el c o n -
d e d e T o r e n o y o tros e s c r i t o r e s , 
d e c i a : 

« V e n e r a d o p a d r e y s e ñ o r : e l 
» 1 d e l c o r r i e n t e p u s e e n las rea-
a l e s m a n o s d e V. M. la r e n u n c i a 
» d e mi corona en s u favor . l io 
» c r e í d o d e mi obl igac ión m o d i f i -
»car la con las l i m i t a c i o n e s con v -
» n i e n t e s al d e c o r o d o V. M. , a l a 
»Iranqni l idnd do. mis r e i n o s , y á la 
» c o n s e r v a c i ó n d e m i h >nor y r e -
» p u t a c i c n . ¡So s in g r a n d e s o r p r e -

s a h e v i s t o la ind ignac ión q u e 
» h a n p r o d u c i d o e n el real á n i m o 
» d e V. M. u n a s m o d i f i c a c i o n e s 
»d ic tadas por la p r u d e n c i a , y re -



Fernando , hubo aún mayor y m a s lamentable flaqueza 
en su padre , puesto que en la m i s m a tarde fa ta l , y s in* 
e s p e r a r l a renuncia de aquél , hizo Cárlos IV. la suya , 
cediendo la corona de España ¡deplorable humil lac ión 
y afrenta! en el mi smo emperador Napoleon, es t ipu-
lando con él un t ra tado, en que solo se ponian como 
precisas condiciones la in tegr idad de la mona rqu í a y 
el manten imiento de la religión católica, con esclusion 
de ot ra a lguna . Suscribióle á n o m b r e del emperador 
el g ran mar iscal de palacio Duroc , y pa ra firmarle en 
n o m b r e de Cárlos IV. se l lamó al pr íncipe de la Paz, 
que con esta firma puso fin al re inado de unos monar -
cas que á no d u d a r debieron el tr iste t é rmino de su 

» c l a m a d a s por el amor d e q u e soy 
» d e u d o r á m i s vasal los . 

«S in m a s m o t i v o q u e é s t e ha 
»cre ido V. »1. podia u l t ra jarme á 
. la presenc ia d e mi v e n e r a d a 
» m a d r e y d e l e m p e r a d o r c o n los 
» t í tu lo s m a s h u m i l l a n t e s ; y no 
» c o n t e n t o c o n e s to , e x i g e de mí 
» q u e formal i ce la r e n u n c i a r i n lí-
» m i t e s ni c o n d i c i o n e s , s o p e ñ a de 
» q u e y o y c u a n t o s c o m p o n e n mi 
»comitiva", s e r e m o s t ra tados c o -
» m o r e o s d e c o n s p i r a c i ó n . En tal 
» e s t a d o de c o s a s hago la r e n u n -
»cia q u e V. M. m e o r d e n a , para 
» q u e vue lva el gob ierno de la Es-
»paña al e s tado e n q u e se hal laba 
»e l 19 de marzo en q u e V. M. h izo 
»la abdicación e s p o n t á n e a de la 
»corona e n mi favor .—Dios g u a r -
» d e l a i m p o r t a n t e vida d o V . M. 
» los m u c h o s a ñ o s q u e le d e s e a , 
» p o í t r a d o á I.. R . P . d e V. M., su 
» m a s a m a n t e y r e n d i d o h i j o . — 
»FERNANDO. — L ' e d r o C e v a l l o s . — 
»Bayona G d e m a y o d e 1808.» 

C o m o s e v e , e n nada s e p a r e -
c e n e s t o s d o s d o c u m e n t o s . ¿Cuál 
de e l los e s el a u t é n t i c o , y cuál el 
apócrifo? El p r í n c i p e de la Paz e n 
sus Memorias d i ce q u e c u a n d o 
publ icó Ceval los e n 1 8 1 4 su Ma-
nifiesto, en q u e i n s e r t ó e s ta c o r -
r e s p o n d e n c i a , Cárlos IV. n e g ó 
h a b e r rec ib ido s e m e j a n t e car ta 
de su hijo , c o m o t a m p o c o la d e l 
día 4, y asi s e lo e scr ib ió en 14 
d o j u n i o del m i s m o año á s u h e r -
m a n o el rey d e rsápoles. Godov 
publ icó el f a c - s i m i l e de e s ta car -
ta de Cárlos, e scr i ta en i ta l iano. 
« S e e n c u e n t r a n al l i , dec ia Car-
olos IV., dos car tas q u e s e d i c o 
» h a b e r m e escr i to mi hijo F e r n a n -
» d o , la una e l 4 de m a y o y la 
»otra el 6, las c u a l e s n o h e v i s to , 
»y s e g u r a m e n t e no las habria s u -
»fr ido á causa d e su c o n t e n i d o y 
»de l poco i e s p e t o q u e e n e l l a s 
» se nota á mi p e r s o n a . Os r u e g o 
» n o p e r m i t á i s s e m e j a n t e e s e n -
i>to » 

dominación á su ciega idolatría por el favorito ( l ) . 

* Así un monarca anciano y débil , a tormentado por 

la enfermedad , apenado por el infor tunio y mort if ica-

do por la discordia domést ica , hallándose en t ie r ra 

(1) Convenio entre Cárlos IV. 
y Napoleon. 

Cárlos IV. r e y d e las E s p a -
ñas y d e las Indias , y N a p o l e o n , 
e m p e r a d o r d e los f r a n c e s e s , r e y 
d e Italia y pro tec tor de la C o n f e -
derac ión de l R h i n , a n i m a d o s d e 

• igual d e s e o de p o n e r un pronto 
t é r m i n o á la a n a r q u í a á q u e es tá 
entregada la E s p a ñ a , y l ibertar 
esta nación va lerosa de ' l a s a g i t a -
c i o n e s de las facc iones; q u e r i e n d o 
as imismo ev i tar l e todas las c o n -
v u l s i o n e s de la guerra civi l y e s -
tran'gera, y colocarla s i n ' s a c n d i -
m i e n t o s pol í t icos e n la única s i tua-
c ión q u e a t e n d i d a la c i r c u n s t a n -
cia extraordinaria e n q u e s e halla 
p u e d e m a n t e n e r su i n t e g r i d a d , 
a f ianzar le s u s co lonias , y p o n e r -
la e n e s t a d o de reunir todos sus 
recursos con los de la Francia á 
e f e c t o de a lcanzar la paz m a r í -
t i m a : han r e s u e l t o unir todos s u s 
e s f u e r z o s y arreglar e n un c o n -
ven io pr ivado t a m a ñ o s i n t e r e -
s e s . 

Con e s t e objeto han n o m b r a -
do, á s a b e r : 

S. M. el rey d e las E s p a ñ a s y 
de las Ind ias á S . A . S . don Ma-
nue l Godoy , pr ínc ipe d e la P a z , 
conde de Evora Monte: 

Y S . M. el e m p e r a d o r do los 
f r a n c e s e s al señor g e n e r a ! d e d i -
vis ión Duroc , gran mariscal d o 
palac io 

Artículo ! . 0 S . M, el rey Cár-
los , q u e no ha ten ido en tuda s u 
vida otra mira q u e la fe l ic idad d e 
sus vasal los , cons tante e n la idea 
d e q u e todos los a c t o s d e un s o -

b e r a n o d e b e n ú n i c a m e n t e d i r i -
g i r se á e s t e fin; no p o d i e n d o las 
c i rcunstanc ias a c t u a l e s s e r s ino 
un manantial de d i s e n s i o n e s t a n t o 
m a s f u n e s t a s , c u a n t o l a s»desave -
n e n c i a s han d iv id ido propia 
famil ia , ha resue l to c e d e r , c o m o 
c e d e por el p r e s e n t e , t o d o s s u s 
d e r e c h o s al trono d e las E s p a ñ a s 
y de las Indias , á S. M. el e m p e -
rador N a p o l e o n , c o m o el ún ico 
q u e , e n e l e s t a d o á q u e han l l e -
gado las cosas , p u e d e res tab lecer 
el orden ; e n t e n d i é n d o s e q u e d i -
c h a ces ión solo ha de t ener e f e c -
to para hacer g o z a r á s u s vasal los 
de las c o n d i c i o n e s s i g u i e n t e s : 1.A 

La in tegr idad de l re ino será m a n -
t e n i d a : el pr inc ipe q u e el e m p e -
rador j u z g u e d e b e r co locar e n 
el trouo d e España será i n d e -
p e n d i e n t e , y los l ími t e s de la Es -
paña no sufrirán a l terac ión a l -
guna: 2 . a La rel igión , cató l ica , 
apos tó l i ca , r o m a n a , s erá la única 
e n Espífha. No se to lerará e n su 
terr i tor io rel igión a lguna r e f o r -
m a d a , y m u c h o m e n o s infiel , s e -
gún el u s o es tab lec ido ac tua l -
m e n t e . 

Art . 2 . ° Cualesquiera a c t o s 
contra n u e s t r o s f i e l e s s u b d i t o s 
d e s d e la r evo luc ión d e A r a n j u e z , 
s o n n u l o s y d e n i n g ú n valor, y 
sus p r o p i e d a d e s l e s s e r á n r e s t i -
tu idas . 

Art. 3 .° S . VI. el rey Cárlos , 
h a b i e n d o asi a segurado la p r o s -
p e r i d a d , la integr idad y la i n d e -
p e n d e n c i a de s u s vasa l los , S . M. 
el e m p e r a d o r s e obliga á dar un 
asi lo e n s u s e s t a d o s al rey Cárlos, 
á su famil ia , al pr incipo de la P a z , 



es t raña , bajo la .presión del h o m b r e que hab ia tras-
tornado y dominaba la E u r o p a , ocupado por las a r m a s 
es t rangeras su re ino , hacia cesión de u n a corona que 
su propio h i jo le d i spu taba , de unos derechos que ya 
su propio pueblo no le reconocía, y de un cetro cuya 
posesión era por lo menos problemát ica ; y hacíala en 
un pr ínc ipe es t rangero , sin contar con sus h i j f t n i con 
person'a a lguna de la régia e s t i r pe , sin el consent i -
mien to de la nación española, sin consideración a sus 

c o m o t a m b i é n á los s e r v i d o r e s S f a 

rango e q u i v a i e u w H u o — " c á r , o s no s e e n t e n d e r á 011 t e -
e n

A W El p .lacio i m p e i i a l l a L n u f para e s t e obje to s ino 
d e C o m p i e g n e , Pcon .os c o t o s y con e l t e soro d ^ F r a n c a . ^ ^ 
b o s q u e s a e su d e p e n d e n c i a , q u e - A r t 8 . S. ^ V M , 
dan á la disposic ión del «ey Car- ^ ' P 0 ^ ™ o a , s i t i o d e c h a m b o , d , 
Jos mientras v ,v i ere j e ; ¡ J co tos , b o s q u e s y b a n e n -

da y afia'i za á S M.%1 r e ? Carlos d a s d e q u e s e : c o m p o n e p a i ^ g o 

- S M u S ^ e í : y d i sponer d e é? c o m o le P a -

el t e soro de la corona el rey ^ d o r N a p o l e o n 

d o s A J 5 , o « S r t ó S á o s U » ^ ¿ ^ S e l ría 

r í í a í S S S f f i V ^ e S : l i S d a s q u e t u v i e s e n en E s -

m e n t e , asi e l los c o m o s u s d e ^ p a n a . p i . e s e n t e . c o n v e n i o 
c e n d i e n t e s , y en caso d e e s t n - Art i . r a t i f i caf i .o -
g u i r s e una rama, . o c a c r a dicha s e r á rat incd>o , d e ^ 
renta en la ex is tente;a quien c o i - m s s e « o ^ » ^ s i b l 

r e s p o n d a s e g ú n las l e j e s CIM e n g 8 y o n a ¿ 5 de m a -
l e A , t S . M. el e m p e r a d o r y o d e i 8 0 8 . - E l pr ínc ipe de b 
hara con el futuro rey de España P a z . - D u r o c . 

leyes y t radiciones , sin u n a señal s iquiera de respeto 
á las facultades de las cortes de que por lo menos se 
habia hecho mención en ot ras r enunc ias aun en los 
t iempos m a s infelices de la m o n a r q u í a , sin una con-
dición, en fin, que pudiera ni just i f icar el acto á los 
ojos dé la razón, ni menos acredi tar su validez ante 
el d e r l í h o público de las naciones. Ul t ima y bochor -
nosa página de su re inado, que si en debil idad y fla-
queza fué funes tamente f ecundo , al menos no fué ti-
ránico, ni se sacrificaron víct imas al f u ro r del fana-
t i smo, ni se desmembró el terr i torio de los dominios 
h ispanos en medio del t ras torno general de Europa , 
se man tuvo el espír i tu religioso, se preservó la nación 
del contagio revolucionario, se iniciaron re formas út i-
les, y si Cárlos fué un mona rca indolente y flojo, fué 
también un rey piadoso y h o n r a d o . 

Fal taba á Napoleon da r la ú l t ima m a n o y poner 

el sello á su pérf ida t r ama . F e r n a n d o habia renuncia-

do ya la corona como rey, y eri menester que r e n u n -

ciase también á sus derechos como pr inc ipe de As tu-

r ias . Así se realizó por desgracia, ya por la act i tud 

amenazadora del emperador , ya por flaqueza del p r í n -

cipe, igual por lo menos á la de su padre , y el 10 de 

mayo se firmó un tratado ent re Napoleon y F e r n a n d o , 

por el cual hizo éste cesión de todos sus derechos co-

mo pr ínc ipe de Astur ias y heredero de la corona de 

España , y aquél le señalaba u n a pensión en su im-

perio, como á los demás infantes que suscr ibieran el 



t ratado, lo cual hicieron don Antonio y don CárlosT 

no f i rmándole don Francisco por ser todavía m e n o r ' 
de edad <4). Autorizaron como plenipotenciar ios este 
convenio, por par te de Napoleon el mi smo mariscal 

rn Convenio entre el prin- S e e spedirán le tras p a t e n t e s y 
cipe de Asturias Fernando y el pYivadas d e l monarca a l j i e r t d t -

emperador de los franceses. ro en qu ien dicha p r o p i f . u a v i - • 
n i e s e á n c a e r . 

Art 1 o S. A. R. e l pr ínc ipe Art. 5.° S . M. el e m p e r a d o r 
d e Asturias A d h i e r e á la ces ión c o n c e d e á S A. R. cuatroc ientos 
h e c h a por el rey Carlos d e s u s mil francos d e i enta sobre e l t e -
d e r e c h o s al trouo de España y d e soro d e F r a n c i a , pagados pol-
las Indias e n favor d e S . M. el d o z a v a s p a r t e s m e n s u a l m e n U p a -
emperador d e los f r a n c e s e s e t c . , ra gozar de e l la , y trasmitiría a 
y renuncia , en cu;,uto sea m e n o s - s u s h e r e d e r o s en la misma lorma 
ter , á los de e c h o s que t i e n e c o - que las p r o p i e d a d e s e s p r e s a d a s 
mo pr ínc ipe de Astúi ias á dicha en el art iculo 4.° 
corona . . Art. 6.° A m a s de lo e s t ipu la -

\ r t =>0 S. M. e l e m p e r a d o r do en los art ículos a n t e c e d e n t e s , 
c o n c e d e en Francia á S . A. el S . M. el e m p e r a d o r c o n c e d e a 
pr ínc ipe d e Astú . ias el t ítulo d e S . . A . el pr inc ipe u"» » « 
A. R. , con todos los h o n o r e s y s e i s c i e n t o s mil f r a n c o s , , g u a l m e n -
prerogat ivas q u e gozan los*prín- m e n t e sobre el esoro d e Franc ia , 
c i p e s d e su rango. Los d e s e e n - para gozar d e ella mienir« 
d i e n t e s de S . A. 15. el príncipe d e s e . La mitad de dicha renta toi -
A s t u r i a s , conservarán el t ítulo mará la v iudedad de la pr incesa 
de piínc.ipe y d e A. S e r m a . , y su esposa , si le sobrev iv i ere , 
t endrán s i e m p r e en Francia el M I .« S . M. el e m p e r a d o r 
mi smo rango que los pr imeros c o n c e d e y «afianza a los in ianw» 
dignatarios del imper io . * don Anton .o , don Carlos. y d o n 

Art. 3.° S . M. el e m p e r a d o r Franc i sco: 1 . ° el t itulo de A. 15. 
c e d e y otorga por las p r e s e n t e s con todos los honores y p r e r o g a -
en teda propiedad á S . A. R. y Uvas de que g o z a n los pr inc ipes 
s u s d e s c e n d i e n t e s los palacios , d e su rango: s u s d e s C e n d , e n t e s 
cotos , hac iendas de Navarro , y conservaran el t i tulo d e princi 
bosques de su d e p e n d e n c i a hasta p e s y c! de A. Serma- , y t e n d í a n 
la concurrencia d e c incuenta mil s i e m p r e en Francia e l m i s m o 
arpens, l ibres de toda h i p o t e c a , rango q u e los p r i n c i p e s d - s ™ to-
para gozar d e el los en plena pro- n o s del imper io: 2.° el B o c e ao 
ñ ieda^ d s d e la fecha del p r e s e n - las rentas de todas s u s e n c o m í e n -
te tratado das en España m i e n t r a s v m e -

Art. 4.° Dicha propiedad pa- ren: 3.« un . renta de c u a l r o c i e n -
sará á los hi jos y h e r e d e r o s d e t o s mil francos para gozar de ella 
S . A. R . el príncipe de Asturias; y trasmitirla á s u s h e r e d e r o s p e l -
en defec to de é s t e , á los del infan- p é t u a m e n l e , e n t e n d i e n d o S . M. . 
t e d o n Carlos, y as. p r o g r e s i v a - q u e s . . d i c h o s infantes 
m e n t e hasta c s t m g u i r s e la rama, s in dej ir h e r e d e r o s , d i cnus ren 

Duroc, por la de Fe rnando su consejero el canónigo 

, Escoiquiz. De este m o d o , como observa un escri tor 

español , los dos h o m b r e s , Godoy y Escoiquiz, cuyo 

desgobierno y e r rada conducta , y cuyo respectivo va-

l im ien to con los dos reyes padre é hijo les imponía 

la estrecha obligación de sacrificarse por la conserva-

c i ó n ^ sus derechos, fueron los mismos que au tor i -

zaron los t ra tados que acababan en España con la es-

t i rpe de los Borbones . Así , dice ot ro , ambos gefes de 

los dos encarnizados bandos , Godoy y Escoiquiz, san-

cionaron con sus firmas el des t ronamiento de sus va-

ledores, y la abolicion de la dinast ía que por tantos 

años habia empuñado el cetro en Su pa t r ia , para po-

nerle en las manos de un e s t r año l cual si estuviera á 

ellos reservada la r u i n a del t rono. 

El mi smo dia 10 fueron in te rnadas en Franc ia to-

das las personas de la familia real española que habían 

ido acudiendo á Bayona del modo que d i remos luego. 

Carlos, María Luisa , la reina de 0 Et ru r i a y sus hi jos , el 

infante don Francisco y el pr íncipe de la Paz, salieron 

pa ra Fonta inebleau, pa ra t ras ladarse después á Com-

piegne: F e r n a n d o , con su h e r m a n o Cárlos y su tío 

don Antonio, pa ra el palacio de Yalencey, propio del 

pr íncipe Tal leyrand, que les estaba dest inado. Estos 

tas p e r t e n e c e r á n al príncipe d e 
Asturias ó á s u s d e p e n d i e n t e s , y 
h e r e d e r o s : todo e s t o bajo la c o n -
dición de q u e SS. AA. RR. a d h i e -
ran al p r e s e n t e tratado. 

Art. 8.° El p r e s e n t e tratado 

será ratif icado y s e cangearán las 
rat i f icac iones dentro d e o c h o dias 
ó á n t e s si s e p u d i e r e . — B a y o n a 
10 d e mayo de IS08 .—Duroc .— 
Escoiquiz . 

a 



últ imos dir igieron desde Burdeos (12 de mayo), como 

si les fal tára t iempo pa ra ello, u n a proc lama á los es-

pañoles , exhortándolos á man tene r se t ranqui los , «es-

»perando su felicidad de las sábias disposiciones y del 

»poder de Napoleon ( , ) .» 

(4) Hé aquí el t e x t o d e e s t e no podrían t e n e r , les p e r s u a d i e -
d o c u m e n t c , producc ión t a m b i é n ron q u e r o d e a d o s de e s t i l o s no 
d e l canónigo E s c o i q u i z , y digna ten ian m a s arbitrio q u e el de e s -
d e su ingen io . coger e n t r e varios part idos el 

q u e produjese m e n o s m a l e s , y 
«Don F e r n a n d o , pr ínc ipe d e e l ig ieron como lál el d e ir á 15a-

Astúrias , y los inlant . s d o n Cár- y o n a . 4 l i : - i , « . 
lo« v don Antonio, agradec idos al » L l e g a d o s b s . AA. a d icna 
amor y á la fidelidad c o n s t a n t e c i u d a d , s e encontró i m p e n s a d a -
que les h a n mani fes tado todos m e n t e el pr ínc ipe ( e n t o n c e s rey) 
los e s p a ñ o l e s , los v e n con el m a - con la n o v e d a d de q u e el rey su 
yor dolor en el dia s u m e r g i d o s padre había pro te s tado contra su 
en la confus ion , y a m e n a z a d o s d e abdicación , p r e t e n d i e n d o no h a -
r e s u l t a s d e ésta de las m a y o - ber s ido voluntaria . No habiendo 
r e s c a l a m i d a d e s ; y c o n o c i e n d o admit ido la corona s ino en la b u e -
nue e s t o nace en la mayor par- na fé de que lo h u b i e s e s ido, a p e -
t e de e l l o s d e la ignorancia en nas s e a s e g u r ó de la ex i s t enc ia 
nue e s t á n , asi de las causas "de la d e dicha pro tes ta , cuando su r e s -
c o n d u c t a q u e S S . AA. han o b - pe to filial le hiz» d e v o l v e r l a y 
s e r v a d o hasta ahora, c o m o d é l o s poco d e s p u é s el rey su padre Ja 
p l a n e s q u e para la fel ic idad d e renunc ió en su n o m b r e , y en o í 
su patria e s tán ya t r a z a d o s , no d e toda su d i u a s t i a , á favor d e l 
p u e d e n m e n o s d e procurar d a r - e m p e r a d o r d e los f r a n c e s e s , para 
les el sa ludable d e s e n g a ñ o de q u e é s t e , a t e n d i e n d o al b ien de 
a u e neces i tan para no es torbar la n a c i ó n , e l ig i e se la persona y 
su e j e c u c i ó n , y al mi smo t i e m p o dinastía que hub ie sen d e ocupar -
el m a s c laro tes t imonio d e l a f e e - la en a d e l a n t e , 
to q u e l e s profesan . "En e s t e e s tado de cosas , c o n -

»No p u e d e n en c o n s e c u e n c i a s i d e r a n d o S S . AA. la s i tuación en 
dejar d e mani fes tar les , q u e las q u e s e h a l l a n , las cr í t icas c i r -
c i rcunstanc ias en q u e el pr ínc ipe cuns tanc ias e n que s e ve la Es-
por la abdicación del rev su p a - paña, y que e ^ e l las todo e s t u e r -
dre tomó l a s r iendas d e l gobier- zo de s u s habi tantes en lavor d e 
110 e s tando m u c h a s provincias s u s d e r e c h o s parece seria no so o 
d e í r e i n o y todas las p lazas f r o n - inút i l , sino f u n e s t o , y q u e so o 
t e r i z a s o c u p a d a s por un gran n ú - servir ía para derramar n o s de 
m e r o de tropas francesas , y m a s s a n g r e , asegurar la pérdida cuan-
d e «etenta mil h o m b r e s d e la do m e n o s d e una gran parte de 
m i s m a nación s i tuados en la c ó r - - s u s prov inc ias y la d e todas s u s 
te y sus i n m e d i a c i o n e s , como co lonias u l t ramar inas ; h a c i e n d o -
m u c h o s da los que otras p e r s o n a s s e cargo también de que será un 

Termina remos este capí tulo con la observación 
^rít ica que hace uno de nuestros m a s i lustrados histo-
r iadores . «Tál fin tuvieron, d i c e , las célebres vis las 
de Bayona ent re el e m p e r a d o r de los franceses y la 
malaventurada familia real de E s p a ñ a . Solo con m u y 
negra t inta puede trazarse tan tenebroso cuadro. En él 
se preso^ta Napoleon pérf ido y ratero; los reyes viejos, 
padres desnatural izados; F e r n a n d o y los in fan tes , dé-
biles y ciegos; sus consejeros, por la mayor par te ig-

n o r a n t e s ó desacorda los , dando todos j un to s pr incipio 
á un sangriento d rama , que ha acabado con m u c h o s 
de ellos, desgar rado á España , y conmovido hasta en 
sus cimientos la suer te de la Franc ia m i s m a . En ver-

r e m e d i o ef icac ís imo para e v i t a r 
e s t o s m a l e s el adher ir cada uno 
d e SS. AA. d e por sí en c u a n t o 
e s t é d e su parte á la ces ión de 
s u s d e r e c h o s á aquel (roño, h e -
cha ya por el rey su padre , re f l e -
x ionando i g u a l m e n t e q u e el e s -
presado e m p e r a d o r d e los fran-
c e s e s s e obliga en e^te s u p u e s t o 
á conservar la absoluta i n d e p e n -
dencia y la in tegr idad de la m o -
narquía española, c o m o de todas 
s u s colonias u l tramarinas , sin r e -
s e r v a r s e ni d e s m e m b r a r la m e -
nor parte de sus d o m i n i o s , á 
m a n t e n e r la unidad d e la re l i -
gión catól ica, las prop iedades , las 
l e y e s y usos , lo que asegura p a -
ra nv.ichos t i e m p o s v de un m o -
do incontrastable el p o d e r y la 
prosperidad de la n a n o n e spaño-
la; creen SS. AA. darla la m a y o r 
muestra d e su g e n e r o s i d a d , del 
amor que la profesan, y del agra-
dec imiento con q u e c o r r e s p o n d e n 
al a fecto que la han debido , s a -

cr i f icando e n c u a n t o e s t á de su 
p a r t e s u s i n t e r e s e s prop ios y 
persona le s e n benef i c io s u y o , y 
a d h i r i e n d o para e s t o , como" han 
a d h e r i d o por un c o n v e n i o part i -
cu lar , á la- ces ión de s u s d e r e -
c h o s al t r o n o , abso lv iendo á los 
e s p a ñ o l e s d e s u s obl igac iones en 
es ta par te , y e x h o r t á n d o l e s , c o -
mo lo Pacen , á q u e miren por los 
i n t e r e s e s c o m u n e s d e la patria, 
m a n t e n i é n d o s e t r a n q u i l o s , e s p e -
rando su fe l ic idad d e las sábias 
d i s p o s i c i o n e s del e m p e r a d o r N a -
po l eon , y que prontos á c o n f o r -
m a r s e con e l las crean q u e d a -
rán á su pr ínc ipe y á a m b o s i n -
fantes el tes t imonio"mavor d e su 
lealtad, asi c o m o S S . ÁA. s e lo 
dan d e su paternal cariño c e -
d iendo todos s u s d e r e c h o s , y ol -
v i d a n d o s u s propios i n t e r e s e s 
para hacerla d i c h o s a , q u e es e l 

único objeto d e s u s d e s e o s . — B u r -
deos , 12 de mayo de 1808.» 



dad t iempos eran estos ásperos y difíciles, mas los en-

cargados del t imón del Es tado , ya en B a y o n a , ya 

en M a d r i d , parece que solo tuvieron lino en el des-

acierto ( , ) .» 

(1) T o r e n o , Historia do la r e -
v o l u c i ó n d e E s p a ñ a , l ib . II. 

E s t e b r e v e e s t r a d o d e las c o n -
f e r e n c i a s y d e l o s s u c e s o s d e 
B a y o n a le h e m o s h e c h o c o n p r e -
s e n c i a y o t e ¡ o d e l a s m e m o r i a s 
q u e d e j a r o n e s c r i t a s a l g u n o s p e r -
s o n a g e s d e los q u e f u e r , n p a r t e 
a c t i v a e n e l l o s , p r i n c i p a l m e n t e 
l a s M e m o r i a s d e l d u q u e d e R o v i -
e o , ó s e a e l g e n e r a l S a v a r y , las 
d e l o b i s p o P r a d t , las d e l p r í n c i p e 
d e la P a z , los e s c r i t o s d e C e v a -
l l o s y d e E s c o ' q u i z , las M e m o r i a s 
d e No l l er to ( L l ó r e n t e ) , q u e s o n los 
d a t o s s o b r e q u e e s t á n f u n d a d a s 
l a s r e l a c i o n e s q u e s e l e e n e n las 
h i s t o r i a s . T o d a s a q u e l l a s p u b l i c a -
c i o n e s c o n v i e n e n e n lo e s e n c i a l 
d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s ; d i f i e r e n 
e n a l g u n o s i n c i d e n t e s y p o r m e -
n o r e s , e s p e c i a l m e n t e t r a t á n d o s e 
d e l a s p l á t i c a s y d iá logos q u e 
m e d i a r o n e n t r e a q u e l l o s p e r s o -
n a g e s . Do las r e c o n v e n c i o n e s y 
l a s r é p l i c a s q u e s e c r u z a r p n , c a -
da cuá l ha t r a s m i t i d o y p r o c u r a -
d o dar va lor á a q u e l l a s p a l a b r a s 
ó f r a s e s q u e p u e d e n f a v o r e c e r 
m á s al par t ido ó persona á q u e 
e s t a b a a d h e r i d o . N o s o t r o s h e m o s 
d e s c a r t a d o d e n u e s t r a r e l a c i ó n 
e s t a s v a r i a n t e s , a t e n i é n d o n o s s o -
lo al f ondo y s u s t a n c i a d e l o s h e -
c h o s , en q u e cas i t o d o s e s t á n 
c o n f o r m e s . 

P e r o una cosa s e ha e s c r i t o q u e 
110 n o s e s p o s i b l e d e j a r pasar s i n 
r e c t i f i c a c i ó n v s in p r o t e j a , por 

la i m p o r t a n c i a q u e l e dá el h a b e r 
s a l i d o d e l o s lábios del m i s m o 
N a p o l e o n , s e g ú n e l c o n ^ e d e las 
C a s a s en su Diario de'íia isla de 
Santa Elena. C u e n t a e s t e e s c r i -
tor , q u e h a b l a n d o d e e s t o s s u c e -
s o s e l a u g u s t o p r o s c r i t o de la i s -
l a , q u e d e s p u e s d e c o n f e s a r f ran-
c a m e n t e q u e había e r r a d o e n su 
p o l í t i c a para c o n la E s p a ñ a , q u e 
había d i r i g i d o m u y mal e s t e n e -
g o c i o , y q u e a q u e l l o era lo q u e 
fe habia p e r d i d o , a ñ a d i a : « S i n 
» e m b a r g o , s e m e ha d e n i g r a d o 
» c o n in jur ias q u e y o n o m e r e -
» c í a . . . . S J m e a c u s a e n e s t e a s u n -
» t o d e p e r f i d i a , d e m a l o s ma-
» n e j o s y d e p e o r f é , y no ha h a -
» b i d o nada d e e s t o . J a m á s h e d e -
l i n q u i d o c o n t r a la b u e n a f é 
»ni h e fa l tado á mi pa labra ni c o n 
»Carlos IV ni con F e r n a n d o V I L . . . 
»ni u s é d e ardid a l g u n o para 
» a t r a e r l e s á B a y o n a , s i n o q u e 
» a m b s á porf ía s e a p r e s u r a r o n á 
»ir a l l í . . . . v o d e s d e ñ é las v í a s 
» t o r t u o s a s y" c o m u n e s e t c . » — 
T o m . II. cap . Guerra y dinastía 
de España. 

Si e n e f e c t o s e e s p l i c ò a s í , e s 
a d m i r a b l e a u d a c i a ( q u e á fa l ta 
d e m e m o r i a no p o d e m o s a t r i b u i r -
lo) la d e p r o d u c i r s e d e e s t e m o -
d o , c o n t r a lo q u e arrojan y e v i -
d e n c i a n t a n t o s d a t o s y t e s t i m o -
n i o s c o m o h e m o s c i t a d o , y o t r o s 
q u e s o n d e t o d o s c o n o c i d o s , y 
q u e h a n l l e g a d o á formar u n a 
c o n v i c c i ó n u n i v e r s a l . 

CAPITULO X X I » 

E L D O S D E M A Y O E S N M A D R I D 

D e c e l o y d e s c o n f i a n z a p ú b l i c a . — E x i g e n c i a s d e M u r a t . — F l o j e d a d y 

vac i lac ión d e la Junta d e g o b i e r n o . — S u s c o n s u l t a s al r e y . — S e le 

a g r e g a n n u e v o s v o c a l e s . — S e c r e a otra j u n t a para el c a s o e n q u e 

a q u e l l a c a r e z c a d e l i b e r t a d . — L l a m a m i e n t o á B a y o n a d e la re ina 

d e E t r u r i a y d e l i n f a n t e d o n F r a n c i s c o . — E l 2 d e m a y o . — S í n t o -

m a s do eno jo e n el p u e b l o . — I n t e n t a i m p e d i r lá sa l ida d e l i n f a n t e . 

— C o n m u é v e s e la m u l t i t u d a¡ g r i t o d e una m u g e r , y s e arroja s o -

b r e un a y u d a n t e d e M u r a t . — P a t r u l l a f r a n c e s a . — H a c e a r m a s c o n -

tra la m u c h e d u m b r e . — P r o p á g a s e la i n s u r r e c c i ó n por t o d o s ¡os 

b a r r i o s d e la c o r t e . — H e r o i c a y d e s e s p e r a d a lucha e n t r e los h a b i -

t a n t e s y l a s t r o p a s f r a n c e s a s . — C r u e l d a d d e la g u a r d i a i m p e r i a l . 

— F o r z a d a i n a c c i ó n d e las t r o p n s e s p a ñ o l a s . — R u d o y s a n g r i e n t o 

c o m b a t e e n el c u a r t e l d e a r t i l l e r í a . — P a t r i ó t i c a r e s o l u c i ó n y m u e r -

t e g l o r i o s a d e V e l a r d e y D a o i z . — O f i c i o s y e s f u e r z o s d e la J u n t a 

para h a c e r c e s a r la l u c h a y r e s t a b l e c e r e l s o s i e g o . — O f r e c i m i e n t o 

d e p e r d ó n no c u m p l i d o — N u e v o e s p a n t o e n la p o b l a c i o n . — B a n d o 

m o n s t r u o s o d e M u r a t . — P r i s i o n e s a r b i t r a r i a s . — H o r r i b l e s e j e c u c i o -

n e s . — N o c h e e s p a n t o s a . — C a r á c t e r d e los s u c e s o s d e e s t e m e m o -

r a b l e d i a — P r o c l a m a d e l g r a n d u q u e d e B e r g . — S a l i d a d e l i n f a n t e 

d o n F r a n c i s c o . — M a r c h a y e s t r a ñ a d e s p e d i d a d e l i n f a n t e d o n A n -

t o n i o , — M u r a t p r e s i d e n t e d e la Junta s u p r e m a . — E s n o m b r a d o l u -

g a r t e n i e n t e g e n e r a l d e l r e i n o . — S o n c o m u n i c a d a s á la Junta las 

r e n u n c i a s d e los r e y e s e n B a y o n a . — E r r a d a c o n d u c t a d e la J u n t a 
» d e g o b i e r n o . — E l i g e N a p o l e o n p a r a r e y d e E s p a ñ a á su h e r m a n o 

J o s é . — M a n é j a s e d e m o d o q u e a p a r e z c a c o m o p r o p u e s t a y p e d i d o 
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dad t iempos eran estos ásperos y difíciles, mas los en-

cargados del t imón del Es tado , ya en B a y o n a , ya 

en M a d r i d , parece que solo tuvieron lino en el des-

acierto ( , ) .» 

(1) T o r e n o , Historia do la r e -
v o l u c i ó n d e E s p a ñ a , l ib . II. 

E s t e b r e v e e s t r a d o d e las c o n -
f e r e n c i a s y d e l o s s u c e s o s d e 
B a y o n a le h e m o s h e c h o c o n p r e -
s e n c i a y o t e ¡ o d e l a s m e m o r i a s 
q u e d e j a r o n e s c r i t a s a l g u n o s p e r -
s o n a g e s d e los q u e f u e r , n p a r t e 
a c t i v a e n e l l o s , p r i n c i p a l m e n t e 
l a s M e m o r i a s d e l d u q u e d e R o v i -
c o , ó s e a e l g e n e r a l S a v a r y , las 
d e l o b i s p o P r a d t , las d e l p r í n c i p e 
d e la P a z , los e s c r i t o s d e C e v a -
l l o s y d e E s c o ' q u i z , las M e m o r i a s 
d e N o l l e r t o ( L l ó r e n t e ) , q u e s o n los 
d a t o s s o b r e q u e e s t á n f u n d a d a s 
l a s r e l a c i o n e s q u e s e l e e n e n las 
h i s t o r i a s . T o d a s a q u e l l a s p u b l i c a -
c i o n e s c o n v i e n e n e n lo e s e n c i a l 
d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s ; d i f i e r e n 
e n a l g u n o s i n c i d e n t e s y p o r m e -
n o r e s , e s p e c i a l m e n t e t r a t á n d o s e 
d e l a s p l á t i c a s y d iá logos q u e 
m e d i a r o n e n t r e a q u e l l o s p e r s o -
n a g e s . Do las r e c o n v e n c i o n e s y 
l a s r é p l i c a s q u e s e c r u z a r p n , c a -
da cuá l ha t r a s m i t i d o y p r o c u r a -
d o dar va lor á a q u e l l a s p a l a b r a s 
ó f r a s e s q u e p u e d e n f a v o r e c e r 
m á s al par t ido ó persona á q u e 
e s t a b a a d h e r i d o . N o s o t r o s h e m o s 
d e s c a r t a d o d e n u e s t r a r e l a c i ó n 
e s t a s v a r i a n t e s , a t e n i é n d o n o s s o -
lo al f ondo y s u s t a n c i a d e l o s h e -
c h o s , en q u e cas i t o d o s e s t á n 
c o n f o r m e s . 

P e r o una cosa s e ha e s c r i t o q u e 
110 n o s e s p o s i b l e d e j a r pasar s i n 
r e c t i f i c a c i ó n y s in p r o t e s t a , por 

la i m p o r t a n c i a q u e l e dá el h a b e r 
s a l i d o d e l o s lábios del m i s m o 
N a p o l e o n , s e g ú n e l c o n ^ e d e las 
C a s a s en su Diario de'íia isla de 
Santa Elena. C u e n t a e s t e e s c r i -
tor , q u e h a b l a n d o d e e s t o s s u c e -
s o s e l a u g u s t o p r o s c r i t o de la i s -
l a , q u e d e s p u e s d e c o n f e s a r f ran-
c a m e n t e q u e había e r r a d o e n su 
p o l í t i c a para c o n la E s p a ñ a , q u e 
había d i r i g i d o m u y mal e s t e n e -
g o c i o , y q u e a q u e l l o era lo q u e 
fe había p e r d i d o , a ñ a d i a : « S i n 
» e m b a r g o , s e m e ha d e n i g r a d o 
» c o n in jur ias q u e y o n o m e r e -
» c í a . . . . S J m e a c u s a e n e s t e a s u n -
» t o d e p e r f i d i a , d e m a l o s ma-
» n e j o s y d e p e o r f é , y no ha h a -
» b i d o nada d e e s t o . J a m á s h e d e -
l i n q u i d o c o n t r a la b u e n a f é 
»ni h e fa l tado á mi pa labra ni c o n 
»Cárlos IV ni con F e r n a n d o VII . . . . 
»ni u s é d e ardid a l g u n o para 
» a t r a e r l e s á B a y o n a , s i n o q u e 
» a m b s á porf ía s e a p r e s u r a r o n á 
»ir a l l í . . . . v o d e s d e ñ é las v í a s 
» t o r t u o s a s y" c o m u n e s e t c . » — 
T o m . II. cap . Guerra y dinasha 
de España. 

Si e n e f e c t o s e e s p l i c ò a s í , e s 
a d m i r a b l e a u d a c i a ( q u e á fa l ta 
d e m e m o r i a no p o d e m o s a t r i b u i r -
lo) la d e p r o d u c i r s e d e e s t e m o -
d o , c o n t r a lo q u e arrojan y e v i -
d e n c i a n t a n t o s d a t o s y t e s t i m o -
n i o s c o m o h a m o s c i t a d o , y o t r o s 
q u e s o n d e t o d o s c o n o c i d o s , y 
q u e h a n l l e g a d o á f o r m a r u n a 
c o n v i c c i ó n u n i v e r s a l . 

CAPITULO X X I » 

E L D O S D E M A Y O E S N M A D R I D 

D e c e l o y d e s c o n f i a n z a p ú b l i c a . — E x i g e n c i a s d e M u r a t . — F l o j e d a d y 

vac i lac ión d e la Junta d e g o b i e r n o . — S u s c o n s u l t a s al r e y . — S e le 

a g r e g a n n u e v o s v o c a l e s . — S e c r e a otra j u n t a para el c a s o e n q u e 

a q u e l l a c a r e z c a d e l i b e r t a d . — L l a m a m i e n t o á B a y o n a d e la re ina 

d e E t r u r i a y d e l i n f a n t e d o n F r a n c i s c o . — E l 2 d e m a y o . — S í n t o -

m a s do eno jo e n el p u e b l o . — I n t e n t a i m p e d i r lá sa l ida d e l i n f a n t e . 

— C o n m u é v e s e la m u l t i t u d a¡ g r i t o d e una m u g e r , y s e arroja s o -

b r e un a y u d a n t e d e M u r a t . — P a t r u l l a f r a n c e s a . — H a c e a r m a s c o n -

tra la m u c h e d u m b r e . — P r o p á g a s e la i n s u r r e c c i ó n por t o d o s ios 

b a r r i o s d e la c o r t e . — H e r o i c a y d e s e s p e r a d a lucha e n t r e los h a b i -

t a n t e s y l a s t r o p a s f r a n c e s a s . — C r u e l d a d d e la g u a r d i a i m p e r i a l . 

— F o r z a d a i n a c c i ó n d e las t r o p n s e s p a ñ o l a s . — R u d o y s a n g r i e n t o 

c o m b a t e e n el c u a r t e l d e a r t i l l e r í a . — P a t r i ó t i c a r e s o l u c i ó n y m u e r -

t e g l o r i o s a d e V e l a r d e y D a o i z . — O f i c i o s y e s f u e r z o s d e la J u n t a 

para h a c e r c e s a r la l u c h a y r e s t a b l e c e r e l s o s i e g o . — O f r e c i m i e n t o 

d e p e r d ó n no c u m p l i d o — N u e v o e s p a n t o e n la p o b l a c i o n . — B a n d o 

m o n s t r u o s o d e M u r a t . — P r i s i o n e s a r b i t r a r i a s . — H o r r i b l e s e j e c u c i o -

n e s . — N o c h e e s p a n t o s a . — C a r á c t e r d e los s u c e s o s d e e s t e m e m o -

r a b l e d i a — P r o c l a m a d e l g r a n d u q u e d e B e r g . — S a l i d a d e l i n f a n t e 

d o n F r a n c i s c o — M a r c h a y e s t r a ñ a d e s p e d i d a d e l i n f a n t e d o n A n -

t o n i o , — M u r a t p r e s i d e n t e d e la Junta s u p r e m a . — E s n o m b r a d o l u -

g a r t e n i e n t e g e n e r a l d e l r e i n o . — S o n c o m u n i c a d a s á la Junta las 

r e n u n c i a s d e los r e y e s e n B a y o n a . — E r r a d a c o n d u c t a d e la J u n t a 
» d e g o b i e r n o . — E l i g e N a p o l e o n p a r a r e y d e E s p a ñ a á su h e r m a n o 

J o s é . — M a n é j a s e d e m o d o q u e a p a r e z c a c o m o p r o p u e s t o y p e d i d o 
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por los e s p a ñ o l e s . — D e t e r m i n a dar una const i tuc ión polít ica á la 

nac ión e spaño la .—Alocuc ion imper ia l .—Convocator ia para un c o n -

greso español en B a y o n a . — D e s í g n a n s e las c l a s e s y p e r s o n a s q u s 

habían d e concurr ir 'á aque l la a s a m b l e a . 

Nos acercamos á uno de esos momentos crí t icos, 

supremos y solemnes de las naciones , en que el exce-

so del mal inspi ra y aconseja el remedio , f ; que la 

indignación por la perfidia que se observa en unos , el 

dolor de las humil lac iones y de la degradación que se 

advierte en otros, producen en un pueblo u n a reac-

ción viva y saludable hácia el sent imiento de su dig-

n idad u l t ra jada , le hacen volver en sí m i s m o , le su -

gieren ideas g randes y nobles , le dan el valor de la i ra 

y de la desesperación, le hacen p r o r u m p i r en impe-

tuosos y heroicos a r r anques que admi ran y a sombran , 

y recobra al fin su h o n r a manci l lada , y recupera su 

empañado br i l lo . Pe ro no ant ic ipemos m a s refle-

xiones . 

Mas prevenido gsta vez y m a s avisado que gober-

nantes y consejeros el inst into popula r , tan receloso 

y desconfiado ya de los f ranceses como habia sido 

inocente y candido al pr inc ip io , veia con pena y con 

enojo el tor tuoso giro que los negocios públicos lleva-

b a n . Mortificaba especialmente á la poblacion de Ma-

dr id el viage y ausencia que con engaños y artificios 

se hab ia obligado á hacer á su quer ido F e r n a n d o , la 

l ibertad que por inf lujo del emperador y de sus agen-

tes en España se habia dado al aborrecido Godoy, y 

«1 empeño de Murat por que se volviera á reconocer co-
m o rey á Gárlos IV. Dos franceses que fueron cogidos 
en una imprenta , t ra tando de i m p r i m i r aquella pro-
clama del destronado monarca cuya publicación habia 
suspendido Murat á ruego de la J u n t a , solo se salva-

• ron del fu ror popular por la m a ñ a de un alcalde de 
casa y ^ ó r t e , apresurándose también la J u n t a á cortar 
aquel incidente, aunque de un modo que satisfizo me-
nos al pueblo que al gran duque de Berg. F a e r a tam-

9 bien de Madr id , en Toledo y en Burgos , h u b o motines 
y alborotos, en que se cometieron a lgunos escesos, 
que aunque provocados por la imprudenc ia y por la 
audacia de los franceses, servían á Murat pa ra que-
jarse imperiosa y al t ivamente á la J u n t a , ponde rando 
agravios, y tomando pié pa ra impor tuna r l a con exi-
gencias y pet iciones. 

La J u n t a sup rema , presidida por un pr ínc ipe de 
tan escasa capacidad como luego nos lo demost rará él 
m i s m o , si bien al principio un tanto l imi tada en sus 
atr ibuciones, las recibió despué^ ámpl ias , en real ó r -
den comunicada por el min is t ro Cevallos desde Bayo-
na , «para ejecutar cuanto conviniera al servicio del 
»rey y del re ino, y pa ra usar al efecto de todas las fa-
c u l t a d e s que S . M. desplegaria si se hal lase dentro 
» d e s ú s estados.» Y sin embargo , no salió de su a n -
terior irresolución y flojedad. Lo que hizo fué enviar 
dos comisionados á Bayona , don Evar is to Perez de 

* Castro y don José de Zayas, p id iendo instrucciones 



esplícitas sobre las preguntas siguientes: «1 . a Si con-

g e n i a autorizar á la J u n t a á sus t i tu i rse en caso nece-

»sario en otras personas , las que S . M. des ignase , 

»para que se t rasladasen á parage en que pudieran 

»obrar con mas l iber tad, s iempre que la J u n t a llegase 

»á carecer de ella: 2 . a Si era la voluntad de S. M. que 

»empezasen las host i l idades, el modo y tiempo,-de po-

»nerlo en ejecución: 3 . a Si debia ya impedirse la en-

»en t rada ! de nuevas tropas f rancesas en E s p a ñ a , cer-

»rando los pasos de la f rontera : 4 . a Si S. M. juzgaba 

»conducente que se convocáran las Cortes, dir igiendo 

»su real decreto al Consejo, y en defecto de éste (por 

»ser posible que al llegar la respuesta de S. M. no es-

»tuviera ya en l ibertad de obrar) , á cualquiera chanci-

»Hería ó audiencia del re ino.» P regun t a s en que se 

descubría mas desánimo y perple j idad que aliento y 

decisión. Pero tampoco mos t raban mayor firmeza ni 

el soberano ni sus consejeros de Bayona , puesto que 

después de aquella real orden autor izando á la J u n t a 

para todó, enviaron a Madrid al magis t rado de Pam-

plona don Jus to Iba rnava r ro , que llegó la noche del 29 

de abr i l ; con encargo de decirle, «que no se hiciese 

«novedad en la conducta tenida con los f ranceses , pa ra 

»evitar funestas consecuencias contra el rey y cuantos 

»españoles acompañaban á S . M.» Y para poner el 

sello á las contradicciones , á renglón seguido declaró 

el régio emisario, despues de referir lo que pasaba en 

Bayona, «que el rey estaba resuelto á perder la vida 

e 
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g a n t e s que accede rá u n a renunc ia in icua . . . y que ba-

«jo este supuesto y con esta seguridad procediese la 

»Jun ta .» De modo que no es maravi l la que los gober-

nantes de Madrid anduvie ran fiuctuantes y perplejos, 

, v iendo en el Consejo de Bayona tál contradicción y 

tál inc§r t idumbre . 
Iner te y floja la J u n t a , altivo y osado Murat , ha -

ciendo diar iamente a larde de su fuerza, ocupada la ca-
p i t a l con la bri l lante Guardia imperial de á pié y de á 

caballo y con la infanter ía que m a n d a b a Musnier , co-
locada la arti l lería en el Ret i ro , rodeando las inmedia-
ciones de Madrid el cuerpo del mariscal Moncey, y en 
otra línea m a s a t rás , en el Escorial , Aranjuez y Tole-
do, las divisiones de Dupont , fo rmando ent re todos un 
ejército de veinte y cinco mi l h o m b r e s , mien t ras que 
apenas pasaba de tres mil la guarnic ión española, el 
pueblo compr imido se agitaba sordamente , los mis -
mos franceses observaban hasta en las mi radas de los 
habi tantes cierto aire de an imadvers ión , y notaban en 
sus rostros algo de. sombr ío que indicaba encerrar en 
sus pechos un enojo concent rado y contenido por el 
temor , pero que un ligero soplo podía bas tar á hacerle 
estallar en impetuosa esplosion. Agregábase á e s t o el 
r u m o r que cund ía , y la idea que se hacia fo rmar al 
pueblo d é l a heróica resistencia que se decía estar opo-
niendo F e r n a n d o en Bayona á la renuncia de la coro-

• na que pugnaba por a r rancar le Napoleon, siendo á sus 
ojos víct ima indefensa de la violencia imper ia l . 

3 



3 2 6 - HISTORIA DE E S P A Ñ A . 

Murat había manifestado ya á la J u n t a en n o m b r e 
del emperador que deseaba concurr iese á Bayona cier-
to n ú m e r o de personas notables del re ino, para con-
sul tar allí la opinion de todas las clases, y lijar del 
modo mas conveniente la suer te de la nación. Y como 
la J u n t a esquivase el compromiso de esta m e d j d a y de 
este nombramien to , procedió él á señalar las ele propia 
au tor idad , p idiendo para ellas los pasapor tes . Accedió 
aquel la corporacion á mandar los es tender , c iñéndose 
á preveni r á los nombrados que esperasen en la f ron -
tera las órdenes de S . M. , á quien daba cuenta de 
aquella nueva vejación. Asi iba marchando la J u n t a de 
condescendencia en condescendencia y de debi l idad en 
debi l idad. P ron to se vió en nuevo conflicto. El 30 de 
abri l se presentó á ella el gran d u q u e de Berg con una 
carta de Gárlos IV. al infante pres idente , en que lla-
maba á Bayona á sus dos hi jos la re ina de E t ru r i a y 
el infante don Francisco. En cuanto á la p r imera , no 
hab ia cómo estorbar su viage, porque era dueña de sus 
acciones y podia obra r según su deseo, además que no 
sentían su ida los españoles. H u b o oposicion respecto 
al segundo, y le fué necesario á Murat insis t i r en su 
demanda al dia s iguiente (1.° de mayo) . Anduvieron 
en esto los pareceres d iv id idos , has t a habe r quien opi-
n á r a por resistir con la fuerza , mas por otro lado Mu-
ra t amenazaba también emplear la si se t ra taba de im-
pedi r la salida de un pr ínc ipe que por su m e n o r edad 
estaba sujeto á la au tor idad pa te rna , y m á s siendo 

• . o • _ -

Garlos IV. el único rey legít imo que él reconocía: y 
j o r otro el vocal O 'Far r i l , como min is t ro de la Guerra , 
trazó tan tr iste cuadro de la si tuación de Madrid mil i -
t a rmente considerada pa ra mos t ra r lo temerar io de una 
resis tencia, que al fin la J u n t a hubo de otorgar su con-
sent imiento pa ra la par t ida del infante don Francisco , 
señaláí$|ola para el dia s iguiente. 

Ya en aquel mi smo dia 1 c o m p r e n d i ó la J u n t a la 
gravedad de su s i tuación, y como si contase con que 

* iba á acabar de espirar la poca independencia de que 
gozaba, tomó dos providencias , u n a encaminada á ali-
viar su carga y su responsabi l idad compar t iéndola con 
otros, o t ra para prevenir la h o r f a n d a d del reino y la 
consiguiente anarqu ía . Por la p r imera asoció á sus tra-
bajos los presidentes ó decanos de los Consejos supre -
m o s de Castilla, Ind ias , Guerra , Mar ina , Hacienda y Or-
denes; á los fiscales, don Nicolás Sierra , don Manuel 
Vicente Torres Cónsul , don Pablo Arr ibas , y don Joa-
quín María Sotelo: los consejeros^ don Arias Mon, don 
José de Vilches, don García Gómez Xara , don Pedro 
Mendinueta , y don Pedro de Mora y Lomas , nombran -
do secretario al conde de Casa-Valencia. P o r la segun-
da , y á propuesta de don Franc isco Gil y Lemus , se 
n o m b r ó ot ra j un t a pa ra el caso en que ésta quedase 
inhabi l i tada por falta de l iber tad , siendo elegidos para 
la nueva, con facultades pa ra fijar su residencia donde 
tuviera por conveniente, el conde de Ezpeleta, capitan 
general de Cata luña , don Gregorio de la Cuesta, que 



lo era de Castilla la Vieja, don Antonio Escaño, tenien-
te general de la A r m a d a , don Manuel de Lardizabai, 
del Consejo de Castilla, don Gaspar Melchor de Jove-
l lanos, y en su lugar , hasta tanto que llegase de Ma-
llorca, don Juan Perez Villamil, del a lmirantazgo, y 
don Fel ipe Gil de Taboada, de las Ordenes. Don Da-
mian de la Santa habia de ser secretario, y<É pun to 
designado pa ra su reunion Zaragoza (,>. 

Amaneció al fin el que hab ia de ser p a r a s iempre 
memorab le 2 de mayo . Desde m u y temprano se e m -
pezaron á notar aquellos s ín tomas que por lo regular 
preceden á los sacudimientos populares . Grupos nu-
merosos de hombres y mugeres , en t re los cuales m u -
chos paisanos de las cercanías de Madrid que se ha-
bían quedado la v íspera , fue ron l lenando la plaza de 
palacio, p u n t o de donde hab ían de par t i r los infantes . 
A las nueve salió el car ruage que conducía á la reina 
de E t r u r i a y sus hi jos , sin oposicion y sin sent imiento 
de nadie , ya por mi rá r se la como u n a pr incesa casi es-
t rangera , ya por ser del par t ido contrar io á Fe rnando . 
Difundieron los cr iados de palacio la voz de que el 
infante don Francisco , n iño todavía , l loraba porque 
no quer ía salir de Madrid. Enterneció esto á las m u -

(4) «En atenc ión , decía el d e -
cre to , á las crít icas c i r c u n s t a n -
cias en que a c t u a l m e n t e s e h a -
lla es ta c o r t e , y para el caso 
en que faltando la voluntad e s -
presa del r e y N. S . , q u e d a s e la 
Junta de gobierno inhabi l i tada 

por la v io lencia para e jercer s u s 
func iones , h e ven ido , con a c u e r -
do de la Junta mi sma , en n o m -
brar otra c o m p u e s t a , e t c P a -
lacio l . ° d e mayo de 4 8 0 8 . — A n -
ton io Pascua l .» * 

. s e r e s ' y e s c i t ó ] a i r a de los hombres . A tál t iempo se 
presentó en la plazuela el ayudan te de Murat Lagran-
ge, y calculando el pueblo que iba á ap resu ra r la re-
t rasada par t ida , levantóse un general m u r m u l l o . Cuan-
do el combus t ib le está m u y p repa rado , una chispa 
basta na ra p roduc i r un incendio . Al gr i to de una mu-
ger anciana: «¡ Válgame Dios, que se llevan á Francia 
todas las personas realesl»lanzóse la mul t i tud sobre el 

, a y u d a » t e del gran duque , que habr ía sido víct ima del 
fu ror popula r , á no haberle escudado con su cuerpo 
un oficial de guard ias walonas; y aun los dos corrían 
peligro de ser despedazados, y solo debieron el quedar 
con vida á la aparición de u n a patrul la f rancesa en 
aquellos críticos m o m e n t o s . Mura t , que no vivía lejos, 
y pudo saber lo que cerca del palacio pasaba, envió 
un batallón con dos piezas de art i l lería. El modo que 
tuvo esta t ropa de contener el alboroto, fué hacer una 
descarga sin prévia int imación sobre-la indefensa m u -
chedumbre , que i r r i tada m a s qué aterrada se dispersó 
der ramándose por toda la poblacion, gr i tando y esci-
tando á la venganza. 

Ins tan táneamente se vio á Jos moradores de la ca-
pital lanzarse á las calles, a rmados de escopetas, cara-
b inas , espadas, chuzos, y cuantos ins t rumentos ofen-
sivos pudo cada uno haber á las manos , y ar ro jarse 
con ímpetu y denuedo sobre cuantos franceses encon-
t raban, especialmente cont ra los que hacían fuego ó 
intentaban uni rse á sus cuerpos , si bien á los que im-



ploraban clemencia los encerraban ellos m i s m o s en 
sitio seguro , y los que permanecían en sus a lo jamien-
tos fueron con cortas escepciones respetados . E n el 
centro de la poblacion el gentío era inmenso , y los 
inesper tos habi tan tes creyeron por un m o m e n t o ase-
gurado su t r iunfo . Poco les d u r ó aquella i lusión. Mu-
rat, que estaba acos tumbrado á pelear , asi en Ms cam-
pos de batal la como en las calles y plazas de las g r a n -
des poblaciones, y que tenia sus t ropas estratégicamente 
acantonadas y p reparadas pa ra u n caso que no le era 
imprevis to , ordenó los movimientos de sus hues tes de 
modo que penet rando por los diferentes es t remos de 
la capital y conf luyendo por las principales calles al 
centro , fueron a r ro l lando la m u c h e d u m b r e , en tanto 
que la Guardia imperial mandada por Daumesni l acu-
chil laba los g rupos , y que los lanceros polacos y los 
mamelucos , que se señalaron por su c rue ldad , forza-
ban las casas de donde les hacían ó suponían ellos 
hacerles fuego, y las?' en t raban á saco y degollaban á 
sus habi tantes A pesar de la des igualdad de las 

(1) Hó aqui el o r d e n con q u e 
p e n e t r a r o n las tropas f r a n c e s a s 
por las ca l les do Madrid, s e g ú n 
la re lac ión de un historiador 
f rancés . 

«Al pr imer ruido, d i c e , monto 
»Murat á caballo, y d ió s u s ó r d e -
» n e s con la resolución d e un g e -
»nera l habituado á todas las ocur-
r e n c i a s d e la g u e r r a . Mandó a 
» las tropas que es taban a c a m p a -
»daa q u e se p u s i e s e n e n m o v i -
»miento y e n t r a s e n á un mismo 

» t i e m p o por todas l a s p u e r t a s 
»de Madrid. Las m a s próx imas , 
»que eran las del g e n e r a l Grou-
i i chy , s i tuadas c e r c a d e l Buen 
»Retiro, deb ian subir por las e s -
»paciosas ca l l e s d e Alcalá y Car-
»rerade San Gerónimo, y d m -
»girse á la Puerta del Sol, m i e n -
»tras que e l coronel F r e d e r i c h s 
»con los fus i l eros d e la Guardia 
» e m p r e n d í a su m o v i m i e n t o d e s d e 
»Palacio , s i tuado e n e l e s t i e m o 
» o p u e s t o , y s s d ir ig ía por la Ca-

fuerzas y de la super ior idad que da el a rmamen to , 
la instrucción y la discipl ina mi l i t a r , bat íase el pa i -
sanage con arrojo es t raord inar io , muchos vendían ca-
ras sus vidas, á veces hacian re t roceder masas de g i -
netes, otros asestaban un tiro certero desde u n a es-
q u i n a r e n tras desde los balcones, ventanas y tejados, 
h o m b r ' á y mugeres a r ro jaban sobre las t ropas impe-
riales cuantos objetos podian ofender las . Mss a u n q u e 

, sobraba a rdor y corazon, y se repetían y menudeaban 
aisladas proezas y hechos de individual hero í smo, la 
lucha era insostenible por par te de un pueblo d e s p r o -
visto de gefes y desgobernado. 

Ence r rada en sus cuarteles la t ropa española por 
órden de la J u n t a y del capitan general don Francisco 
Javier Negrete, estaba inactiva por obediencia, a u n q u e 
rebosando en disgusto y enojo. Grupos de paisanos se 
dirigieron en tropel al pa rque de art i l lería con objeto 
de apoderarse de los cañones y pro longar asi su 
desesperada resistencia. La voz °de haber asaltado los 
franceses uno de los otros cuarteles, movió á los a r -
tilleros, ya f luctuantes , á decidirse á tomar par te con 

»lie Mayor a reun irse con el g e - »Murat con la caballería de la 
»neral Groucby en la Puerta del » G u a r d n s e s i tuó á e spa ldas del 
»oOt, a d o n d e debían acudir to- »Palacio j u n t o á la puerta de San 
»cías las co lumnas . E l - g e n e r a l » V i c e n t e , por la cual debian e n -
»Lelranc , e s tablec ido en el c o n - »trar las tropas que s e hal laban 
»vento de !san Bernardino, debia »e i la Casa de Campo. Colocado 
»marcl iar c o n c é n t r i c a m e n t e d e s - »de e s t e modo fuera de los b a r -
» a e la puerta de Fuencarral. Los »rios p o p u l o s o s y en una posic ion 
» c o r a c e r o s y la caballería que » d o m i n a n t e , se hallaba d e s e m b a -
»negaDa por el camino de Cara- »razado para acudir a d o n d e f u e -
» v a n c l i e l , rec ibieron ó r d e n de »se necesar io . . . . » 
»avanzar por la puerta de Toledo. 



el pueblo : y p u e s t o s al f r en t e los valerosos oficiales 

don P e d r o Velardo y clon L u i s Daoiz, y hac i endo sa -

car t res cañones , y s o s t e n i d o s po r los pa i s anos y por 

un p ique te de i n f a n t e r í a m a n d a d o po r u n oficial l la-

m a d o Ru iz , se p r o p u s i e r o n rechazar al enemigo , lo-

g r a n d o al p r o n t o r e n d i r u n des t acamen to de c ien- f ran-

ceses. Mas luego cargó sob re ellos la c o l u m n a de 

Le f r anc , "-y e m p e ñ ó s e un r u d o comba te , h ic ié ronse 

mor t í f e r a s descargas , pe rec i e ron m u c h o s de u n o y otro 

l ado , cayendo desde el p r inc ip io m o r t a l m e n t e he r ido 

el oficial R u i z , m u r i ó g lo r io samen te el in t r ép ido Ye-

la rde a t ravesado de un balazo, los medios de defensa 

escaseaban , y los f r a n c e s e s c a rga ron á la b a y o n e t a . No 

valió á los n u e s t r o s hacer demos t r ac ión de r e n d i r s e , 

el enemigo se a r ro jó sob re las p iezas , dió m u e r t e á a l -

g u n o s so ldados , y desap iadado acabó á bayonetazos á 

don L u i s Daoiz. Tál fué la de fensa del p a r q u e , la q u e 

m a s s a n g r e costó á los f r a n c e s e s , y tál el e j emplo de 

p a t r i o t i s m o q u e d ie ron los b e n e m é r i t o s Daoiz y Ye-

l a rde , glor ia y h o n r a de E s p a ñ a , q u e desde en tonces 

h a n s ido y serán e t e r n a m e n t e p a r a ella objetos de ju s -

ta venerac ión y d e cul to pa t r io . 

L a J u n t a de gob i e rno , y a q u e n o dió p r u e b a s de 

energ ía , qu iso da r l a s d e h u m a n i d a d , comis ionando á 

dos d e sus m i e m b r o s , O ' F a r r i l y Azanza, p a r a decir al 

p r ínc ipe M u r a t q u e si m a n d a b a cesar el fuego y les 

d a b a un genera l q u e los a c o m p ñ a s e , ellos se ofrec ían 

á res tablecer el sosiego en la p o b l a d o n . M u r a t , q u e se 

ha l laba en la cuesfa d e ' S a n Vicente con el mar iscal 

Moncey y o t ros gefes p r i n c i p a l e s , accedió á la deman-

da d é l o s comis ionados ; y pa r t i e ron éstos, l levando en 

su compañ ía al general I í a r i s p e , y var ios consejeros 

q u e se les i n c o r p o r a r o n , r e c o r r i e n d o calles v plazas 

ag i t ando p a ñ u e l o s b lancos , y g r i t a n d o ¡paz! paz! L¡ 
m u l t a s e fué ap lacando con la oferta de que h a b r í a 

reconci l iación y olvido de lo pa sado . Muchos infelices 

deb ie ron á este paso la v i d a . Los pa i s anos sé f u e r o n 

^re t i ran do , -y los f ranceses ocupa ron las bocascalles 

colocando en c ier tos p u n t o s c a ñ o n e s con la mecha en -

cend ida , p a r a acaba r de a m e d r e n t a r la poblacion y 

como s igno fatal de q u e la reconci l iación y el indu l to 

se iban á conver t i r en desolación y en venganza . Y 

asi f ué . Comenzaron á d i f u n d i r nuevo espan to voces 

s in ies t ras de q u e a l g u n o s inofens ivos y descu idados 

h a b i t a n t e s h a b í a n s ido a r cabuceados j u n t o á la fuen te 

de la P u e r t a del Sol , so pre tes to de l levar a r m a s Y 

era q u e se h a b i a pub l i cado , casi s in q u e nad ie le oye-

se, el s igu ien te hor r ib le b a n d o ú órden del d í a : 

, < < S o , d a d o s : mal aconsejado el populacho de Madrid, se 
ha levantado y ha cometido asesinatos: bien sé que los es-
panoles que merecen el nombre de táles han lamentado 
tamaños desórdenes, y estoy muy dis tante de confundir 
con ellos á unos miserables que solo respiran robos v d e -
nos . Pero la sangre francesa vertida clama venganza Por 

tanto, mando Jo siguiente: 
, Artículo I.« Esta noche convocará el general Grouchv 

la comision mili tar . J 



A r t . 2.o Se rán a r c a b u c e a d o s todos c u a n t o s d u r a n t e la 

r ebe l ión h a n sido p resos con a r m a s . 
A r t 3 0 La J u n t a d e gobie rno vá á m a n d a r d e s a r m a ! 

á los vec inos d e Madr id . Todos los m o r a d o r e s d e la c o r t e 
q u e p a s a d o el t i e m p o prec i so para la e jecución d e e s t a r e -
solución a n d e n con a r m a s , ó las c o n s e r v e n en su casa s m 
l icencia espec ia l , s e r á n a r c a b u c e a d o s . 

A r t 4 0 Todo corr i l lo q u e p a s e d e ocho p e p n a s se 
r e p u t a r á r eun ión d e sedic iosos , y se d i s i p a r á á f u s i l a z o s . 

A r t . 5r° Toda villa ó a ldea d o n d e sea a ses inado u n 

f r a n c é s s e r á i n c e n d i a d a . 
A r t . 6 .° Los amos r e s p o n d e r á n d e s u s c r i a d o s ; los e m t 

p r e s a r l o s de f á b r i c a s , d e s u s of ic iales; los p a d r e s , d e sus 
h i jos , y los p r e l a d o s d e conven to s , d e s u s re l ig iosos . 

Ar't 1 ° Los a u t o r e s d e l ibelos i m p r e s o s ó m a n u s c r i t o s , 
q u e p r o v o q u e n á la sed ic ión , los q u e los d i s t r i b u y e r e n ó 
v e n d i e r e n , se r e p u t a r á n a g e n t e s de la I ng l a t e r r a , y como 
t á l e s s e r á n p a s a d o s por las a r m a s . 

Dado en n u e s t r o cua r t e l gene ra l de Madr id á 2 d e m a -
yo d e 1808 .—Fi rmado , Joaquín.—Por m a n d a t o de S . A. I . 
y R . , el gefe de l E s t a d o Mayor g e n e r a l , Belliard.» 

Con arreglo á este bando draconiano , reconocían 

y prendían los franceses á todo el que l levara a lguna 

a r m a , bien que fuese u n a nava ja , ó u n a s t i jeras de s u 

uso , y á u n o s fus i laban en el acto, y á otros encerra-

ban ' en los cuar te les , ó en la casa de Correos, donde 

se habia establecido la comision mil i tar . Llegó la n o -

che , y solo in t e r rumpía su pavoroso silencio el e s t am-

pido del cañón que de cuando en cuando r e tu mb ab a , 

ó el ru ido de la fusilería que descargaba sobre los HI-

felices que en pe lo tone¡ ó a m a r r a d o s de dos en dos 
. e r a n pasados por las a rmas , sin oírles descargo ni de-

fensa, j u n t o al salón del P r a d o , en el sitio en que h o y 
se levanta un fúnebre trofeo, m o n u m e n t o t r i s t e y glo-
r ioso, que está recordando y recomienda á la pos ter i -
dad el pat r io t ismo de los que allí fueron sacrif icado. • 
y e s padrón de af renta para los i n h u m a n o s sacrifica-
d o s . Todavía en la m a ñ a n a s iguiente fueron i nmo-
lados en la montaña del Pr ínc ipe Pío a lgunos de los 

. arres tados la víspera. Tál r emate tuvo el movimiento 
popular del dia 2 de mayo en Madr id , día e te rnamente 
memorable en los fastos españoles. Los nombres de 
\ elarde y de Daoíz se hallan con just icia esculpidos 
con letras de oro en el santuar io de las leyes- la pa-
tria ha honrado como á beneméri tos hi jos suyos á los 
que por ella se ofrecieron en holocausto, y iodos 1 os 
años u n a solemnidad cívico-rel igiosa man t i ene viva 
en los pechos de los españoles la m e m o r i a de aquel 
día de luto, de l lanto y de gloria para la pa t r ia . 

Ni aquel suceso fué un golpe de Es t ado f r iamente 
preparado y dispuesto por Murat , como calcularon 
unos , n i una t rama u rd ida por los españoles en r e u -
niones pa t r ió t i cas , como discurr ie ron otros. F u é el 
sacudimiento espontáneo é i m p r e m e d i t a d o , la esplo-

sion de la i ra r ep r imida , de par te de un pueblo que se 

había visto invadido con engaños y con perfidia p r i -

vado con alevosía de los objetos de su car iño y de su 

culto, de sus reyes y sus pr íncipes , dominado por un 
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e s t r angero h ipócr i ta y a l t ivo. Y Mura t ap rovechó la 

ocasión q u e se le p re sen taba y h a b i a es tado v iendo ( 

v e n i r , para h u m i l l a r l a fiereza cas t e l l ana , y a l lanar el 

c amino del t rono español á un p r í n c i p e f rancés , t r ono 

en q u e su imaginac ión le r ep re sen t aba la pos ib i l idad 

•de sen ta r se él m i s m o . 

Al dia s igu ien te aparec ieron ce r r adas c a s a s ^ t ien-

das , las calles sol i tar ias y s i lenciosas , sin oirse ot ro rui-

do q u e e í compasado é i m p o n e n t e de las p a t r u l l a s 

f rancesas q u e las r e c o r r í a n . F i j ó s e en los s i t ios p ú b l i - , 

eos el b a n d o del d ia a n t e r i o r . Pub l i có a d e m á s M u r a t 

u n a p r o c l a m a , q u e comenzaba : « V A L E R O S O S E S P A Ñ O L E S . 

»El d ia 2 de m a y o , p a r a m i , como p a r a vosot ros , será 

»un d ia de lu to .» Achacaba aquel m o v i m i e n t o á i n t r i -

gas del c o m ú n enemigo de F r a n c i a y de E s p a ñ a ; afir-

m a b a haber l e s ido a n u n c i a d o de a n t e m a n o , si b ien no . 

h a b i a que r ido dar le c réd i to , h a s t a q u e estalló la r ebe -

lión y se vió obl igado á cas t igar la ; a s e g u r a b a q u e el 

e m p e r a d o r que r í a m a n t e n e r la i n t eg r idad de la m o -

n a r q u í a e spaño la , s in d e s m e m b r a r de ella ni u n a sola 

a ldea , ni exigir n i n g u n a con t r i buc ión de g u e r r a ; 

exho r t aba á los m i n i s t r o s de la r e l ig ión , á los m a g i s -

t rados , cabal le ros , p rop ie t a r io s y comerc i an te s , á q u e 

empleá ran su in f lu jo á fin de ev i t a r toda sed ic ión , y 

concluía: «Si se f r u s t r a n m i s esperanzas , será t r e m e n -

» d a l a venganza : si se rea l izan, m e t end ré yo p o r feliz 

»en anunc i a r al e m p e r a d o r q u e n o se h a equivocado 

»en su ju ic io sobre los na tu ra le s de E s p a ñ a , á qu i enes 

f 

" « r e n i . u n t o « . 
»dispensa todas»estimación y afecto n 
""tro cuar te l genera l de Madr íd e c « 
» S - A . • y R . A g m i n

 o a 1 u ™ P o r 

« W Y como^ie ind icase 1 7 ? " f » 
el p r e A f e de la J u n t a Z h á m A n l o » ¡ ° . 
Po 'eon y ] a c o n v e n i d d ® ^ * d e 

toda la rea ftm ^ 5 6 M a s e 

* % a » a , é l , Z ^ S a f r e g , a r ] 0 S * 

dispuso t a m b i é n L Z ~ d e ' d i a 

la madrugada del 4 feavo) 7 T " e m P f endio en 
pedida al vocal m a s a S d e H ^ ™ d e ^ 
- y Lémus, el o S l t f l m a ' d 0 u 

« A I S r . G i l . — A i a J ? r 7 a n 0 M e t e 5 Í « ™ ' ' f e : 

» « * noticia c „ m o m t ^ ? g ° b i e ™ ° 
•den del rey, y Z ^ l T r ^ * ^ * 
»•os mismos" é L i i 0 : : : - u n ' a q u e e i k « 

» » ¡ o s nos la dé b u e n a ^ ^ e , , a -

» valle de J o s a f a í — A N T O N I O P A S C A L has t a el 

Por si solo dá la m e d i d a , A c á m e n l o que 
sugeto á qu ien F e r n a n d o 1 T ' C a p a c i d a d ^ 

"a pres idenc ia de T C O r D o J a d ° 

» su ausencia el Í Z T T Z * * d e 

d ¡ a . si b ien la J u n t a t h , r ^ 0 ' h a s f a es te 

e n e r g í a , t i * « " * 
• ^ 0 se habia empeña do en 



la peligrosa senda por donde la veremos deslizarse y 

extraviarse luego. 
Tan p ron to como el infante pres idente se ausento 

d é l a corte , manifestó el gran d u q u e de Berg á a lgu-
nos indiv iduos de la J u n t a que el orden y el bien p u -
blico hacian necesario asociar á ella su persona . Mos-
t ró«*» repugnanc ia , y aun a lgunos se o p u & r o n a la 
proposic ión; pero aquel cuerpo, de quien apenas se 
podia citar un solo acto de f i rmeza, acabo por admi-
tirle en su seno, dando asi p r inc ip io al segundo pe-
ríodo de sus injust if icables y cada vez mas dañosas de-
bi l idades . E n verdad no era ella sola la que daba este 
funes to ejemplo de flaqueza, porque el m i s m o día 4 , 
al t iempo que Murat se en t romet ía tan osadamen-
te á fo rmar par te del gobierno español , firmaba Car-
los IV . en Bayona (como si obra ran los dos por u n a 
especie de acuerdo magnético) el s iguiente decreto, 
que se recibió en Madrid el 7 , y que no puede leerse 
sin a s o m b r o , mezclado con lás t ima y con ira a un 
t iempo: «Habiendo juzgado conveniente da r una mis* 
J dirección á todas las fuerzas de nues t ro reino pa-
»ra man tener la seguridad de sus propiedades y la 
» t ranqui l idad pública contra los enemigos asi del in-
f e r i o r como del es ter ior , hemos tenido a bien nombrar 
»lugarteniente general delreino A nuestro primo el gran 
»duque de Berg, que al m i s m o t iempo m a n d a las ro -
mpas de nues t ro aliado el emperador de los f r anceses , 
»Mandamos al Consejo de Castilla, á los capitanes ge -
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»nerales y gobernadores de nues t ras provinc ias m.e 

• • o e d e c á n sus órdenes , y en c a l i d a d l ^ 
-la Jun a de gohern*. Dado en Bayona en el Palacio 
»Imper ia l l lamado del Gobierno á 4 - d e m a y o de 1808 
— Y o EL REY.» ¡Afrentosa, resolución la de nombrad 
un r e y , i e España lugar teniente general de su reino al 
gefe « h s tropas es t rangeras a levemente apoderadas 
de monarqu ía ! Al n o m b r a m i e n t o a c o m p l b a una 
proclama, en que decia á los españoles que no habia 

Por su par te F e r n a n d o VII. también desde Bayo-
na , y también como rey (¡laberinto y confusión las t i -
mosa , que d i g r i m a , y casi hace perder la calma al 
historiador!}, a consecuencia de la misión de don Eva-

• ™ 0 Pérez de Castro, de que d imos cuenta a t rás , es-
p id ió dos decretos con fecha 5 de-mayo; uno dir igido 
a la J u n t a , d i c e n d o l e que él se hallaba sin l ibertad y 

.por consecuencia la autorizaba í q „ e ejerciese e n ' s u 
n o m b r e las funciones de la soberanía , y q „ e las hostili-
dades deber ían empezar desde el momento en que 
violentamente, pues de otro modo no lo bar ia , le obli-
garan a . „ (e rnarse e n F r a „ c i a : o ( r o a ] C o n ^ ^ ^ 

dándole que convocára las Cdrtes del reino en el P a -
rage que le pareciera m a s espedito y seguro para 
a t e n d e r á , a defensa d é l a mona rqu í a / d e m ' s J p ! 

' m ^ r r P e , ' ° a ' d ¡ a S Í g U ¡ e m e <6 d e 4 » ) eo-
a I a J ™ t a haber devuelto la corona de 



España al rey su padre, encargándole se sometiese en 
todo á las órdenes y mandatos del antiguo monar-
ca (<> Inconsecuencias y contradicciones deplorables, 
que solo la opresión y el aturdimiento pueden ate-
nuar, \ a que no justificar. 

No"las enmendaba tampoco la Junta suprema de 
Madrid. No correspondiendo sin duda el ac ié ío á l a 
buena invención que suponemos en sus individuos, no 
dotados de gran entereza, ni de aquel valor cívico que 
necesitan los hombres de Estado en situaciones com-
prometidas y graves, dando mas fuerza (queremos 
creer que por error, y no por cobardía ni egoísmo) a 
los decretos del 6, que debían considerarse arrancados 
por la violencia, que á los del 5, en que por la misma 
falta de libertad en que decia verse Fernando les con-
feria facultades ilimitadas para obrar, y mandaba con-
vocar las Córtes; atendiendo menos á las órdenes de 
Fernando, á quien debian su nombramiento, y único 

© 

» b i d a . e n l o s t e r m i n e » s g u . e . a t e s , . j u j j o d e s p a c h o d e l o s 
„Mi v e n e r a d o p a d e y s e ñ o r pa A g r a v e s y u r g e n t e s q u e 
«ra dar a V . M. una p r u e o d u o c u r r i r d u r a n t e m i 
» m i a m o ^ d e m . o b e d . e n c i a y d e » P ^ ^ L a , t a o b e d e c e r á 
»mi s u m i s i ó n , y p a r a a c c e a ^ g m a n d a t o s d e n „ e s -
» lo s d e s e o s q u e V M- m e ha m a a m

J
a d o p a d r e y s o b e r a -

» n i f e s t a d o r e . t e r a d a s v e c e s , r e j c e c u t a r e n l o s 
„ n u n c i o m i c o ; o n a e n a v o r d e » n o , r e c o m e n d a b a p o r 
„V. M - d e s e

m
a ° Í ° o s

q a U ! d i a f o - ú l t i m o á s u s i n d i v i d u o s q u e s e 
„zar la por m u c h o s a ñ o s . . . . u a y o d e t o d o c o r a z o n á s u , 

» a A N D O » — E n v I r t u d d e e s t a r e - p a d r e a m a d o y al e m p e r a d o r , 

» n u n c i a d e mi c o r o n a q u e h e 

á quien reconocían como rey, que á las de Cárlos IV. 
• á quien nadie obedecia como tál en E s p a ñ a , ellos 

cumplieron los segundos , y dejaron sin ejecución los 
p r imeros . Hicieron m á s , que fué tomar precauciones 
pa ra es torbar que se reuniese la o t ra J u n t a ya n o m -
brada , que en caso necesario había de reemplazar á 
la d e ^ a d r i d , congregándose y del iberando fuera , en 
lugar seguro , en que pudie ra obrar con l iber tad; y 
tanto, que al conde de Ezpeleta que h a b í a ' d e ser su 

• pres idente , se le ordenó espresamente que suspendie-
ra su marcha á Zaragoza, p u n t a , como indicamos án -
tes, designado, para la reunión. . Así la Junta , sup rema 
de gob ie rno , n o m b r a d a por el rey , y de quien, pendía 
pr incipalmente en su ausencia la suerte de la pa t r ia , 
débil y floja al juicio de las gentes en su-pr imer perío-
do, comenzó en el segundo por someterse á la presi-
dencia y á la voluntad de un general es t rangero, y por 
no cumpl i r ni dejar cumpl i r las órdenes é instruccio-
nes del mona rca que la hab ía creado y á quien debía 
su existencia como cuerpo. E r a natural que el pueblo 
del 2 de mayo censurara su conducta : los que de se-
gu ro no tenían derecho á censurar la , a u n q u e hubie-
ran quer ido , eran los consejeros de Fe rnando en Ba-
yona , puesto que ni eran menos débiles ni andaban 
menos desatentados que ella 

(I) E n la impos ib i l idad d e dar 
cabida en n u e s t r a his toria á t o d o s 
l o s d o c u m e n t o s o f i c ia l e s e n q u e 
c o n s t a n e s t o s h e c h o s , por s e r d e -

m a s i a d o n u m e r o s o s y e s t e n s o s , 
h a r é m o s una ind icac ión ó r e s e ñ a 
d e e l l o s para c o n o c i m i e n t o y g u i a 
d e los l e c t o r e s q u e d e s e e n v e r l o s 



Dijimos ya en el capítulo anter ior las consecuen-

cias inmedia tas que habia producido en Bayona , ó < 

para las que habia servido de ocasion y pretesto la no-

ticia de los sucesos del 2 de mayo en Madr id , á saber , 

las renuncias de Carlos y F e r n a n d o , y la in ternación 

de toda la real famil ia española en los puntos de F ran -

cia que pa ra su residencia le fueron d e s i g n a d o ^ Due-

ño ya "Napoleon de la corona de E s p a ñ a , apresuróse 

á dar la á su h e r m a n o José, rey de Ñapóles , ya por ser 

ín tegros . Muchos s?. hallan en las del g e n e r a l Relliard al correg idor 
Gacetas de Madrid del 6 al 24 d e do Madrid, d e s m i n t i e n d o la voz 
mayo , por e l orden s i g u i e n t e . — que la malevo lenc ia habia d i f u n -
Barido y proclama d e Murat d e l dido d e q u e es taban seña ladas 
clia 2 . (Gaceta del 6 ) . - - E d i c t o d e l varias c a s a s para s r e n t r e g a d a s 
Consejo para r e c o g e r todas las á c o m i s i o n e s mi l i tares con mot ivo 
a r m a s b lancos y de fuego de los de los s u c e s o s del dia 2 . (Gaceta 
v e c i n o s d e Madrid.—Acta de la del 1 0 ) . — A l o c u c i o n d e l Consejo 
Junta s u p r e m a d e gobierno e n á los e s p a ñ o l e s , part ic ipándoles 
q u e n o m b r ó su p r e s i d e n t e al gran el n o m b r a m i e n t o d e l u g a i t e n i e n -
d u q u e d e Berg, i de mayo .—Alo- te g e n e r a l del re ino he. ho en el 
ci¡cion del Consejo , e x h o r t a n d o gran d u q u e de Berg .—Copia de 
al p u e b l o á la unión con las t r o - la protesta de Carlos IV. y d e su 
pas f r a n c e s a s . — I d . de la Junta carta á Napo leon . — R e i t e r a c i ó n 
s u p r e m a anunciando haber c e s a - de la p r o t e s t a , dirigida al infante 
do la comis ion mil i tar , y q u e n i n - don Antonio .—Carta d e Napo leon 
g u n v e c i n o ni t r a n s e u n t e c seria al pr ínc ipe de Astur ias .—Mani-
va m o l e s t a d o por l l evar capa fiesto del rey d e s d o l iayona .—La 
p u e s t a con e m b o z o , e t c — E d i c t o c o r r e s p o n d e n c i a e n t r e Cárlos y 
de don Arias Mon, d e c a n o del F e r n a n d o , y de é s t o s c o n la J u n t a . 
Consejo , publ icando la o r d e n do (Gaceta del 13) .—Relación de las 
Murat , q u e e n t r e otras cosas c o r p o r a c i o n e s d e la corte q u e se 
conten ia el curioso capí tu lo s i - presentaron á rendir h o m e n a g o 
gu iente : al gran d u q u e de Berg c o m o l u -

«Los c iudadanos do todas c í a - gar ten iente genera l del re ino en 
j<ses p u e d e n usar la capa , m o n t e - los dias 9 al 14. (G'.ceta del 17).— 
»ras, s o m b r e r o s , cualquier t rage La proclama d e Cárlos IV. part i -
»acos t t imbrado , e s p a d i n e s , nava- c i p a n d o s u renuncia en Napoleon , 
»jas q u e s e c i erren y .-irvan para y la de los infantes don Fernando , 
»picar tabaco, cortar pan, c u e r - don Cárlosy don Antonio, f echada 
»das e t c . , cuchi l los de coc ina , el 42 en Burdeos . (Gaceta d e l 2 0 ) . 
» t i j e r a s , navajas de a f e i t a r , y —Circular del Consejo sobre e s t o s 
••demás i n s t r u m e n t o s d e oficios d o c u m e n t o s . (Gaceta del 2 i ) -
» s e g ú n su c o s t u m b r e . » — O f i c i o 

t 

el mayor de los he rmanos y E s p a ñ a el mayor reino 
de los que habia tenido á su disposición, ya por tener 
en él mas confianza que en n inguno de los otros . Pe ro 
conveníale hacer aparecer á los ojos de las naciones, 
y aun á los de su propia f ami l i a , que eran los espa-
ñoles mismos los que le pedían aquel r e y . A este fin 
escr ib id á Murat ordenándole viese de recabar de la 
J u n t a sup rema y de los Consejos que pidieran á José 
Bonapar te para rey de E s p a ñ a M u r a t ejecutó c u m -
pl idamente , a u n q u e de mala gana (porque habr ía que-
rido ot ra cosa para sí), las órdenes imperia les , p re-
gun tando á aquellas corporaciones qué ind iv iduo de 
la famil ia Bonapar te verian con m a s gusto e m p u ñ a r 
el cetro de los Borbones . Gran compromiso y apuro 
éste para aquellos cuerpos . Sin e m b a r g o , el Consejo 
de Castilla pareció haber salido de él contestando con 
d ignidad (12 de mayo) , que no siendo válidas para él 
las renuncias de los reyes, no tenia derecho pa ra tras • 

ferir á otro la corona. Mas convocado al dia s iguiente 
© 

g e r e z a d e Murat , y la ambic ión 
d e su e s p o s a , a u n q u e h e r m a n a 
s u y a . Y e m i t e su juicio d e q u e 
Murat habría s ido el rey m a s 
acepto á los e s p a ñ o l e s , el m a s 
propio para atraerlos y para s u -
je tar la i n s u r r e c c i ó n " q u e a m e -
nazaba , c o m o qu ien habia logra-
do h a c e r s e agradable á e l los por 
la pront i tud d e s u s re so luc iones . 
D u d a m o s que haya un españo l 
q u e e s t é de a c u e r d o con e s t e 
ju ic io d e l h i s tor iador f rancés . 

( t ) E n esta comunicac ión , di-
c e Th ier s , ofrecía á Murat u n o 
de los dos tronos v a c a n t e s , el d e 
Nápoles ó el de Por tuga l , á su 
e l ecc ión . Insi t e m u c h o aque l 
historiador, y lo r e p i t e cuantas 
v e c e s p u e d e , en q u e la idea, la 
asp irac ión , el p e n s a m i e n t o fijo 
d e Murat era s e n t a r s e él m i s m o 
en el trono d e España , y cita en 
comprobacion varias c o m u n i c a -
c i o n e s s u y a s , pero que Napoleon 
no tenia confianza mas q u e en 
s u s h e : m a n o s , y q u e t emía la l i-



al palacio de M u r a t , y conv in i endo éste en q u e su res-

pues ta n o envolver ía de m o d o a lguno la aprobac ión ó 

desaprobac ión de los t r a t ados de r e n u n c i a , ni se e n -

t ender í a que p e r j u d i c a b a á los de rechos q u e p u d i e r a n 

reconocer en Cárlos y F e r n a n d o y en sus sucesores , 

ba jo esta p ro tes ta accedió el Consejo á dec la ra r , q u e 

en c u m p l i m i e n t o á lo resue l to po r el e m p e r a d o r «le 

parec ía q u e la elección debia recaer en su h e r m a n o 

José , rey de Nápoles .» Y dir ig ió u n a ca r t a á Napoleon 

en es te sen t ido , n o m b r a n d o p a r a q u e se la p r e s e n t á r a n 

en Bayona á los m i n i s t r o s don J o s é Colon y don Ma-

nuel de La rd i zaba l . La J u n t a s u p r e m a y el a y u n t a -

m i e n t o de Madr id h ic ie ron po r su pa r t e lo m i s m o . 

Con este s i s tema de c o n t e m p o r i z a c i ó n , q u e iba con -

duc iendo á la sumis ión y al vasal lage, tuvo bas t an te 

el e m p e r a d o r p a r a p r o c l a m a r á la faz de E u r o p a , q u e 

«condescendiendo con los deseos d é l a J u n t a de gobie r -

no , del Consejo de Cast i l la , del a y u n t a m i e n t o y o t ras 

corporac iones de M a d r i d , h a b i a des ignado á su h e r -

m a n o José p a r a r e y 'de E s p a ñ a W.» 

Q u e r i e n d o t ambién Napoleon aparecer c o m o el 

r egene rado r y el civil izador de E s p a ñ a , d e t e r m i n ó da r 

(1) Y lo q u e e s m á s , en Ja » d e su imperial y real familia 
misma Gacela d e Madrid s e p e r - » f u e s e des ignado para rey d e E s -
mit ió e s t a m p a r lo s igu iente : aCon- »paña su h e r m a n o el r e y de Ná-
» d e s c e n d i e n d o S . M. I . y R. con »po les José Napoleon, ha t en ido 
»los d e s e o s mani f e s tados por la »á bien hacer á S . M . un e s p r e s o , 
»Junta de gob ierno , por el Con- »mani f e s tándo le es to m i s m o , al 
» se jo de Castil la, por la villa de »que ha conte s tado s e iba á poner 
»Madrid, y por d i f e r e n t e s c u e r - » i n m e d i a t a m e n t e en c a m i n o , de 
»pos c iv i l e s y mi l i tares del E s t a - » m o d o q u e habrá l legado el dia 3 
» d o , d e q u e e n t r e los p r í n c i p e s » d e e s t e m e s á Bayona, etc .» 

una const i tuc ión polí t ica á esta m o n a r q u í a , y pa ra q u e 

. p a r e c i e s e ob ra de los m i s m o s españoles y aceptada 

po r la nac ión , d i spuso q u e hub ie se en Bayona un s i -

m u l a c r o de Cor tes , con el t í tu lo de Asamblea de N o -

tables , la cual se h a b i a de r e u n i r el 15 de j u n i o , e n -

ca rgando q u e los d i p u t a d o s l levasen allí los vo tos , 

c i e r n á i s y neces idades de los pueb los q u e r e p r e s e n -

t a r a n , y m a n d a n d o q u e po r el Consejo de Castilla se 

hiciese p u b l i c a r aquel decre to ( 1 5 de m a y o ) . Y al 

• m i s m o t iempo d i r ig ió u n a p r o c l a m a á los españoles 

concebida en los t é r m i n o s s iguientes : 

«Españoles: despues de una larga agonía vuestra n a -
ción iba á perecer. He visto vuestros males y voy á r e -
mediarlos. Vuestra grandeza y vuestro poder hacen par le 
del m, 0 . Vuestros príncipes me han cedido todos sus d e -
rechos á la corona de España. Yo no quiero reinar en 
vuestras provincias; pero quiero adquir i r derechos e t e r -
nos al amor y al reconocimiento de vuestra posteridad 
Vuestra monarquía es vieja; mi misión es renovarla; m e -
joraré vuestras instituciones, y os tfaré gozar, si me ayu-
dáis, de los beneficios de una reforma, sin que esperimen-
teis quebrantos, desórdenes y convulsiones. 

»Españoles: he hecho convocar una asamblea general de 
las diputaciones de las provincias y ciudades. Quiero asegu-
rarme por mí mismo de vuestros deseos y necesidades. En-
tonces depondré todos mis derechos, y colocaré-vuestra 
gloriosa corona en las sienes de un otro Yo, garantizándoos 
al mismo tiempo una constitución que concille la santa y 
saludable autoridad del soberano con las l ibertades y p r i -
vilegios del pueblo. Españoles: recordad lo que han sido 



vuestros padres, y contemplad vuestro estado. No es vues-
tra la culpa, sino del mal gobierno que os ha regido; t e -
ned gran confianza en las circunstancias actuales, pues yo 
quiero que mi memoria llegue hasta vuestros últimos nie-
t o s , y e s c l a m e n : « £ s el regenerador ele nuestra patria.»— 

N A F O L E O N . » 

En su v i r tud espidió el g r a n d u q u e de Befg , de 
acuerdo con la J u n t a de gobierno, la correspondiente 
convocatoria para la asamblea de Bayona , espresando 
que su objeto era «para t ra tar alli de la felicidad de 
»toda España , proponiendo todos los males que el an-
»lerior s is tema le han ocasionado, y las r e fo rmas y 
»remedios mas convenientes para des t ru i r los en toda 
»la nación y en cada provincia en par t icu lar .» Había 
de componerse de ciento c incuenta indiv iduos de los 
tres brazos, clero, nobleza y estado l lano, elegidos unos 
por los ayun tamien tos , otros por sus respectivas cor-
poraciones, otros designados por la J u n t a de gobierno; 
los nombres de los elegidos por ésta aparecieron ya 
en la convocatoria ,• 'la cual se publ icó en la Gacela 
del 2 4 de mayo, si bien con la c i rcuns tancia notable 
de haberse omit ido la fecha en el documento (1). La 

(1) El S e r m o . s e ñ o r gran d u -
q u e d e I k ' r g , l u g a r t e n i e n t e g e -
neral de l r e i n o , y la Junta s u p r e -
ma d e gob ierno s e han e n t e r a d o 
d e q u e ' l o s d e s e o s d e S . M. 1. y R . 
e l e m p e r a d o r d e l o s f i a n c e s e s son 
d e q u e e n B a y o n a s e j u n t e u n a 
d i p u t a c i ó n g e n e r a l d e c i en to c i n -
c u e n t a p e r s o n a s , q u e d e b e r á n 
ha l larse e n a q u e l l a c i u d a d el día 

1 o de l p r ó x i m o m e s d e j u n i o , 
c o m p u e s t a d e l c l e r o , nob leza y 
e s t a d o g e n e r a l , para tratar allí 
d e la f e l i c idad d e toda E s p a ñ a , 
p r o p o n i e n d o t o d o s l o s m a l e s q u e 
e i a n t e r i o r s i s t e m a le h a n o c a s i o -
n a d o , y las r e f o r m a s y r e m e d i o s 
m a s c o n v e n i e n t e s para d e s t r u i r -
lo s en toda la nac ión y e n cada 
prov inc ia en par t i cu lar . A su c o n -

coincidencia de haber sido enviado en aquellos dias á 

Bayona por el g ran d u q u e de Berg el min is t ro Azanza 

con objeto de trazar á Napoleon el cuadro de nues t ra 

s e c u e n c i a , para q u e s e ver i f ique á 
la m a y o r b r e v e d a d el ó u m p l i m i e n -

• l o d e la v o l u n t a d d e S . M. I. y R . , 
h a n o m b r a d o la Junta d e s d e l u e g o 
a l g u n o s s N g e l o s q u e s e e s p r e s a -
rán, r e s o n a n d o a a l g u n a s c o r p o -
r a c i o n e s , á las c i u d a d e s d e vo to 
e n Cortes , y o t r a s , el n o m b r a -
mi nto d e l o s q u e aqui s e s e ñ a -
l a n , d á n d o l e s la forma d e e j e c u -
t a r l o , para e v i t a r d u d a s y d i lac io -
n e s , de l m o d o s i g u i e n t e : 

4 .° Que si e n a l g u n a s c i u d a -
d e s y p u e b l o s d e v o t o en Cortes 
h u b i e s e t u r n o para la e l e c c i ó n d e 
d i p u t a d o s , e l i jan ahora las q u e lo 
e s t á n a c t u a l m e n t e para ¡a p r i m e -
ra e l e c c i ó n . 

2 . ° Q u e si o t ras riudedes ó 
p u e b l o s d e vo to en Córt s t u v i e -
s e n d e r e c h o d e vo tar para c o m -
p o n e r un v o l o , ya s e a e n t r a n d o 
e n eonc'epío d e m e d i a , t e r c e r a ó 
cuarta v o z , ó d e o t r o c u a l q u i e r 
m o d o , el i ja cada a y u n t a m i e n t o un 
s u _ e ( o , y remi ta á s u n o m b r e á 
la c i u d a d ó p u e b ' o e n d o n d e s e 
a c o s t u m b r a á s o r t e a r el q u e h a 
d e s er n o m b r a d o . 

3 . ° Que los a y u n t a m i e n t o s d e 
d i c h a s c i u d a d e s y p u e b l o s d e v o -
to en Cor te s , asi para es ta e l e c -
c ión c o m o para la q u e s e d irá , 
p u e d a n n o m b r a r s u g e l o s no solo 
d e la c l a s e d e c a b a l l e r o s y n o b l e s , 
s ino t a m b i é n de l e s l a d o g e n e r a ) , 
s e g ú n un los q u e s e h a l l a r e n m a s 
l u c e s , e x p e r i e n c i a , c e l o , p a t r i o -
t i s m o i n s t r u c c i ó n y c o n f i a n z a , 
s in d e t e n e r s e e n q u e s e a n ó nó 
r e g i d o r e s , q u e e s t é n a u s e n t e s de l 
p u e b l o , q u e s e a n m i l i t a r e s ó d e 

9 c u a l q u i e r a o lra p r o l e s k n . 
b .° Q u e los a y u n l . i m i e n t o s á 

q u i e n e s co i r e s p o n d a por e s t a t u -

to e l e g i r ó n o m b r a r d e la c l a s e d e 
c a b a l l e r o s , p u e d a n e l e g i r e n la 
m i s m a forma g r a n d e s d e E s p a ñ a 
y t í t u l o s d e Cast i l la . 

8 . ° Q u e t o d o s l o s q u e s e a n 
e l e g i d o s - e l tes s e ñ a l e p o r s u s res-
p e c t i v o s a y u n t a m i e n l o s l a s d i e -
t a s a c o s t u m b r a d a s , ó qi-e e s t i m e n 
c o r r e s p o n d i e n t e s , q u e s e p a g a -
rán d e l o s f o n d o s púb l i ros q u e 
h u b i e r e m a s a m a n o . 

J3 . ° Que d e todo el e s t a d o e c l e -
s iá s t i co d e b e n s e r n o m b r a d o s d o s 
a r z o b i s p o s , s e i s c h i s p o s , d i e z y 
s e i s c a n ó n i g o s ó d i g n i d a d e s , d o s 
d e cada una d e las o c h o m e t r o -
po l i tanas , q u e d e b e r á n s e r e l e g i -
d a s p o r s u s cab i ldos c a n ó n i c a -
m e n t e , y v e i n t e c u r a s p á r r o c o s 
de l a r z o b i s p a d o d e T o l e d o , y obis-
p a d o s q u e s e r o f e t i r á n . 

7 . ° Que vayan i g u a l m e n t e s e i s 
g e n e r a l e s d e l a s ó r d e n e s r e l i g i o -
s a s . 

S-° Que s o n o m b r e n d i e z g r a n -
d e s d e España , y e n t r e e l l o s s e 
c o m p r e n d a n los q u e ya e s tán e n 
Bayona ,^ó h a n sa l ido para a q u e -
lla c i u d a d . 

9 . ° Que s e a igual el n ú m e r o 
d e los t í tu los d e Cast i l la , y e l mis -
m o el e la c l a s e d o c b a l l e r o s , 
s i e n d o e s t o s ú l t imos e l e g i d o s por 
l a s c i u d a d e s q u e s e d i rán . 

40 . Que por ei r e ino d e Navar-
ra s e n o m b r e n d o s s u g e t o s , cuya 
e l e c c i ó n hará s u d i p u t a c i ó n . 

I I - Que la d iputac ión d e V i z -
c a v a r icmbre u n o , la d e G u i p ú z -
coa o t r o , h a c i e n d o lo m i s m o el 
d i p u t a d o d e la prov inc ia deA!av¡ , 
con los cons i l iar ios , y o v e n d o á s u 
a s e s o r . 

•12- Que si la isla d e Mallorca 
t u v i e s e d iputac ión e n la P e n í n s u -



hac ienda inspiró al emperador la idea de da r á 
aquel min i s t ro la pres idencia de la asamblea que hs -
bia de abr i r se . Mas antes de referir lo que pasó en 

la , v a y a é s t e , y si n ó , e l s u g e t o 
q u e h u b i e s e m a s a p r o p ó s i l o d e 
e l l a , y s e ha n o m b r a d o á d o n Cris -
tóbal C l a d e r a y C o m p a n v . 

4 3 . Que so e j e c ú t e l o m i s m o 
por lo t o c a n t e á l a s i s las Canar ias ; 
y s i n o h a y a q u í d i p u t a d o s , s e 
n o m b r a A d o n E s t a n i s l a o L u g o , 
m i n i s t r o h o n o r a r i o d e l C o n s e j o d e 
l a s I n d i a s , q u e e s natura l d e d i -
c h a s i s l a s , y t a m b i é n á d o n A n -
t o n i o S a v i f i o n . 

4 4 . Que la d i p u t a c i ó n d e l 
p r i n c i p a d o d e A s t u r i a s n o m b r e 
a s i m i s m o un s u g e t o d e las p r o -
p i a s c i r c u n s t a n c i a s . 

4 5 . Que e l C o n s e j o d e Cast i -
lla n o m b r e c u a t r o m i n i s t r o s d e é l , 
d o s e l d e l a s I n d i a s , d o s e l d e la 
G e r r a , e l u n o mi l i tar y e l o tro 
t o g a d o , u n o el d e O r d e n e s , o t r o 
e l d e H a c u n d a , y o tro e l d e la I n -
q u i s i c i ó n , s i e n d o los n o m b r a d o s 
y a p o r e l d e Casti l la d o n S e b a s -
t ian d e T o r r e s y d o n Ignac io Mar-
t í n e z d e Vi l l e la , q u e s e ha l lan e n 
B a y o n a , y don J o s é Colon y d o n 
Manue l d e L a r d i z a b a l , a s i s t i e n d o 
c o n e l lo s e l a l c a l d e de Casa y Cor-
t e d o n L u i s M a r c e l i n o P e r e i r a , q u e 
e s t á i g u a l m e n t e e n a q u e l l a c i u d a d , 
y l o s d e m á s los q u e el ijan á p l u r a -
l idad d e v o t o s los m e n c i o n a d o s 
C o n s e j o s . 

4 6 . Q u e por lo t o c a n t e á la 
m a r i n a c o n c u r r a n el bai l ío d o n 
A n t o n i o V a l d é s , y e l t e n i e n t e g e -
n e r a l don J o s é M a z a r r e d o , y por 
lo r e s p e c t i v o al e j é r c i t o di; t ierra 
e l t e n i e n t e g e n e r a l d o n Domingo 
C e r v i ñ o ; el m a r i s c a l d e c a m p o 
don L u i s I d i a q u e z , el br igad ier 
d o n A n d i é s d e E r r a s t i , c o m a n -
d a n t e d e r e a l e s g u a r d i a s e s p a ñ o -
las , e l c o r o n e l d o n D i e g o d e P o r -

r a s , c a p i t a n d e w a l o n a s , e l c o r o -
n e l d o n P e d r o d e T o r r e s , e x e n t o 
d e las d e c o r p s , . t o d o s c o n e l p r í n -
c i p e d e C a s t e l f r a n c o , c a p i t a n g e -
n e r a l d e los e j é r c i i v ? . y c o n e l 
t e u i e n t e g e n e r a l d u ^ j e "del P a r -
q u e . 

4 7 . Que e n cada una d e l a s 
t r ^ s u n i v e r s i d a d e s m a y o r e s , S a -
l a m a n c a , Val ladol id y Alca lá , 
n o m b r e s u c l a u s t r o un d o c t o r . 

4 8 . Q u e por e l r a m o d e c o -
m e r c i o v a y a n c a t o r c e s u g e t o s , los 
c u a l e s s e r á n n o m b r a d o s por los 
c o n s u l a d o s y c u e r p o s q u e s e c i • 
tarán l u e g o . 

49 . L o s a r z o b i s p o s y o b i s p o s 
n o m b r a d o s por la Junta d e g o -
b i e r n o p r e s i d i d a por S . A. I . , 
s o n los s i g u i e n t e s : e l a r z o b i s p o d e 
B u r g o s , e l d e L o a d i c e a , c o a d m i -
n i s t r a d o r d e l d e S e v i l l a , e l o b i s -
po d e P a l e n c i a , e l d e Z a m o r a , el 
d e O r e n s e , e l d e P a m p l o n a , e l d e 
G e r o n a y e l d e U r g é l . 

20 . L o s g e n e r a l e s d e l a s ó r d e -
n e s r e l i g i o s a s s e r á n e l d e S a n 
B e n i t o , S a n t o D o m i n g o , S a n F r a n -
c i s c o , M e r c e n a r i o s c a l z a d o s , C a r -
m e l i t a s d e s c a l z o s y San A g u s t í n . 

2 4 . L o s o b i s p o s q u e fian d e 
n o m b r a r los m e n c i o n a d o s v e i n t e 
c u r a s p á r r o c o s d e b e n s e r l o s d e 
Córdoba , C u e n c a , Cádiz , Málaga , 
J a é n , S a l a m a n c a , A l m e r í a , G u a -
d i x , S e g o v i a , A v i l a , P l a s e n c i a , 
B a d a j o z , M o n d o ñ e d o , C a l a h o r r a , 
O s m a , H u e s c a , Orihuela y B a r c e -
l o n a , d e b i e n d o a s i m i s m o n o m -
brar d o s e l a r z o b i s p o d e T o l e d o , 
por la e s t e n s i o n y c i r c u n s t a n c i a s 
d e su a r z o b i s p a d o . 

2 2 . L o s g r a n d e s d e E s p a ñ a 
q u s s e n o m b r a n s o n e l d u q u e d e 
F r í a s , e l d e M e d i n a c e l i , e l d e H i -
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aquel s ingular congreso , y apar tando ya la vista de 
escenas de tanto abat imiento y flaqueza, l levémosla al 
grandioso espectáculo que en otro concepto presentaba 
ya en aquellos dias la nación española volviendo por 
s u d ignidad y por sus fueros u l t ra jados . 

jar , e l _ d e t á ) r g a z , 
i r n ^ - N u ñ e z , e l d e S a n t a 

^ , el d e F u e n t e s , 
e l d e F e r n á j - N u ñ e z , e l d e S a n t a 
C o l o m a , el m a r q u é s d e S a n t a 
C r u z , e l d u q u e d e O s u n a y e l de l 
P a r q u e . * 

2 3 . L o s t í t u l o s d e C i s t i l l a 
« o m b r a d o s s o n el m a r q u é s d e la 
Granja y Cartojal , el d e C a s t e l l a -
n o s , el d e G u i l l e r u e l o , e l d e la 
C o n q u i s t a , e l d e Ar iño , e l d e L u -
p i á , e l d e B e n d a ñ a , e l d e V i l l a -
a l e g r e , el d e J u r a r e a l , y e l c o n -
d e d e P o l e n t i n o s . 

2 4 . Las c i u d a d e s q u e h a n d e 
n o m b r a r s u g e t o s por la c l a s e d e 
caba l l eros , s o n J e r e z d e la F r o n -
t e r a , C i u d a d - R e a l , M á l a g i , R o n -
d a , S a n t i a g o d e Gal ic ia , la C o r u -
n a , O r t e d o , S a n F e l i p e d e Ját iva , 
G e r o n a , y la Villa y Córte d e Ma-
d r i d . 

2 5 . L o s c o n s u l a d o s y c u e r p o s 

d e c o m e r c i o q u e d e b e n n o m b r a r 
cada, u n o un s u g e t o , s o n l o s d e Cá-
d i z , B a r c e l o n a , C o r u ñ a , Bi lbao , 
V a l e n c i a , M á l a g a , S e v i l l a , A l i c a n -
t e , Burgos , S a n S e b a s t i a n , S a n -
t a n d e r , el b a n c o n a c i o n a l d e S a n 
Cár los , la c o m p a ñ í a d e F i l i p i n a s , y 
los Cinco g r e m i o s m a y o r e s e n Ma-
drid 

A d e m a s e l m i s m o gran d u q u e , 
c o n a c u e r d o d e la J u n t a , ha n o m -
brado s e i s s u g e t o s n a t u r a l e s d e 
l a s d o s A m é r i c a s , e n e s t a f o r m a : 
al m a r q u é s d e San F e l i p e y S a n -
t iago , por la Habana: á d o n J o s é 
d e l Moral , por N u e v a - E s p a d a : á 
d o n T a d e o Bravo y R i v e r o , por 
e l P e r ú : á d o n L e ó n A l t o l a g u i r r e , 
por B u e n o s Aires : á d o n F r a n c i s -
c o Cea, por G o a t e m a l a : y á d o n 
Ignac io S á n c h e z d o T e j a d a por 
Santa F é . -
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S e n t i m i e n t o públ ico .—Indignac ión p o p u l a r . — L e v a n t a m i e n t o d e A s -

tur ias .—Junta d e g o b i e r n o . — P e l i g r o en q u é s e v io M e l e n d e z Val-

d ó s . — C o m i s i o n a d o s a s tur ianos en L o n d r e s . — E s p í r i t u y reso luc ión 

del par lamento y del gob ierno br i tán ico .—Conmoc ion en L e ó n . — 

Insui Teccion de S a n t a n d e r . — P a p e l q u e en ella hizo el obispo.-

A r m a m e n t o : m o v i m i e n t o de t r o p a s . — S u b l e v a c i ó n de Gal ic ia .— 

Diputac ión del ant iguo r e i n o . — E l batal lón l i t erar io—Ases inato d e l 

g e n e r a l Fi langier i . — N o m b r a m i e n t o d e Blake . — Conmocion d e 

Castil la la V ie ja .—Segov ia .—Val lado l id . — El genera l C u e s t a . — 

Muerte desas trosa d e C e v a l l o s . — L o g r o ñ o . — I n s u r r e c c i ó n d e S e v i -

l la .—Junta l lamada S u p r e m a de España é I n d i a s . — M u e r t e del 

c o n d e d e l Aguila — A d h e s i ó n del g e n e r a l Cas taños .—Dáse l e e l 

m a n d o en g e f e del e j é r j á t o . — C á d i z . — M u e r e d e s g r a c i a d a m e n t e el 

g e n e r a l Solano. — A p o d é r a s e Moría d e la e scuadra f r a n c e s a . — 

Manifiesto y p r e v e n c i o n e s n o t a b l e s d e la j u n t a d e S e v i l l a . — G r a -

nada: el P. Puebla: Red ing : Martínez de la Rosa .—Badajoz : el 

c o n d e d e la T o r r e del Fresno: Ca la trava .—Cartagena: Murcia; 

Vil lena: el c o n d e d e F l o r i d a - b l a n c a . — V a l e n c i a . — L o s Bertrán d e 

Lis: el P. Marti y el P. Rico: el P e l l e t e r . — A s e s i n a ' o del barón d e 

Albalat .—El canónigo Calvo: su abominab le c o n d u c t a . — H o r r i b l e 

mortandad de f r a n c e s e s o r d e n a d a y dirigida por é l . — S a n g r i e n t a s 

e j e c u c i o n e s en la c iudade la y en la plaza de los T o r o s . — E s p a n t o y 

cons ternac ión en 1a c iudad.—Hábi l m a n e j o d e los B e r t r á n . — E n e r -

gía del P . Rico .—El canónigo Calvo es preso , p r o c e s a d o y a h o r c a - < 

d o . — S u p l i c i o s de s u s c ó m p l i c e s . — O r g a n i z a c i ó n del e jérc i to va-

< 

l e n c i a n o . — Z a r a g o z a . — E l tio Jorge .—Pala fox capi tán g e n e r a l . — 
^ Su act iv idad y c o r d u r a . — R e u n i ó n y a c u e r d o d ¿ las c o r t e s a r a g o -

n e s a s . — A r m a m e n t o y o r g m i z i c i o n : renovac ión de los t e r c i o s 
aragoneses .—Cata luña: Lér ida: T o r t o - a . — L a s Ba leares .—Canar ias . 
—Navarra y Provinc ias V a s c o n ^ d a s . — M o v i m i e n t o s en Portugal . 
—Conducta d e los e s p a ñ o l e s que s e hal laban en aque l r e i n o . — 
Carácter de e s t o gran s a c u d i m i e n t o n a c i o n a l . — O b s e r v a c i o n e s y 
r e f l e x i o n e s . — E s t r a ñ o y c e n s u r a b l e c o m p o r t a m i e n t o de la Junta 
s u p r á ^ n d e gobierno de Madrid .—Su p r o c l a m a . — E n c i e n d e en v e z 

do apagar el fuego q u e por todas p a r t e s ard ía . • 

Al modo que tras largos d ias de tempestades y 
borrascas consuela y a n i m a ver la luz del sol , s iquie-
ra salga todavía por en t re celages, y al ienta la espe-
ranza de que br i l lará en todo esplendor acabando de 
disipar las negras nubes que le encapotaban , asi t ras 
u n a larga série de miser ias , de flaquezas y de h u m i -
llaciones, t ras tantas y tan deplorables escenas de fal-
sía, de perfidia y de traición por una par te , de torpe-
za, de inercia y de abyección por o t ra , consuela y an i -
ma al his tor iador español ver % su nación levantarse 
enérgica, vigorosa y alt iva, desper ta r del. letargo en 
que parecia haberse adormecido , sacudi r su apa ren te 
indolencia, mos t ra r su an t iguo br ío , y como he r ida de 
una percusión eléctrica, rebosando de ira y de eorage, 
cont ra la alevosía y la opresion de unos , contra la mi-
serable prosternacion de otros, alzarse toda entera , 
unán ime y casi s imul táneamente , ella sola^ sin gefes 
ni caudil los, sin prepara t ivos ni recursos , sin prévia 
inteligencia ni acuerdo, y l lena de santa indignación, 



soltando los d iques á su compr imido enojo, y sin me-
dir ni comparar sus fuerzas, sin oir otra voz ni escu-
char otro sent imiento que" el del amor patr io , vivifi-
cada por este fuego sacro, d#safiar al coloso de E u r o p a , 
removerse imponente y t r emenda , y a r ro ja rse con í m -
petu formidable á defender su independencia a m e n a -
zada, á vengar ul t rages r e c i b i d o s , á volver ^or su 
d ignidad escarnecida. ¡Grandioso ^ s u b l i m e espectácu-
lo, cual r a ra vez le ofrecen las naciones , cual r a r a vez 
le presencian los siglos! 

Como los celages que quebran tan y debilitan los 
rayos del sol naciente , asi por desgracia veremos som-
brear y empaña r el brillo de este heróico sacudimien-
to de España , en su p r i m e r per íodo, aquí actos de in -
h u m a n i d a d y de fiereza, allí desórdenes y escesos, en 
otro lado has ta horr ib les c r ímenes ; lamentables con-
secuencias de los p r imeros ímpe tus de los desborda-
mientos populares , que á semejanza de despeñados 
torrentes der r iban y a r ras t ran cuanto estorba su c u r -
so. Que por g randes , nobles y dignas que sean estas 
esplosiones, c o m u n m e n t e desordenadas ó mal d i r ig i -
das, por lo mismo que son espontáneas é impremedi -
tadas, pocas veces se logra, y es tr iste condicion de la 
h u m a n i d a d , ó que la indignación provocada no sea 
en ocasiones ciega, ó que con los m a s elevados senti-
mientos y con los propósi tos mas hidalgos no se mez-
clen ó el rudo fanat ismo de algunos ó las pasiones 
aviesas de otros: hasta que el m o v i m i e n t o ^ organiza, 

y la razón y la i lustración y la v i r tud prevalecen sobre 
• e l fanat ismo, la rudeza ó la pervers idad , y dominan 

y suje tan , y hasta logran cast igar y escarmentar á 
los pocos que hayan cometido los desmanes . Mas ni 
estas parciales abominaciones que lamentamos fueron 
sino contadas y en de terminadas localidades, ni deja-
ron a l o n a s de ser debidas á lamentables i m p r u d e n -
cias, ni pasaron dq ser como los lunares que se ad -
vierten con disgusto , pero no bas tan , ni con mucho , 

9 á afear ni des lus t rar el mér i to y brillo de un g rande 
y magnífico cuadro . 

Dijimos que el alzamiento habia sido unán ime y 
casi s imultáneo, y asi fué. P o r q u e unán ime era el 
sent imiento, un i fo rme el espír i tu, igual la i rr i tación 
en todos los ángulos del reino contra la dominación-
es t rangera , contra la manera insidiosa de irse apode-
rando de la nación y pr ivándola de sus amados pr ín -
cipes, y contra las horr ibles ejecuciones con que se 
habia ensangrentado la capital. "\Jbien puede l lamarse 
insurrección s imultánea la que en tantos y tan dife-
rentes y apar tados pun tos de una vasta monarqu ía 
estalló con la sola diferencia de dias, y á veces sola-
mente de horas ; y en la pequeña pr ior idad de t iempo 
que hubo entre unas ú otras provinc ias , comarcas ó 
poblaciones, inf luyeron solo c i rcunstancias acciden-
tales, no que escedieran á las ot ras ni en deseo ni en 
decisión. Como las conmociones fueron tantas y en 
tantos lugares casi á u n t iempo, como en todas domi-
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nó el mi smo espír i tu y la m i s m a tendencia , porque 

procedían de la m i s m a causa y se enderezaban á un 

m i s m o fin, diferenciándose solo en la fo rma de la ma-

nifestación que pendía de casuales incidentes , ni es 

dable al h is tor iador general , ni seria propio de la ín -

dole de su tarea y del carácter de su obra , describir 

par t icu larmente cada uno de estos pa t r ió t i co^ alza-

mientos , gloriosos para cada local idad. Apun ta remos 

no obstante los que á nues t ro ju ic io tuvieron m a s im-

por tancia é influencia, ó que se señalaron por a lguna 

s ingular idad, y los que basten á dar idea del espír i tu 

que an imaba á la nación y del aspecto que presentaba 

en aquellos dias, que fué como el exordio de la g igan-

tesca lucha que emprend ió . 

Quiso la Providencia que br i l la ra la p r imera ch i s -

pa de este fuego pat r io (aparte de la centella que en 

la capital habia sido apagada con sangre ) , que reso-

nara la p r imera voz de independenc ia en las mismas 

fragosidades de Astur ias , en t re los hondos valles y 

encumbrados riscos en que once siglos hacia se habia 

lanzado el p r imer gri to contra la i r rupción sarracena; 

señal y pr incipio de aquella porf iada y gloriosa guer-

ra que acabó por a r ro ja r del suelo español las i n n u -

merables huestes is lamitas, y por asegurar y afianzar 

en la península su religión y su nacional idad. Hízolo, 

como indicamos, una casual coincidencia. Como an -

tes en Toledo y en Burgos , asi el 2 7 de abril en Gijon 

una imprudencia del cónsul f rancés habia dado oca-

sion á que fuera apedreada su casa. Al recibirse luego 
®n Oviedo (9 de mayo) la orden para que se fijara allí 
el bando sanguinar io que Murat habia hecho publicar 
en Madrid, d i fundióse la voz de haber llegado también 
instrucciones para castigar r igurosamente el desacato 
de Gijon, y uno y otro encendió los án imos , en té rmi-
nos q u f ^ l irse á pregonar el bando, g rupos n u m e r o -
sos, compuestos algunos de estudiantes de la universi-
dad , corrieron las calles gr i tando: «Viva F e r n a n d o VII . 

•y muera Murat!» dir igiéndose en seguida á la sala 
de sesiones de la j un t a general del Pr inc ipado , que se 
congregaba cada t res años , y se hallaba casualmente 
entonces r eun ida . Encont ró el pueblo apoyo en su di-
putación, la cual , a b u n d a n d o en el mi smo espír i tu, y 
sin cuidarse en tales momentos de si en ello escedia ó 
nó sus a t r ibuciones , acordó desobedecer las órdenes 
de Murat y tomar medidas para sostener su atrevido 
acuerdo. Pero la audiencia territorial en que domi -
naban otras i d e a s , no solo t r a t ^ de apagar aquella 
p r imera centella de insu r recc ión , sino que dió cuen-
ta al gobierno de Madrid de lo acaecido; de cuyas re-
sultas se mandó ir á Oviedo con tropas al comandante 
general de la costa cantábrica, y fueron enviados en 
comision con órdenes du ra s pa ra la audiencia los ma-
gistrados conde del P ina r y Melendez Valdés, el p r i -
mero conocido por su cruel severidad, el segundo el 
grande amigo de Jovellanos, sacado como él del des-
t ierro á consecuencia de los sucesos de Aranjuez, y 



que no sabemos cómo aceptó tan desagradable é im -
popular misión pa ra su propio pais . 

Cara pagó aquella condescendencia, puesto que 
m á s irr i tados con tales providencias los án imos , m o -
vidos también con los avisos que llegaban de los su -
cesos de Bayona y de los pormenores de los de Ma- -
d r id , est imulados por hombres influyentes j de re -
presentación como el m a r q u é s de Santa Cruz de 
Marcenado, el canónigo Llano Ponte , el juez p r i m e r o 
don José del Busto y otros, habíase p reparado todo 
para la sublevación que estalló en Oviedo á las doce 
de la noche del 2 4 de mayo, y que se anunció con un 
repique general de campanas de todas las iglesias de 
la ciudad y de los contornos . El p r imer paso de los 
sublevados fué apoderarse de un depósito que había 
de cien mil fusiles, y después convocar á todos los in-
dividuos de la j u n t a del Pr inc ipado . Reunidos éstos, 
y agregándoseles otros vocales de fuera , y n o m b r a n d o 
presidente al marques de Santa Cruz, á quien d ieron 
también el mando de las a rmas , se const i tuyeron en 
poder supremo, y en la m i s m a m a ñ a n a del 2 5 decla-
raron solemnemente la guerra á Napoleon, adoptando 
en seguida medidas vigorosas para el a rmamen to en 
masa de la provincia . Declaración que sin duela debió 
parecer a t revimiento peregr ino al h o m b r e que estaba 
acostumbrado á ver doblegarse á su colosal poder co-
ronas , naciones enteras y vastos imperios . 

Los magistrados conde del P i n a r y Melendez Val-

dés, comisionados por la J u n t a suprema de Madrid, 
•habían sido detenidos á su llegada á Oviedo pa ra p r o -
pia seguridad suya . El exaltado y fogoso marqués de 
Santa Cruz instaba p o r q u e se les formase causa: te-

( míase también a lguna tropelía contra ellos por par le 
de la gente acalorada de a lgunos concejos; y la j u n t a , 
á fin de%vitar algún desmán , acordó sacarlos fuera del 
Pr incipado; pero liízolo (queremos suponer¿ jue por 
indiscreción mas que por malicia) públ icamente y en 

• m e d i o del dia. Al gri to de unas mugeres : ¡que se mar-
chan los traidores! cercóles la mul t i t ud , y llevándolos 
fuera de la ciudad al campo de San Francisco, a láron-
los á unos árboles con intención de arcabucearlos, y 
asi se habr í a ejecutado á no haberle ocurrido á un ca-
nónigo , don Alonso Ahumada (que jus to es consignar 
los nombres de los que se señalan por actos de reli-
gión y de humanidad) el feliz pensamiento de acudi r 
al lugar de la ejecución llevando en sus manos el Se-
ñor Sac ramen tado , y de conteif t r los ímpetus de la 
acalorada m u c h e d u m b r e con el f reno de la rel igión, 
exhortándola en n o m b r e del Dios de piedad á tenerla 
de aquellos infelices a t r ibulados , como lo logró, sal-
vando asi sus vidas, é impidiendo que cayera aque-
lla m a n c h a sobre el p r imer alzamiento patriótico de 
España . 

Otro de los pasos ele la j u n t a de Astur ias fué po-
» nerse en comunicación y entablar negociaciones con 

el gobierno inglés, como el que más podia a y u d a r á 

» 



E s p a ñ a en la lucha que necesar iamente ya había d e 
emprender contra Napoleon. A este efecto comisionó 
á don Antonio Angel de, la Yega y al vizconde de Ma-
tarrosa , después conde de Toreno, los cuales pasaron 
á Londres y desempeñaron cumpl idamente su misión,, 
dando por resultado que el gobierno br i tánico mos t ra -
ra un vivo interés por la vigorosa determinación del 
pr inc ipado de Astur ias , que ofreciera su apoyo y asis-
tencia en favor de la independencia española, que en 
el par lamento se mani fes ta ran disposiciones igualmen-
te propicias por ambos lados de la cámara , que se 
acordára enviar á Astur ias provis ión de vestuar ios y 
de pertrechos de gue r r a , y que , por ú l t imo, viniesen 
dos oficiales y un mayor general , sir Tomas Dyer , á 
proteger y d i r ig i r el movimien to . 

F u é éste inmedia tamente imi tado y seguido en 
León, ciudad si tuada en el camino y como á la embo-
cadura de Astur ias , pero en terreno abierto y l lano, y 
no protegida ni resguardada por mon tañas . Le fué por 
lo mismo necesario pa ra declararse y romper defini-
t ivamente cont ra los franceses aguardar á que llega-
sen ochocientos hombres de Astúr ias con a lgunas m u -
niciones y a r m a m e n t o . Entonces procedió á proclamar 
á Fe rnando VII . y á fo rmar su j un t a de gobierno y 
de defensa, á cuya cabeza se puso p r imeramen te el go-
bernador mil i tar de la provincia don Manuel Castañon, 
el cual cedió luego la presidencia al ant iguo min i s t ro 
de Marina bailro clon Antonio Va ldés , que huido de 

Burgos por no i r á Bayona acababa de abrigarse en 
• terri torio leonés. Un jóven estudiante , resuelto y ga-

l lardo manc tbo , fué enviado á Galicia á llevar la not i -
cia del alzamiento de León y á promover le en aquel 
pa is . 

Con solo dos dias de diferencia del de Astúr ias , y 
con d ^ s i o n mas l iviana, pues la dió u n a simple r iña 
en t re un f rancés avecindado y el pad re de un n iño á 
quien aquél habia r ep rend ido , estalló la insurrección 

» en Santander (26 de mayo) , no obstante hal larse bas -
tantes t ropas francesas á no m u c h a dis tancia de aque-
lla poblacion. Tál era la disposición de los án imos que 
aquel leve motivo bastó para que se amontonara gente 
y se alborotara el pueblo pidiendo que se p rend ie ra á 
los franceses. Fueron en efecto presos a lgunos , á los 
gri tos de «¡Viva Fe rnando VII. y muera Napoleon!» 
y en medio ya del es t ruendo de campanas y tambores 
que á un t iempo re tumbaban en la c iudad; y hubie ran 
peligrado las vidas de los pre§os y la del cónsul de 
su nación, si á r iesgo de las suyas no los hub ie ran 
t ras ladado y protegido los milicianos de Laredo que 
guarnecían la plaza. Al dia siguiente se const i tuyó la 
j u n t a , la cual n o m b r ó pres idente al obispo de la dió-
cesis don Rafael Menendez de Lua rca . Este pre lado, 
q u e á la sazón se hallaba á dos leguas de la c iudad , 
respetado del vulgo por la aus ter idad de sus cos tum-
bres , pero fanático en demasía y un tanto escéntr ico, 
comenzó por esquivar obs t inadamente la admis ión de 



ía presidencia, la aceptó después como haciendo el 
sacrificio de ceder á porfiadas ins tancias , y concluyó 
por a r rogarse el título de regente soberano de Canta-
b r i a á n o m b r e de Fe rnando VII . con t ra tamiento de 
Alteza. La noticia del levantamiento de Astur ias aca-
bó de alentar al de San tander , propagándose á las 
mon tañas ; dispúsose un al is tamiento general: R e m o -
vióse nada menos que á capitan general al coronel 
don Juan Manuel de V e l a r d e , y reuniendo este gefe 
mul t i tud de pa i sanos , que mezclados con milicianos 
de Laredo formaban un total de cinco mil hombres , 
apostóse con ellos en Reinosa , mien t ras su hijo con 
otros dos mil quin ientos se colocaba en el Escudo, y 
numerosas par t idas sueltas tomaban posiciones en 
otros pun tos de aquel áspero país , que era su única 
ventaja para resist ir una acometida d é l a s tropas f ran-
cesas. 

A mas distancia de éstas la Coruña , inquieta la 
poblacion como casi tgdas ya en aquellos d ías , inco-
modado el paisanage con la arrogancia de un oficial 
francés que allí habia sido enviado, sobresaltados los 
án imos con las noticias de los fusi lamientos de Ma-
drid y de las renunc ias de Bayona, jun tándose ya á 
escondidas y entendiéndose los moradores con oficia-
les de algún cuerpo de la guarnic ión para p repara r un 
movimiento , y alentados lodos con la l legada, p r ime-
ro de un emisario de Astur ias por tador de las nove-
dades del Pr inc ipado, y después con la del es tudiante 

de León que llevaba iguales nuevas de esta c iudad, 
bien que á uno y á otro t rató de incomunicar los la 
audiencia, un incidente vino á hace r reventar la mina 
que tanto combust ible encerraba . Fuese ó nó de órden 
super ior , es lo cié r ío que el dia de San Fe rnando (30 
de mayo) se faltó á la cos tumbre que habia de enarbo-
lar en I d ^ a l u a r t e s y cas tillos el es tandar te de aquel 
santo monarca español . Indignóse con esto el gueblo , 
y aprovechando los con ju rados aquellos momentos de 
disgusto, enviaron pa ra tumul tua r le y acaudillarle á 
un fogoso a r tesano , hombre popula r , orador elocuen-
te á su manera , si l lero de oficio, l lamado Sinforiano 
López, el cual se m a n e j ó con tanta actividad y denue-
do que pronto fué de golpe acometido por la mul t i tud 
el palacio de la capi tanía genera l . 

E ra capitan general el napol i tano don Antonio F i -
langieri , h e r m a n o del i lustrado autor de la Ciencia de 
la Legislación, h o m b r e de carácter templado y afable, 
pero que en aquellas circunstancia&tenia contra sí pa-
ra no ser bien quis to de la m u c h e d u m b r e el no haber 
nacido en sue lo español . Salvóse de aquella acometida 
Fi langier i saliendo por u n a puer ta escusada y buscan-
do asilo en un convento. Mas ar rojado, y también 
peor quer ido el general Riedma, alcanzóle u n a p iedra 
de las que le ar ro jaron los tumul tuados ; y al coronel 
Fabro , que lo era de los g ranaderos de Toledo, y olió 

jde plano con la espada á uno de aquellos arengado-
res populares , le costó ser apaleado por los mismos á 



quienes intentaba contener . Asaltado por éstos el pa r -
que, apoderáronse de cuarenta mil fusi les . E l c a u d i l h 
de los insur rec tos , S infor iano López, seguido de in -
menso gentío paseaba por las calles como en procesion 
el retrato de F e r n a n d o VI I . Tra tóse por la tarde de 
regularizar el movimiento , y se fo rmó , como se hab ía 
empezado y siguió haciéndose en todas p ió les , u n a 
j u n t a , á cuyo f r e n t e por indisposición de Fi langier i se 
puso el general don Antonio Alcedo, que supo con-
duci rse con tino y p rudenc ia . Acertada anduvo tam-
bién la j un ta , y en ello dió un tes t imonio de su falta 
de ambic ión , en convocar otra j un t a general que re-
presentára todo el ant iguo reino de Galicia, compues-
ta de un d iputado por cada u n a de sus ciudades, pa ra 
dar m a s un idad , mas fuerza y mas autor idad á sus 
resoluciones. A ella fueron asociados el obispo de 
Orense, prelado que se hizo notable por su entereza 
y .sus escritos, como luego ve remos , el de Tuy , y el 
confesor que habia-s ido de la d i fun ta pr incesa de As-
tur ias , don Andrés García. 

Organizóse ráp idamente un ejército que con las 
t ropas que regresaron de Oporto ascendía á unos cua-
ren ta mil hombres , d is t inguiéndose en t re los volunta-
rios el batallón que se formó de estudiantes de la un i -
vers idad compostelana, y al que se dió el nombre de 
batallón l i terario. Los t rabajos de la j un t a soberana de 
Galicia marcharon con act ividad, á pesar de las in t r i -
gas que para ver de paralizarlos ó entorpecerlos emplea-

ron el ex-minis t ro de Gracia y Just icia don Pedro Acu-
t ia y el arzobispo de Sant iago don Rafael Muzquiz, 
enemigos ambos de aquella patr iót ica empresa . T a m -
bién fué enviado un comisionado de Galicia á la Gran 

# Bretaña, y el gobierno inglés respondió á su invitación 
facilitando cuantiosos auxilios á los insurrec tos , y pa-
ra m a y ^ p rueba del interés que tomaba por la causa 
de E s p a ñ a , y de la importancia que ésta iba teniendo 
ya á sus ojos, envió en calidad y con carácter de diplo-

m á t i c o á sir Cárlos S tuar t . Lás t ima fué que la insurrec-
ción de Galicia comenzára ya á mancha r se con a lgunos 
cr ímenes . E n Orense fué muer to de un t i ro un reg idor 
á la puer ta ele las casaS consistoriales por suponérsele 
afecto á los f ranceses: y lo peor y m a s grave fué el ase-
sinato perpetrado después en el general don Antonio 
Filan gier i . Habíase este respetable mil i tar apostado con 
sus t ropas , pa ra defender la entrada de Galicia, en las 
gargantas del Yierzo, estableciendo su cuartel general 
en Villafranca. Unos voluntar ios la Coruña que h a -
bían venido á incorporarse al e jérc i to , le asesinaron 
alevosamente en las calles de aquella villa. Horr ib le 
delito, y fatalísimo ejemplo de indiscipl ina mi l i t a r . 
Habíale ya sucedido en el m a n d o el mayor general del 
ejército don Joaquín Blake, g r andemen te reputado por 
su instrucción y excelentes p rendas ( l ) . 

) La junta había s e p a r a d o v i e n d o á é s t e al e m p l e o de t e -
9 ya a Filanuieri , y nombrado en n i e n t e g e n e r a l , «porque asi lo 

su lugar al brigadier c u a r t e l - p e d í a n , decia el oficio, en v o c e s 
m a e s t r e genera l B l a k e , p r o m o - y e scr i to s todos los ga l l egos .» Ni 



TSTecesitábase todo el a rdor pa t r io , t oda la decisión, 
todo el ciego ar ro jo que entonces preocupaba los es-
p í r i tus pa ra lanzarse también las provincias de Casti-
lla en las vías de la insurrecc ión , l lana como es la tie-
ra , y tan p róx imas y amenazadas como estaban de los 
ejércitos franceses. Y sin embargo no se contuvieron, 
a u n q u e veían lo caro que a lgunos lo pagaba-'£ Fiada 
Segovia en su escuela mil i tar de arti l lería, se atrevió á 
hacer f rente á la fuerza f rancesa ; pero atacada por el 
general F ré re , ma l mane jadas las piezas por cadetes y 
paisanos, tuvieron éstos que abandonar las , y buscar 
su salvación fuera de la c iudad . Desastrosa fué la suer-
te que corrió el director del colegio don Miguel de 
Cevallos al irse a re fugiar en Yalladolid. Estaban con-
teniendo el alzamiento de esta ciudad la chancillaría y 
el capitan general d o n Gregorio de la Cues ta , buen 
español , pero mil i tar celoso de la disciplina, y hombre 
du ro de condicion, y de carácter obs t inado. Fué me-

OJ 

d m é r i t o , ni el carácter amable c h o . E l general Blake su amigo dio 
de Filangieri habían bastado e n las ó r d e n e s m a s enérg icas para el 
aquel los m o m e n t o s do exa l tac ión pronto y e jemplar cast igo de los 
á p o n e r l e á c u b i e r t o de la d e s - p e r p e t r a d o r e s del c r i m e n . — El 
conf ianza popular , y la junta e r e - conde de Toreno d ice q u e e s t o s 
yó c o n v e n i e n t e contempor izar fueron u n o s so ldados del r e g i -
con el pueblo en e s t e p u n t o , p e - m i e n t o d e N a v a r r a , acaudil lados 
ro lo h izo de la manera q u e m e - por un sargento , re sent idos con él 
n o s podía o f e n d e r á aquel i lustra- y en venganza de haber t ras lada-
do g e f e , fundándolo en que su d e - 3o a n t e s aquel c u e r p o d e la Coru-
licada salud no le permit ía sufrir ña al Ferro l , por s o s p e c h o s o de e s -
las fat igas de una campaña ac t iva , tar en connivencia con los p a i s a -
y q u e al mi smo t i e m p o hacía falta n o s . Nuestra noticia está tomada 
en l aCoruñapara ¡lustrar á la j u n - de las Memorias inédi tas del mis -
ta con s u s c o n o c i m i e n t o s . Antes mo general B lake , t es t igo del s u -
d e e m p r e n d e r su v iage f u é a s e s i - c e s o y el que con mas e x a c t i t u d 
nado a e la manera que h e m o s di- p u d o conocer le . 

nester que los que quer ían la sublevación, viéndose 
¿>or él tan contrar iados , dieran en la idea de levantar 
f rente á su casa un pat íbulo amenazándole con que le 
har ían mor i r en él como t ra idor (dictado con que ca-
lificaba entonces el pueblo á todo el que censuraba de 
tibio), para que se decidiera, no ya solo á permi t i r la 
i n s u r r ^ i o n , s ino á ponerse al frente de ella y guiar la , 
á fin de evitar que ésta y otras de Castilla ensanchasen 
demasiado sus facultades, y pa ra poder repririfir ó cas-

t i g a r los excesos ó cr ímenes que acaso se cometieran, 
como lo hizo en efecto aplicando la pena de muer te á 
los que en Pa tenc ia , Ciudad-Rodrigo y Madrigal m a n -
charon el movimiento patriótico con el asesinato de 
autor idades ó de par t iculares . Mas no alcanzó sin duda 
á impedir el que en la misma ciudad de su residencia 
se ejecutó con circunstancias horr ibles en el director 
del colegio de Segovia don Miguel de Cevallos. 

Habíase a t r ibuido á traición de este desgraciado 
(y ya hemos dicho con qué facilidad hacia este juicio 
entonces el pueblo) el descalabro de aquella c iudad, v 
preso no lejos de ella, fué conducido á la de Yalladolid 
en unión con su familia . Por imprevisión ó con m a -
licia, entrábanlo por el Campo grande en ocasion que 
los insurrectos se ejercitaban en el manejo de las a r -
mas: él iba á caballo, la familia en coche detrás: des-
de el momento comenzaron á arrojar le p iedras , de 
una de las cuales cayó al suelo: lanzóse entonces sobre 
él la mul t i tud , en medio de los aves lastimeros de su 



esposa que presenciaba la catástrofe, sin que sus la-

mentos conmovieran aquellos empedern idos corazo-

nes . Un buen eclesiástico l lamado Pr ie to creyó salvar-

le logrando que le met ieran en un portal so pretesto 

de preparar le á mor i r con la confesion: piadoso, pero 

vano intento: alli fué el infeliz Cevallos acuchil lado, y 

el ciego populacho ar ras t ró después su cadávep.por las 

calles, ar rojándole por ú l t imo al r io . Escenas cuya sola 

relación 'quebran ta el a lma, y que suelen ser conse-

cuencias f recuentes de la exaltación popular . 

Otros pueblos , como Logroño , suf r ie ron ellos 

mismos las consecuencias de esta exaltación^ laudable 

por lo patriótico, pero impruden t e por el peligro á 

que lo se spon ia su proximidad á las t ropas francesas . 

Asi fué que apenas p ronunc iada aquella c iudad , acu-

dió aceleradamente desde Vitoria el general Verdier 

con dos batallones, y usando del r igor que la ira le 

sugería , hizo pasar por las a r m a s á varios vecinos de 

los que se averiguó ó se suponía haber sido par te m a s 

pr incipal en el alzamiento. 

La mejor p rueba de que estos impetuosos a r r a n -

ques de independencia no eran producto ni de planes 

y combinaciones concertadas en t re los pueblos , ni del 

espír i tu de imi tac ión, s ino resul tados natura les del 

sent imiento nacional sobreescitado por todas par tes 

por unas m i s m a s causas , es que con solos dos ó tres 

dias de diferencia en las zonas m a s distantes de la pe -

n ínsu la , antes de poderse saber lo acontecido en el 

Norte y Occidente de España , se verificaban en las 
provincias meridionales de Andalucía y Ex t r emadura 
iguales ó parecidas conmociones á las de Astúr ias , 
Galicia y Castilla. Vemos en los escri tores que nos 
han precedido a t r ibu i r no poca influencia en las alte-
raciones del Medíodía á un oficio que el alcalde del 
p u e b l e c t o de Móstoles (tres leguas de Madrid), pasó, 
á excitación de don Juan Perez Villaamil secretario del 
almirantazgo y refugiado en aquel lugarci to , á otro al-
calde inmedia to , y que hizo c i rcular ráp idamente no-
ticiando y describiendo con vivos y abul tados colores 
el suceso del 2 de mayo en Madrid Sin negar 
nosotros ni el celo ni ^j. mér i to de aquel funcionario» 
ni el buen efecto de la ráp ida propagación de la noti-
cia, la verdad és que en Sevilla , p r imera ciudad de 
Andalucía que se levantó, r e inaba el m i s m o descon-
tento y la m i s m a sorda agitación que en todas par tes . 
Provocábanla á moverse el conde de Tilly, h o m b r e de 
genio inquieto y revoltoso, y un fo ras te ro que alli se 
apareció l lamado Tap y Nuñez, que á su fogosidad y 
á su despejo reunía la c i rcunstancia de estar por su gé-
nero de vida en m u c h a relación y ejercer cierta in -
fluencia con gente del comercio, y pr inc ipa lmente con 
los que se dedicaban como él al cont rabando. Con es-
to, y con los motivos de d isgusto , generales á todas 

(4) Decia el parte del a lcalde peligro Madrid perece vitima de 
de Móstoles (que s e conoce era la Perfidia francesa: Españoles 

1 mas s incero patriota q u e fuer te acudid á salvarle Mayo 2 de 1808 
en ortografía): La Patria está en —El Alcalde de Móstoles. 



las poblaciones, aumentados con la noticia de las re-
nuncias de Bayona, se preparó y acordó el alzamiento 
para la tarde ó noche del 26 de mayo. 

Alli sin embargo le inició la tropa misma, comen-
zando unos soldados del regimiento de Olivenza por 
acometer la real Maestranza y los almacenes de la 
pólvora, operacion que más favoreció que i j rp id ió un 
escuadrón de caballería que acudió á aquel parage. 
Claro es que las masas del pueblo se tumul tuaron y 
aglomeraron instantáneamente, y en organizarías s -
invirtió aquella noche. A la mañana siguiente se apo-
deraron de las casas consistoriales, y se formó una 
jun ta de veinte y tres personas dist inguidas de la ciu-
dad, que nombraba y proclamaba Cap y Nuñez, aun -
que apuntándole otros por lo bajo los nombres , algunos 
de los cuales, no conocidos de él como forastero que 
era, fueron después enemigos y perseguidores suyos. 
Dióse la presidencia de la jun ta al antiguo ministro de 
Hacienda don Francisco Saavedra, retirado en su confi-
namiento desde el t iempo del príncipe de la Paz; perso-
na de mérito sobrado para aquella y para mayores hon-
ras, mas su edad, hábitos y carácter poco apropósito 
para tan turbados tiempos y tan sérias tempestades 
como amenazaban. Confirióse la vice-presidencia al ar-
zobispo de Laodicea, y se dió cabida en la jun ta al pa-
dre Manuel Gil, aquel clérigo regular á quien Godoy 
en la época de su p r imer ministerio y privanza dijimos 
haber confinado al convento de los Toribios de Sevilla 

por la participación que le supuso en la trama que se 
•habia urdido en palacio para reemplazarle en el favor 
de la reina con el célebre Malaspina; sugeto el padre 
Gil de edad ya provecta, pero que conservaba un co-
razon tan fogoso como en su juven tud . 

Ciudad Sevilla la mas importante, rica y populosa 
de las q \ j se habían pronunciado, y llevada del deseo 
de formar un centro de dirección para la guer fa , dió á 

B
su Íunía el títuI° de Suprema de España é Indias 
con tratamiento de Alteza; denominación que pareció 
presuntuosa y disgusto grandemente á otras provin 
cías, y que sin embargo ella no modificó, pudiendo 
haber sido este empeífo origen de graves discordias 
si la sensatez y cordura de dist inguidos patricios y la 
necesidad de concordia en el común peligro no Jo h u -
bieran remediado. Deslustróse también aquel p r o n u n -
ciamiento con el asesinato del conde del Aguila que 
enviado por el ayuntamiento, como procurador que 
era, a tratar con la jun ta , encolerizada con él la plebe 
que estaba quejosa de la conducta del cuerpo munici -
pal, y hecho conducir en clase de arrestado, á Ja torre 
d é l a puerta de Tr iana, un grupo de gente feroz v 
acaso instigada por algún oculto enemigo, penetró tras 
el en la pr is ión, y atándole al balcón de la torre le ar 
cabuceó bárbaramente . Su muerte fué llorada por m u -
chos. Por lo demás la jun ta de Sevilla obró desde el 

# principio con vigor y actividad estraordinaria en todo 
lo relativo á alistamiento y a rmamento , y á su voz res-
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pon dieron inmedia tamente cas i todas las poblaciones 
de Andalucía , fo rmándose de su orden j u n t a s subalter-^ 
ñas en las que constaban de dos mil ó m a s vecinos, 
que son m u c h a s en aquel an t iguo re ino . 

Interesábale sobre todo contar con la fuerza mil i-
tar , á cuyo fin despachó un oficial de arti l lería al cam-
po de San R o q u e , cuya comandancia desempeñaba 
don Francisco Javier Castaños. Este general , que tan 
i lustre y a famado se hizo después , hab ía ya entablado 
por sí relaciones con el gobernador inglés de Gibral-
tar , sir Hugo Da l rymple . El enviado de Sevilla le aca-
bó de decidir , y declarándose ab ier tamente por la cau-
sa nacional, la j u n t a sevillana supo con satisfacción 
indecible que podia contar con el auxil io poderoso de 
cerca de nueve mil h o m b r e s de t ropas regladas que 
tenia á sus órdenes Castaños, confir iéndole desde lue-
go el m a n d o en gefe del ejército que estaba organizan-
do; y nada en verdad mas conveniente ni mas me-
recido. 

Otro emisar io , el conde de Teba, oficial también 
de arti l lería, fué enviado á Cádiz, residencia ordinar ia 
del capitan general del dis tr i to . Eralo á la sazón y re-
cientemente el marqués del Socorro, don Francisco 
Solano, á quien hemos visto antes en Por tuga l , y que 
ya ot ra vez hab ia desempeñado aquel cargo con m u -
cha aceptación de paisanos y mil i tares . Mas habia 
aprendido ahora que considerada mi l i ta rmente la si- , 
tuacion de España era temeridad declarar la guerra á 

los iranceses, é imbuido en esta i d e a , hablaba y se 
•producía con g ran recato y en t é rminos que daba lu-
gar á que se le tomase por adicto á aquellos, lo que en 
lenguage de la época se t raducía p o r traición. Cuando 

#
 e l d e T e b a l e entregó los pliegos de la j u n t a de Sevi-

lla, d iscurr ió e ludi r el compromiso convocando un 
c o n s e j e generales, en que h ic ie ra , como hizo, p re -
valecer ía opinion de ser t emer idad la resis teacia á los 
franceses, po r las razones mil i tares que en el in forme 

• se esponian; pero añadiendo que no habia inconve-
niente en hacer el a l is tamiento toda vez que el pueblo 
lo deseaba. Pues to en forma de bando tan es t raño dic-
t ámen , hízole p regona r aquella m i s m a noche con ha -
chas de viento y con g rande apara to y ceremonia , lo 
cual causó malís imo efecto en la poblacion, tanto que 
ind ignada la m u c h e d u m b r e se encaminó de rondon á 
a casa del general , donde un fogoso y despierto man-

cebo le a rengó con desparpajo , y pidió á n o m b r e de 
la ciudad que se declarára la gue f r a á los franceses y 
se m t i m á r a la rendición á su escuadra . Ofrecióle el 
general que serian cumpl idos los deseos del pueblo, á 
cuyo efecto reuni r ía otra vez los generales; con lo cual 
se ret iró la mul t i tud , no sin al lanar ántes de disolver-
se la casa del cónsul de F r a n c i a , Mr. Le Roi , que 
tuvo que refugiarse á bordo de los buques de su na -
ción. 

» E n e l c o n s e j ° de generales del dia siguiente ?29 de 
mayo) se convino en la necesidad de condescender con 



la petición popula r , pero en otro de oficiales de rnari -

na se acordó que no se podia atacar la escuadra f r a n - c 

cesa sin evidente peligro de destrozar la española, in -

terpolada todavía con ella. P o r razonable que este 

acuerdo fuese, cuando se presentó un ayudante en la 

plaza de San Antonio á anunciársele al pueblo allí reu-

nido, i rr i tóse éste de nuevo dir igiéndose otr^rvez en 

tumul to á la casa del general . E n t r e los que á ella 

subieron habia casualmente uno que desde lejos tenia 

cierta semejanza con Solano, y como aquél se asomase 

al ba lcón, tomóle la mul t i tud por el general , y sus 

ademanes por signos de negativa á su petición, con lo 

cual creció el fu ror popula r , y mient ras unos hacian 

fuego á la casa, otros corr ieron en busca de art i l lería, 

que t ra jeron y dispararon contra las puer tas f r a n -

queándolas á cañonazos. Solano pudo hu i r por la azo-

tea y refugiarse en la casa de un vecino, negociante 

i r landés. Mas no ta rdó en saberse y en ser invadido 

el asilo, y descubierto y cogido el re fugiado. Sacado 

de allí por la enfurecida t u r b a , que gr i taba: «¡á la 
horca! llevémosle á la horca!» marchaba el infeliz So-

lano en medio de la feroz m u c h e d u m b r e , oyendo toda 

clase de insu l tos , con faz serena, con mi r ada altiva, y 

al parecer con imper turbable cont inente , hasta que 

llegando á la plaza de San J u a n de Dios, una mano 

alevosa le asestó tal he r ida que puso término á su vi-

da y á sus padecimientos . Asi acabó aquel general , 

antes tan quer ido de los g a d i t a n o s , víc t ima del er ror 

de haber creído ó imposible ó temeraria la guer ra con-
« t r a Napoleon, y que si hubiera tenido la fo r tuna y el 

acierto de juzgar las cosas de otro modo y hub ie ra 
abrazado la causa popular , habr ía recogido g r a n co-
secha de plácemes y aplausos, y probablemente t a m -
bién de laureles y de gloria. 

Sfteedióle el gobernador don Tomás de Moría, á 
quien, üi plaza de Cádiz debia , y no lo olvidaba, el 
haberla salvado en ocasion crít ica de un a taque de los 

, ingleses. Proclamóse so lemnemente á Fernando VIL 
y se formó u n a j u n t a dependiente de la sup rema de 
Sevilla (31 de mayo), que aprobó el nombramien to de 
Moría. El pueblo y la mar ina de Cádiz se pusieron 
pron tamente de acuerdo con la escuadra i ng l e sa , la 
cual ofreció á la j un t a de Sevilla el auxilio de cinco mil 
hombres que iban dest inados á Gibral tar . En cuanto 
á las tropas de la plaza , quedaron solo las necesarias 
para guarnecer la , y se enviaron las otras al in ter ior . 
Res taba r end i r , que era el afan^del pueblo, la flota 
francesa sur ta en el puer to , ántes aliada y ya ene-
miga . Pasáronse a lgunos dias en contestaciones entre 
el general español Moría y el a lmirante f rancés Ross i -
lly, en que éste evidentemente buscaba cómo en t re -
tener con proposiciones y escusas, en tanto que me-
joraba su posicion, y met iéndose en el canal del arse-
nal de la Carraca ponía sus buques á cubier to de los 
fuegos de los castillos y de la escuadra e spaño la , has -
ta que Moría le in t imó que no escuchaba ya ot ra 



proposicion que la entrega á discreción, con cuya ne-
gativa de par te de Rossilly se r o m p i ó el fuego (9 de 
jun io) . El a lmirante inglés ofreció su cooperacion y 
asistencia, pero no se creyó necesaria, y no lo fué en 
efecto. 

Comenzó el ataque rompiendo el fuego las bater ías 
del Trocadero, sostenidas por las fuerzas s u f r e s del 
arsenal , con a lguna, pero sin gran pé rd ida , ' d e am-
bas par tes en aquel d ía . En la tarde del s iguiente izó 
Rossil ly la bandera española en el navio Héroe que él 
mon taba , á cuya vista el comandante de nues t ra flota 
don Juan Ruiz de Apodaca enarboló en el suyo , navio 
Pr ínc ipe , la de par lamento . E n las nuevas pláticas 
logró todavía el a lmiran te f rancés ent re tener hasta la 
noche del 13, en que se le in t imó la s imple é i n m e -
diata ent rega, y en la m a ñ a n a del 1 4 tremoló en el 
navio Pr ínc ipe la bandera de fuego: entonces Ross i -
lly se entregó á merced del vencedor: componíase su 
flote de cinco navios v una f raga ta . Compréndese cuál 
sería el regocijo de los gadi tanos con este t r iunfo , y 
cuál el de todos los españoles según que se fuese sa-
b iendo o . 

f s ° u a d r a española s e dra francesa.-Apodaca f u é al 
r & l C t a r n - t e 1 0 m i s m o d i a s ¡ 8 u ' e n t e des t inado por la 
y u n í f S S 2 ^ ? L C , T . a
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1 P a s a r á L ó n d r e s e n v i ó n 

t™ s d e , s f u e r " c o n A d r i a n Jácome, c a c a r e a d o s 
f m n o r f nci ' a

E d ' 0 t a n t a dos d e una comis ión i m p o f t a n -
ím por tan cía a e s t e s u c e s o q u e te . La escuadra q u e d ó á careo do 

S U " n C 0 ^ d c C O r a c i 0 1 1 ' , J , i e c o n - d o n Estanis lao J u e z . — A p u n t e s 
S n n T o n t 3 ^ 3 3 c r , u z a d a s b iográf icos de don Juan B S S d i 
í e l l o m F - ü t í a

r f
P ? D d , e n t e ' A p o d a c a , por don Fernando d e 

y el l e m a . Rendición de la escua- Gabriel y Ruiz d e Apodaca. 

Aun antes que esto sucediese, y con sola la adhe-
sión del general Castaños, habíase alentado la j u n t a 
suprema de Sevilla á declarar so lemnemente la gue r r a 
á la Franc ia (6 de junio) , p romet iendo no soltar las 
a rmas has ta que F e r n a n d o VII . volviera á España en 
completa l ibertad y en la p len i tud de sus sagrados de-
r e c h o ^ E n t r e los documentos notables que publicó 
aquel la^unta lo fué mas que todos el que llevaba el 
título de Prevenciones, dando reglas sobre el «modo co-
m o habia de hacerse la guer ra ; pero lo fué mas espe-
cialmente un art ículo en que decía, que concluida 
aquella y res t i tuido á su t rono el rey Fe rnando VII . 
«bajo él y por él se convocarán cortes, se r e fo rmarán 
»los abusos , y se establecerán las leyes que el t iempo 
»y la esperiencia dicten pa ra el público bien y felici-
d a d ; cosas que sabemos hacer los españoles , que las 
»liemos hecho con otros pueblos sin necesidad de que 
»véngan los franceses á enseñárnoslo » Pala-
b ra s , en que al t iempo que se condenaba el s imulacro 
de cortes que Napoleon estaba celebrando en Bayona , 
se de jaba ya ver la idea política que ademas de la del 
derecho dinástico y de la independencia nacional guia-
ba á los españoles i lus t rados que impulsaban aquella 
insurrección gloriosa. Es ta j un t a habia cont inuado pro-
moviéndola con eficacia s u m a , no ya solo en Andalu-
cía, sino has ta en las Canar ias y en las posesiones es-, 
pañolas del Nuevo-Mundo. En a lgunos pun tos se h a -
bia cometido algún d e s m á n , y puede decirse q u e en 



todos se subordinaban las j u n t a s á la sup rema de Se-
villa, á escepcion de la de Granada . 

Conservando esta c iudad recuerdos y aun hábitos 
de su grandeza de otros t i empos , asiento también de 
u n a capitanía general y de una ant igua chancillería, no 
se acomodaba á recibir órdenes que no fuesen del go-
bierno central , y quiso obrar por sí m i s m a v jcde su 
cuenta , bien que no cediendo á otra alguna en ¿dan to á 
esfuerzos y sacrificios por la causa c o m ú n . Alli t am-
b ién , como en Valladolid, fué menester que la pobla-
ción sublevada obligára al capitan general don Ven--
tu ra Esca lan te , h o m b r e pacífico y de menos genio 
mil i tar que Cuesta , á ponerse al f rente de la insur rec-
ción y de la j u n t a (30 de mayo), cíe la cual fué principal 
y acalorado promovedor un mon je gerónimo de reso-
lución y de talento l lamado el pad re Pueb la . Declaró-
se, como era consiguiente , la gue r r a á Bonapar te , se 
dictáron medidas enérgicas de a rmamen to y defensa, 
se l lamó para confiarle el mando de las t ropas al go-
bernador mil i tar de Málaga don Teodoro Reding , y se 
dió el cargo de organizarías é ins t ru i r las al br igadier 
don Franc isco Abadía . Envióse en comision á Gibral-
tar para anunc ia r la insurrección en aquella plaza y 
obtener de su gobernador protección y recursos , á 
don Francisco Martínez de la Rosa , entonces joven 
profesor de aquel la un ivers idad , o rnamento después 
de las letras y de la t r i buna española. En breve dis-
puso la provincia de Granada de una fuerza a r m a d a 

considerable , y fué lást ima que esfuerzos d e tan ge-
neroso pat r io t ismo se vieran empañados , bien que no 
por culpa de las nuevas a u t o r i d a d e s , s ino de la ciega 
y acalorada plebe, con el asesinato h o r r i b l e , d e don 
Pedro Truj i l lo , ant iguo gobernador de Málaga, dando 
lugar á que se creyera que en el odio popu la r y en el 
sacrificio de la víct ima hubie ra in f lu ido , tanto ó m á s 
que su anter ior p roceder , la c i rcunstancia pa ra él f u -
nesta de estar casado con doña Micaela T u d ó , ' h e r m a -

n a de la quer ida de Godoy 
* En poco habia estado que Ex t r emadura no se an-

ticipára á todas las provincias con motivo de haber 
l legado á Badajoz ántes que á otra ciudad a lguna la 
noticia de los sucesos de Madrid circulada por el al-
calde de Móstoles, pensando entonces el general Sola-

(1) Otros dos a s e s i n a t o s s e co-
m e t i e r o n algún t i e m p o d e s p u é s 
en las p e r s o n a s del correg idor d e 
Velez-Málaga y de don B e r n a b é 
Port i l lo , á quien s e debía la i n -
troducc ión del cul t ivo de la lgodon 
e n la costa d e Granada. Es tos s u -
g e t o s s e hal laban p r e s o s en el 
c o n v e n t o d e la Cartuja para l i -
brar los mejor de la ira popular . 
Hé aquí como c u e n t a Toreno las 
c ircunstanc ias harto r e p u g n a n t e s 
d e su m u e r t e . — « E l 23 d e jun io , 
»dia d e la oc tava d e l Corpus , h a -
»bia en aquel monas ter io una 
» p r o c e s i ó n . Despachábase por los 
»monjes con mot ivo de la fiesta 
» m u c h o vino d e su c o s e c h a , y un 
»lego era el encargado de la v e n -

• »ta. Viendo éste á l o s c o n c u r r e n -
»tes a l egres y e n a r d e c i d o s con 

9 »el m u c h o beber , d í jo les : «Mas 
»valia no dejar impunes á los dos 

»traidores que tenemos adentro.» 
«No fué necesar io repet ir la a l e -
ave ins inuación á h o m b r e s ebr ios 
»y cas i fuera d e s en t ido . E n t r a -
r o n p u e s en el monas ter io , s a c a -
»ron á los dos infe l ices v los a p u -
»ña laro i fen el Triunfo . Sañudo e l 
»pueblo parecía inc l inarse á e j e -
»cutar n u e v o s h o r r o r e s , mal i c io -
» s a m e n t e incitado por un fraile de 
»nombre Roldan. . . . Por dicha e l 
»s índico del común l lamado Gar--
»ci laso distrajo la atención de los 

»sed ic iosos La autoridad no 
.«desperdició la noche que s o b r e -
f i n o ; prendió á varios; y de e l los 
»h izo ahorcar á n u e v e , que c u -
»b ier tas las cabezas con ve lo , s e 
» s u s p e n d i e r o n e n el patíbulo, e n -
»v iando d e s p u é s á pres id io al frai-
»le Ro ldan .»—His tor ia de la R e -
vo luc ión , e t c . lib. III. 



n o que alli m a n d a b a , m u y de otro modo que para 
desgracia suya pensó después . Las nuevas de haber -
se restablecido la t ranqui l idad en Madrid de tuvieron 
el movimiento has ta el 30 de mayo, en que, al modo 
de lo que sucedió en la Coruña , incomodado el pue-
blo de que no se hub ie ra enarbolado el dia de San F e r -
nando la bandera española, m u y preparado y í^á la re-
volución, una atrevida m u g e r de las q u e ^ i e z c l a d a s 
con la plebe recorr ían en t u m u l t o la m u r a l l a cogió 
u n a mecha y apl icándola á un cañón le d isparó . No 
fué menester m á s para que la gente se diera á correr 
las calles a t ronando con los gr i tos de: « Viva Fernan-
do YII. y mueran los franceses/» El conde de la Tor-

© 

re del F resno , que habia sucedido en la capitanía 
general al marqués del Socorro , corr ió en Badajoz la 
m i s m a desdichada suer te y tuvo igual azaroso fin que 
Solano en Cádiz: l igeramente calificado de t ra idor , 
asal tada su casa, fugado de ella, seguido y descubier-
to, mur ió cómo Solano á manos de la fur iosa plebe, y 
su cadáver fué como el de aquél a r r a s t r ado . Era cada 
conmocion un tor rente desbordado : i n t e n t a r contener-

l e con la p rudenc ia era evidente t e m e r i d a d , porque se 
traducía por imperdonable t ra ic ión. El p u e b l o nombró 
capitan general al br igadier de art i l ler ía don José Ga-
lluzo; formóse la j un t a super ior de E x t r e m a d u r a , fi-
gurando entre sus mas seña lados miembros don José 
María Calatrava, después d is t inguido d ipu tado y m i - * 
nis tro de la co rona ; ins ta láronse otras jun tas s u b a l - 1 

ternas en diversas poblaciones; se activó el a l is ta-
miento , acudiendo los mozos con tal gusto que en b re -
ve se formó u n ejército ex t remeño de veinte mi l h o m -
bres ; se dieron ascensos á los mil i tares , y se cuidó de 
fortificar lo mejor posible la plaza, p rocu rando ocultar 
su flaqueza y la escasez de su guarn ic ión al general 
f rancés « e l l e r m a n n , que mandaba diez mil h o m b r e s 
en la inmedia ta f ron te ra del vecino reino de Por tuga l . 

A la par te oriental de la pen ínsu la se representa-
b a n escenas de igual índole á las que vamos descr i -
b iendo. La p r imera esplosion de la costa de Levante 
estalló en Cartagena. Puer to de m a r , y el segundo 
depar tamento de la r e a ^ a r m a d a , á las causas genera-
les de disgusto se agregaba la de ser aquella c iu-
dad una de las que m á s habían sent ido los efectos 
de los desastres de la ma r ina española , y la voz si-
nies t ra que se esparció del dest ino que se pensaba da r 
á la escuadra de las Baleares. Desde los p r i m e r o s mo-
men tos de la insurrección el cónsul de Franc ia se re-
fugió á un b u q u e d inamarqués : el capitan general del 
depar tamento don Franc isco de Borja fué depues to , 
reemplazándole don Baltasar Hidalgo de Cisneros , y 
en la j un t a que se formó ent ra ron personas tan d i s -
t inguidas como el sábio mar ino don Gabriel Ciscar. A 
ejemplo de Cartagena levantáronse inmedia tamente 

. poblaciones de la impor tanc ia de Murcia, donde se 
^ d is t inguieron por su en tus iasmo los estudiantes del 

célebre colegio de San Fulgencio; como Villena, que 



para dar lustre á su j un t a tuvo la for tuna de poderle 
asociar al respetable y anciano conde de F lor idablan-
ca, el i lustre min i s t ro de Cárlos I I I . , alli re t i rado 
desde los p r imeros t iempos de Cárlos IV. Dióse el 
m a n d o de las t ropas al ant iguo coronel de milicias 
don Pedro González de L lamas . Afeáronse por des-
gracia.estos p ronunc iamen tos con el a ses ina to del ca-
pi tan general Borja en Cartagena, y con el ttel corre-
g idor en Villena. 

Pero tales excesos comet idos por la plebe, casi 
s iempre ciega en momentos de exaltación, por noble 
que sea la causa que la mueva á desbordarse y á r o m -
per todos los f renos de la obediencia; tales excesos, 
lamentables s iempre y s iempre abominables aunque 
parciales y aislados, van á quedar oscurecidos al lado 
de los horr ibles c r ímenes , parecidos solo á los de las 
sangrientas jo rnadas de la revolución f rancesa , que 
mancharon la insurrección de la re ina del T u r i a , de 
la alegre y bulliciosa Valencia. 

All i , como en otras pa r t e s , se anticipó la esplo-
sion sobrecogiendo á los mismos que la tenían proyec-
tada. Hacía a lgún t iempo que estaban fomentando el 
odio del pueblo valenciano á la dominación y al aleve 
proceder de los franceses, dos he rmanos , que aunque 
pertenecientes á una familia que se habia confund ido 
con la clase popular , se habían elevado por su posi-
ción indus t r ia l , por su inteligencia en los negocios, 
por servicios de importancia hechos á la poblac ion, á 

rma al tura que les daba un privilegio y u n a influencia 
legitima entre sus conciudadanos . Estos dos perso-
nages, cuyo apellido ha sonado desde entonces en casi 
todos los acontecimientos políticos de E s p a ñ a , e ran 
los he rmanos don Vicente y don Manuel Bert rán de 
Lis. De acuerdo, y acaso excitados por un par iente 
que r e s i d a en la córte, habían meditado y preparado 
en Valenára un p ronunc iamien to contra los franceses 
y en favor del rey F e r n a n d o y de la independencia 

Española . Pasos habían dado en este sentido de g ran 
compromiso para ellos, ya con la corporacion m u n i -
cipal, ya en la m i s m a córte, ya en reuniones clandes-
t inas con sus amigos d« la poblacion, y ya , lo que era 
mas grave, d is t r ibuyendo d inero , a r m a s y municiones 
al pueblo, con cuya adhesion y propicia disposición 
contaban. Pero el sacudimiento se precipi tó , como 
hemos indicado. 

Reun ida , como de costumbre, la m a ñ a n a del 2 3 
de mayo mul t i tud de gente en la» plaza de las Pasas 
á esperar con la impaciencia y la agitación de en ton-
ces el correo de Madr id , recibióse y se leyó la Gaceta 
que contenia las renunc ias de Bayona y la t rasmisión 
de la corona de España á Napoleon. Apenas concluida 
la lectura, resonó el gri to de: « Viva Fernando VII. y 
mueran los franceses/,» que repitió desaforadamente 
la mul t i tud : las masas acrecían por instantes , el tumul-
to arreciaba, y la m u c h e d u m b r e se encaminó á la au -
diencia, cuya corporacion deliberaba ya sobre la im-



ponente act i tud del pueblo. Un g rupo de éste, á cuya 
cabeza iba el religioso f ranciscano F r a y J u a n Martí , 
penetró en aquel salón histórico, cuyos m u r o s cubr ían 
los venerables retratos de los mas i lust res personages 
valencianos de otros siglos. El P . Martí expuso á la 
asamblea los deseos y la petición del pueblo: la con-
testación, si bien en ella se accedía á la forir ' ic ion de 
un al is tamiento, no era bastante para ca lmáí la exal-
tación popular . Leyóla el P . Rico, otro religioso f r an -
ciscano, que por su carácter enérgico, su elocuencia 5 
su intrepidéz, ejercía g r ande ascendiente en las ma-
sas. Disgustadas éstas con la t ibia contestación de la 
audiencia , volvió el P . Rico á- hablar en su nombre , 
y á esplanar sus desfeos, añadiendo: «Esta es la voz de 
»un pueblo, que resuelto á prefer i r la m u e r t e á la es-
»clavitud, ocupó ya los a t r ios de este sagrado edificio, 
»las avenidas de las calles cont iguas, y por do quiera 
»proclama á F e r n a n d o VII . por rey legít imo de E s -
»paña.» Respondió,*3l pres idente que la causa que p r o -
clamaba el pueblo valenciano no podía ser m a s jus ta 
ni m a s digna de todo buen español , pero que no se 
debía proceder con ligereza, p o r q u e era temeridad a l -
zarse Valencia sola contra el poder colosal de Napoleon 
sin saberse lo que har ían otros pueblos , y hal lándose 
el reino sin t ropas, sin a r m a s y sin recursos . E l p u e -
blo no estaba pa ra darse por satisfecho con tales mi -
ramientos y reflexiones. 

Ent re tanto en la plaza de las Pasas , donde se ha -
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bia agolpado inmenso gentío, representábase una es-
t a ñ a , que acaso mas gráf icamente que otra a lguna , 
pinta el carácter de estos movimien tos . Cansada allí 
la m u c h e d u m b r e de esperar la resolución de la audien-
cia, enfadóse uno conocido por el Palleter, porque 
vendía pajuelas W, y desciñéndose su faja encarnada 
y hac ié l^o la girones que repart ió entre sus compa-
ñeros , at<7 la m a s ancha de las t i ras á la p u n t a de 
una caña , j un tamen te con el retrato del rey y u n a 

e s t a m p a de la Virgen de los Desamparados , y enar -
bolando su improvisada bande ra y acaudil lando n u -
merosos g rupos que le seguían llenos de entusias-
mo y alborozo, pasó á»la plaza del Mercado , donde 
encaramándose en una silla declaró so lemnemente la 
guer ra al gigante de E u r o p a , diciendo en el dialecto 
del país: « Un pobre palleter li declara la guerra á 
Napoleon: Viva Fernando Vil. y muiguen els trai-
dors (un pobre vendedor de pajuelas le declara la guer -
ra á Napoleon: viva F e r n a n d o V l t y m u e r a n los trai-
dores).» Cuadro s ingu la r , an te el cual aparecía des-
colorido el de Massaniello en Nápoles. No nos deten-
dremos á describir todos los pasos, incidentes y p o r -
menores de la revolución de Valencia que suminis t ran 
las historias part iculares de aquella c iudad, la exalta-
ción febril que con la escena del palleter se apoderó 
del pueblo , cómo fué n o m b r a d o capitan general el con-

(•!) V icente D o m e n e c h era su n o m b r e . 



de de Cervellon, cómo penetró la plebe y se enseñoreó 
d é l a ciudadela, cómo se const i tuyó una j u n t a de per -
sonas notables, y el manejo y artificio con que fueron 
conduciendo'el movimiento en su p r i m e r per íodo el 
P . Rico, los dos he rmanos Ber t rán de Lis , el capitan 
del regimiento de Saboya don Vicente González Mo-
reno (1), Yidal , Ordoñez, y a lgunos otros queógozaban 
de popular idad, y á cuya influencia y dirección se 
debió que la insurrección en medio de tanta efer-
vescencia ni hiciera víct imas ni se m a n c h a r a con 
sangre . 

Un r u m o r fa l so , un ido á una voz a la rmante que 
por desgracia no carecía de fundamen to , dió ocasion 
á que se cometiera el p r imer c r i m e n , abr iendo el ca-
mino á los hor rores en que después excedió á todas 
esta revolución. Habia sido nombrado individuo de la 
j u n t a como representante de la nobleza el ba rón de 
Albalat don Miguel de Saavedra , el cua l , h u y e n d o de 
los d is turbios que s u d e n acompañar á estos t ras tornos , 
se re t i ró en busca de quie tud á la villa de Requena . 
Esparcieron sus enemigos la especie de que se hab ia 
marchado á Madrid á ofrecer su persona y sus servi-
cios á Murat . El vulgo que en tales momentos da fácil 
acogida á toda clase de ca lumnia s , y que recordó 
que en otro t iempo habia sido de los que promovieron 

(1) E s t e M o r e n o s e t i tu laba 
e n t o n c e s « C o m a n d a n t e d e l p u e -
b l o s o b e r a n o , » y af ios a d e l a n t e 
i'uó uno d e los a g e n t e s m a s d e c i -

d i d o s y m a s c r u e l e s d e l a b s o l u -
t i s m o a l s e r v i c i o del i n f a n t e d o n 
Cárlos , p r e t e n d i e n t e á la c o r o n a 
d e España. ' 

el establecimiento de la milicia provincial en Valencia 
•que p rodu jo la conmocion de que hemos-hab lado en 

otra par te , tuvo bas tante p a r a calificarle de t ra idor . 
La imputación no podia ser m a s in jus ta , pero sus ami-
gos, y pr incipalmente su compañero el conde de Cas-
telar, le aconsejaron y rogaron que volviese á la ciudad 
para c ^ disipara con su presencia sospecha tan i n m e -
recida. Condescendió á ello el de Albalat , saliendo con 
este objeto de Requena , pero en tan mala ocasion pa ra 

• desgracia suya como vamos á ver. 

El Acuerdo, y con él el capitan gengral conde de 
la Conqu i s t a , hab ían comunicado subrept ic iamente á 
Madrid todo lo suceti ido, disculpándose y pidiendo 
auxilios de tropas pa ra suje tar la revolución. Algo de 
esto se habia traslucido en el pueblo , y Ber t rán de Lis 
habia destacado u n a par t ida de sesenta hombres á 
esperar el correo de Madrid y apoderarse de la corres-
pondencia . Por u n a coincidencia fatal el de Albalat y 
el correo llegaron jun tos á la v&nta del Poyó , eon lo 
cual se aumenta ron las. sospechas de los que creían 
que habia ido á Madrid con el objeto indicado, y co-
menzaron luego los de los inmediatos caseríos á i n -
sultarle y amenazar le . Protegióle el que mandaba la 
escolta hasta la c iudad, y á ruegos suyos le condujo 
al palacio de Cervellon, donde le siguió la plebe en fu -
recida, que acudía en tropel con la noticia de su lle-
gada . Sabedores el P . Rico y Moreno del peligro que 
corría , volaron á salvarle, rompiendo con trabajo por 

TOMO X X I I I . - 2 5 



ent re las olas de la m u c h e d u m b r e para penet ra r en ia 
casa. Encont ra ron al desventurado barón tan at r ibulado . 
como quien oía la gri ter ía del pueblo pidiendo desafo-
radamente su cabeza. En vano el P . Rico arengó á aque-
llas gentes esforzándose por convencerlas de la ino-
cencia del de Álbalat . Viendo que la to rmenta popular 
en vez de calmarse arreciaba, creyeron salvar i p j o r al 
objeto de sús iras t ras ladándole á l a ciudadekt , escol-
tado por t ropa mandada por Moreno, y escudado por 
éste y por el buen religioso. E r r o r funes to , nacido de 
la mejor in tención. Tan p ron to como se separaron de 
los umbra les del palacio de Cervellon, los puñales de 
los asesinos se levantaron sobre, las cabezas de todos: 
al fin lograron los tumul tuados r o m p e r las filas que 
custodiaban al infor tunado Saavedra , y acabáronle con 
bárbaro fu ro r á puña ladas , a t ravesando el hábi to del 
mi smo P . Rico que le protegía con su cuerpo: cortá-
ronle la cabeza, y clavada en una pica la expusieron al 
público. Merced á 1?, intervención de los Ber t rán , se 
consiguió que la re t i ráran y permi t ie ran depositarla 
con el cuerpo en la inmediata iglesia de Santo Do-
mingo . 

Hasta a q u i , sin embargo , lamentable y doloroso 
como era el caso, no era nuevo, como hemos visto, en 
esta clase de revoluciones: lo nuevo y lo horroroso y 
lo que hace estremecer de espanto es lo que viene des-
pués . Y vino con la llegada de un eclesiástico de digni-
dad , canónigo de San Isidro de Madr id , l lamado don 

Baltasar Calvo, gefe del bando jesuí ta , y perseguidor 
• del denominado jansenis ta , que eran los dos par t idos 

en que se dividían los prebendados de aquella insigne 
iglesia; pero apar te de toda parcialidad de escuela, él 
era uno de esos genios del ma l que parecen abortados 
por el averno. Es te h o m b r e de perversos antecedentes 
que se apareció, in tentó inger i rse en la j un t a h a -

' e iéndolé n o m b r a r vocal , pa ra desacredi tar á sus i n -
dividuos presentándolos como sospechosos al pueblo , 

» suponiendo que muchos estaban en connivencia con 
Murat , á fin de p repara r de este modo sus inicuos p la -
nes . Viendo la popular idad de que gozaban Moreno y 
el P . Rico, fingió haberse de su pa r t ido , y con diabóli-
ca hipocresía trató de persuadi r les que no se fiasen de 
la j u n t a , porque habia en ella m u c h o s t ra idores . Pero 
su mismo lenguaje y conducta tan impropios de u n 
eclesiástico susci taron recelos en vez de ganar la amis-
tad que buscaba. Viéndose desairado de los h o m b r e s 
que más valían, arrojóse en los brazos del feroz popu-
lacho pa ra realizar, s iempre bajo la apar iencia de u n a 
falsa p iedad, sus infernales designios. Habíase p r o -
puesto hacerse señor de la c iudad , halagando á la p le -
be^ siquiera fuese á costa de perfidia y de inundar l a 
en torrentes de sangre . 

La jun t a habia hecho recoger en la ciudadela todos 

los franceses residentes en la poblacion, que habia 

muchos dedicados á la indus t r ia y al comercio , pa ra 

preservarlos de todo daño , respetando sus propieda-



des y haberes . El canónigo Calvo se p ropuso captar-
se los án imos del feroz populacho y apoderarse de la 
ciudadela, sacrif icando aquellos infelices de la mane -
ra mas inicua, alevosa y hor r ib le que pudo concebir 
el genio de la maldad . Al efecto hizo cundi r en t re la 
fur iosa plebe la voz de que los franceses in tentaban f u -
garse pa ra p romover una reacción; hecho esto, ^ s e n -
tóse él en las estancias de los detenidos, y &jn voz 
last imosa y compun j ida les d i jo : «que sus vidas esta-
ban amenazadas por el fu ror del pueb lo , y que él 
movido de piedad cr is t iana iba á indicar les el único 
medio de salvación que tenían , que era evadirse por el 
postigo que daba al campo, y embarca r se en el Grao, 
donde lo hallarían todo dispuesto para t rasportar los á 
F ranc ia .» Creyeron aquellos desgraciados las palabras 
del falaz sacerdote, y se p repara ron á la evasión. A su 
t iempo acudió á la puer ta de la ciudadela la plebe pre-
venida por Calvo. Habíanse traslucido en la ciudad 
sus sanguinar ios intensos; con deseo de impedir los fué 
allá el general conde de la Conquista; pero tuvo la 
flaqueza de retroceder espantado de la actitud a te r ra -
dora de aquella gente: tampoco fueron escuchadas las 
exhortaciones del P . Rico; antes bien él se asustó de 
o i r á las tu rbas repet ir las espresiones del canónigo, 
que en la j u n t a había muchos t ra idores , y era m e -
nester acabar con todos. Las m a d r e s , esposas , hi jos 
y par ientes de los presos , que alli habían acudido 

también al r u m o r de la espantosa ejecución que se 

• • © 

preparaba , en medio de las sombras de la noche ha-
cían resonar los aires con r u e g o s , ayes y lamentos , 
que no hacían eco en los empedern idos corazones de 
aquellas hordas de sicarios. 

Pene t ra ron al fin los asesinos en la ciudadela, mal 
guardada por pa isanos y a lgunos inválidos (5 de j u -
nio) ; \ r o n l o comprendieron- los .infelices pr is ioneros 
la suer te que los agua rdaba . «Abrazados Jos padres 
»con los hi jos (dice un his tor iador de aquella ciudad), 
»los criados con los amos , los viejos con los jóvenes, 
»uno era el l lanto , u n a la agonía , igual la desespera-
»cion, terr ible el momento que pesaba sobre ellos; to-
ados debian m o r i r . Agrupados , confusos , sollozando, 

»rezando fuéronles a tando de dos en dos y espal-
»da con espalda ¡tal vez un padre se veia atado á 

»la-espalda de su m i s m o h i j o , y no podia dirigirle la 

»úl t ima mi r ada !» El canónigo Calvo habia ido á 
casa del conde de Cervellon, á quien propuso que en -
viara al verdugo para que degollara á todos los f r an -
ceses de la ciudadela: petición ho r r i b l e , que estreme-
ció al conde, y le movió á ir al lugar de la catástrofe 
por si podia evitarla; en tanto que a la rmada ya la c iu-
dad y abier tos los templos, acudían también los re l i -
giosos de Santo Domingo , y con el Sant í s imo Sacra-
mento en la m a n o y at ravesando por en t re bayone tas 
y puñales , l legaban á la ciudadela, y en t r aban en u n a 
sala donde gemían ciento cuarenta y tres franceses ma-
niatados. E n vano aquellos buenos religiosos se esfor-



zaban por hacer oir palabras de caridad y de manse-
d u m b r e pronunciadas con fuego y con valor; en vano 
invocaban misericordia con fervorosas oraciones. Lle-
gó en esto el malvado Calvo, y acercándose á los su-
yos les dijo: «En tanto que los padres rezan, oid.» 
Hablóles al oido, y contestáronle con el gri to unán ime 
de: «Mueran todos .mueran todos!» 

Arrojáronse entonces los sicarios con ciega fur ia 
sobre sus víct imas, a t repel lando á los sacerdotes, y á 
la luz de sus m i s m a s antorchas comenzaron la hor r i -
ble carnicería cebándose en la sangre de aquellos ino-
centes, empapando en ella sus brazos y salpicando sus 
ros t ros . Gri taban los religiosos pidiendo s iquiera con-
fesión para aquellos infelices,- y el canónigo Calvo, 
desencajado y l ívido, ¡estremece el pensar lo , y repug-
na y duele el escribirlo! contestaba: «No h a y confe-
s ión, 110 hay confes ionü» Acelerémos lo posible la 
nar rac ión de tan atroces escenas. De estancia en es-
tancia fueron Calvo y J><us bá rba ros secuaces buscando 
y degollando los franceses que en ellas se encer raban . 
Hechas estas sangr ientas ejecuciones, á las tres de la 
m a ñ a n a subió el malvado canónigo al ba lua r t e , cargó 
y colocó tres cañones , se consideró dueño de la for ta-
leza y aun dé l a c iudad, se t i tuló represen tan te del pue-
blo, m a n d ó re t i ra r á las comun idades , a rengó á los 
suyos sobre el tema de los t ra idores que habia e n . l a 
j u n t a , y comenzando á ejercer funciones de autor idad 

suprema , en la m a ñ a n a del 6 pasó al capitan gene-

& 

ral un escrito en que le decia: «A n o m b r e de F e r n a n -
• »do VII . nuestro augus to soberano y del pueblo de Va-

l e n c i a á quien represento , m a n d o á V. E . que se 
»presente en esta c iudadela , pues no haciéndolo de 
»grado, tengo resuello que venga por fuerza .—Bal ía -
»sar Calvo.» Cuál sería el te r ror que infundía ya el 
nomWte de Calvo pruébalo el haber tenido el capitan 
generanfconde de la Conquista la deb i l idad de acudi r 
al l lamamiento del canónigo, presentándose en la c iu -
dadela acompañado del teniente general de mar ina 
don Domingo Nava. Recibiólos aquél en una habi ta-
ción sombr ía , y desde luego in t imó al capitan genera l 
que era preciso dejase el m a n d o , que el pueblo tenia 
elegidos otros gefes que le m a n d á r a n , y que era nece-
sario también fo rmar una nueva jun t a compuesta de 
los sugetos que él nombra r í a . Y en efecto dió p r inc i -
pio á estender los nombramien tos en la fo rma si-
guiente: «A n o m b r e de Fe rnando VII . y mient ras tan-
»to que el cielo miser icordioso digna volver á este 
»señor á ocupar el sólio de sus mayores á que le des-
»tinó la Providencia , v de que le ha privado del m o -
»do mas vil el l lamado emperador de los f ranceses ; el 
»pueblo de Valencia se ha servido n o m b r a r á V . por 
»uno de los vocales de la j u n t a que debe gobernar in-
t e r i n a m e n t e este reino, esperando que V. n i n g u n a 
»escusa opondrá , pues está resuelto á no admit i r la .» 

Pero á esta inaudi ta audacia se añadieron nuevos 
horrores , que aun no han acabado los cometidos por 



aquel h o m b r e infernal . Menos feroces que él los ase-
sinos que acaudi l laba, hab ían dejado con vida un gru-
po considerable de f ranceses , según unos de setenta , 
según otros de doble n ú m e r o . F ingió él acceder á que 
fuesen trasladados á las Torres de Cuar te , m a s cuando 
de alli los sacaron , en vez de conducir los camino de 
aquella pr is ión, se vió que los llevaban hácia k plaza 
de los Toros, á cuya inmediación ya el malvado ¡hor-
roriza decirlo! había apostado u n a cuadri l la ele band i -
dos . Los infelices franceses fueron forzados á empu jo -
nes á ent rar en la plaza de los Toros , y alli en medio 
del circo des t inado á la lucha de las fieras, abrazados 
los desgraciados unos á o t r o s , ¿> puestos de rodi l las 
delante de sus matadores , fue ron bá rba r amen te acu-
chil lados por aquellos t igres de forma h u m a n a que 
gozaban en empapa r en sangre sus ennegrecidos b r a -
zos. Sangr ientas matanzas que hacen recordar con 
h o r r o r las horr ib les escenas de las cárceles de Pa r í s 
en-los dias del mayoi; . furor revolucionario. Trescien-
tos treinta f ranceses fueron asi sacrificados en aque-
llos dos terr ibles dias p o r instigación de un eclesiásti-
co ind igno de per tenecer á la h u m a n i d a d , cuanto mas 
á clase tan elevada y noble 

Ofrecimos ab rev ia r , y lo haremos . Aquella s i tua-

(4) «Algunos , d ice un escr i tor 
v a l e n c i a n o , fueron e x t r a í d o s p o -
co d e s p u é s de aque l i n m e n s o 
monton d o c a d á v e r e s , y han v i -
vido hasta n u e s t r o s dias para r e -

cordar con s u s t r i s t e s re lac iones 
el f u n e s t o c u a d r o q u e no n o s ha 
s ido posible descr ib ir con s u s mas. 
e x a c t o s coloridos .» 

cion era insoportable: los asesinos se enseñoreaban de 
k ciudad, cometiendo con ferocidad inaudi ta todo gé-
nero de cr ímenes , complaciéndose en inmolar víctimas 
en la sala m i s m a de sesiones de la j u n t a , manchando 
la sangre que salpicaba los vestidos de sus amedren ta -
dos individuos . La poblacion estaba a ter rada y a tón i -
t a , y menester pone r un t é rmino á tan horr ib le 
ana rqu ía .# í e rced á la habi l idad de don Vicente Ber t rán 
y del P . Rico se consiguió sacar al f u r i b u n d o Calvo 

•de la ciudadela halagándole con dar le un asiento en el 
seno de la j un ta , no obstante su empeño en formar por 
sí otra nueva . Una vez sacado del f ue r t e , separado de 
sus feroces hordas y s i t a d o en la asamblea , hombres 
honrados de ella pud ie ron rodear el palacio de gentes 
de su confianza con órden de n o dejar sal ir de él á na-
die; y antes que pudie ran apercibirse los satélites de 
Calvo, el P . Rico pues to en pié apostrofó enérgica y 
vigorosamente al canónigo echándole en cara todos sus 
cr ímenes . Alentáronse con esto y hab la ron sucesiva-
mente otros vocales: el gr i to de t ra idor resonó en to-
dos los ángulos de aquel respetable recinto; 110 se dis-
cutió m á s , y la j un ta .dec re tó el arresto de Calvo y su 
inmedia ta traslación al castillo de Pa lma de Mallorca, 
pa ra donde se le embarcó aquella misma noche (7 de 
junio) . Acto cont inuo se encargó la formación del cor-
respondiente proceso al alcalde decano de la sala del 
cr imen don José María Manescau. A pesar del terror 
que en su desesperación procuraban i n fund i r los sec-



tarios de Calvo, la causa marchó con rapidez: volvióse 
á (raer al reo á Valencia; hizo su defensa por escr i to 
conforme á sus doctr inas; pero la hora de la expiación 
había sonado: el t r ibunal le condenó por unan imidad 
á la pena de garro te , que sufr ió con firmeza á las doce 
de la noche dentro de la cárcel; á la m a ñ a n a s iguiente 
apareció expuesto su cadáver en medio de l a v a z a de 
Santo Domingo con un rótulo que decia: «£or traidor 
á la pat r ia , y mandan te de asesinatos.» 

Con el suplicio de aquel mons t ruo fué recobrando 
la autor idad su fuerza , moderándose la anarqu ía , y 
volviendo algún respiro á la poblacion a t r ibulada . 
P a r a ir escarmentando los denlas del incuentes se creó 
un t r ibunal de protección y segur idad pública presidi-
do por don José Manescau, que procedió con ter r ib le 
severidad, y al cual se censuró de haber cometido en 
las actuaciones i r regular idades que son s iempre de la -
men ta r en los encargados de hacer just icia y de c u m -
plir la ley, pero s in J a s cuales tal vez no habr ía podido 
rep r imi r se la anarqu ía ni en Valencia ni en otros pue-
blos de aquel reino en que ya levantaba también su 
lívida cabeza. La venganza jur íd ica correspondió á la 
magn i tud dé lo s cr ímenes . Cada m a ñ a n a aparecían col-
gados de las horcas en las plazas públicas los agarro-
tados en la cárcel, y en el espacio de dos meses fueron 
ajust iciados m a s de doscientos foragidos . Episodio 
terr ible, de que ya deseará reposar el lector, y más 
todavía el h is tor iador que ha tenido necesidad de da r 
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mayor tormento á su espír i tu con la lectura de p o r -

menores que ahogan el a lma, y de que ha quer ido ali-

viar su relación M! 

Falta hacía á la j u n t a de Valencia poderse dedicar 
con algún desahogo á la organización de su ejército y 

* á proveer á sus medios de defensa , amenazadas como 
estaban Hj^ciudad y provincia por las fuerzas del m a -
riscal Monéey. P o r for tuna con los recursos que i m -
provisó, y con los que le suminis t ró Cartagena, p u d o 
éisponer y organizar dos cuerpos de ejérci to, uno de 
quince mil hombres al m a n d o del conde de Cervellon 
que se dirigió á Almansa, y al cual se agregó la gente 
a rmada de Murcia, y oiro de ocho mil á las órdenes 
de don Pedro Adorno que se situó en las Cabri l las , -y 
de cuyas operaciones nos tocará hablar después . 

No había de ceder á otros en pa t r io t i smo el ant iguo 
reino de Aragón, tan jus tamente afamado por el valor 
de sus hi jos como por su amor á la independencia y á 
la l ibertad. La m i s m a que en todas»partes la agi tación 
de los ánimos , cuando el correo del 2 4 de mayo llevó 
á Zaragoza la noticia de las renunc ias de nues t ros reyes 
en favor de Napoleon, alborotóse el pueblo y se d i r ig ió 
en tropel á la casa del capitan general Guillelmi, d i s -

c o H e m o s tomado las not ic ias n e s c a u , por comis ion d e la j u n t a , 

d e e s t o s infaustos s u c e s o s d e l — D e la Memoria publicada por 

opúscu lo de Fr. Vicente Mart ínez é s t a . — D e la Historia moderna d e 

C o l o m e r , t i tu lado: «Sucesos d e la c iudad y reino do Valencia , d e 

Valencia d e s d e el día 23 d e m a - don Vicente Boix; y d e varios d o -

y o hasta el 28 de jun io de 1808:» c u m e n t o s m a n u s c r i t o s y a u t é n t i -

' publ i cado en 1810 .—Del Manif ies- eos . 

io de la causa formada por Ma-



t inguíéndose en t re sus caudillos el tio J o r g e , hombre-
sin letras ni cu l tu ra , pero de juicio recto, de intención 
sana , de vo luntad enérgica, de resolución firme, de 
valor á p rueba , y tipo del aragonés rudo , noble y hon-
rado . Obligó la. m u c h e d u m b r e al capitan general á 
hacer dimisión y le condu jo como preso á la Aljafería. 
Dió el m a n d o , a u n q u e con poco gus to , pogfeer t am-
bién i tal iano, á su segundo el general Mari , no ha -
biéndole aceptado el ant iguo min is t ro de la Guerra 
don Antonio Cornel . Incomodado luego el pueblo co -
la flojedad que le pareció adver t i r en Mori , fijó sus mi-
radas en don José Talafox y Melci, noble aragonés , 
dest inado á dar dias de m u c h a gloria á su pa t r i a , que 
residía en la quin ta de su famil ia l lamada la to r re de 
Alfranco, cerca de Zaragoza, y allá fué á buscar le u n a 
comision de cincuenta pa isanos . Palafox sabia b i e n i o 
que pasaba en Bayona, como quien habia ido alli co-
mis ionado por el marqués .de Castelar pa ra in formar 
al rey de lo ocurriclo en el negocio de la l i b e r a d y en-
trega de Godoy. Asi , luego qué consiguieron l levar-
le á Zaragoza, pidió que se r eun ie ra la audiencia , y la 
informó de las ins inuaciones que allá se le habian he -
cho respecto á los f ranceses . El pueblo le ac lamaba su 
capitan general , most ró él rehusar lo , pero al fin por 
cesión de Mori fué invest ido con aquel cargo super ior , 
reconociéndole con gusto todos los aragoneses . Joven , 
agraciado y esmerado en su porte el nuevo general , 
captóse p ron to la afición y las s impat ías generales . CA-

recia de esperiencia y de práctica asi en la milicia co-
m « en los negocios públ icos, y las dotes de su enten-
dimiento no eran conocidas, pero comenzó á mani fes -
tarlas en el lino con que sabia elegir y rodearse de 
personas útiles pa ra que ó le d i r ig ieran ó ayudaran en 

* la g r ande empresa (1). 

T ino ^ c o r d u r a manifes tó también en convocar las 
cortes del i%no en sus cuatro brazos , pa ra que legiti-
m á r a n , asi su elevación al m a n d o super ior de las a r -
mas como el levantamiento popular . Las cortes apro-
baron lo hecho, y se separaron de jando una comision 
de seis individuos pa ra a tender á la c o m ú n defensa en 
unión con el capitan genera l , que era la pa r t e activa 
del gob ie rno , como que e ran t a m b i é n sus funciones 
las m a s necesarias , y la cuestión de fuerza, de a r m a -
men to y de organización la que m á s urg ía . A ella se 
dedicó Palafox con toda actividad y a h i n c o , recogien-
do a rmas , haciendo per t rechos , ut i l izando y mon tando 
la escasa y mediana art i l lería que hs¿>ia, al is tando gen-
t e ; y reuniendo y r eg imen tando la que de Madrid y 
de las provincias ocupadas p o r los franceses acudia en 
grupos á los pueblos que se levantaban; pues asi pai-
sanos como mil i tares, y á veces compañías completas 
de éstos, ya que otra cosa no podían, desertaban y cor-
rían á las provincias mas inmedia tas á incorporarse 

(1) Ta le s como su ant iguo Rozas, y como el oficial d e a r t i -
m a e s t r o el e sco lapm Padre Ro- Hería don Ignacio L ó p e z , cada 

• g i e r o , como e l correg .dor ó in=- cual para su objeto . . 
t e n d e n t e don L o r e n z o Calvo d e 



y engrosar las filas de los cuerpos patriót icos que se 

fo rmaban <<>. Palafox los fué dividiendo en tercios,.-ó 

usanza de los que en t iempos ant iguos habían ganado 

tanta fama y reputación en Europa . Al modo que en 

Santiago, se formó también en Zaragoza un batallón de 

los es tudiantes de la un ivers idad , que se d is t inguía y 

br i l laba en t re todos. Dist inguióse t a m b i é n p r i m e r 

Manifiesto que se dió en Zaragoza por una»idea par t i • 

cular que 'en él se emit ía , y que revelaba el espír i tu 

especial del pais , y las reminiscencias de su an t igua 

consti tución y vida polí t ica. Despues de espresar que 

el emperador y su fami l ia , asi como los generales 

franceses, e ran responsables de la segur idad del rey y 

de la familia real española , decia: «Que en caso de un 

»atentado contra vidas tan preciosas, para que l a E s p a -

»ña no careciese de su monarca usar ía la nación de su 

»derecho electivo á favor del a r ch iduque Gárlos como 

»nieto de Cárlos I I I . , s iempre que el p r ínc ipe de Siei-

»lia y el infante don Pedro y demás herederos no p u -

» dieran concurr i r .» 

(4) Asi, por e j e m p l o , d e s d e 
Alcalá d e Henares se marchó con 
410 h o m b r e s , a r m a s , banderas y 
p e r t r e c h o s el c o m a n d a n t e d e z a -
p a d o r e s con José Veguer , y a tra-
v e s a n d o la sierra d e Cuenca l l e -
g ó á Valencia y s e o frec ió con su 
g e n t e á la junta . De la Mancha 
deser taron los carabineros r e a -
l e s , y d e Madrid mi smo s e f u g a -
ban oficiales, so ldados , y part idas 
e n t e r a s , como lo veri f icó una d e 
d r a g o n e s de Lusi tania , y otra d e l 

r e g i m i e n t o de España . 
(2) El d i scurso de Palafox e n 

las c o r t e s de Zaragoza r e u n i -
das el 9 d e j u n i o , los a c u e r d o s 
q u e en e l l a s s e h i c i eron , la e l e c -
c ión de los s e i s ind iv iduos q u e 
habían d e c o m p o n e r con el c a -
p i tan g e n e r a l la j u n t a s u p r e m a , 
la ratif icación del n o m b r a m i e n t o 
de aqué l , la l ista d e los d i p u t a d o s 

ue as i s t ieron en r e p r e s e n t a c i ó n 
e cada brazo , e t c . , todo cons ta v 

d e un t e s t imonio ó cer t i f i cado 

Ocupadas por los f ranceses , de la manera alevosa 
que hemos visto, las pr incipales plazas de Cataluña, 
inclusa su capital , carecía el Pr inc ipado de la l ibertad 
de acción en que se hal laban otras provincias pa ra sa-
cudir la opresion en que gemia , y faltaba sobre todo 
un centro de donde par t iera el impulso y que pudie ra 
darle uü^dad. Asi Barcelona no p u d o desahogar su 
ódio á lo&estrangeros que la dominaban sino con tu-
mul tos y alborotos parciales que eran fácilmente re -
p r i m i d o s y ahogados . Pe ro las poblaciones que no h a -
bían sido invadidas negáronse ya á da r en t rada á 
las fuerzas f rancesas , como hizo Lér ida con las que 
intentó in t roduci r el gsnera l Duhesme , cerrando sus 
habi tantes las puer tas y haciendo la gua rd ia de sus 
muros . Asi fué que poco m a s adelante fué escogida 
aquella ciudad pa ra asiento y congregación en jun t a 
de todos los corregimientos del Pr inc ipado; porque 
en otras ciudades y villas se fué verificando el sacudi-
miento patr iót ico, no sin que en a lgunas hubiese p a r -
ciales y lamentables desórdenes , como en Tortosa y 
Villafranca del Panadés , donde perecieron miserable-
mente los gobernadores . 

Trasmit ióse este espír i tu de insurrección contra 

el es t rangero , f r anqueando el Mediterrano, á las islas 

Baleares, donde p u d o desarrol larse mas l ibre y m a s 

pacíficamente que en la penínsu la . Mas l ib remente , 

• quo e s p e d i ó don L o r e n z o Calvo m i s m a s , 
d e Rozas como secretar io d e las 



porque sobre estar mas lejos y mas al abr igo de las 
fuerzas f rancesas , hab ia en ellas un cue rpo de diec 
mil h o m b r e s de t ropas españolas regulares ; y m a s 
pac í f icamente , po rque el capitan general don J u a n 
Miguel de Vives, si bien vaciló al pr incipio y aun 
opuso una ligera resistencia á Ja p r imera demost ra-
ción popula r , re t ra ído por las órdenes que ctoibía de 
Madr id , concluyó por convocar él m i s m o d u n a j u n t a 
de autor idades , y pues to á su cabeza anunc ia r al p u e -
blo el acuerdo de no reconocer otro gobierno que el de 
F e r n a n d o V I I . , como legí t imo rey de España , lo cual 
evitó toda clase de escesos y desórdenes . A la j u n t a de 
Mallorca se agregaron después d iputados de Menorca 
y de Ibiza, y uno por la escuadra fondeada en Mahon , 
cuyo gefe hab ia sido depuesto y p reso , sus t i tuyéndole 
luego el m a r q u é s del Palacio. E n las islas fué el en -
tus iasmo tan general como en el cont inente , y en Pa l -
ma se formó un cuerpo de voluntar ios que pasó des-
pués á servir en Cafci-luña. 

Al modo que en la resolución tomada en las Ba-
leares inf luyó también la noticia y el e j emplo de la 
insurrección de Valencia, asi en las Canar ias , con es-
tar á dis tancia tan larga de la pen ínsu la , causó el m i s -
m o efecto la noticia de lo sucedido en Sevilla, y las 
órdenes de su J u n t a S u p r e m a . No h u b o tampoco alli 
desgracias que l amen ta r , si bien fueron de sent i r las 
an t iguas r ival idades y desavenencias que se renova-
ron sobre pr imacía en t re la Gran Canar ia y Tener i fe , 

que p rodu je ron la creación de dos j u n t a s separadas , y 
• q u e en una fuera depuesto del m a n d o el m a r q u é s de 

Casa-Cagigal, reemplazándole el teniente de r ey don 
Cárlos O'Donnell , d u r a n d o las discordias has ta que el 
gobierno central halló m a n e r a de cor ta r las . 

De este modo se verificó, trazado tan sumar i amen-
te c o n d e s posible, el levantamiento casi s imul táneo 
de toda E s p a ñ a contra los f ranceses ; y si eo a lgunas 
provincias , como en Navar ra y las Vascongadas , se 

• re ta rdó a lgún t iempo, debido fué á estar ocupadas p o r 
el enemigo sus dos plazas p r inc ipa les , á su situación 
l imítrofe de F ranc ia , .y á verse cercadas por todos 
lados sin poder revolverse. P o r lo demás el e sp í r i tu 
pátr io era el m i s m o , sin ceder en él á n ingunas otras , 
y bien lo demos t ra ron luego que se vieron un tanto 
desembarazadas; y aun entonces m i s m o en medio de 
la opresion no de jaron de auxi l iar á las provinc ias 
sublevadas por cuantos medios es tuvieron á su al-
cance» „ 

Mas opr imido , y si eabe , peor t ratado todavía que 
España el reino de P o r t u g a l , , cobró al iento y án imo 
con el sacudimiento general de la nación su vecina, no 
ya solo por la tentación que da el e jemplo, g r ande 
s iempre en los que suf ren por la m i s m a causa , s ino 
también por la mayor facilidad que pa ra hacerlo p r o -
porcionaba á los de aquel reino la salida de las t ropas 

, E S P a ñ o l a s que en él hab ia , como las que se hal laban en 
Oporto, que al m a n d o del mariscal de campo don DO-
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mingo Belestá, salieron camino de Galicia tan p ron to 
como supieron la sublevación de aquellas provinc ias de 
España , haciendo y l levando pr is ioneros al general 
f rancés Quesne ly á los suyos . Temióse de sus resul tas 
un rompimiento por par te de los españoles en Lisboa, 
y pa ra evitarle los hizo J u n o t so rp render y d e s a r m a r , 
bien que no alcanzó á impedi r que se viniese ¿"-Espa -
ña con el marqués de Malespina el r e g i m i e n t a de d ra -
gones de la Re ina . Menos a fo r tunados o t ros , so rp ren -
didos y desarmados con engaño , en n ú m e r o de mil 
doscientos, fueron conducidos á b o r d o de los pontones 
que habia en el Ta jo . Otros por el con t ra r io , como 
los regimientos de Valencia y Murcia , despues de sos-
tener un choque con los f ranceses , logra ron gana r s in 
estorbo la f ron te ra española . A la s o m b r a , y como 
consecuencia de estos sucesos, y de los que por acá 
pasaban , subleváronse sucesivamente las provinc ias 
de Tras-os-Montes y Ent re -Duero-y-Miño , cund iendo 
la insurrección á Coímbra y otros pueblos de la de 
Beira, y estallando luego en los Algarbes y en todo 
el mediodía de Por tuga l . Entab lá ronse p ron to t ra tos 
en t re este reino y el de la Gran Bre taña , y se estable-
cieron relaciones con var ias provincias españolas . La 
situación de Juno t en Por tuga l quedaba s iendo seme-
jan te á la de Murat en E s p a ñ a , como hab ían sido acaso 
iguales sus aspiraciones. 

J amás pueblo alguno, n u n c a una nación se levan-
tó tan unán ime , tan s imul tánea , tan enérgicamente 

como la España de 1 8 0 8 . No fué el resu l tado de a n t e -
pr iores acuerdos con potencia a lguna es t raña que ofre-

ciera er igirse en protectora; no lo fué de p remedi ta -
das combinaciones y planes de las provincias españo-
las en t re sí; su preparación hab r í a debil i tado la espon-
taneidad y ent ibiado el a rd imien to : la inteligencia con 
la G A . B r e t a ñ a vino después y como consecuencia 
de sucesos que cogieron á aquel la nación de s o r p r e s a : 
los conciertos en t re las provinc ias fueron también 

• posteriores: uno y otro insp i rado por la conveniencia 
m ú t u a y por la necesidad de b u s c a r apoyo y sostén 
á una situación pel igrosa. P o r lo demás la insurrección 
no fué sino el a r r a n q u e vigoroso de un pueblo las t i -
m a d o en su sent imiento m a s nob le , el de su d ignidad 
y su independencia ; fué el resent imiento de su amor 
propio ofendido, de su b u e n a fé b u r l a d a ; fué la ind ig-
nación concitada por la perf idia empleada pa ra a r r an -
carle sus objetos m a s q u e r i d o s ; fué el estall ido de la 
ira acumulada por tantos engaños»y alevosías. 

Al sacudimiento concurr ie ron y cooperaron como 
inst int ivamente , y sin d is t inción ni diferencia, todas 
las gerarquías , todas las c l a s e s , todas las profesiones 
de la sociedad. No puede decirse que u n a prevaleciera 
sobre otra en decision, n i que u n a aventa jara á o t ra 
en entus iasmo. Clero, nobleza, pueblo, obispos, reli-
giosos, magna tes , generales , so ldados , comerciantes , 

# labradores , a r tesanos , j o r n a l e r o s , todos en admirable 
consorcio se mezclaban y c o n f u n d í a n , r ivalizando en 



pat r io t i smo, llevados de ün m i s m o sen t imien to , ca-
m i n a n d o á un fin, sin acordarse en aquellos p r imeros 
momentos de las d is t inciones sociales que en el esta-
do normal de los pueblos separan al noble del plebeyo, 
al sabio del rús t ico , al rico del pobre , al magis t rado del 
menes t ra l , al que se consagra al sacerdocio del que 
se ejercita en las a r m a s . Circunstancias c a s u a l e s , no 
una preconcebida organización, hacían que un la for-
mación de las jun tas p r edomina ra en cada localidad 
u n a ú otra clase, según que indiv iduos de unas ú ot ras 
se d is t inguían por su a r ro jo y a rdor pa t r ió t i co , ó se-
gún que por sus antecedentes y por sus p rendas go-
zaban m a s p o p u l a r i d a d , y eran aclamados y ele-
gidos . En este agregado incoherente de h o m b r e s 
de todas las gera rqu ías sociales, n o m b r a d o s en m o -
mentos de turbac ión y desasosiego, en que la ne -
cesidad, la pasión y la p r e m u r a no dejaban lugar á 
la reflexión, ¿se e s l r aña rá que no todos reuniesen ni 
las luces, ni la p rudenc ia , ni el cri terio para obra r 
como gobernantes con la discreción y el t ino que h u -

- b iera sido de desear , y que exigían c i rcunstancias tan 
difíciles y espinosas? ¿Se es t rañará que falto de combi -
nación el mov imien to , fuera éste en su pr incipio como 
dislocado y anárquico , no habiendo un centro de ac-
ción, creándose en cada comarca y en cada c iudad , ca-
si en cada villa y en cada a ldea , u n a j u n t a indepen-
diente y con pretensiones de soberana? Y sin embargo , 
ya se advert ían en a lgunos países y poblaciones sínto-

mas de tendencia hácia la un idad , que con el t iempo 
habia de busca r se , y tenia que venir . Y aun aquel la 
misma mult ipl icidad y despar ramamien to de j u n t a s 
y de au tor idades , que parecía un mal y un descon-
cierto, fué m u y conveniente para que no pudiera ser 
paralizado aquel p r i m e r impulso , porque los in teresa-
dos detenerle ó en torcer su marcha , carecían de 
un blanco donde dir igir ó los recursos de la pe r sua -
sión ó el empleo de la fuerza mater ia l . l !no y otro 
medio se debil i taban en su acción, otro tanto cuanto 
era estenso y dilatado el círculo, y estaban m a s des-
m e m b r a d o s , dispersos y sin cohesion los objetos á 
que in tentaban d i r ig i r la . 

¿Se es t rañará t ambién , como no se desconozca la 
condicion de la h u m a n a naturaleza, que en tan gene-
ral t ras torno, en medio del fervor popular , i r r i tadas y 
sueltas las masas , roto el f reno de toda subordinac ión 
y obediencia, desencadenadas las pasiones y desbor-
dadas las turbas , se cometierais en uno ú otro p u n -
to desmanes , t rope l í as , y hasta asesinatos horr ib les , 
y r epugnan tes crueldades? P o r desgracia no conoce-
mos un sacudimiento social de éste género sin dema-
sías que deplorar y sin tragedias que sent i r , y bien 
cerca están las innumerab les escenas de sangre y de 
hor ro r de .la revolución f rancesa , en cuyo cotejo los 
excesos de la insurrección de España son como los 
granos de arena al lado de una cadena de empinados 
riscos. Aqui , apar te de las abominables ejecuciones 
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de Valencia di r ig idas por un genio infernal , pero que 
al fin fueron castigadas con u n a p ron t i tud y un r igor 
desusados en c i rcunstancias tales, los demás fueron 
c r ímenes ais lados, deplorables s iempre , s i empre p u n i -
bles , y por cuya expiación y escarmiento 110 dejare-
m o s nunca de c lamar , pero que no const i tuían siste-
m a , n i bas taron á desnatural izar el carácter d % g r a n -
deza de aquella revolución. E n provincias enteras se 
hizo el movimien to sin tener que l amenta r un solo 
exceso, y en m u c h a s se procedió con laudable gene-
ros idad: el esp í r i tu general que movió y gu ió el alza-
mien to era a l tamente patr iót ico; asi el tor rente se h a -
cía i r resis t ible; ¿quién se a t rev ía la in ten tar contenerle? 

Doloroso es decirlo. -Solo la J u n t a sup rema d e | o -
b ie rno de Madrid creyendo sin duda de buena fé 
que la insurrección d é l a s provincias , aunque fuese u n 
noble esfuerzo del heroísmo español , t raer ía la ru ina 
de la pa t r ia , por ser imposible vencer el poder i n m e n -

(1) Componían e n t o n c e s la Vi lches , ministro d e l Consejo y 
j ú n t a l a s p e r s o n a s s i g u i e n t e s : Cámara d e Casti l la; don José N a -
don Sebast ian P iñue la , ministro varro y Vidal y d o n Franc i sco 
d e Gracia y Jus t i c ia ; don G o n z a - Javier Duran, min i s t ros del m i s -
lo O Farril , de la Gu,erra; el mar- mo; d^n Nicolás d e Sierra, fiscal 
q u e s Caballero, conse jero d e Esta- de d icho Consejo; don García X a -
do , gobernador del Consejo de Ha- ra, ministro d e l de Indias; d o n 
c ienda; el m a r q u é s d e las A m a r i - Manuel V icente Torres Cónsul , 
l ias , decano del de la Guerra; don fiscal del de Hacienda; don I g n a -
P e d r o M e n d m u e t a , c o n s e j e r o d é ció de Alava , t e n i e n t e g e n e r a l y 
Estado, y t e n i e n t e g e n e r a l ; don minis tro del d e Marina; don J o a -
A n a s Antonio Mon y V e l a r d e , d e - quin María S o t e l o , fiscal del de la 
c a n o y gobernador in ter ino del Guerra; don Pablo Arribas, fiscal 
Consejo d e Castilla ; el d u q u e d e d e la sala d e Alca ldes d e casa y 
G r a n a d a , p r e s i d e n t e del d e las corte ; y don Pedro d e Mora y 
O r d e n e s ; don Gonzalo Jos.é de L o m a s , corregidor d e Madrid, 

» 

so de Napol<*>n; cada día m a s ciega y m a s empeñada 
en su mal camino, cada dia m a s supedi tada á su p re -
sidente el lugarteniente general del reino Murat , no 
contenta con enviar por las provincias emisar ios f r an -
ceses y españoles con el encargo de alucinar con ofre-
cimientos á los gefes de la insurrección y ver de tor -
cer j » r todos los medios posibles su r u m b o , publicó 
u n a proclama (4 de j u n i o ) , en que es sensible leer 
párrafos como los siguientes: «Cuando la España , esta 
i.nación tan favorecida de la naturaleza, empobrecida , 
»aniquilada y envilecida á los ojos de la Europa por 
»los vicios y desórdenes de su gobierno, tocaba ya al 

»momento de su entera disolución la Providencia 

»líos ha proporc ionado contra toda esperanza los me-
»dios de preservarla de su ru ina , y aun de levantarla 
»á un grado de felicidad y esplendor á que nunca lle-
»gó ni aun en sus t iempos m a s gloriosos. P o r una de 
»aquellas revoluciones pacíficas que solo admira el 
»que no examina la série de sucesos que las p repa ran , 
»la casa de Borbon , desposeída de los t ronos que ocu-
»paba en E u r o p a , acaba de renunc ia r al de E s p a ñ a , 
»el único que le quedaba : t rono que en el estado ca-
»davérico de la n a c i ó n . . . . . no podia ya sostenerse: 
»trono en fin, que las mudanzas políticas hechas en 
»estos úl t imos años la obligaban á abandonar . El 
»príncipe mas poderoso de E u r o p a ha recibido en sus 
»manos la renuncia de los Borbones: no para añadi r 
»nuevos paises á su imper io , ya demasiado g rande y * 



»poderoso, s ino para establecer sobre nflevas bases la 
»monarquía e s p a ñ o l a . , . . . Y en el momento mismo 
»que la aurora de nues t ra felicidad empieza á a m a n e -
c e r , en que el héroe que admi ra el m u n d e , y admi -
r a r á n los siglos, está t r aba jando en la g r ande obra 

»de nues t ra regeneración política ¿será posible 

«que los que se l l aman buenos españoles , 1 p que 
»aman decorazon á su pa t r ia , quieran verla ent regada 
»á todos ios ho r ro res de u n a guer ra c iv i l . . . et'c w . » 

Pero a fo r tunadamente ni aquellos emisar ios ni 
estas proc lamas , ni el ofrecimiento del cuerpo de guar -
d ias de corps al g ran duque de Berg pa ra que le e m -
pleára donde quisiera á fin de restablecer la pública 
t ranqui l idad dieron o t ro f ru to que el de exaspefar 
m á s los án imos del pueblo en vez de apaciguarlos , y 
el movimien to nacional cont inuó grandioso é impo-
nente , d ispuestos los h o m b r e s á sostener resuel ta y 
denodadamente la gran lucha que p ron to iba á co-
menzar . 

o 

i u n i í ? 8 0 8 t a d e M a d r ¡ d d e l 7 d e c i e n t o . Pero el d e Lazan, tan 
<9\ TTnA „11 f , , pronto como llegó á aquel la c h i -

qué d e Lazan e l m a ' " d a d ' e n vez de contrariar el m o -
^el nuevo c a n ¡ L p Z a ^ í ) 7 a
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J i f t ^ S j u g Gaceta del mismo dia 7 de 
la Junta quería y e n contra del al-
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Conveniente será, antes que en t remos en la re-
lacion de los combates y hechos de a rmas á que que-
damos avocados, in formar á nues t ros lectores de lo 
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que en este t iempo se hacia por par te de Napoleón y 

de la J u n t a de Madrid pa ra cumpl i r el ofrecimiento, 

que, aquél p r imero y ésta después , habían hecho á los 

españoles de regenerar la monarqu ía sobre nuevas ba -

ses y saludables r e fo rmas polí t icas. «A este fin, de-

»cia la J u n t a en su proc lama, ha l lamado cerca de > 

»su augusta persona diputados de las c i u d a d s y p ro -

»vincias, y de los cuerpos principales del Es tado: con 

»su acuerdo formará leyes fundamenta les que asegu-

r e n la autor idad del soberano y la felicidad de los . 

»vasallos; y ceñirá con la d iadema de España las sie-

»nes de un pr ínc ipe generoso que sabrá hacerse a m a r 

»de todos los corazones por la dulzura de su ca-

»rác te r . . . » 

Habíase á este efecto espedido la convocatoria de 

que hab lamos al final del capítulo X X I I I . pa ra el 

congreso que había de celebrarse en Bayona y hab ía 

de reun i r se el 15 de j u n i o . Aunque la J u n t a de Ma-

dr id t rabajó mucho para que concurr ieran los d ipu-

tados que en aquella se des ignaban, algunos de los 

nombrados tuvieron bastante temple de alma para ne-

garse á asist i r á aquella asamblea; táles como'e l m a r -

qués de Astorga , que n o reparó en las persecuciones 

y per juic ios que le podr ía costar; el bailío don Anto-

nio Yaldés, que con peligro de su persona se fugó de 

Burgos y se refugió en t ierra de León, donde se in -

corporó á la j un t a patr iót ica que acababa de formarse; 

el obispo de Orense, clon Pedro ele Quevedo y Q u i n - 0 

taño, que se hizo célebre por la vigorosa y atrevida 

contestación que dió por escrito al minis t ro de Gracia 

y Just ic ia , nu t r ida de verdades y razones en favor 

de los derechos de la nación y de s u dinas t ía , espues-

tos con notable desembarazo, y cuyo documento causó 

impresión p ro funda (1>. Los demás nombrados fueron 

(1) H é aqui es ta famosa r e s - ca d e q u e admitan una escusa y 
p u e s t a , q u e ^ m e r e c e s e r c o n o - e x o n e r a c i ó n tan l eg i t ima , 
c ida . »Al mi smo t i e m p o , por lo q u e 

« E x c m o . Sr: Muy s e ñ o r mió : i n t e r e s a al bien d e la nación, y á 
¿ m correo d e la Coruña m e ha l o s des ign ios m i s m o s del e m p e -
entregado e n la tarde d e l m i é r - rador y r e y , q u e q u i e r e s e r c o m o 
c o l e s 2 3 de é s t e la d e V. E . con el ánge l de"paz y el pro tec tor t u -
fecha d e l 4 9 , por la q u e , entre lo t e lar de e l la , y no olvida lo q u e 
d e m á s que c o n t i e n e , m e h e v i s to tantas v e c e s ha mani f e s tado , e l 
n o m b r a d o para asistir á la a s a m - g r a n d e i n t e r é s q u e toma e n q u e 
b lea q u e d e b e t e n e r s e en B a j u n a l o s pueb los y soberanos s u s a b a -
d e Franc ia , á fin d e concurrir e n d o s a u m e n t e n su p o d e r , s u s r i -
c u a n t o p u d i e s e á la fe l ic idad d e q u e z a s y dicha en todo g é n e r o , 
la monarquía , conforme á los d e - m e t o m o la l ibertad de h a c e r 
s e o s d e l grande e m p e r a d o r de p r e s e n t e á la Junta S u p r e m a d e 
los f r a n c e s e s , ce loso d e e levar la gob ierno , y por ella al m i s m o 
al m a s alto grado d e p r o s p e r i d a d e m p e r a d o r r e y de Italia, lo q u e , 
y d e gloria. antes d e tratar de los a suntos á 

»Aunque mis luces son e s c a - q u e p a r e c e c o n v o c a d a , diría y 
sas , en el d e s e o d e la v e r d a d e r a protestaría e n la asamblea de Ba-
fel icidad y gloria de la nac ión n o yona si p u d i e s e concurr ir á e l la , 
debo c e d e r á nadie , y nada o m i - » S e i r a t a d e curar m a l e s , de 
tíria q u e m e fuese pract icable y r e p a r a r perju ic ios , d e mejorar la 
c r e y e s e c o n d u c e n t e á é l lo . P e r o s u e r t e de la nac ión y de la m o -
mi edad de 7 3 años, una ind i spo- n a r q u í a , ¿pero sobre q u é b a s e s y 
s ic ion actual , y o tras notorias y f u n d a m e n t o s ? ¿Hay m e d i o a p r o -
hab i tua le s m e impiden un v iage bado y autor izado , firme y r e c o -
tan largo y con un término tan noc ido por la nac ión para es to? 
c o r t o , q u e apenas basta para é l , ¿Quiere ella s u j e t a r s e , y e s p e r a 
y m e n o s para poder anticipar los su salud por es ta via? ¿Y no h a y 
oficios , y para adquirir las n o t i - e n f e r m e d a d e s t a m b i é n que s e 
cías é ins trucc iones que debían agravan y e x a s p e r a n con las m e -
p r e c e d e r . Por lo m i s m o m e c o n - d ic inas , a e las q u e s e ha d icho: 
s idero prec i sado á e x o n e r a r m e tangat vulnera sacra nulla ma-
de e s t e encargo , como lo hago ñus? ¿Y no p a r e c e h a b e r s ido d e 
por és ta , no dudando q u e el s e - e s t a c l a s e la q u e ha e m p l e a d o 
r e n í s i m o S r . d u q u e d e Berg y la con s u aliado y familia real de 
S u p r e m a Junta a e gobierno e s t i - -España ei poderoso pro tec tor , el 
marán justa y necesar ia mi supl í - e m p e r a d o r Napoleon? Sus m a l e s 
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concurr iendo; m a s a u n q u e la J u n t a contr ibuyó m u c h o 

á acelerar su par t ida , en los p r imeros dias de j u n i o 

aun habia pocos , y en tanto que los otros llegaban-

se han agravado tanto , q u e e s t á 
c o m o d e s e s p e r a d a su s a l u d . S e 
v e internada en el i m p e r i o f ran-
c é s , y en una t ierra q u e l e habia 
des t errado para s i e m p r e ; y v u e l -
to á su cuna p r i m i t i v a , halla el 
túmulo por una m u e r t e civi l , e n 
d o n d e la primera rama f u é c r u e l -
m e n t e cortada por el furor y la 
v io lencia de una revo luc ión i n -
sensata y sanguinar ia . Y e n e s t o s 
t é r m i n o s , ¿qué podrá esperar E s -
paña? ¿Su curac ión lo será m a s 
favorable? L o s m e d i o s y m e d i c i -
nas no lo anuncian . L a s renunc ias 
d e sus reye.-; en Bayona, é in fan-
t e s en Burdeos , e n d o n d e se c r e e 

3ue no podian s e r l ibres , en don-
e se han c o n t e m p l a d o rodeados 

d e la fuerza y del art i f ic io , y d e s -
n u d o s de las l u c e s y asistencia d e 
s u s fieles vasal los: e s t a s r e n u n -
c ias , que no p u e d e n c o n c e b i r s e , 
ni p a r e c e n pos ib les , a t e n d i e n d o 
á las i m p r e s i o n e s na tura le s del 
a m o r paterna l y filial, y el honor 
y lustre de toda la famil ia , q u e 
tanto in t ere sa á todos J o s h o m -
bres h o n r a d o s : e s t a s r enunc ia s 
que s e han h e c h o s o s p e c h o s a s á 
toda la nac ión , y d e las q u e p e n -
d e toda la autor idad de que j u s -
t a m e n t e p u e d e hacer uso el e m -
perador y r e y , e x i g e n para su 
val idación y firmeza, y á lo m e -
nos para la sa t i s facc ión d e toda 
la monarquía española , que s e 
rat i f iquen e s tando los r e y e s é in-
fante que las h a n h e c h o l ibres de 
d e toda coaccion y t e m o r . Y n a -
da seria tan glorioso para el gran-
d e e m p e r a d o r Napoleon , que 
tanto s e ha in teresado en e l las , 
como d e v o l v e r á la España s u s 
augustos monarcas y familia, d i s -

p o n e r que dentro de su s e n o , y 
en u n a s c o r t e s g e n e r a l e s d e l re i -
no h i c i e s e n lo q u e l i b r e m e n t e 
qu i s i e sen , y la nac ión mi sma , con 
la i n d e p e n d e n c i a y soberanía q u e 
la c o m p e t e , procedi ' tse en c o n -
secuenc ia á r e c o n o c e r por s u l e -
g í t imo r e y al q u e 'a na tura l eza , 
el d e r e c h o y las "circunstancias 
l lamasen al trono e s p a ñ o l . 

» E s t e magnánimo y g e n e r o s o 
p r o c e d e r seria el mayor e logio 
d e l m i s m o e m p e r a d o r , y ser ia 
m a s g r a n d e y admirable por é l 
q u e por todas las victorias y l a u -
r e l e s que le coronan y d i s t i n g u e n 
ep$re todos los monarcas ele la 
t ierra; y a u n saldría la España 
de una s u e r t e funest í s ima que la 
a m e n a z a , y podría finalmente s a -
nar de s u s m a l e s y gozar de una 
per fec ta s a l u d , y dar di s p u e s 
de Dios las grac ias , y tributar el 
m a s s incero reconoc imiento á su 
salvador y verdadero pro tec tor , 
e n t o n c e s el m a y o r de los e m p e -
radores de Europa , el m o d e r a d o , 
el jus to , el m a g n á n i m o , el b e n é -
fico Napoleon e l g r a n d e . 

»Por ahora la^España no p u e -
d e dejar de mirarlo bajo otro a s -
pec to muy d i f erente : s e e n t r e v e e , 
si no s e d e s c u b r e , un opresor d e 
s u s pr ínc ipes y de ella; se mira 
c o m o encadenada y esc lava cuan-
do s e la o frecen fe l i c idades: obra , 
a u n mas q u e del artificio, de la 
violencia y de un ejército n u m e -
roso que ha s ido admit ido c o m o 
amigo ó por la indiscrec ión y t i -
m i d e z , ó acaso por una vil t r a i -
ción, que s irve a dar una a u t o r i -
dad q u e no e s fáci l e s t imar l e g í -
t i m a . " © 

»¿Quien ha h e c h o t e n i e n t e g o -
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hizo Napoleon que los presentes dir igieran u n a p ro -
clama á los zaragozanos exhortándoles á retroceder 
del camino emprend ido y á enviar sus d ipu tados á 

b e r n a d o r d e l re ino al S e r m o S r . 
d u q u e d e B e r g ? ¿No e s un nombra-

• m i e n t o h e c h o en Bayona d e Fran-
cia por un rey piadoso , d igno d e 
todo re spMo y amor do s u s v a -
sa l los , pera en roanos d e l a d o s 
imper io sos por el a s c e n d i e n t e so-
bre su c o r a z í i i , y por la fuerza y 
el poder que le somet ió? ¿Y no e s 
una artif iciosa q u i m e r a nombrar 

ateniente de su re ino á un g e n e r a l 
que manda un e j érc i to que l e 
a m e n a z a , y renunc iar i n m e d i a t a -
m e n t e su corona? ¿Solo ha q u e r i -
do vo lver al t rono Carlos IV. para 
quitarlo á s u s hijos? ¿Y era f o r z o -
s o nombrar un t e n i e n t e q u e « i m -
p i d í e s e á la España por es ta a u -
torización y por e l poder mil itar 
cuantos r e c u r s o s poaia t e n e r p a -
ra evitar la consumac ión de un 
proyec to d e es ta naturaleza? N o 
solo en España , en toda la E u r o -
pa d u d o s e hal le persona s incera 
q u e no r e c l a m e en su c o r a z o n 
contra e s t o s a c t o s e x t r a o r d i n a -
rios y s o s p e c h o s o s , por no dec ir 
m á s . 

»En conc lus ión , la nac ión s e 
v e como sin r e y , y no sab-) á q u é 
a tenerse . Las r e n u n c i a s de sus 
r e y e s , y el nombramiento de t e -
n i e n t e gobernador del r e i n o , son 
ac tos h e c h o s en Francia , y á la 
v is ta d e un emperador q u e s e ha 
persuad ido hacer »feliz á España 
con darle una n u e v a d inas t ía que 
t enga su or igen en es ta familia 
tan dichosa, que s e c r e e incapáz 
de producir pr ínc ipes que no 
t engan ó los m i s m o s ó m a y o r e s 
ta lentos para el gobierno de los 
pueb los q u e el i n v e n c i b l e , el v i c -

' torioso, el leg is lador , el filósofo, 
el grande e m p e r a d o r Napo leon . 

La S u p r e m a Junta de g o b i e r n o , á 
mas d e t e n e r contra s í cuanto va 
i n s i n u a d o , su p r e s i d e n t e a r m a d o 
y un e jérc i to que la cerca , obligan 
á que s e la cons idere sin l iber-
tad, y lo mi smo s u c e d e á los con-
se jos y t r i b u n a l e s de la c o r t e . 
¡Qué confus ion , qué ca^s, y qué 
manant ia l de d ichas para España! 
No puedo evi tarla una asamblea 
convocada fuera del re ino , y s u -
g e t o s que componiéndola ni p u e -
den t e n e r l ibertad ni aun t e n i é n -
dola c r e e r s e que la t u v i e r a n . Y 
si s e j u n t a s e n á los m o v i m i e n t o s 
t u m u l t u o s o s que p u e d e n t e m e r -
s e dentro del reino p r e t e n s i o n e s 
de pr ínc ipes y p o t e n c i a s e x t r a -
ñas , socorros o frec idos ó sol i -
c i tados , y tropas que v e n g a n á 
combat ir dentro de su seno c o n -
tra los f r a n c e s e s y el part ido q u e 
les s i g a ; ¿qué desolac ión y q u é 
e s c e n a podrá concebirse m a s la-
mentable? La compas ion , el a m o r 
y la sol ic i tud en su favor del e m -
perador podia a n t e s que curarla 
causa r ió lo s m a y o r e s d e s a s t r e s . 

»Ruego pues con todo el r e s -
peto que d e b o s e hagan p r e s e n -
t e s á la S u p r e m a Junta de gobier-
no los que cons idero jus tos temo-
r e s y d i g n o s d e su ref lex ión , y 
aun de s e r e x p u e s t o s al g r a n d e 
Napoleon . Hasta ahora h e podido 
contar con la rec t i tud de su c o -
razon, libre de la ambic ión , d i s -
t a n t e del dolo y de una pol í t ica 
artif iciosa, y e spero aun q u e r e -
conoc iendo no p u e d e estar la s a -
lud de España en esc lavizar la , 
no s e e m p e ñ e e n curarla e n c a d e -
nada , porque no es tá loca ni f u -
riosa. Es tab lézcase pr imero una 
autoridad leg í t ima, trátese d e s -



Bayona W; y no contento con esto, hizo que fuese 
personalmente una comision de tres indiv iduos ; bie,¿ 
que si la proclama no fué a t e n d i d a , los comisio-
nados , despues de no haber podido penet ra r en la 
c iudad, se dieron por contentos de poder regresar á 
Bayona (2). 

E n aquellos mismos dias que precedieran á la 
reunión del Congreso, llegó también á Bayona José 
Bonapar te , á quien el emperador su h e r m a n o habia 
t rasmit ido la corona de E s p a ñ a en los té rminos y en 
la fo rma que en nues t ro ya citado capítulo dejamos 
esplicado también . Napoleon salió á su encuentro has -

p u e s d e curarla . 
»Estos son mis vo tos , q u e no 

h e temido mani fes tar á la Junta y 
al e m p e r a d o r mismo, p o r q u e h e 
cpntado con q u e , si no f u e s e n 
o ídos , s erán á lo m e n o s mirados , 
c o m o e n realidad lo son , como 
e fec to d e mi amor á la patria y á 
la augusta familia d e s u s r e y e s , 
y de Tas obl igaciones de conse jo , 
c u y o título t empora l s igue al 
obispado en España . Y sobre todo 
l o s c o n t e m p l o no so lo út i les s ino 
n e c e s a r i o s á la v e r d a d e r a gloría 
y fe l ic idad d e l i lus tre h é r o e q u e 
admira la Europa , q u e todos v e -
neran , y á qu ien i e n g o la fe l ic i -
dad de tr ibutar con esta ocas ion 
m i s h u m i l d e s y obsequiosos r e s -
p e t o s . Dios g u a r d e á V. E. m u -
c h o s a ñ o s . Orense 2 9 de mayo do 
4 8 0 8 . — E x c m o . Sr .—B. L . M. de 
V. E. su afecto c a p e l l a n . — P e d r o 
obispo de O r e n s e . — E x c m o . S r . 
d o n Sebast ian Piñuela .» 

(4) «A los hab i tantes (decia la 
proc lama) d e la c iudad de Zara-
goza y á todos los del re ino d e 

A r a g ó n . » — Y e m p e z a b a : «Los 
» g r a n d e s de España , los m i n i s -
»tros d e todos los t r ibuna le s , y 
» todas las p e r s o n a s q u e se hal lan 
» e n Bayona , des t inadas la m a y o r 
»par te á acompañar la j u n t a ó 
» c o n g r e s o q u e deberá t e n e r l u -
"gar el día 15 del c o r r i e n t e , r e u -
»nidos en el palac io l lamado del 
»Gobierno de dicha c iudad e n v ir-
» tud de una o r d e n de S . M . I . y R . 
»el e m p e r a d o r d e los f r a n c e s e s y 
» r e y de Italia: e x p o n e n como h a n 
»sabido con el m a y o r dolor y 
» s e n t i m i e n t o q u e a lgunos h a b i -
» t a n t e s d e la c iudad de Zarago-
»za, mal aconse jados , y d e s c o -
»noc iendo su propio bien é i n t e -
» r e s , h a n s a c u d i d o el y u g o d e la 
»obed ienc ia e t c . » — G a c e t a d e 
Madrid del 44 de jun io . 

(2) E s t o s t r e s comis ionados 
l u e r o n , el príncipe d e Cas te l l -
franco , don Ignacio Martínez de 
Villela, conse jero de C sti l la, y 
don Lui s Marcel ino Pere íra , a l -
ca lde d e c o r t e . 

ta seis leguas de Bayona, y le condujo en su coche 
h t s t a su quin ta de M a m e : la emperat r iz y sus 
damas bajaron á recibirle al p ié de la escalera (7 de 
junio) . Habíase temido que José, contento con su t ro -
no de Nápoles, no aceptára el de E s p a ñ a , por las d i -
ficultades que preveía le hab ían de rodear : pero en t re 
otras razSnes que Napoleon le expuso para convencerle 
acabó de decidirle la de haber dispuesto ya de aquella 
corona en favor de Luciano . Tál pr isa corr ía aí empe-
rador que los españoles de Bayona reconocieran á su 
h e r m a n o como rey de España , que habiendo éste lle-
gado á las ocho de la noche , n o quiso diferirlo para 
otro dia , ni dar le siquieva un m o m e n t o de descanso. 
Concertáronse, pues , los españoles apresuradamente 
para felicitar aquella m i s m a noche al nuevo soberano: 
dividiéronse al efecto en cuatro diputaciones, que fue-
ron presentadas por don Miguel de Azanza. En t ró la 
p r imera la de los Grandes de España , pres id ida por el 
duque del Infantado, y p ronunc ió ,$u arenga espresan-
do su satisfacción, y la felicidad que del reinado del 
nuevo monarca esperaban todos los españoles. Siguie-
ron sucesivamente la del Consejo de Castilla, la de los 
de Inquis ic ión, Indias y Hacienda r e u n i d o s , y por 
úl t imo la del ejército presidida por el duque del P a r -
que . José fué contestando á cada uno de estos d i scu r -
sos gratulatorios W, que parece habían sido somet i -

(4) Publ icáronse todos t e x - naría de 4-2 de jun io por ¡a Junta 
t u a l m e n t e en Gaceta e x t r a o r d i - d e Madrid. 



dos á la prèvia censura del emperador , hab l ando lue-
go par t icu larmente con a lgunos indiv iduos , y d is t in-
guiendo ent re otros al d u q u e del Pa rque . 

José, como todos los he rmanos de Napoleon, ha -
bía adqui r ido la cos tumbre de hab la r con cierto des-
embarazo, y al parecer con intel igencia, de mil icia , 
de política y de adminis t rac ión , apareciendo dignos de 
desempeñar los elevados puestos que la fo r tuna les 
deparaba . Con esto y con cierta dulzura de carácter , 
no dejó de seducir á los españoles que en Bayona le 
oyeron, inclusos don Mariano Luis de Urqui jo y don 
Pedro Cevallos, que le fueron presentados en calidad 
de consejeros de Es tado , y con quienes conferenció 
largo rato sobre los negocios de E s p a ñ a . Llamó m u c h o 
la atención, y fué uno de sus rasgos polít icos, el sen-
tido y la afabil idad con que habló al inquis idor E lhe-
n a r d y Sal inas , diciendo «que la religión era la base 
de la moral y de la p rosper idad pública; y que a u n -
que habia países en^que se admi t ían m u c h o s cultos, 
consideraba feliz á España po rque no se honraba en 
ella sino al verdadero .» Con lo cual los del Consejo de 
Inquisición se creyeron asegurados , ellos y el t r ibunal 
que represen taban . 

Asi , al día siguiente (8 de junio) aquellos españo-
les dir igieron otra proclama á sus compatr io tas , exci-
tándolos á desistir de la insurrección, recomendándo-
les el afecto á la nueva dinast ía , y exhor tándolos á re -
conocer el nuevo m o n a r c a , de quien se esperaban 

grandes bienes y felicidades. «Si nos ha dado (decian 
»de Napoleon) un soberano que nos gobierne, es á su 
»augusto h e r m a n o José, cuyas v i r tudes son admira -
»das por sus actuales vasallos: si t rata de modificar y 
»enmendar en la par te que lo exija nues t ra ant igua 
»legislación, es para que vivamos en razón y ju s t i -

>>c ia ¿Qué f ru to esperáis coger de los mov imien -
»tos y turbaciones á que la inconsideración ¿-la male-
»volencia os han a r r a s t r a d o . . . . ? Nadie disputa el va-
»lor á l o s españoles pero sin dirección, sin órden, 
»sin concierto, estos esfuerzos son vanos; y reuniones 
»numerosas de gentes colecticias, al aspecto de tropas 
»disciplinadas y aguer r idas desaparecen como el h u -
> ) m o ¿ $ u é r e s t a > Pues, sino pres ta rnos sumisos y 
»aun cont r ibu i r cada uno por su par te á que se or -
g a n i c e otro nuevo gobierno sobre bases sólidas, 
»que sean la salvaguardia de la l iber tad, de los de-
r e c h o s y propiedades de cada uno? Es to es lo que 
»desea, y en esto se ocupa p a r a nuestro bien el invic-
»to Napoleon m.> Y dos dias después (10 de j u -
mo) expidió José Bonapar te el p r i m e r real decreto en 
que despues de espresar que habia aceptado la corona 
de España cedida por su h e r m a n o el emperador de los 
franceses y rey de Italia, confirmaba al gran duque de 
Berg en el cargo de lugarteniente general del re ino. 
En el mi smo dia expidió otro decreto, en que m o s -

(<) Gaceta ex traordinar ia de l U de j u n i o . 
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t raba cuáles eran sus intenciones, y cuáles habían de 

ser sus pr incipios de gobierno. «La conservación (de-

s d a en t re otras cosas) de la santa religión de nues t ros 

»mayores en el estado próspero en que la encont ra-

»mos, la in tegr idad y la independencia de la m o n a r -

»quía serán nues t ros p r imeros deberes . Tenemos de-

»recho para contar con la asistencia del clero" de la 

»nobleza y del pueblo, á fin de hacer revivir aquel 

»tiempo en que el m u n d o estaba lleno de la gloria 

»del n o m b r e español; y sobre todo deseamos estable-

»cer el sosiego, y fijar la felicidad en el seno de cada 

»familia por medio de u n a buena organización so-

»cial ( , ) .» 
Iban en esto l legando los d iputados electos, bien 

que no en g ran n ú m e r o , ya porque a lgunos no acu-
dían de buen grado, ya porque el estado revuelto de 
las provincias ofrecía fácil pretesto á los remisos y 
dificultades verdaderas á los que concurr ieran gusto-
sos. Asi fué que no l l ega ron á ciento los asistentes, 
siendo ciento cincuenta los designados y convocados. 
Di j imos ya en otro lugar que Napoleon habia elegido 
pa ra presidente de la asamblea á don Miguel José de 
Azanza: para secretarios se n o m b r ó á don Mariano 
Luis de Urqui jo , del Consejo de Estado, y á don 
Antonio Ranz Romani l los , del de Hacienda. Tenia 
ya Napoleon preparado un proyecto de Consti tución, 

(1) Ibid. 
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en cuyo trabajo se supone haber intervenido u n a 
mano española, bien que se ignore todavía cuál h u -
biese sido ésta, y sobre ello solo hayan podido for-
marse mas ó menos fundadas conjeturas W. Encargó 
también el nombramien to de dos comisiones pa ra el 
e x á n ^ n y preparac ión de los asuntos que habían de 
t ratarse en el congreso, y pa ra proponer las modifica-
ciones $ue acaso al proyecto de Consti tucioa pareciera 
conveniente hacer . Cuando ya todo estuvo dispuesto, 
abrióse la asamblea el día señalado (15 de junio) con 
un discurso del presidente Azanza, en el sentido y es-
pí r i tu que püede infer irse de los párrafos siguientes: 
«Tan elevado y gránele es el objeto que hoy nos re l l -
ane en esta respetable asamblea, convocada de orden 
»y ba jo los auspicios del héroe de nues t ro siglo, el 
»invicto Napoleon...- Gracias y honor inmorta l á este 
»hombre es t raordinar io que nos vuelve una pá t r ia 
»que habíamos pe rd ido . . . El p r imer uso que ha he -
»cho de su nueva autor idad h a b i d o t rasmit i r la á su 
»augusto h e r m a n o José, pr íncipe jus to y benéfico, que 
»elevado ántes al t rono de Nápoles, tiene ya dadas 

c o m o el de la persona q u e d e 
e l l o le informó, por m a s que nos 
parezca poco veros ími l , no so lo 
lo ant ic ipado y t emprano de la 
prev i s ión , s ino q u e , aun t e n i é n -
d o l a , h u b i e s e español que e n 
aque l la s c i rcunstanc ias tuv iese la 
conf ianza necesaria con el e m p e -
rador para e n t r e g a r l e el p r o y e c -
to de una const i tuc ión para E s -
paña. 

(4) Toreno a ñ a d e haber le ase-
gurado persona bien e n t e r a d a , 
q u e dicha Constitución ó s u s ba-
s e s mas e s e n c i a l e s le habian s ido 
ya e n t r e g a d a s á Napoleon en 
Berl in d e s p u e s d e la batalla d e 
Jena, y d i scurre que debió salir 
de pluma que v i s lumbrase ya 

•entonces la s u e r t e que a g u a r d a -
ba á España. R e s p e t a m o s el d i -
cho del i lustre historiador, asi 



»incontestables p ruebas por donde juzguemos que su 
»gobierno ha de ser suave, y únicamente dir igido al 
»bien de los que tengan la dichosa suer te de vivir 
»bajo su m a n d o . Ha quer ido después que en el lugar 
»de su residencia y á su m i s m a vista se r eúnan los di-
sputados de las pr incipales ciudades, ,y otras perso-
»nas autorizadas de nues t ro pais , para d i scur r i r en 
»común sobre los medios de reparar los maies que 
»hemos sufr ido , y sancionar la Constitución que 
»nuestro m i s m o Regenerador se ha tomado la pena de 
»disponer para que sea la inal terable n o r m a de nues -
»tro gobierno. P a r a tan subl imes y gloriosos fines 
»hemos sido congregados . . . etc. l1).» 

Hízose en aquella m i s m a sesión la verificación de 
los poderes , y se leyó el decreto de Napoleon cediendo 
la corona de España á su h e r m a n o José, con cuyo 
mot ivo se acordó en la del 17 pasar á cumpl imentar 
al nuevo monarca . Presentóse en la del 20 el p ro -
yecto de Consti tución, que se m a n d ó i m p r i m i r , y en 
cuya discusión y aprobación se invir t ieron solamente 
diez sesiones. En el in termedio se adoptaron a lgunos 
acuerdos para restablecer la t ranqui l idad de España , 
tarea inútil desde allí y por tales medios; y para hala-
gar al pais se decretó la abolicion del impuesto de 
cuatro maravedís en cuartillo de v ino , y el de tres y 
un tercio por ciento de los f ru tos que no diezmaban. 

(1) Gaceta extraordinaria do Madrid del 21 de jun io . 

E n cuanto á los artículos del nuevo código, aprobá-
ronse la mayor par te tales como iban propuestos . Al-
gunos , sin embargo , merecieron los honores de una , 
a u n q u e no m u y detenida discusión. En favor de la 
unión de las posesiones amer icanas con la metrópoli 
abogó con vehemencia don Ignacio de Tejada, designa-
do ^ o r Murat pa ra representar el nuevo reino de Gra-
nada; porque en este sentido habia hecho Napoleon 
llevar f d i fund i r por aquellos dominios proclamas y 
circulares autorizadas por Azanza. Atrevióse don Pa-
blo Arr ibas á p roponer la abolicion del t r ibunal del 
Santo Oficio, y le apoyó don José Gómez Hermosi l la ; 
pero defendió acaloradamente la insti tución el i nqu i -
sidor E t h e n a r d , y le sostuvieron en su defensa los 
consejeros de Castilla. Los diputados representantes 
de las órdenes regulares abogaron por que no se su-
p r imie ran todos los conventos , y a tendido el espír i tu 
que veian dominar en la asamblea, se conformaban ya 
con que la reforma no pasára de d i sminu i r su n ú m e r o . 
Ventilóse también la cuestión3 de mayorazgos, y en 
ella el duque del Infantado pre tendió , aunque inút i l -
mente , que el m á x i m u m de las vinculaciones no se 
rebajára á menos de ochenta mil ducados . Pe ro lo 
s ingular fué que ent re los individuos de aquel con-
greso, el que más se señaló después como agente 
d é l a t iranía y como perseguidor in tolerante , fuese 
quien pre tendiera que se consignára en la Constitución 
un artículo prescr ibiendo la tolerancia política y re -



ligiosa. P o r úl t imo, el día 30 se añadió al código 
una declaración de que despues del año 1 8 2 0 se p re -
sentarían por el rey las modificaciones ó mejoras que 
la experiencia hubiese demost rado ser necesarias ó 
convenientes; con lo cual se dieron por te rminadas 
las discusiones sobre la Const i tución. 

El 7 de jul io, reunida la asamblea en el m^smo 
local, j u ró José como rey de España la observancia 
de la Constitución en manos del arzobispo de b u r g o s ; 
y acto cont inuo la aceptaron y ju ra ron también todos 
los d iputados presentes . E n aquel mi smo dia , y para 
perpe tuar su memor i a , á p ropues ta del pres idente 
Azanza se acordó acuñar dos medallas que la recor-
dáran á la pos ter idad . Despues de esta ceremonia se 
trasladó la asamblea en cuerpo al palacio de Marrae á 
cumpl imenta r al emperador de los franceses, au tor 
pr incipal del código político que acababa de sancio-
narse . Llevó la palabra el presidente; Napoleon ro-
deado de los d iputados españoles en una poblacion de 
su imperio y en su propio palacio (que era un cuadro 
s ingular) , contestó en un largo discurso, que todos 
escucharon con curiosidad y a t enc ión ; y conclui-
do el acto, los despidió, re t i rándose todos silencio-
samente . 

No será demás conocer esta Consti tución, que 
a u n q u e de origen ilegitimo y n u n c a planteada, pero 
tal vez por esto mismo mas célebre, al cabo era la 
p r imera concesion del que se decia poder real al p u e -

blo español, y llevaba escritas en una de sus páginas 
estas notables palabras: «Decretamos la presente Cons-

* »titucion para que se guarde como ley fundamenta l 
»de nues t ros Estados, y como base del pacto que une 
»á nues t ros pueblos con Nos , y á Nos con nues t ros 
»pueblos.» Como obra política, no merecía cierta-
mente ni los elogios ni las censuras que los hombres 
de par t ido le han prodigado: como obra de aplica-
ción en&leterminadas c i rcunstancias , aunque m u y im-
perfecta, "y apar te el vicio de or igen, podia conside-
ra rse como la t ransición menos violenta de la fo rma 
del absolut ismo á la fo rma de la l iber tad. Reducíase 
al establecimiento de una monarqu ía heredi tar ia , de 
varón en varón , po? órden de p r i m o g e n i t u r a , rever -
sible de la r ama de José Bonapar te á las de Luis y 
Gerónimo: la corona de E s p a ñ a no podr ía incorpo-
ra r se nunca á la de F r a n c i a . — H a b í a un senado, com-
puesto de veinte y cuatro individuos nombrados por 
el rey , encargado de proteger la l ibertad individual y 
la de impren ta , y con facultad pa ra suspender la 
Constitución en t iempos borrascosos y para adoptar 
medidas extraordinar ias de seguridad p ú b l i c a . — U n a 
asamblea legislativa representada por los tres brazos, 
clero, nobleza y pueblo, y compuesta de ciento sesen -
ta y dos miembros , á saber: veinte y cinco obispos y 
veinte y cinco grandes de España designados por el 
rey; sesenta y dos d iputados de las provincias de E s -
paña é Indias , quince capitalistas ó comerciantes , y 



quince letrados ó sábios en representación de las u n i -
versidades y audiencias, elegidos por sus respectivas 
clases ó corporaciones .—Magis t ra tura inamovible: un 
t r ibunal sup remo con el título de t r ibunal de Casa-
ción, y un Consejo de Es tado , regulador supremo de 
la admin i s t r ac ión .—Es ta asamblea se habia de r e u -
n i r cada tres años á discut i r las leyes y votar ^ p r e -
supuestos de gastos é ingresos . 

Fal tábanle las dos bases sobre que se as ien ta , ó 
sean las dos ruedas que impr imen el movimiento al go-
bierno representat ivo, á saber , la publicidad d é l a dis-
cusión y la l ibertad de imprenta : p r o h i b í a l a p r imera 
el artículo 8 0 , en que se prescribía que las sesiones de 
Córtes no fuesen públ icas , y se diferia el goce de la 
segunda á los dos años despues de planteada la Cons-
ti tución, aun entonces l imi tada á los escritos que no 
fuesen periódicos. P o r lo demás contenia pr incipios 
saludables, cuya ejecución hub ie ra sin duda p repa ra -
do el pais para mayores mejoras ; tales e ran , la aboli-
ción de ciertos privilegios onerosos; la d isminución de 
mayorazgos; la supres ión del tormento , y la publici-
dad en los procesos cr iminales . Con estas re formas y 
con aquellos defectos, á haber nacido de un pr inc ip io 
legít imo hubie ra sido cier tamente, tál como era aque-
lla Consti tución, beneficiosa á E s p a ñ a , a tendidas las 
costumbres y los escasos conocimientos del derecho 
constitucional que entonces se tenían. Mas, sobre estar 
c imentada en la base de todo pun to anl i -española , y 

por lo tanto inadmisible s iempre , de una dinastía es -
tjjangera; y sobre hacerla á todas luces ilegal y nula el 
ser obra de un soberano es t rangero , de d iputados ele-
gidos por una au tor idad es t rangera , y hecha en lugar 
q u e no pertenecía á E s p a ñ a , cometióse el absurdo de 

» poner como artículo consti tucional que habr ía pe rpé-
tua a l i a b a ofensiva y defensiva, mar í t ima y terrestre, 
en t re España y Francia : manera s ingular é inaudi ta 
de ligar pe^pétuamente una nación á otra . 0 

9 Con respecto á la l ibertad de que pudieran gozar 
los d iputados españoles pa ra d i scu t i r , modif icar y fir-
m a r aquelfa Const i tución, ni los mismos que en de-
fensa propia a f i rman haber la tenido i l imitada nos lo 
pueden pe r suad i r , ni alcanzamos que pueda nadie 
convencerse de que en Bayona, en presencia de Napo-
león, siendo él quien hab ia dictado y propuesto el có-
digo y convocado la asamblea , todo sometido allí al 
inf lu jo irresist ible de su poder y de su voluntad , p u -
diera haber l ibertad en unos pocos españoles, una vez 
llevados allí por su mala estrel la, pa ra cont rar ia r sus 
resoluciones, n i aun para in tentar al terarlas ó modif i -
carlas sino en lo que él consint iera y permi t ie ra . E s 
pues de suponer , pa ra consuelo de todo el que abr iga 
sent imientos españoles , q u e si a lgunos firmaron con 
gusto la Constitución de Bayona, los más suscr ibi r ían 
forzados por la si tuación en que por e r ro r ó impreme-
ditación se hab ían colocado. 

E n tanto que la Consti tución se discutía, escribió 



F e r n a n d o VI I . á Napoleon desde Yalencey la ca r ta s i -
gu ien te : 

• o 
«Señor: he recibido con sumo gusto la carta de V.M. I. y R. 

de 15 del corriente, y le doy gracias por las espresiones 
afectuosas con que me honra, y con las cuales yo he con-
tado siempre. Las repito á V. M. I.. y R. por su bondad en 
favor de la solicitud del duque de San Cárlos y de don 
Pedro Macanáz que tuve el honor de recomendar. l)oy muy 
sinceramente en mi nombre y de mi hermano y tío á 
Y. M. I. y R. la enhorabuena de la satisfacción de ver ins-
talado á su querido hermano el rey José en el trono de E s -
paña. Habiendo sido siempre objeto de todos nuestros d e -
seos la felicidad de la generosa nación que habita en tan 
dilatado terreno, no podemos ver á la cabeza de ella un mo-
narca mas digno, ni mas propio'por sus vir tudes para ase-
gurársela, ni dejar de participar al mismo tiempo el gran-
de consuelo que nos da esta circunstancia. Deseamos el 
honor de profesar amistad con S. M., y este afecto ha d ic -
tado la carta adjunta que me atrevo á incluir, rogando 
á V. M. I. y R. que despues de leida se digne presentarla 
á S. M. Católica. Una mediación tan respetable nos asegu-
ra que será recibida con la cordialidad que deseamos. Se -
ñor, perdonad una libertad que nos tomamos por la con -
fianza sin límites que V. M. I. y R, nos ha inspirado, y 
asegurado de nuestro afecto y respeto, permit id que yo 
renueve los mas sinceros é invariables sentimieutos con 
los cuales tengo el honor de ser , Señor, de V. M. I . y R. su 
mas humilde y muy atento servidor.—FERNANDO.—Yalen-
cey, 22 de junio de 1808.» 

E n la ca r ta á José Bonapa r t e q u e a c o m p a ñ a b a á 

ésta le felicitaba F e r n a n d o po r su t raslación del r e ino » 

de Nápoles al de E s p a ñ a , r e p u t a n d o feliz á esta nac ión 

p ^ r ser g o b e r n a d a po r qu ien h a b i a m o s t r a d o ya su 

ins t rucc ión prác t ica en el a r te de re ina r ; a ñ a d i e n d o 

q u e t omaba t ambién p a r t e en l as sat isfacciones de José 

p o r q u e se cons ide raba m i e m b r o de la a u g u s t a famil ia 

• de Napoleon p o r habe r l e ped ido u n a s o b r i n a p a r a e s -

posa y e n e r a r consegui r la . E s t a ca r ta f u é leida en la 

a samblea po r el p r e s iden te en la sesión del d i a 3 0 . Y 

á es tas dos Acompañó o t ra de los p r inc ipa les p e r s o n a -

j e s q u e cons t i tu ían la comit iva de F e r n a n d o , p r e s -

t ando j u r a m e n t o de f idel idad al r e y José , y concebida 

en los h u m i l d e s t é r m i n o s s igu ien tes : 

c.Señor: todos los españoles que componen la comitiva 
de SS. AA. RR. los principes Fernando, Cárlos y Antonio, 
noticiosos por los papeles públicos de la instalación de la 
persona de V. M. C. en el trono de la patria de los expo-
nentes , con el consentimiento de toda la nación, proce-
diendo consecuentes al voto unánime, manifestado al em-
perador y rey en la nota adjunta , de permanecer españo-
les sin substraerse de sus leyes en snodo alguno, antes 
bien queriendo siempre subsistir sumisos á ellas, conside-
ran como obligación suya muy urgente la de conformarse 
con el sistema adoptado por su nación, y rendir como ella 
sus mas humildes homenages á V. M. C., asegurándo-
le también la misma inclinación, el mismo respeto y la 
misma lealtad que han manifestado al gobierno a n t e -
rior, de la cual hay las pruebas mas distinguidas; y c r e -
yendo que esta misma fidelidad pasada será la garantía 
mas segura de la sinceridad de la adhesión que ahora 

'manifiestan, jurando como juran obediencia á la nueva 



constitución de su pais, y fidelidad al rey de España 
José I. 

»La generosidad de Y. M. C., su bondad y su humani -
dad, les hacen esperar que considerando la necesidad que 
esos príncipes tienen de que los exponentes continúen 
sirviéndoles en la situación en que se hallan, se d igna-
rá V. M. C. confirmar el permiso que hasta ahora han te-
nido de S. M. I. y R. para permanecer aqui; y asimismo 
continuarles por atención á los mismos príncipes con igual 
magnanimidad el goce de los bienes y empleas que tenian 
en España, con las otras gracias que á petición suya Ies 
t iene concedidas S. M. I. y R., heritfano augusto de Y. M. 
y constan de la adjunta nota que t ienen el honor de 
presen ta r á los pies de V. M. C. con la mas humilde s ú -
plica. 

»Una vez asegurados por este medio de que sirviendo 
á SS. AA. RR. serán considerados como vasallos fieles 
de V. M. C. y como españoles verdaderos, prontos á obe -
decer ciegamente la voluntad de Y. M. C. hasta en lo mas 
mínimo, si Jes quisiese dar otro destino participarán com-
pletamente de la satisfacción de todos sus compatriotas, á 
quienes debe hacer dichosos para siempre un monarca tan 
justo, tan humano" y tan grande en todo sentido co-
mo V. M. C. 

»Ellos dirigen á Dios los votos mas fervorosos y unán i -
mes para que se verifiquen estas esperanzas, y para que 
Dios se digne conservar por muchos años la preciosa vida 
de V. M. C. En fin, con el mas profundo y mas sincero res . 
peto, tienen el honor de ponerse á los pies de V. M. C. 
sus mas humildes servidores y fieles subditos en nombre 
de todas las personas de la comitiva de los príncipes.—EL 
DUQUE DE S A N C A R L O S . — D O N JUAN E S C O I Q U I Z . — E L MARQUÉSO 

DE A V E R B E . — E L MARQUÉS DE F E R I A . — D O N ANTONIO C O R R E A . 

D $ I PEDRO MACANAZ.—Valencey 2 2 de junio de 1 8 0 8 (<).» 

P e r o á todos se hab ia an t ic ipado o t ro ind iv iduo de 

la real f ami l i a , el a rzob ispo de Toledo, ca rdena l Bor-
9 b o n , q u e ya con fecha 2 2 de m a y o hab ia escri to á N a -

poleón la"Sestraña y s i n g u l a r ca r ta s iguiente : «Señor : 

»la cesión de la corona de E s p a ñ a q u e h a hecho á 

»Y. M. I . y ^ R . el rey Cárlos IV . mi augus to sobe ra -

»<íio, y q u e h a n ra t i f icado S S . A A . el p r inc ipe de A s -

» tur ias y los infantes d o n Cárlos y don A n t o n i o , m e 

» impone , según Dios , la du lce obl igación de p o n e r á 

»los pies de V. M. I . y Q . los h o m e n a g e s de mi a m o r , 

»fidelidad y respe to . Dígnese V . M. de r econocerme 

»por su m a s fiel subd i to , y c o m u n i c a r m e sus ó rdenes 

»soberanas p a r a e spe r imen ta r mi sumis ión cordial y 

»ef icaz .—Dios g u a r d e á V . M. I . y R . m u c h o s a ñ o s 

» p a r a b i é n de la Iglesia y del E s t a d o . — T o l e d o 2 2 de 

»mayo de 1 8 0 8 . — S e ñ o r , á L . P . áp V. M. I . y R . su 

»mas fiel súbdi to L u i s de B o r b o n , ca rdena l de Esca la , 

»arzobispo de Toledo .» 

D e j a m o s al b u e n ju ic io de nues t ros lectores las r e -
flexiones q u e n a t u r a l m e n t e les suger i r á t an l amentab le 
co r r e spondenc i a . 

E n el m i s m o dia 7 de ju l io en q u e se j u r ó en Ba-

yona la Cons t i tuc ión n o m b r ó José su min i s t e r io (2>. 

• (I) Estas cartas se publicaron (2) No el 4, como dice Tore-
en el Monitor de París, y en la no; al menos con aquella fecha 
Coleccion de Llórente. aparecen espedidos todos los de-



Los min i s t ro s n o m b r a d o s f u e r o n : de Es t ado , don Ma-

r iano Lu i s de Urqu i jo ; d e Negocios e s t r ange ros , don 

P e d r o Cevallos; del I n t e r io r , don Gaspar Melchor d e 

Jovel lanos ; de I n d i a s , d o n Miguel José de Azanza; de 

Mar ina , don José de Mazarredo; de H a c i e n d a , el con-

d e d e C a b a r r ú s ; de Gracia y Jus t i c i a , d o n Sebas t i an 

P i ñ u e l a ; y c o n f i r m a d o p a r a el de la Guer ra don G o n -

zalo O ' F a r r i l . A todos estos personages los conocemos 

ya en la h i s to r i a ; á los m á s como m i n i s t r o s de Cá r -

los I V . , y á a lgunos que lo h a b í a n s ido t ambién de 

F e r n a n d o V I L A u n q u e el n o m b r a m i e n t o de Jovel lanos 

apareció c o m o los d e m á s en la Gaceta d e Madr id , l a 

ve rdad es q u e él no le h a b l a aceptado . E n su re t i ro de 

J a d r a q u e , d o n d e p e r m a n e c í a desde q u e p o r decreto de 

F e r n a n d o V I I . f ué sacado de su des t ie r ro y pr i s ión de 

Mallorca, á fin de r ecobra r su s a l u d y r eponerse de 

sus padec imien tos , hab ia s ido ya an tes buscado p o r 

M u r a t , el cual no logró su e m p e ñ o de t raer le á Ma-

d r i d , e scusándose Jovel lanos con su m a l es tado de 

a l m a y de cue rpo . Pos t e r i o rmen te José Bonapar t e le 

escitó á q u e fuese á sosegar la sublevación de A s t u -

r i a s : después los e spaño les af i l iados á Ja causa de 

aqué l , a lgunos d e ellos amigos suyos de an te s , le i n s -

taban y acosaban p a r a que admi t i e r a el min i s t e r io que 

José le tenia des t inado: á todo se negó resue l t amente 

aquel i lus t re pa t r ic io , man i fe s t ándose adic to á la causa 
o 

cretos de nombramienlo que se drid del <3. 
insertaron en la Gaceta de Ma-

/ 
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q u e s imbol izaba el m o v i m i e n t o p o p u l a r , q u e p a r a él 

é r a l a causa de la lealtad y del h o n o r . A pesa r de todo, 

se hizo su n o m b r a m i e n t o y se pub l i có s in consent i -

mien to suyo: q u e fué c o m p r o m i s o del cual solo su 

c o n d u c t a p u r a é in tachable le p u d o sa lvar . 

I l i z o ^ g u a l m e n t e José aquel m i s m o clia v a r i o s o t ros 

n o m b r a m i e n t o s y p rov is iones de e m p l e o s . Conf i rmó 

al d u q u e cfpl In fan tado , en el de corone l de« reales 

g u a r d i a s de in fan te r í a española , y al p r ínc ipe de Cas-

te l f ranco en el de la g u a r d i a wa lona ; en el de capi tan 

de g u a r d i a s d e corps al d u q u e del P a r q u e ; concedió 

al conde de S a n t a Coloma la g rac ia de g e n t i l h o m b r e 

de c á m a r a con ejercicio,p l a de m o n t e r o m a y o r al con-

de de F e r n á n Nuñez ; al d u q u e de Hi j a r la de g r a n 

maes t ro de ce remonias ; conf i rmó al m a r q u é s de A r i -

za en su empleo de sumi l l e r d e corps ; y á don Cárlos 

de S a l i g n y , d u q u e de San G e r m á n , ba rón del imper io 

f r ancés , le hizo g r a n d e de E s p a ñ a de p r i m e r a clase, 

teniente genera l de los reales ejéPcitos, y capi tan de 

gua rd i a s d e c o r p s . 

Arreg lado ya el persona l del gob ie rno y el de p a -

lacio, d e t e r m i n ó José , de acuerdo con Napoleon , ha -

cer su e n t r a d a en E s p a ñ a , conf iando u n o y otro en 

q u e a lgunos t r i un fos mi l i t a res q u e las a r m a s f rancesas 

hab ían consegu ido sobre los i n s u r r e c t o s españoles , 

c o m o veremos después , le hab í an de faci l i tar el poder 

D l legar has t a Madr id sin obs táculo . Salieron pues de 

Bayona el 9 de ju l io . Napoleon se desp id ió de su 



h e r m a n o en B ida r t , y José con t inuó su viage, rodea-

do , no de f ranceses , s ino de españoles , en lo cua i 

obró con pol í t ica . E n el p u e n t e del Bidasoa , á la en -

t r ada de I r ú n , en San Sebas t i an , Tolosa y d e m á s p u e -

b los del t r áns i to h a s t a Vi tor ia , le e spe raban las au to -

r idades y corporac iones p a r a c u m p l i m e n t a r l e . E n Vi-

toria h a b i a s ido p r o c l a m a d o la v í spera de su en t r ada , 

y allí d : ó el s igu ien te mani f ies to á los españoles : 

«D. José Napoleon por la gracia de Dios y por Ja Cons-
titución del Estado rey de España y de las Indias. 

»EsPAñoLES: Ent rando en el territorio de la nación que 
la Providencia me ha confiado para gobernar, debo man i -
festarla mis sentimientos. 

»Subiendo al trono, cuento con almas generosas q u e m e 
ayuden á que esta nación recobre su antiguo esplendor. 
La Constitución, cuya observancia vais á jurar , asegura 
el ejercicio de nuestra santa religión; la l ibertad civil y 
política; establece una representación nacional; hace r ev i -
vir vuestras antigua? córtes, mejor establecidas ahora; 
inst i tuye un senado, que siendo el garante de la l ibertad 
individual, y el sosten del trono en las circunstancias c r í -
ticas, será también, por su propia reunión, el asilo honro-
so con cuyas plazas se verán recompensados los mas emi-
nentes servicios que se hagan al Estado. 

»Los tr ibunales, órganos de la ley, impasibles como 
ella misma, juzgarán con independencia de todo otro po -
der.—El mérito y la virtud serán los solos títulos que s i r -
van para obtener los empleos púb l i cos . -S i mis deseos no 
me engañan, pronto florecerán vuestra agricultura y vues-
tro comercio, libre para siempre de trabas fiscales que le 
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destruyen.—Queriendo reinar con leyes, seré el primero 
que enseñe con mi ejemplo el respeto que se les debe.— 
Entro en medio de vosotros con la mayor confianza, r o -
deado de hombres recomendables, que nada me han ocul-
tado de cuanto han creido que es útil para vuestros i n t e -
reses.—Pasiones ciegas, voces engañadoras, é intrigas del 
enemigo común del continente, que solo trata de separar 
las Indias de la España, han precipitado algunos de vos-
otros á la^mas espantosa anarquía: mi corazon se#halla des-
pedazado al considerarlo; pero mal tamaño puede cesar en 
un momento. 

»Españoles: reunios todos; ceñios á mi trono; haced 
que disensiones intest inas no me roben el tiempo, ni d i s -
traigan los medios que únicamente quisiera emplear en 
vuestra felicidad. Os aprecio bastante para no creer que 
pondréis de vuestra par te cuantos medios hay para a l -
canzarla; y este es mi mayor deseo. Vitoria 42 de julio 
de 4808.—Firmado, Yo EL REY.—Por S. M. su ministro 
secretario de Estado, Mariano Luis de Urquijo 0).» 

Asi en Vi tor ia , d o n d e pe rmanec ió dos d ias , c o m o 

en Mi randa , Br ibiesca , B u r g o s , *Aranda y o t r a s p o -

blaciones por d o n d e m a s ó m e n o s r á p i d a m e n t e pa só , 

rec ib íanle las au to r idades y a y u n t a m i e n t o s con obse-

qu ios y festejos de oficio, eon mús icas y fuegos a r t i -

ficiales, y en a lgunas par tes con arcos de t r i un fo . 

Cont ras taban estos agasajos oficiales y forzados , n a -

tura les y precisos en pueb los ocupados y d o m i n a d o s 

po r fuerzas f rancesas , con la f r i a ldad glacial , ó m e j o r 

{4) Gace ta d e Madrid d e l 46 d e j u l i o . 
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dicho, con el disgusto que no podía menos de adver-
tir en todos los que no ejercían cargos públ icos, por 
mas que él se esforzaba por hacerse aceptable, mos-
t rando una amabil idad que c ier tamente 110 le era vio-
lenta. No podia suceder de otro modo, dominando 
en aquellos opr imidos pueblos el mismo espíri tu pa-
triótico y ant i - f rancés que en el resto de la nación, al-
zada toda,' donde quiera que la fuerza es t raugera no 
la ahogaba , y donde quiera que el sent imiento nacio-
nal había tenido u n respi ro pa ra poder significarse, 
aun venciendo dificultades y sosteniendo choques san-
gr ien tos . Y todavía la Gaceta de Madrid (¡triste tes-
t imonio de lo que se puede fiar en los anuncios oficia-
les!) presentaba el viage del rey José como el de un 
monarca deseado, á cuya presencia enloquecían de jú-
bilo los pueblos españoles . 

Sin dificultad llegó el 2 0 de jul io á las puer tas 
de la capital. E r a c ier tamente el camino para él m a s 
desembarazado, escalonadas ant ic ipadamente en toda 
aquella car rera las tropas francesas por orden de Na-
poleón. Su en t rada en Madrid fué t ambién , como era 
de esperar , f r ia y silenciosa por parte del pueblo, por 
m a s que el Consejo de Castilla hubiera mandado so-
lemnizarla con colgaduras , luminar ias y gala de corte 
por tres dias . Solitarias y casi desiertas las calles, 
poco adornados y vacíos de gente los balcones, solo 
los franceses establecidos en Madrid acompañaban el 
es t ruendo de la arti l lería y el ru ido de los caballos de 

la comitiva con algunos vivas al rey José, in te r rumpí-
dos con alguno á F e r n a n d o VII . que á distancia V 
como á hur tadi l las se dejaba sent i r : recibimiento que 
por tocias estas c i rcunstancias semejaba m u c h o y re -
cordaba el que cerca de un siglo ántes habia hecho 
el pueblo, de Madrid al a r ch iduque Cárlos de Aus-
tr ia , ^ u e se t i tulaba rey de España con el nombre de 
Cárlos I I I . ; y bien puede decirse con seguridad que 
no era entonces la opinion tan compacta y u n á n i m e 
en favor de Felipe V . , como lo era ahora en favor de 
Fernando VII . José tomó posesion del Palacio real , 
donde los dias siguientes recibió en corte á todos los 
altos funcionar ios d«l Es tado , consejos y t r ibunales , 
generales "y oficiales franceses y españoles de la guar -
nic ión, y señalóse el dia 2 5 para su solemne p r o -
clamación en Madrid y en Toledo, teniendo presente 
para la elección de éste el ser el de Santiago, patrón 
de España . 

El ceremonial se dispuso y«ejeeutó con la misma 
pompa , suntuosidad y aparato que si el proclamado 
fuera un rey de derecho legít imo, y hubiera de ocu-
par perdurablemente un trono que en aquellos m i s -
mos momentos estaba siendo combatido en todos los 
ángulos de España , con pocas mas escepciones que 
el casco de la capital. La proclamación oficial fué os-
tentosa, l levando él pendón real y hac iendo de alférez 
mayor el conde de Campo Alange, á quien luego dió 
el nuevo rey la grandeza de España . Pero al pueblo 



no fué posible alegrarle, a u n q u e se le f ranquearon 
gra tu i tamente los tres teatros, y se espendieron cuan-
tiosas sumas de l imosna á los pobres de ambos sexos 
del bolsillo del p roc lamado monarca . En aquel mismo 
dia organizó éste con arreglo á la Consti tución el nue-
vo Consejo de Estado W y n o m b r ó super in tendente 
general de policía de Madrid y su ras t ro al concejero 
don Pablo de Arr ibas . Al dia siguiente se comenzó á 
publ icar en la Gaceta de Madrid pa ra su conocimiento 
y observancia la Consti tución hecha en Bayona , lle-
vando al p ie las f i rmas de todos los que l a h a b i a n ' s u s -
cri to (2>. Solo el Consejo de Castilla y la sala de Al-

(1) L o s nombrados f u e r o n : e l 
m a r q u é s de las Amari l las , d o n 
Ignacio Muzquiz , don Manuel de 
Lardizabal , don l lamón de P o s a -
da y s o t o , don José García d e 
L e o n y Pizarro, don Ignacio Mar-
t ínez d e Villela, d o n Manuel R o -
m e r o , d o n Antonio Ranz R o m a -
ni l los , don Estanis lao d j L u g o 
d o n Pablo d e A m b a s , d o n F r a n -
c i sco Angulo, don Juan Anfonío 
L l ó r e n t e , y don Antonio d e la 
Cuesta y Torre . 

(2) Eran é s t a s las q u e s i g u e n : 
Miguel José d e Azanza; Mariano 
Luis d e Urquíjo; Antonio Ranz 
Romani l los; José Colon; Manuel 
d e Lardizabal; Sebastian d e Tor -
res ; Ignacio Martínez de Villela; 
Domingo Cervino; Lu i s I d i a q u e z ; 
A n d í é s de Herrast i ; Pedro d e Por-
ras.; el pr ínc ipe de Caste l franco; 
el d u q u e del Parque; el a r z o b i s -
po de Burgos; Fr. Miguel d e Ace -
b e d o , vicario g e n e r a l de S a n 
Franc isco; Fr . Jorge R e y , v i car io 
g e n e r a l de San Agustín ; Fr . 
Agust ín Perez d e Va l lado i id , g e -

n e r a l de San Juan d e Dios ; F. 
el d u q u e d e Frías; F . el d u q u e 
de Hijar; F . e l c o n d e d e Orgaz; 
J. el m a r q u é s de Santa Cruz; 
V. el c o n d e F e r n a n - N u ñ e z ; M. 
el c o n d e d e Santa Coloma; el 
marqués d e Cas te l l anos ; el m a r -
q u é s d e Bendaña; Miguel E s c u -
dero; Luis Gainza; Juan José Ma-
ría d e YandioJa; José María d e 
Lardizabal; el m a r q u é s d e Monte -
H e r m o s o , conde d e Tavíana; Vi-
c e n t e del Castillo; S imón P e r e z 
d e Ceval los; Luis Saiz; Dámaso 
Casti l lo Larroi; Cristóbal Cladera; 
José Joaquín del Moral; F r a n c i s -
co Antonio Zea; José Ramón Milá 
do la Roca; Ignacio d e Tejada; 
Nicolás de Herrera; T o m á s la P e -
ña; Ramón María de Adurr iaga; 
d o n Manuel de P e l a y o ; Manuel 
María de Upategui ; F e r m í n I g n a -
cio B e a o n a ; Ra imundo E t e n h a r d 
y Sal inas; Manuel Romero; Fran-
c i s c o A m o r ó s ; Zenou Alonso; 
Luis M e l e n d e z ; Franc i sco A n g u -
lo; Roque Nove l la ; E u g e n i o d e 
Sarapelayo; Manuel García de la 

caldes habían repugnado, a u n q u e t ímidamente , la pu-
blicación, diciendo que seria una manifiesta infracción 
de los derechos mas sagrados el que t ra tándose, no 
ya solo del establecimiento de una ley, s ino de la es-
t incion de todos los códigos legales y de la formación 
de otros nuevos , se obligase á j u r a r su observancia 
an tes^ jue la nación los reconociese y aceptase. Acuer-
do tardío, que concluyó por doblegarse á la publ ica-
cion, y que no dejaba de ser es t raño en quienes tan 
dóciles se habían most rado ántes en todo lo que iba 
evidentemente conduciendo á aquel estado d e cosas. 

Instalado ya José Bonapar te , con mas ó menos 
insegur idad , en el t r eno de E s p a ñ a , y antes de trazar 
el cuadro que por este t iempo presentaba ya casi toda 
la monarqu ía a rd iendo en g u e r r a , pr incipio y exordio 
de u n a g rande y porfiada lucha entre el ejército inva-
sor de un poder colosal y un pueblo heroico que pug? 
naba por defender y conservar su independencia , 
conveniente será que demos á «ues t ros lectores u n a 

Prada; Juan Soler; Gabriel B e - Miguel Ignacio de la Madrid; e l 
n i to d e Orbegozo; P e d r o d e Isla; m a r q u é s de E s p e j a ; Juan A n -
Franc i s co Antonio d e E c h a q u e ; tonio L l ó r e n t e ; Julián d e F u e n -
Pedro Ceval los; el d u q u e del I n - t e s ; Mateo do Norzagarai; José 
fantado; José G ó m e z Hermosi l la; Odoardo y Grandpre; Antonio So-
Vicente Alcalá Galiano; Miguel to P r o m o s t r a t e n s e ; Juan N e p o -
Ricardo de Alava; Cristóbal de m u c e n o de Rosales ; el marqués 
Góngora; Pablo Arribas; J o s é G a r - d e Casa-Calvo; el c o n d e de Tor -
riaga; Mariano Agust ín; e l a l m i - re-Muzquiz; el m a r q u é s d e l a s 
rante m a r q u é s d e Ariza y E s t e - Hormazas ; F e r n a n d o Calixto N u -
pa; el conde C a s t e l - F l o n d o ; e l ñ e z ; C l e m e n t e Antonio Pisador; 
c o n d e d e Noblejas , mariscal de don P e d r o Larriva T o r r e s ; A n t o -
Castilla; Joaquín Javier Uriz; Luis n io Saviñon; José María Tineo; 
Marcelino P e r e i r a ; Ignacio M u z - Juan Mauri. 
q u i z ; V icente G o n z á l e z Arnao-, 



idea de los antecedentes , carácter y p rendas del sobe-
rano que acababa de ceñir la corona de Castilla, im-
puesto á los españoles por el gran dominador de Eu • 
ropa de la manera y por los medios tortuosos que he-
mos visto. La imparcia l idad histórica lo prescr ibe asi , 
por lo mismo que el pueblo español , llevado entonces 
de apasionadas impres iones , plausibles en el -fondo, 
desfiguró de todo pun to el carácter , y hasta el mate-
rial re t ra to de aquel personage. 

José Bonaparte , h e r m a n o mayor de Napoleon, ha-
bía nacido como él en Ajaccio (Córcega), en 1 7 6 8 . 
Dedicado en sus p r imeros años por sus padres al es-
tudio del derecho y á la carrera, del foro, desempeñó 
después un cargo en la adminis t ración depar tamenta l 
de su pais . Pero dest inado luego á ser el sosten de la 
familia, empleóse algún t iempo en el comercio de Mar-
sella, donde casó con la hija de u n o de los m a s ricos 
negociantes de aquella c iudad . Acompañó mas ade-
lante á su he rmano on calidad de comisario en su 
p r imera campaña de Italia. Al compás que se elevaba 
Napoleon, se elevaba también José . En nues t ra histo-
ria le hemos visto de emba jador en R o m a , cuando 
estalló alli la revolución en que se proc lamó la r epú-
blica, y en que fué muer to á manos del pueblo el ge-
neral francés Duphot , de cuyos acontecimientos nos 
dió minuciosa cuenta nuestro embajador don Nicolás 
José de Azara. Yímosle m a s adelante miembro del 
Consejo de los Quinientos en P a r í s , t raba jando como 

tál en los sucesos que prepararon el 1 8 b r u m a r i o . To-
mó luego asiento en el Senado. l iémosle visto también 
de embajador plenipotenciario en var ios congresos de 
Europa , en cuyo concepto era casi s iempre el que á 
nombre del gobierno consular f rancés firmaba los tra-
tados de paz, como lo hizo con el de Luneville, con 
el d e Amiens y otros. Cuando el famoso proyecto de 
desembarco en Ingla ter ra , Napoleon hizo á José ceñir 
la espada, dándole un m a n d o mi l i ta r ; ma§ ni le l la-
maba su inclinación á esta car rera , ni desplegó nunca 
talento de guer re ro . Asi , cuando despues de haber 
rehusado la corona de Lombard ía que su h e r m a n o le 
ofreció, se le vió ir mandando en gefe el ejército des-
t inado á la conquis te de Nápoles, advirt ióse y se dijo 
que su m a n d o era honorar io , s iendo el verdadero gefe 
militar el mariscal Massena. Con mas afición, conoci-
miento y apt i tud pa ra el gobierno de los negocios pú-
blicos, no desmint ió estas p rendas en el del reino de 
Nápoles á pesar de las turbaciones que no dejaron de 
agitar aquel estado en tanto q3e él le r igió. 

De carácter afable el rey José; atento y cortés en 
el t rato; bas tante ins t ru ido; fácil, y aun elocuente en 
el decir , si bien mezclando en sus discursos y arengas 
con palabras y frases españolas , o t ras es t rangeras , es-
pecialmente i tal ianas, que solían escitar la sonr isa de 
los que le oian; no escaso de talento; versado en ne -
gocios; no censurable en sus cos tumbres , y an imado 
de buenos deseos é intenciones, reunía p rendas pa ra 



haberse captado la voluntad d e los españoles, si no los 
hub ie ra cogido tan last imados en su noble orgullo, si 
hubie ran podido olvidar su i legitimidad y la manera 
ind igna y aleyosa como les habia sido impuesto , si , lo 
que no era posible, España hubiera podido conformar-
se con el sacrificio de su d ign idad . José en ot ras con-
diciones y con au tor idad y procedencia mas legí t ima, 
por sus deseos y sus cual idades de pr íncipe habr ía p¿ 
dido hacer m u c h o bien á E s p a ñ a . Antes que nosotros , 
lo han reconocido y consignado asi escritores españoles 
de m u c h a cuenta , y nada afectos ni á la dinast ía ni á 
la causa de los Bonapar tes <«>. Pero era tál el aborre-
cimiento que la conducta de Napoleon habia inspi rado 
al pueblo, que el vulgo, no viendo ni juzgando sino 
por la impresión del odio, solo veía en su h e r m a n o al 
u su rpador y al in t ruso , y lejos de reconocer en él 
p r e n d a a lguna buena figurábasele un hombre lleno de 
defectos y de vicios. Alguna propensión suya á los de-
leites bastó para que se le supusiera y pregonara como 
entregado á la c r á p u l a , ^ propa ló que s e d a b a á la e m -
briaguez, y .la plebe le designó para denigrar le con el 

W E n i r e o l r ° ? . el c o n d e d e t r o n o ° s o s e g a d o d e la Peníusnla 

iglllIS 
t ruso d e s h o n r a d o el sólio, m a s odio q u e N a S S n 1 J*ó á in .n i 

apodo de Pepe Botellas, p in tándole en acti tudes r id i -
culas correspondientes á este vicio , y acabando por 
creerlo como verdad la generalidad de las gentes. 

Aun siendo José agraciado de rost ro , aunque sin 
la m i r ada pene t ran te y espresiva de su h e r m a n o , el 

• odio popular llegó á desf igurar tanto su cuerpo como 
su a lmg^ pintándole tuer to , y con este defecto físico se 
dis t r ibuían por todas par tes retratos suyos, y se le ha -
cía objeto $e r is ibles farsas populares en las plazas y 
| n los teatros: todo lo cual era acogido y celebrado por 
el vulgo con avidez, é inf luyó de tal modo en su des-
crédito y su desprest igio, que ayudó poderosamente á 
man tener vivo el odio á^su persona y á su d inas t ía , y 
este espír i tu fué un g ran auxil iar para la lucha de a r -
mas que en este t iempo ardía ya viva por todas pa r -
tes, como habremos de ver en el gran cuadro que en 
el s iguiente libro comenzará á desplegarse á los ojos 
de nues t ros lectores. 

Pero cúmplenos todavía da r uga idea mas comple-
ta del carácter y de las p r endas de José Bonaparte; en 
lo cual sin d u d a d i remos algo nuevo j ó por lo menos 
poco conocido de la general idad de los españoles . 

Tan p ron to como José puso el p ie en España , co-
menzó á acredi tar que no era déspota ni sanguinar io . 
Desde San Sebastian escribía el 10 de julio á Napo-
leon: «Aqui ha venido una diputación de San tander á 
»ped i rme descargue aquell a ciudad de una cont r ibu-

c i ó n de doce mi l lones que le ha sido impues ta . Yo 



»oreo que no se debe imponer n inguna contr ibución 

»sin orden mia . Una ciudad en te ra no debe ser asi 

»castigada De este modo no ganaremos nada en 
»el espír i tu del pueblo, y será imposible que las cosas 
»salgan bien en una nación como ésta. ¿Es Y. M. quien 
«ha mandado exigir esta contr ibución? ¿Es toy yo auto-
brizado para disminuirla ó para relevar enteramente de 
»ella á Santander, según las circunstancias ?.»—Y 
desde \ i t o r i a , á los dos dias , dando una p rueba evi-
dente de su recto juicio y de que conocía su posicion, 
le decia: «lie l legado á esta c iudad donde he sido pro-
»clamado ayer . El espíritu de los habitantes es muy 
»contrario á todo esto Nadie ha dicho hasta ahora 

»toda la verdad á Y . M. El hecho es que no hay unes-
»pañol que se me muestre adicto, á escepcion del corto 
»número de personas que han asistido á la junta, y que 
»viajan conmigo. Los demás, según van llegando delante 
»de mí á esta ciudad ó á otros pueblos, se esconden, es-
apuntados por la oninion unánime de sus compatriotas.» 

E n Burgos fué aun mas esplícito, y retrató pe r -
fectamente su carácter , su despreocupación y sus sen-
t imientos human i t a r io s , escr ibiendo á Napoleon lo s i -
guiente: «Parece, repi to , que nadie os ha dicho la 
»verdad exacta, y yo no debo ocultárosla . . No creáis 
»que el miedo m e hace ver visiones. Al dejar á Nápo-
»les he entregado mi vida á las eventual idades mas 
»azarosas: desde que estoy en E s p a ñ a me digo todos 
»dias: «Mi vida es poca cosa, y os la abandono.» Masc 

»para no vivir con la vergüenza que acompaña el mal 
«éx i t o , son menester g randes medios en h o m b r e s y di-
»nero. Solo entonces la facilidad de mi carácter m e p o -
»drá captar algunos par t idar ios . Hoy , y en tanto que 
»todo sea dudoso, la bondad parece cobardía , y estoy 
»dispuesto á parecer menos bueno . P a r a salir lo me-
»jor posible de esta tarea repugnan te á un h o m b r e des-
at inado á re inar , es preciso desplegar grandes- fuerzas, 
»á fin de ftnpedir mas sublevaciones, y que haya me-

9 »nos sangre que verter y menos lágrimas que enjugar. 
»De cualquier modo que se resuelvan los negocios de 
»España , su rey no puede hacer mas que gemir, porque 
»hay que conquistar p#r la fuerza; pero en fin, pues 
»que la suer te está echada, será preciso p ro longa r lo s 
»trastornos lo menos posible. No me asusta mi posicion,. 
»pero es única en la historia: no tengo aquiun solo par-

«tidario » 
Ni le des lumhró su fácil en t rada en la capital del 

reino, ni le fascinó verse proclamado rey de E s p a ñ a . 
Al contrar io, no solo comprendió , como el h o m b r e 
de mas claro y mas recto juicio, el estado verdadero 
de la nación y de la opinion pública, no solo seguía 
reconociendo lo crítico de su posicion, no solo se la-
mentaba en el seno de la confianza de los excesos de 
los generales y del mal comportamiento de las t ropas 
francesas para con el pueblo, s ino que vió claro el 
error cometido por el emperador su h e r m a n o , p ro -
nosticó que sus glorias se eclipsarían en España , y lo 



que es más , tuvo la f ranqueza de decírselo. En caria 
escrita el 2 4 de ju l io desde Madrid le decía entre otraL 
cosas lo s igu ien te :—«El estado de Madrid continúa 
»siendo el mi smo; pros igue la emigración en todas 

»las clases E n r i q u e IV. tenia un partido; Fel i-
»pe V. no tenia sino un compet idor que combatir ; 
»y yo tengo por enemiga u n a nación de docef 'millo-
»nes de hab i tan tes , bravos y exasperados hasta el es-
» t remo. Se habla públ icamente de mi asesinato; pero 
»no es este mi t emor . Todo lo que se hizo aquí el 
»2 de mayo es odioso; no se ha tenido n inguna de las 
»consideraciones que se debían tener pa ra con este 
»pueblo. La pasión era el òdio,hacia el pr ínc ipe de la 
»Paz; aquellos á quienes esta pasión acusa de ser sus 
»protectores le h a n heredado , y me han t rasmit ido 
»este òdio. La conducta de las tropas es propia pa ra 

»mantener le Debo repet ir lo que tantas veces he 
»dicho ya y escri to á V . M . ; pero no teneís confianza 
»en mi m a n e r a de v<$r. Sean los que quieran los acon-
»tecimientos que m e agua rdan , esta carta recordará 
»á V . M. que yo tenia r a z ó n . — S i Franc ia puso sobre 
» las-armas un millón de h ó m b r e s en los p r imeros 
»años de su revolución, ¿por qué España , aun mas 
»unán ime en su fu ror y en su òdio, n o podrá poner 
»quinientos mi l , que serán aguer r idos y m u y aguer -
»ridos en tres meses?—Necesi to , pues , antes de tres 
»meses c incuenta mil h o m b r e s y cincuenta mil lones. 
»—Los hombres honrados no me son mas afectos 

»que los picaros. No, señor; estáis en un e r ro r : 
9vuestra gloria se hundirá en España. Mi. t u m b a se-
»ñalará vuestra impotencia; po rque nadie dudará de 
»vuestra afección hácia m í . Todo esto sucederá, etc.» 

Estas cosas, d ichas confidencialmente y en corres-
pondencia pr ivada de h e r m a n o á h e r m a n o , repetidas 
después%n otras car tas , que tenemos á la vista, y que 
no copiamos por no fat igar á nues t ros lec tores { < ) , es-
tos desahogos del corazon espresados con la s inceridad 
<riel que habla en el seno de la in t imidad y bajo el se-
guro del secreto, revelan perfectamente y de un modo 
auténtico el carácter , las condiciones, los sent imien-
tos, la c lar idad de juicio del h o m b r e á quien Napo-
león habia des t inado, sacrif icándole, á ser rey de Es-
paña , y sobre quien el pueblo en su jus ta irr i tación y 
en su apasionado modo de juzgar , habia formado un 
concepto tan equivocado. 

(I) L a s que h e m o s c i tado e s - q u e no p u d i e r o n c o n o c e r esta 
tán t o m a d a s d e las Memorias del obra , daí?a á Juz m u y r e c i e n t e -
rey José, publ icadas por A . Du m e n t e , e n 4 8 5 4 , habrían re t ra ta -
Casse , preciosa co lecc íon de d o - do con m a s e s t e n s i o n y en el mis-
c u m e n t o s , en d i e z v o l ú m e n e s , in- m o s e n t i d o q u e nosotros lo h a c e -
t e r e s a n t í s i m o s para la historia d e m o s , el c a r á c t e r y cua l idades d e l 
España en el per íodo q u e e x a m i ^ rey in truso , si hubieran t en ido á 
namos . C r e e m o s que asi el c o n d e la vista la i n t e r e s a n t e y copiosa 
de Toreno , como otros h i s t o r i a - correspondenc ia á que nos refer i -
dores d e la guerra d e la i n d e p e n - mos , y de q u e so lo h e m o s h e c h o 
dencia q u e nos h a n p r e c e d i d o , y hasta ahora l igeros e x t r a c t o s . 
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- L a j u n t a d e Galicia a c c e d e á la p e t i c i ó n d e C u e s t a — P a s a B l a k e 

a C a s t i l l a — F u e r z a y d i s t r i b u c i ó n d e s u e j é r c i t o — T o m a C u e s t a e l 
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p a ñ o l e s — P a r a l e l o e n t r e las c u a l i d a d e s y c o n d u c t a d e C u e s t a y B l a -

k e — R e t í r a s e e l p r i m e r o á L e ó n y e l s e g u n d o al V i e r z o — E n t e r e z a 

y l e a l t a d d e B l a k e — A n d a l u c í a : r e f u e r z o s l l e g a d o s á D u p o n t — D i s -
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q u e h i z o e n N a p o l e o n e l d e s a s t r e d e R a i l e n . - I m p r e s i o n q u e p r o -

dujo e n toda E u r o p a . - E l i n t r u s o J o s é a b a n d o n a la c a p i t a l d e E s -

paña y s e re t ira al E b r o . 

Dado el gr i to de independencia y propagada la in -

surrección contra los franceses en todas las provinc ias 

de España , de la m a n e r a que hemos visto en el capí-

tulo X X I V del l ibro precedente ; rebosando de ira la 

nación contra sus invasores; sacudiendo el pueblo su 
• letargo con tanta mayor fur ia , cuanta era mayor la fe-

lonía con que se le habia adormecido y abusado de su 
buena fé; lleno de amor á su rey , á su independencia 
y á su religión; lanzados con igual entusiasmo y a r -
dor en tan general sacudimiento clero y mil icia , no -
bleza ^ pueblo , magis t rados y menest ra les , doctos y 
rúst icos , mugeres y hombres , jóvenes, n iños y ancia-
nos; organizadas en todas parles j u n t a s populares ; y 
en todas improvisándose ejércitos de paisanos; pero 
plagadas también las provincias de España de t ropas 
francesas que el emperador hab ia tenido cuidado de 
in t roducir y dis t r ibu« 1 convenientemente para domi -

' na r el re ino y sofoear todo conato de resistencia y de 
insurrección, no podía hacerse esperar mucho t iempo 
el choque y ru ido de las a rmas ent re las discipl inadas 
huestes imperiales y las inesper tas masas de los in-
surrectos españoles, ayudadas de los escasos cuerpos 
de tropas regulares con que á 1% sazón contaba para 
su defensa la mona rqu í a , dis t ra ída y alejada en es t ra-
ños países por ar te del mi smo Napoleon la f lo r de los 
guerreros españoles. • 

Pron to , pues , comenzó aquella noble lucha en que 
tanta sangre de r ramaron y tanta gloria recogieron 
nuestros padres . Y ya cuando José Bonapar te pisó el 
suelo español , por m a s feliz que fuese su m a r c h a 
protegida por numerosas fuerzas francesas escalonadas 
desde las f ronteras hasta la capital del reino, por más 
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que en la corte, también dominada y opr imida por sus 
legiones, fuera so lemnemente proclamado rey de E s -
paña , en m u c h a s comarcas de la península a rd ía ya 
entonces la gue r r a , hab ían ocur r ido ya sangrientos 
reencuentros en t re españoles y f ranceses , habíanse 
d a d o acciones mas ó menos r eñ idas , y empeñádose 
a lgunos combates sérios, en q u e , si bien las a m a s 
francesas habían ob ten ido , como era de esperar de 
tan aguerr idas huestes , fáciles t r iunfos sob redas biso-
ñas tropas y allegadizas masas de mal a rmados paisa-
nos españoles, húbolos también en que se vió cuánto 
podía esperarse del arrojo y decisión de los que pelea-
ban por la independencia y por ^ l ibertad de su pa -
tr ia , y en el momento de sentarse el i n t ruso monarca 
en el trono español p u d o comprende r ó augu ra r lo in-
seguro y vacilante del solio á que la sorpresa y la pe r -
fidia le habían elevado. 

Despues de sofocados y castigados los movimien-
tos de Segovia y de I^ogroño, según de jamos indicado 
en ot ra par te , l lamaron p r i m e r a m e n t e la atención de 
los generales del imperio San tander y Valladolid, ya 
por la impor tancia de estas poblaciones y de sus alza-
mientos , ya por su p rox imidad á Búrgos donde el ma-
riscal Bessieres había establecido su cuartel general . 
La ci rcunstancia de habérse puesto al f ren te de la in -
surrección de Valladolid un caudillo de cierta nombra-
día , anciano y experto, como lo era el general don 
Gregorio de la Cuesta, y el temor de ver cor tadas las 

comunicaciones si no acudía pronto al remedio, le 
• movió á a tender con preferencia á aquel pel igro. Asi , 

aunque habia enviado en dirección de Santander al ge-
neral Merle con seis batallones y a lgunos caballos, 
mandóle luego re t roceder (5 de junio) camino de Va-
lladolid, pa ra que apoyara á Lassalle, que con cuatro 
batallones y setecientos ginetes marchaba sobre esta 
úl t ima c iudad. Al llegar Lassalle á T o r q u e m a d a , villa 
s i tuada á*la márgen derecha del P isuerga (6*dejunio) , 

, encontró el puente atajado con cadenas y carros , det rás 
de los cuales, asi como en la iglesia y casas inme-
diatas , se habían apostado como unos cien vecinos de 
los mas animosos y gesueltos. Pequeño obstáculo era 
pa ra las tropas franceses asi el atajo del puen te como 
el fuego que pudie ran hacerles aquellos pocos paisanos; 
asi fué que desembarazando con facilidad el puente , y 
penet rando por las calles de la poblacion, en tanto 
que la caballería acuchil laba á sus dispersos defenso- ' 
res , la soldadesca se ent regaba a¿ saco de las casas, y 
cometía con aquellos infelices moradores toda clase dg 
tropelías, y asi fueron como las p r i m e r a s víct imas de 
un inexperto patr iot isn*). Con este escarmiento los 
insurrectos de Palencia, mandarlos por el anciano ge-
neral don Diego de Tordesil las, re t i ráronse á t ierra de 
León; y cuando en t ra ron en aquella c iudad los f r a n -
ceses (7 de junio) , á fin de aplacar su fu r i a , salió el 
obispo á hacerles un obsequioso rec ib imien to , con lo 
cual logró que por lo menos no sufr iera la población 



otro castigo que el de una g ruesa contr ibución que se 
le impuso . Incorporada en Dueñas la división ele 
Merle con la de de Lassalle, d ispusiéronse á busca r y 
atacar á don Gregorio de la Cuesta. 

Habíase si tuado este general en Cabezón, á dos le-
guas de Valladolid, orilla izquierda del P i suerga , con 
cinco mil pa isanos mal a rmados , en t re los que se d is-
t inguía por su mejor cont inente y actitud el batallón 
de es tudiantes , cien guard ias de Corps y doscientos 
caballos de l ínea, con cuat ro piezas de artil lería sal-
vadas del colegio de Segovia. La colocacion que Cues-
ta dió á su gente á uno y otro lado del puente fué tan 
desacertada qne no podía esperarse ni se acertaba á 
esplicar en un general veterano, y asi fué que el éxito 
desgraciado de la acción fué a t r ibu ido por a lgunos á 
despique de haber le compromet ido á ponerse á la c a -
beza de la insur recc ión , y aun se citaban palabras su-
yas en este sent ido; pero vióse después que no anduvo 
m a s acertado ni m a ^ estratégico en otros ataques en 
que peleó con decisión y espuso mucho su persona . El 
a taque por par te de los franceses comenzó en la m a -
drugada del 12 de j un io . Desordenóse á las p r imeras 
descargas la caballería española que estaba en campo 
raso y al descubier to, p e r t u r b a n d o á la infanter ía y 
agolpándose al puen te , en que se manten ía firme el 
cuerpo de escolares. Mas no tardaron en ser todos a r ro-
llados, y en su atropellada hu ida , los unos se ahoga-
ban al querer vadear el r io, los otros eran alcanzados 

y acuchillados ó presos por los franceses, s iendo cor-
t ís ima la pérdida por par te de éstos, tanto como lo fué 
g rande por la nues t ra . Cuesta se ret iró áRioseco , don-
de se le incorporaron m u c h o s insurgentes que hu ían 
por t ierra de Campos: los franceses cañonearon la vi-
lla de^Cabezon antes de en t ra r en ella por si había al-
guna emboscada , ahuyen ta ron los vecinos, la saquea-
ron , y -siguiendo su m a r c h a en t ra ron siii obstáculo á 
las cinco de la tarde en Valladolid, donde permanec ie -
ron hasta el 16, sin hacer otro daño que desarmar á 
los habi tantes , tomar a lgunos rehenes , é imponer á la 
ciudad una fuer te contr ibución. 

Acordaron entonces los dos generales efectuar la 
suspendida espedicion á San tander . Lassalle se situó 
en Palencia, y Merle volvió á las montañas de Reinosa 
de donde habia retrocedido. Guardaba el paso de«Lan-
tueno don J u a n Manuel Velarde con tres mil pa isanos 
y dos gruesas piezas: pero gente sin esperiencia ni dis-
ciplina, desbandóse á los p r i m e r a s a taques , salvándose 
unos por las f r agu ra s , y fort if icándose otros en u n a se-
gunda línea de defensa^obs t ruyendo la garganta de un 
desfiladero con peñascos, r amas y troncos de árboles, 
y colocando detrás los dos cañones. Inút i l fué tam-
bién la resistencia; Merle forzó el desfiladero, los pai-
sanos se dieron á h u i r despavoridos, y el general f ran-
cés entró en San tander el 2 3 . Con él se incorporó el 
general de b r igada Ducos, que par t iendo de Miranda 
de E b r o en dirección á aquella m i s m a ciudad, habia 



forzado con insignif icante pérdida la fuer te posicion 
del Escudo ocupada por el hijo de Velarde con otros 
mil paisanos. El prelado de aquella diócesi, de cu-
ya s ingular conducta duran te el alzamiento hab lamos 
en su lugar correspondiente , al saber la aproximación 
de los franceses á la m o n t a ñ a , hab ia montado en u n a 
m u í a , y per t rechado de todas a rmas y lleno dé en tu-
s iasmo, s i l ió á incorporarse al ejército, mas ^como en-
contrase á éste en hu ida y desbandado, no paró hasta 
ganar las Astur ias , yendo delante de los fugi t ivos , y 
dando con esto ocasion á que se di jera que los habia 
servido de guia . 

Habiendo sido general y cási s imul táneo el alza-
miento , fué i g u a l m e n t e , como no podia menos de 
suceder , general y casi s imultáneo el movimiento de las 
t ropas f rancesas pa ra v e r d e repr imi r le y ahogarle . Al 
t iempo que en Castilla acontecía lo que acabamos de 
contar , encaminábase á Aragoñ desde Pamplona el ge-
neral de br igada Leíebvre Desnouettes con cinco mil 
hombres y ochocientos caballos: pasó en barcas el E b r o 
por haber cortado el puente lo$ vecinos de Tudela , a r -
cabuceó algunos de éstos, como si fuera un cr imen 
defender sus hogares , batió p r imeramen te en Hallen y 
despues en Gallur (12 y 1 3 de junio) al marqués de 
Lazan, he rmano de Palafox, que con t ropa colecticia 
habia salido á detener su m a r c h a , y avanzó Lefehvre 
has ta encont rar jun to á la villa de Alagon al mi smo 
capitan general Palafox, que con noticia de la der ro ta 

de los de su h e r m a n o se habia ido al encuentro del 
enemigo llevando dos piezas de art i l lería, unos ochen-
ta dragones del R e y , varios oficiales y soldados suel-
tos, y sobre cinco mil paisanos mal a rmados . Aunque 
Palafox defendió valerosamente y por buen espacio la 
en t rada de la villa con sus dos piezas y pocos solda-
dos (ft l ínea (14 de junio) , sucedióle lo que á Cuesta 
en Cabezón, que no pudienclo los mal disciplinados 
paisanos resist ir la acometida de los veteranos f rance-
ses, arrol lados y dispersos volviéronse á sus casas, 
teniendo él que re t i rarse á Zaragoza con su escasa 
tropa y algunos de los voluntar ios m a s decididos y 
resueltos. Aproximóse entonces Lefebvre á aquella 
c iudad , á la cual estaba reservado tan gran papel en 
esta gue r ra . 

Creyendo Napoleon que tenia dominada la Catalu-
ñ a , s iendo, como era , dueño de Barcelona y d e F i g u e -
ras , y pareciéndole que podia sin peligro desprenderse 
de a lgunas fuerzas del P r i n c i p a d ) , ordenó á Duhesme 
que enviara á Valencia u n a división de m a s de cuatro 
mil h o m b r e s al m a n d o de Chabran , y ot ra de poca me-
nos gente á Zaragoza a l a s órdenes de Schwartz. Mas 
como esta ú l t ima se detuviese un dia en Martorell á 
causa de un aguacero, dió lugar á que avisados y aper-
cibidos los de Igualada y Manresa tocaran él terr ible 
somaten, l lamamiento bélico propio de aquellos n a t u -
rales, y con quien sin duda el emperador y sus hues -
tes no contaban. Respondiendo á él como acostumbra -



ban los del pais , esperaron la columna francesa escon-
didos en t re los matorra les y árboles que atravesaron 
en las escabrosidades del B r u c h . Confiada, y con el 
poco órden que permit ía lo quebrado del terreno, mar -
chaba la gente de Schwartz , cuando un tiroteo nu t r ido 
que salia de entre las matas y b reñas le advir t ió del 
peligro en que su imprevis ión la habia empeñado . Or -
denando go obstante el caudillo atacar pr imero en m a -
sa y después en pelotones, log ró , a u n q u e sufr iendo 
m u c h a s ba jas , desalojar y dispersar los paisanos. Mas 
tan luego como éstos dejaron de ser perseguidos, y acu-
diendo en su socorro el somaten de San Pedor , el cual 
ofrecia la s ingular c i r c u n s t a n c i a r e que un tambor era 
el que hacía de gefe, volvieron en Casa-Masana sobre 
la vanguard ia enemiga . Viendo Schwartz la re t i rada 
de ésta y oyendo el ru ido de la caja, persuadióse de 
que venia tropa de línea con los somatenes, y determi-
nó retroceder á Barcelona, l legando sin gran dificultad 
has ta Espar raguera , tí bien molestado s iempre por la 
re taguardia y flanco. 

Consti tuyen esta poblacion unas seiscientas casas, 
que forman una la rguís ima cálle por donde pasa la 
carre tera . Los vecinos la habían atajado con muebles 
y todo género de es torbos, y cuando al anochecer en-
traron en ella los franceses, arrojaron sobre ellos de 
todas par tes tejas, p iedras , y toda especie de p ro -
yectiles, inclusas vasijas de agua y de aceite h i r -
viendo. Schwartz para salvar su gente tuvo que d i -

vidir la en dos trozos y hacer la m a r c h a r á derecha é 
• izquierda para buscar el camino por fuera de la po-

blacion. Todavía perd ieron dos cañones al pasar un 
puentecillo q^e habían falseado los soma tenes , te-
niendo que vadear el Llobregat , y asi con m u c h o s 
t rabajos pudieron regresar á Barcelona (8 de junio) 
des t re jados y abatidos: p r imer ensayo de t r iunfo de 
los mal a rmados paisanos españoles sobre las disci-
pl inadas *tropas imperia les , que excitó ei l tusiasmo 

® grande y dió maravil loso impulso á la insurrección 
en el P r inc ipado . Comprendió entonces Duhesme 
que no solo no podia desprenderse de mas t ropas , 
s ino de que necesitaba de las que habia enviado á Va-
lencia, y así l lamó á Chabran que se encontraba ya 
en Tarragona: éste á su regreso halló ya sublevado el 
país , tuvo diferentes encuent ros con los somatenes de 
Vendrel l y de Arbós , en venganza de lo cual acuchilló 
hombres y saqueó é incendió pueblos , y cuando llegó 
á Barcelona (12 de junio) , hab¿a perd ido mil de los 
suyos, no obstante haber salido el mi smo Duhesme á 

proteger su re t i rada. 
Viéndose reun idos*en aquella capital, y picados 

d e la humil lación que acababan de recibir las a rmas 
f rancesas , quer iendo vengarse del paisanage y volver 
por su h o n r a , acordaron que salieran las dos divisio-
nes jun tas por el mismo camino que ántes la p r imera 
habia llevado. Saquearon y quemaron en el t ránsi to 
muchas casas d e Martorell y Espar raguera , m a s al lie-



gar al Bruch encon t rá ron le fort if icado p o r los paisa 
nos y defendido a d e m á s por a lgunos soldados e s c a p a -
dos de Barcelona, y p o r cua t ro compañías de volúnta-
n o s de Lér ida capi taneados p o r el coronel Berguez con 
c u a t r o piezas de ar t i l le r ía . No s i rvió á los f ranceses ve-
n i r ahora p reven idos y en doble n ú m e r o que- la vez 
p r i m e r a ; es t re l láronse sus a taques y su o r g u l l e c e n t r a 
el i n d o m a b l e valor de los ca ta lanes , y no p o d i e n d o 
forzar la pos .c ion (14 d e junio) volvieroif a t rás y 
pe r segu idos p o r los pa i sanos en t ra ron avergonzados c 
en Barcelona con p é r d i d a de qu in ien tos h o m b r e s . 

E s e s egundo t r iunfo del Bruch acabó de en tus i a smar 
y de envanecer á los catalanes % 

Ya no pensó m á s D u h e s m e en env ia r refuerzos á 
Aragón y Valencia, como Napoleon l e h a b i a o rdenado 
s ino en cu ida r d e que á él m i s m o no le cor táran la co^ 
— o n con F r a n c i a . Con este propósi to salió do 
Baice lona 17 de junio) en dirección de Gerona por el 
c amino de la m a r i n a . l l e v a n d o siete bata l lones , cinco 
escuadrones y ocho piezas de ar t i l le r ía . E n las cerca 
m a s de Mongat encont róse con nueve mil pa i sanos del 
\ a l ies , que con m a s á n i m o qufe esper iencia en las a r -

m a s fueron fác i lmente envuel tos y a t ropel lados , en san -
g ren t ándose el enemigo con los que ap rend ió como si le 

u n í l á p f r d r p i e f f i t ^ S 3 L T O matorrales q u e e n -
moracíon d e a c u e l l a s dos g l o H ^ p e r d f ' ó ' a o ^ l I",0™ e l C , U ' t i v o h a 

sas defensas.—-En el día han des - E „ , f ? U e I s , t , ° m u c h a de s u 
aparec ido la mayor parte de las S * a s P e r e z a - ® 

© 

h u b i e r a costado t raba jo vencer los . Es ta desgracia n o 
•bas tó á desa lentar á los vecinos d e M a t a r ó que es taban 

resuel tos á defender su c iudad con b a r r i c a d a s y con 
a lguna art i l ler ía: pero las co lumnas f rancesas las des-
h ic ie ron t ambién y a r ro l la ron sin g r a n d e esfuerzo, y 
pene t r ando en aquel la indus t r i a l y r ica pob lac ion , n o 
solo l u d i e r o n al p i l lage, s ino que comet ieron tales e x -
cesos, c rue ldades y violaciones de m u g e r e s , revue l tos 
y confund idos gefes y soldados en el c r i m e n , q u e p o r 
m u c h o t iempo recordaron aquel los hab i t an t e s con lá -
g r i m a s tan funes to y aciago dia . P o r su pa r t e los ven-
cedores con t inua ron desp legando en su m a r c h a el m i s -
m o fu ro r y la m i s m a * i n h u m a n i d a d , de jando regada 
con sangre la t ie r ra que iban p i s a n d o , ha s t a que en la 
m a ñ a n a del 2 0 se p r e sen t a ron en las a l tu ras del P a -
lau Sacosta que dan vis ta á Gerona . 

Gobernaba i n t e r i n a m e n t e es ta p l a z a , sub levada 
desde el 5 , el teniente rey don Ju l i án de Bol ívar ; y si 
bien se hab ían a r m a d o , como eié todas pa r t e s , cue rpos 
de pa i sanos , y es taban decididos á defender la c iudad 
todos los vecinos-, s in excep tuar los clér igos, c o m o 
igua lmente la gente d e ' m a r de la vec ina costa , de t r o -
p a de l ínea solo contaba a lgunos ar t i l le ros y u n o s 
trescientos h o m b r e s del' r eg imien to de Ul ton ia . Sin 
embargo , esta escasa gua rn ic ión rechazó v igo rosamen-
te los p r i m e r o s a t aques ele los f ranceses á la pue r t a 
del Cá rmen y fue r t e de C a p u c h i n o s , a u n q u e no p u d o 
impedi r que colocada en ot ra par te u n a baler ía causa-



se daño en algunos edificios de la poblacion. S o b r e v i -
no en esto una noche oscur ís ima, y á favor de la lo-* 
breguez y m u y á las calladas aproximóse al m u r o u n a 
tuerte co lumna , que no fué sent ida has ta que estuvo 
m u y cerca. Empeñóse entonces un hor r ib le combate 
a lumbrado solo por el fuego de los d i spa ros . Escala-
ron los franceses el ba lua r te de Santa Clara, á a s un 
p ique te de Ultonia a r remet iendo á la bayoneta arrojó 
al foso á los que se hab ían encaramado al rfiuro y la 
metral la del fuer te de San Narciso obligó á re t i ra rse á . 
los acometedores , áescepc ion d é l o s que p o r quedar 
sin vida no pudieron hacerlo. Cuando a lumbró la luz 
del día , ya no se vieron enemigos; Duhesme habia he-
cho levantar el campo duran te la noche, y tomado la 
vuelta de Barcelona (21 de junio) , donde llegó con se-
tecientos h o m b r e s de menos , molestado sin cesar pol-
los somatenes. Púsose al f rente de éstos en Granol le rs 
el teniente coronel don Franc isco Milans, que hizo á 
la división d e C h a b r a p perder su art i l ler ía . Y mien t ras 
esto pasaba por la-costa , á la márgen derecha del 
Llobregat bul l ían los somatenes , movidos por el capi-
tan de los-voluntarios de Lérida Baguet , hasta que en-
viado contra ellos por Duhesme el general Lecchi lo-
g ro ahuyentar los por algún t iempo, pero no impedi r 
que en breve volvieran á aparecer . -

Vimos por qué episodios tan sangrientos y por 
que trances tan terribles pasó la revolución de Valen-
cia, hasta que con la pr is ión del canónigo Calvo p u d o 

la jun ta repr imi r las feroces tu rbas por él conci tadas, 
^ da r al movimiento patriótico la regular idad y el o r -
denado impulso de que necesitaba. A sofocar aquella 
insurrección envió Murat desde Madrid al mariscal 
Moncey con u n a división de ocho mil h o m b r e s , á la 
cual se incorporaron también por órden suya g u a r -
dias e i p a ñ o l a s , walonas y de c o r p s , mas de tan 
mala gana y por tan poco t iempo que todos de-
sertaron dn la p r imera ocasion yendo á Reunirse 

^á sus compatr io tas . E r a sin duda el mar iscal Moncey 
un h o m b r e p ruden te y h u m a n o , y que hasta habia 
simpatizado con el carácter español; pero en aquella 
ocasion, y m á s los q u ^ no le conocían, solo veían en 
él un general f rancés . Asi es que á su paso encontró 
los pueblos desiertos, y sin dificultad llegó á Cuenca, 
donde se detuvo unos dias, p reparándose acaso para 
la resistencia que preveía habia de encont ra r mas ade-
lante . En efecto, la j u n t a de Valencia habia tomado 
las medidas de defensa que en otra par te apun t amos . 
En el desfiladero de las Cabril las se habia s i tuado el 
general don Pedro Adorno con ocho mil hombres , la 
mayor par te pa isanos , de los cuales colocó sobre tres 
mil en el puente Pajazo, con una mala batería de cua-
tro cañones defendida por a lgunos centenares de sui -
zos. Moncey llegó alli el 20 de jun io , y rompiendo el 
fuego y vadeando a lgunas de sus t ropas el r io , apode-
róse de la bater ía , pasándosele unos doscientos, suizos, 

* que fué de un funesto efecto para los paisanos, los cua-



les á la vista ele aquella deserción se d ispersaron , a u n -
que para replegarse á los desfiladeros de la mon taña . 

Luego que llegó á Valencia la noticia de este des-
calabro, la j un t a comisionó á su vocal el P . Rico pa ra 
que fuese á act ivar y esforzar la defensa del paso de 
las Cabrillas. Presentóse allí el 2 3 ; conferenció con el 
capitan Gamindez y con el br igadier M a r i m o r : no se 
sabía el paradero del general don Pedro Adorno . Acor-
dado el s is tema de defensa y colocados les nuestros 
en t re el pueblo de Siete Aguas y la venta de Buñol , 
no dejaron de molestar á Moncey , que se presentó 
con su división al s iguiente dia : pero destacado el ge-
neral Harispe con los vascos f ranceses , gente acos tum-
brada á trepar p o r asperezas y escabros idades , facilitó 
el ataque de f ren te , con lo cual se dió á h u i r á la des-
bandada toda la gente b isoña , abandonando artil lería 
y bagages , y de jando solos pa ra d i sputar el paso á los 
franceses los soldados de Saboya, los cuales se por ta -
ron tan valerosamente que mur ie ron los más , que-
dando los restantes pr i s ioneros con su comandante 
Gamindez. Perd iéronse aquel dia seiscientos hombres : 
Moncey avanzó hasta Buñol , d e s d e donde ofició al ca-
pitan general de Valencia, aconsejándole le recibiese 
en la ciudad como amigo, y no diera lugar á que la 
t ra tára con el r igor de la gue r ra . Pero el P . Rico, que 
á costa de mil r iesgos hab ia logrado ganar con ant i -
cipación la en t rada en la c iudad, reunió inmedia ta-
men te la j un ta , y an imó al pueblo á la defensa, á 

la cual se aprestó con entus iasmo toda la poblacion. 
• Hízoselo saber así la j un t a al mariscal f rancés , po r 
conducto del comandante pr is ionero Gamindez, que 
aquél envió con el pliego, y cumpl ió su palabra de 
volver con la respuesta al cuartel general . E n efecto, 
en tanto que Moncey avanzaba hácia la c iudad , todos 
sus mocadores , sin distinción de edad ni sexo, inc lu-
sas las comunidades religiosas, acudían á t raba ja r en 
las fortificaciones que á toda pr isa se levantaban . Re-

p a r á b a n s e las mura l las , const ruíanse bater ías , colocá-
banse cañones , obs t ru íanse las puer tas con sacos de 
t ierra, abr íanse zanjas , a ta jábanse las calles con co-
ches, t a r t anas , carros j vigas¡ tapábanse las ventanas 
y balcones de las casas con mesas , sillas y colchones, 
coronábanse las azoteas y ter rados de gente d ispues ta 
á arrojar proyectiles. Y entre tanto se fo rmaba en las 
a fueras y se s i tuaba en la e rmi ta de San Onofre un 
campo avanzado con la gente de Saint -March, y á ella 
se un ió don José Caro, que con la suya acudió desde 
Almansa luego que supo la derrota de las Cabri l las , 
colocándose los mejores t i radores entre los a lgarroba-
les, viñedos y olivares q#e pueblan aquellos a l rededo-
res: formóse además ot ra segunda línea en el pueblo 
de Cuarte . A pesar de estos preparat ivos y de la deci-
sion de que todos estaban an imados , n i una ni o t ra 
línea pudieron resist ir el impetuoso a taque de las t ro -
pas francesas; una t ras o t ra fueron forzadas, re t i rán-

* elose Saint-March y Caro y refugiándose los paisanos 
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al amparo de las acequias y more ra s , de jando la a r t i -

llería en poder de los f ranceses , y s i tuándose Moncey 

á media legua de Valencia (27 de junio) , desde don -

de in t imó la rendic ión a l c a p i t a n general conde de la 

Conquis ta . 

Llevó la comunicación, que era atenta y templada 

como todas las de Moncey, el coronel Solano. Asociá-

ronse á la j u n t a para del iberar el ayun tamien to , la 

nobleza y los g remios . Inc l inábanse ya á la«entrega el 

de la Conquis ta y otros, pero el pueblo que se aperci-

bió de lo que s e trataba se agolpó á las puer tas del lo-

cal g r i t ando desaforadamente contra todo proyecto é 

intento de t ransacción. La jun t a en tonces despachó á 

don Joaquín Salvador con la s iguiente respuesta pa ra 

el mariscal f rancés: « E l pueblo prefiere la muerte en 
su defensa á todo acomodamiento: asi lo ha hecho enten-
der á la junta, y ésta lo traslada á V. E. para su go-
bierno.» E n su v i r tud á las once de la m a ñ a n a del 2 8 

rompieron los si t iadores el fuego cont ra la pue r t a de 

Cuarte y bater ía de Santa Catal ina. Tres veces fué e m -

best ida con ímpetu la p r i m e r a , y ot ras tantas fué el 

enemigo rechazado. Los certeros disparos de Santa 

Catalina y el fuego graneado que los defensores hacían 

desde la mura l la le causaron no poco estrago. Fa l t an -

do metral la á los de la c iudad , echóse m a n o de los 

h ie r ros de los balcones y de las rejas de las ventanas , 

que par t idas en menudos trozos y cos iéndolas señoras 

mi smas los sacos, daban alimento y juego á los caño-

! 

nes . No habia persona de d ignidad, incluso el arzobis-

® po, que no alentara con su presencia y exhortaciones á 

los que manejaban las a r m a s . Los ataques á Santa Ca-

tal ina fueron con igual vigor rechazados, sufr iendo los 

franceses aun m a s pérd ida que en los de Cuarte , d e q u e 

eran test imonio los cadáveres que iban de jando. A las 

cincc^de la ta rde mandó Moncey embest i r la puer ta de 

San Vicente, que se consideraba la mas fhjca; inútil 

fué el en ípeño , y la matanza g rande . En los sitios de 

•j m a s peligro se presentaba el popular P . Rico a n i m a n -

do con su fogosa pa labra á los defensores . Los paisa-

nos rivalizaban en valor y arrojo con los gefes y sol-

dados , y a lgunos , c©mo el mesonero Miguel García, 

hicieron proezas admirab les . Los cañones enemigos 

fueron desmontados , y á las ocho de la noche, des-

pués de nueve horas de sério combate , re t i ráronse los 

f ranceses , con pérd ida de dos mil hombres , al p u n t o 

que ocupaban la víspera , entre Cuarte y Mislafa. 

Al amanecer del s iguiente día (29 de junio) avisó 

el vigía del Miguelete que el enemigo daba mues t ras de 

re t i rarse . No se habr ía creiclo tan fausto anuncio , si á 

poco t iempo no se hubPera visto á la co lumna tomar 

el camino de Almansa . La alegría de los valencianos 

fué indecible, tanto como su defensa habia sido m a -

ravillosa. Esperaban que el conde de Cervellon que se 

hallaba en Alcira hostil izaria en su marcha á Moncey, 

y acaso acabaría de des t ru i r le . Pero def raudó Cervellon 

las esperanzas de sus compatr ic ios , pe rmanec iendo en 
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u n a inacción injust i f icable. Otra habr ia sido la suer te 
de los que iban en re t i rada , si aquel general hubiera 
seguido siquiera el e jemplo de don P e d r o González de 
Llamas y de don José Caro, que con sus fuerzas los 
fueron hos t igando has ta el J ú c a r , donde se detuvieron 
sorprendidos de no verse ayudados por el deCerve l lon . 
Censuróse á éste amargamen te su comportamiento y 
costóle el m a n d o , tan to como la conducta de los otros 
fué ap laudida y celebrada. Pros igu ió pues Moncey su 
m a r c h a , sin notable desca labro , has t a f r anquear el 
puer to de Almansa (2 de julio) , l legando á Albacete, 
donde se detuvo á da r descanso á sus fat igadas t ropas . 
Tál y tan glorioso remate tuvo h . espedicion de Mon-
cey contra Valencia 

Como du ran t e este t iempo hab ían estado i n t e r rum-
p idas sus comunicaciones con Madr id r y se ignoraba 

(4) En honor d e la v e r d a d , Te tar t , q u e h e c h o s p r i s i o n e r o s 
Moncey e n e s la e s p e d i c i o n c o n - por los pa i sanos d e S a e l i c e s so 
dú iose de otro modo y no CE s e - hal laban en Valencia . La j u n t a 
ñaió por los ac tos de i n h u m a n i - no a c c e d i ó á e s t a proposic ion d e 
dad que afeaban la conducta d e r e s c a t e , d ic iendo que era d e s -
otros g e n e r a l e s f ranceses . Al dia igual , y q u e a d e m á s no podia res-
s igu iente d e su inúti l t entat iva p o n d e r d e que l legáran á él con 
contra Valencia escr ib ió al c a - s e g u r i d a d ; y por lo tanto los r e -
pitan e e n e r a l m o s t r á n d o s e m u y tenía en r e h e n e s has ta que r e c o -
afl igido por l a sangre que s e h a - brára s u l ibertad F e m a n d o Vi l . , 
bia d e r r a m a d o , y d ic i éndo le que á lo cual c o n t e s t ó Moncey con 
a d e m a s d e los pr i s ioneros q u e otra m u y s e n t i d a car ta .—Sobre 
á n t e s habia env iado á sus casas la e sped ic ion y d e f e n s a d e V a -
sin cange a lguno , le remit ía l o s lencia p u e d e n v e r s e m a s p o r m e -
q u e le quedaban (que eran bas- ñ o r e s en la obra del P . Colomer, 
t a n t e s c a p i t a n e s , of ic ia les , s o l - en la historia d e Bo ix , y e n la 
d a d o s y paisanos) , p id iéndo le en Coleccion de d o c u m e n t o s r e l a -
cambio al g e n e r a l E x e l m e n s , c o - ti vos á la guerra de la i n d e p e n -
rone l Lagrange , ge fe d e e s c u a - d e n c i a . 
dron Roset t i , y sargento m a y o r 

por lo tanto su suerte, ordenóse al general Caulincourt , 

• que estaba en Tarancon , que marchase con su br igada 
sobre Cuenca. Al dar vista á la c iudad, hízole fuego 
un peloton de paisanos (3 de julio) , lo cual sirvió de 
pretesto pa ra entregar la poblacion al pillage, y al 
desenfreno m a s bru ta l de la soldadesca, que no pe r -
d o n é ni casa, ni templo, n i sexo, ni edad, a t o r m e n -
tando y ases inando cruelmente á sacerdotgs octogena-
r ios , cometiendo las mas inicuas y horr ibles violencias 

• en mugeres de todas clases, despues de recibir á caño-
nazos al ayuntamien to y cabildo que con bandera b lan-
ca iban á implora r su clemencia. Ademas del feroz 
Caul incour t , que asi m a n c h ó el n o m b r e f rancés en 
Cuenca, fué enviado también el general F rè re en so-
corro de Moncey, m a s luego que se supo la re t i rada de 
éste del lado de Almansa , fueron aquellos dos genera-
les l lamados ot ra vez á la corte, de lo cual se res int ió 
aquel pundonoroso caudil lo, y replegándose sobre el 
Tajo renunció á toda ul ter ior eApresa . 

A r ep r imi r el levantamiento de Andalucía hab ia 
sido destinado por Murat el mariscal Dupon t , que lle-
vó consigo una division de seis mi l infantes y cinco 
mil caballos, con más dos regimientos suizos al serv i -
cio de España y quin ientos mar inos de la guardia i m -
perial . Sin resistencia atravesó Dupon t las l l anuras de 
la Mancha, f ranqueó las gargantas de Sier ra-Morena , y 

. avanzó por terri torio andaluz has ta llegar al puen te de 

Alcolea (7 de junio) , dos leguas de Córdoba. Alli se 

• 
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había s i tuado con objeto de impedi r á los enemigos el 

paso del Guadalquivir don Pedro Agust ín de Echava r -

r i , con tres mil h o m b r e s de t ropa y mayor número de 

paisanos , hab iendo colocado doce cañones á la cabeza 

del puente . La p r imera acometida de los franceses fué 

vigorosamente rechazada, pero m a s empeñado el com-

bate , sucedió lo que en todas partes en este primei" en-

sayo de gue r r a acontecía, que el paisanage, todavía n o 

fogueado, se desbandó abandonando la tropa de l ínea, 

con lo cual pudieron los franceses escalar y forzar la 

posicion, ap resuradamente y no con el mayor ar te cons-

t ru ida , bien que sin perder los nues t ros si no un solo 

cañón, y conduciéndose nues t ra caballer ía de modo 

que deteniendo á la f rancesa permi t ió á Echava r r i ha -

cer o rdenadamente su re t i rada . La pérdida en este a ta-

que fué poco mas ó menos igual por par te de unos y 

otros combat ientes . 

La c iudad de Córdoba fué la que sufr ió todos los 

estragos y lodos los ho r ro res de que el fu ror de la 

guerra puede ser capaz. A su vista se presentó Dupont 

en la tarde del mi smo dia 7 . Las puer tas se habían cer-

rado á ñn de dar lugar á hacer aFguna capitulación con 

el enemigo; m a s es tando en las pláticas d i sparáronse 

contra él impruden temen te a lgunos t iros, i rr i tóse con 

esto el general f rancés , y deshaciendo á cañonazos la 

Puer ta Nueva penet raron las tropas en la c iudad, m a -

tando y degollando habi tantes sin dis t inción, saquean-

do templos y casas r icas y pobres . Todo fué objeto de 

la rapacidad de la soldadesca, inclusa la famosa cate-
dra l , ántes célebre y magníf ica mezquita de los árabes , 
depósito en todos los t iempos y dominaciones de pre-
ciosidades y r iquezas. Lo menos hor r ib le era la rapaz 
codicia con que los invasores se apoderaban de las ca-
jas part iculares y públ icas , los muchos millones que 
arretacaron de las arcas de tesorería, las imposiciones 
con que gravaron á una poblacion que no les habia 
opuest# séria resis tencia . Lo sacrilego, lo r epugnan -
te, lo que apenas se concibe en soldados de u n a nación 
culta fué la manera de profanar las iglesias l levando á 
ellas para brutales fines las hi jas y esposas de aquellos 
desgraciados moradores ( f ) . Tan abominable conducta 
dió también lugar y ocasion á represal ias dolorosas. 
El pais insurrec to sacrificaba cuantos franceses podía , 

(4) Por si a lguno c r e y e r a q u e »pr inc ipa lmente en art ículos d e 
e x a g e r a m o s los e s c e s o s c o m e t í - » c o n s u m o que en objetos d e v a -
dos por los f r a n c e s e s , vea lo q u e »lor para l lenar sus m o c h i l a s . . . . » 
dice un historiador de su propia — E n e s t o ú l t imo falta á la exac t i -
nacion, que por punto genera l tu<kel historiador f rancés , p u e s t o 
procura contar m u y d e pasada que regis tradas mas a d e l a n t e e n 
todo lo que p u e d e d e s f a v o r e c e r - Cádiz las mochi las do aque l lo s 
ie. «El c o m b a t e , d ice , tardó m u y soldados cuando es taban pr is io -
»poco en c o n v e r t i r s e en p e r p e - ñeros , se hallaron en e l las m u l t i -
»tracion de l o s mas horrihfes e s - tud de alhajas cogidas en las ca-
»cesos , y aquella infortunada c iu- sas , asi como de vasos sagrados 
»dad , una do l a s mas ant iguas axrebatados de los t e m p l o s , 
» y mas importantes ele España, «Bajaron (continúa) á las bode -
»fué entregada al p i l lage . L o s »gas a b u n d a n t e m e n t e provis tas 
»so ldados f r a n c e s e s , d e s p u e s d e »de los mejores v inos de España, 
»conquistar á prec io de su sangre »des taparon á cu latazos las c u b a s 
»cierto número d e casas , y d e » é hic ieron tal des trozo , q u e al-
adar m u e r t e á los que las d e - » g u n o s de e l los se ahogaron en 
»fendian, no tuvieron escrúpulo »el v ino vert ido de los t o n e l e s , 
»en ocuparlas y en usar d e todos »Otros s e embriagaban en t a l e s 
»los d e r e c h o s d é l a guerra , s a - » t é r m i n o s , que manci l laron el 
» q u e á n d o l a s , y cebándose m a s »brillo del ejército francés , a r c o -



como si todo le fuera lícito en desagravio de los e s t r a -
gos de Córdoba. Ensañábase el paisanage con los que 
cogia pr is ioneros , y acabábalos con ret inada crue ldad , 
como lo hizo con el general de b r igada René . Los ve-
cinos de Santa Cruz de Múdela, donde Dupont habia 
dejado sus almacenes, acometieron á los cuatrocientos 
soldados que los guardaban y acuchil laron m u é n o s 
de ellos. 

Dist inguiéronse los de Valdepeñas por el dfebólico 
artificio que emplearon para des t ru i r á seiscientos gi-
netes que llevaba el general Ligier-Belair y hab ían de 
pasar por aquella villa y su la rguís ima calle, cont inua-
ción de la calzada de Castilla á Andalucía . Cubr ié ron-
la toda de ba r ro y a rena , colocando debajo agudos cla-
vos y p u n t a s de h ie r ro , y de reja á reja de las casas 
ataron d i s imuladamente m a r o m a s , cer rando las ent ra-
das de las callejuelas. Al llegar la co lumna francesa á 
la poblaeion, penet ró aceleradamente una descubierta 
por la calle asi p reparada . Los caballos comenzaron 
luego á clavarse y caer unos sobre otros a r ro jando á 
los ginetes, y sobre éstos llovían desde las casas pie-
dras , balas , ladril los, y vasijas d&agua h i rv iendo . Cu-
n á n d o s e sobre l a s m u g e r e s , y »gas hubiera re t roced ido en aque l 

» h a c i é n d o l a s sufrir todo g é n e r o » instante á la c i u d a d , hub iera 

» d e u l t rages . . . . . Lo q u e allí o c u r - »cog ido á toda nues tra infanter ía 

»rio fue v e r d a d e r a m e n t e un e s - »d i spersa , sumida en la e m b r i a -

»pec tácu lo doloroso, el cual pro- » g u e z , y e n t r e g a d a al s u e ñ o ó á 

»dujo las m a s tnstc-s c o n s e c u e n - »los e s c e s o s m á s d e s e n f r e n a d o s 

»c ías por el eco q u e hizo en E s - » e t c . » — T h i e r s , Historia del I m -
»paña y en toda Europa Si per io , libro XXXI. 
»una co lumna de tropas e n e m i -

po igual suer te á los que en socorro de los p r imeros 
sucesivamente acud ían ; has ta que apercibido Ligier-
Belair determinó pene t ra r en la villa por los costados, 
quemando casas , de que des t ruyó el fuego m a s de 
ochenta , y degollando cuantos moradores encont raba . 
A vista de tal calamidad los vecinos pr incipales , lle-
van db al alcalde á su cabeza, presentáronse al general 
f rancés pidiendo t regua y capitulación. Unos y otros 
lo necesi taban, y asi de común acuerdo presentándose 
con enseñas blancas pusieron té rmino á aquel estrago. 
No atreviéndose ya Belair á seguir adelante por temor 
de encont rar obstáculos parecidos, retrocedió a Madr i -
dejos. Ya los franceses comprend ie ron que no podían 
anda r en pequeñas par t idas , y p rocuraban no moverse 
sino en gruesas co lumnas . 

Nada sabia Dupon t de lo que á su espalda esta-
ba pasando, é incomunicado con Madr id , y recelo-
so de lo que á las inmediaciones de Córdoba observa-
ba , y sobre todo de las fuerzas tque la j un t a de Sevilla 
es taba act ivamente p reparando , resolvió replegarse so-
b r e Andúja r (19 de jun io) . Desde alli destacó una par te 
de sus fuerzas á Jaeif , donde un comandante f rancés 
habia sido asesinado. Ninguna resistencia opuso á 
aquella t ropa la c iudad, y sin embargo fué saqueada y 
horrorosamente mal t ra tada (20 de junio) , no pe rdo-
nando en su crueldad ni aun á los ancianos y enfermos 
religiosos de los conventos , que fué como una rep ro -
duccion-de las ferocidades ejecutadas en Córdoba. 



Tál era el aspecto que presentaba la guer ra cuando 
adoleció en Madrid el lugarteniente .Murat, compl i -
cándosele con los cólicos unas recias y per t inaces in -
termitentes, de cuyas resul tas quedó tan decaído q u e 
por espreso dictámen de los médicos tuvo que res ig-
narse á pasar á Franc ia á tomar baños termales . La 
enfermedad de Murat , j u n t o con las que se observaban 
en muchos soldados f ranceses , in fundió en los de su 
nación recelos de envenenamien to , y se hizo Analizar 
de tenidamente por profesores el vino de los despachos 
públicos á que pr inc ipa lmente se sospechaba poder 
a t r ibui rse . Pero hecho el anál is is , se encontró que las 
sustancias que en t raban en su oomposieion no eran 
nocivas, y que lo que podía daña r á los franceses era el 
uso inmoderado que hacían de los vinos fuertes y lico-
rosos á que no estaban habi tuados ; con lo cual se des-
vaneció una prevención que en todo caso tenia que ser 
i n fundada como opuesta á la nobleza del carácter espa-
ñol . Pa ra reemplazar afcgran duque de Berg n o m b r ó y 
envió Napoleon al general Savary , que llegó á Madrid 
el 15 de jun io ; n o m b r a m i e n t o que disgustó á los f ran-
ceses, y no satisfizo á los españoles. Las facultades con 
que vino eran bien i r regulares y e s t r añas : a u n q u e 
iguales á las del lugarteniente su antecesor, no le dió 
su título, y los decretos y despachos 'seguía firmándo-
los el general Belliard á n o m b r e del g ran duque de 
Berg como si se hal lára presente. Esto no obs tan te , 
Savary se alojó en palacio haciendo ostentación de a u -

toridad, y acabó de fortificar el Ret i ro convirt iéndole 
%n u n a verdadera ciudadela. No ocultó á Napoleon la 
verdad en cuanto á la situación de España , anunc ián -
dole que no era ya cuestión de repr imi r descontentos y 
castigar revoltosos, s ino de sostener u n a guer ra formal 

* con los ejércitos y ot ra de guerr i l las con los paisanos. 
Y considerando compromet idos á Dupont y Moncey, 
pues que, incomunicados con la córte el uno en Anda-
lucía y el*otro en Valencia, se ignoraba su suer te , fué 

• e l p r imer cuidado de Savary enviar refuerzos á aque-
llos dos generales. 

De los que fueron enviados á Moncey hablamos ya 
mas ar r iba ; en socor to de Dupon t par t ió de Toledo 
(19 de junio) el general .Vedel con seis mil infantes , 
setecientos caballos y doce cañones. E n el camino se 
le incorporaron los generales Roize y Ligier-Belair que 
estaban en la- Mancha, con sus destacamentos. Sin 
contrat iempo par t icular l legaron estas fuerzas á las es -
t rechuras de Despeñaperros ("20 (te junio) . Allí, en el 
sitio en que m a s se angosta el camino fo rmando u n a 
verdadera garganta las rocas , se habia si tuado el te-
niente coronel don Pedrc? Val decañas con buen n ú m e r o 
ele paisanos y a lguna tropa: habia atajado la vía con 
peñas , r amas y t roncos de árboles, y colocado de t rás 
seis cañones: terr ible parapeto si hub ie ra habido reso-
lución y Gpncierto pa ra defenderle . Pe ro atacado en re -

„ gla y con ímpetu por los franceses y asustados nues-
t ros paisanos, forzáronle aquellos y abandonaron éstos 



toda la artil lería, pudiendo asi cont inuar Yedel su m a r -

cha hasta uni rse con Dupon t , y hasta dejar a t rás des-

tacamentos que mantuvieran la comunicación con Ma-

d r i d . Aunque Napoleon deseaba que Dupon t pe rmane-

ciera en Andalucía, Savary , m a s cerca del teatro de la 

gue r r a y con mas conocimiento de la situación en que 

se encont raban los generales en cada pun to , le Aconse-

jaba que retrocediera, á cuyo fin y pa ra apoyar su 

movimiento de retroceso hizo marcha r soBre Manza-

nares la división de Gobert . Pero Dupon t no quiso 

tampoco abandonar la Andalucía , y ordenó á Gobert 

que se le incorporase: P ron to veremos el resul tado, 

glorioso p a r a España , de a q u e l k insistencia y de esta 

disposición, que por ahora nos l lama ya la atención lo 

que estaba sucediendo en ot ra pa r t e . 

Dejamos en Castilla al general Cuesta refugiándose 

en Rioseco con los fugi t ivos de la derrota de Cabezón, 

recogiendo dispersos y reclutas , en cuya instrucción 

se ocupaba don Jos&'de Zayas. El ejército de Cuesta 

era demasiado endeble pa ra ba t i rse solo con el enemi-

go, y asi pidió aquel general t ropas á Astur ias y Gali-

cia. La jun t a de Astur ias habia quer ido que Cuesta 

abandonára las l l anuras de Castilla y se pusiera al abri-

go de las mon tañas de León; sentía por lo tanto des-

prenderse de sus fuerzas , mas no pudiendo desoírle 

envióle el regimiento de Covadonga al mandjs de don 

Pedro Mendez de Vigo, y dispuso que otro cuerpo de 

mil h o m b r e s á las órdenes del mariscal de campo con-

de de Toreno pasa ra á León. La j u n t a de Galicia te-
ftiia también esponer sus medios de defensa al azar de 
u n a batalla fuera y lejos del pais , y del mi smo modo 
pensabü el genera l Blake, o r iundo de I r l anda , que 
mandaba aquel ejército desde que reemplazó, de la 
manera que refer imos en ot ra par te , al desgraciado 
F i l ang i lH. E r a don Joaquín Blake apreciado por su 
reputación d e honradez, de talento y de conocimientos 
mi l i ta res . Acreditábalo la posicion que con su ejército 
¿labia tomado , la dis t r ibución que de él habia hecho , 
s i tuándose en el puer to y s ierra de Manzanal y 
Fuencebadon , es tendiendo su derecha has ta el Monte 
Teleno que mi ra á S a n a r í a , y su izquierda por la Ce-
peda hácia León, cubr iendo asi el Yierzo y defendiendo 
las en t radas pr incipales de Galicia, y ocupándose acti-
vamente en i n s t ru i r y adiestrar sus t ropas antes de 
comprometer las en un combate con los aguer r idos ejér-
citos f ranceses . Aunque tenia Blake por m u y incon-
veniente abandonar aquellas posiciones p a r a avanzar á 
los l lanos de Castilla como deseaba Cuesta, trazó n o 
obstante su p lan , por si la j u n t a de Galicia accedía á 
las instancias de aquél . La jun ta , ya por no desairar al 
general castel lano, ya por satisfacer la impaciencia de 
la mul t i tud ignorante , que orgullosa con el n ú m e r o de 
las fuerzas ansiaba verlas veni r á las manos con el 
enemigo, .condescendió á sus deseos, aprobó el p lan 

% de Blake, y le dió la orden ( 1 d e julio) pa ra empren -
der la marcha á Castilla, no sin hacerle en oficio re -
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servado prevenciones impor tan tes sobre la conducta 
que habr ia de seguir 

Componían el ejército de Blake, la vanguardia , 
mandada por el conde de Maceda, y cuatro divisiones 

( I ) V a m o s á i l u s t r a r e s t e i n -
t e r e s a n t í s i m o p e r í o d o d e la g u e r -
ra d e la i n d e p e n d e n c i a c o n d o -
c u m e n t o s h a s t a h o y d e s c o n o c i -
d o s , d o c u y a i m p o r t a n c i a j u z g a -
rán n ú e s ! "os l e c t o r e s . 

La o r d e n p r i m e r a d e la j u n t a 
d e c i a : «El R e i n o i n s t r u i d o d e l 
»o f i c io q u e V . E . l e h a p a s a d o p o r 
» c o n d u c t o d e l t e n i e n t e c o r o n e l 
» d o n J o s é d e Z a y a s c o n f e c h a 2 2 
» d e l p a s a d o , c o n v i e n e e n q u e 
»V. E . e j e c u t e e l plan q u e p r o -
a p o n e , c u i d a n d o s i e m p r e d o c u -
»brir e l R e i n o y d e r e p l e g a r s e á 
«él e n c u a l q u i e r d e s c a l a b r o , y 
» t a m b i é n d e d e j a r a l g u n a d i v i -
s i ó n e n d i c h o R e i n o para a t e n -
» d e r á la q u i e t u d púb l i ca , r e c o -
» g e r l o s a l i s t a d o s d e las r e s p e c t i -
» v a s c a p i t a l e s q u e f a l t a n , y ocur-
"rir á a lgún a c c i d e n t e d e e n e m í -
» g o s q u e p u e d a a c a e c e r . V. E . n o 
» n e c e s i t a i n s t r u c c i o n e s m i l i t a r e s 
» p o r s u s a c r e d i t a d o s c o n o c i m i e n -
» t o s , y so lo e l R e i n o l e ' a d v i e r t e : 
» 1 . ° Que V . E . ha d e m a n d a r 
» s i e m p r e c o n i n d e p e n d e n c i a e l 
» e j é r c i t o d e Galicia d e q u e e s 
» g e f e , a u n c u a n d o h a g a s u s c o m -
» b i n a c i o n e s c o n e l g e n e r a l d o n 
>'Gregorio d e la Cues ta ; y lo 2 . ° 
» a u e V. E . t e n g a p a r t i c u l a r c u i -
» a a d o c o n los t r a i d o r e s , p o r q u e 
" h a b r á a l g u n o s q u e h a c i é n d o s e 
» e n a p a r i e n c i a vasa l los n o b l e s d e 
»•Fernando VII. n o l o s e a n en la 
« r e a l i d a d , s i n o m u y a d i c t o s á l o s 
» f r a n c e s e s , y d e un e q u i v o c a d o 
» c o n c e p t o d e l a s p e r s o n a s p o d r á 
» r e s u l t a r n u e s t r a d e s g r a c i a . En 
» f in , e l R e i n o d e Galicia t i e n e 
»f iada su s u e r t e á V. E . , s u h o n o r 

» y s u e s p í r i t u , y e s p e r a q u e c o n 1 

» e l auxi l io d e la P r o v i d e n c i a , q u e 
» s i e m p r e p r o t e g e l a s Causas j u s -
» t a s , s e r á fe l iz su e m p r e s a . C o -
» r u ñ a , d e ju l io d e 4808.>' 

Con la m i s m a f e c h a p a s ó la 
j u n t a al g e n e r a l C u e s t a e l o f i c io 
s i g u i e n t e . 

« E l R e i n o d e Galicia ha con: 
» v e n i d o e n q u e e l g e n e r a l e n g e f e 
» d e su e j é r c i t o e j e c u t e e l p lan 
» q u e le p r o p u s o para a u x i l i a r las 
» i d e a s a e V . E . , e s p e r a n d o q u e 
» l o s c a s t e l l a n o s a g r a d e c i d o s d a -
ara?! al e j é r c i t o d e Galicia pan y 
» v e s t i d o , q u e d a n d o á c u e n t a d e 
» e s t e R e i n ó l a naga d e s u s t r o -
» p a s . S u s p u e b l o s h a n p e d i d o 
» a u e su m a n d o s e c o m e t i e s e á 
» d o n Joaquín B l a k e , por la c o n -
» f ianza q u e l e s m e r e c e , e l c u a l 
» p o r lo m i s m o ha d e m a n d a r l a s 
»con i n d e p e n d e n c i a , s in per ju ic io 
» d e a c o r d a r c o n V. E . ¡as corn-
» b i n a c i o n e s q u e s e c o n s i d e r e n 
> o p o r t u n a s para e l f e l i z é x i t o d e 
» la s e m p r e s a s , q u o e s p e r a el 
» R e i n o s e r á n f e l i c e s c o n los a u x i -
» l í o s d e la P r o v i d e n c i a , q u e s i e m -
» p r e p r o t e g e l a s c a u s a s j u s t a s . — 
s R e i n o d e Gal ic ia , 1.° d e iu l io 
» d e 1 8 0 8 . — E x c m o S r . d o n G r e -
» g o r í o d e la C u e s t a . » 

El o f ic io r e s e r v a d o q u e a p u n -
t a m o s en el t e s t o d e c i a : « E l j t e i n o 
» c o n t e s t a á los o f i c i o s d e V . E . 
» p o r si tal v e z q u i e r e e x a m i n a r -
idos e l g e n e r a l d o n G r e g o r i o d e 
»la C u e s t a , p e r o en part i cu lar y 
» c o n la prec i sa r e s e i v a c o n t e n í -
» p i ó p r e c i s o h a c e r á V. E . a l g u - £, 
» ñ a s r e f l e x i o n e s para q u e las t e n -
»ga p r e s e n t e s en l o s p r o c e d i -

á las ordenes del mariscal de campo don Fel ipe J ado 
Gagigal, de don Bafael Mart inengo, del m a r q u é s de 
Por tago, y del br igadier de la real a rmada don F r a n -
cisco R-iquelme, cuyas fuerzas ascendían á unos veinte 

» m i e n t o s m i l i t a r e s . — E l g e n e r a l » c i a s d e E s p a ñ a con m u c h o e>-~ 
» d o n G r e g o r i o d e la C u e s t a s e r á » c r ú p u l o y m a y o r d e s c o n f i a n z a : 
» s e g u r a m e n t e un b u e n e s p a ñ o l , »la Junta d e c u a t r o á c i n c o p e r -
»y un h m n b r e d e l m é r i t o q u e » s o n a s e n q u i e n q u i e r e r e u n i r t o -
»V. E . c o n t e m p l a ; p e r o e n la r e a - » d a la a u t o r i d a d s u p r e m a d e E s -
» i i d a d p u d i e r a n h a c é r s e l o los » p a ñ a t e n d r í a l o s m i s m o s f r u t o s 
» m i s m o s c a r g o s q u e á t o d o s los » q u e la q u e s e ha e s t a b l e c i d o e n 
» q u e m a n d a r o n las p r o v i n c i a s d e » M a d r i d . E n t o n c e s c u a t r o ó c i n c o 
» E s p a ñ a L o s m a s d e los g e - » h o m b r e s d i s p o n d r i a n á su a r b i -

í l n e r a l e s q u e m a n d a b a n e n las » tr io d e la s u e r t e d e la n a c i ó n 
» p r o v i n c i a s d e E s p a ñ a f u e r o n s a - » t o d a , y f a l t a n d o por s o b o r n o , 
»or i f i cados p o r los p u e b l o s , y al » e s p e r a n z a d e p r e m i o ú o t r o m o -
» e e n e r a l C u e s t a p u d i e r a n n a c é r - » t ivo á s u s o b l i g a c i o n e s , q n e d a -
» s e l e c a r g o s m u y g r a v e s : lo c i e r - »ría la E s p a ñ a e s c l a v a y e n t r e -
» t o e s q u e e s t e g e n e r a l no s%ha » g o d a a l y u g o e s t r a n g e r o . C u a t r o 
» d e c i d i d o p o r F e r n a n d o V i l . sin »ó c i n c o h o m b r e s s o n fác i l e s d e 
• e m b a r g o d e las ó r d e n e s q u e e s - » g a n a r , ó p u e d e n e q u i v o c a r s e e n 
» p o n e t e n i a , h a s t a q u e e n V a - » s u s j u i c i o s . E s p a ñ a n o c o n o c e 
» l l a d o l i d l e p r e c i s ó á e j e c u t a r l o » m a s a u t o r i d a d g e n e r a l s u p r e m a 
» a m e n a z á n d o l e c o n la h o r c a ; y lo » q u e la d e las Cortes ó E s t a d o s : 
» e s t a m b i é n q u e si e s t e g e n e r a l » e s t o s s a c o m p o n e n d e r e p r e s e n -
»'y l o s d e m á s d e E s p a ñ a , e l C o n - » t a n t e s d e t o d a s s u s p r o v i n c i a s , 
» s e j o d e Cast i l la y la Junta d"e » q u e s i e m p r e s o n fieles'á s u s r e -
»Madrid h u b i e r a n d e s e m p e ñ a d o » y e s , p o r q u e t i e n e n m a y o r a z g o s 
» s u s d e b e r e s , n o n o s h a l l a r í a m o s » p r o p i o s y r e g u l a r m e n t e unos n a -
» e n e l e s t a d o e n q u e n o s h a l l a - » c i m i e n t o s d i s t i n g u i d o s , c o n o t r a s 
» m o s , p o r q u e p u d i e r o n por la d e - » c i r c u n s t a n c i a s q u e los l igan p a r a 
» f e n s a d e s u patria y r e y t r a t a r »mirar s u patr ia y s u r e y c o m o e l 
»con l a s c i u d a d e s v p r o v i n c i a s , « p r i m e r objeto d e s u s a t e n c i o n e s , 
» la s q u e h o y d e n a d i e t i e n e n s a - » L o s r e i n o s f o r m a r o n l o s e j é r c i t o s 
» t i s f a c c i o n s ino d e a q u e l l o s g e f e s » y e l i g i e r o n los g e n e r a l e s ; c a d a 
» q u e e l l a s p r o p i a s han e l e g i d o e" » u n o r e p r e s e n t ó y r e p r e s e n t a la 
» n o m b r e d e su r e y . El R e i n o so lo » s o b e r a n í a por s u p a r t e , í n t e r i n 
» c o n f í a d e s u s t r o p a s y d e l g e n e - » n o s e forman l a s Cortes p a r a e s -
»ral q u e l a s m a n d a , r e p i t e q u e » t a b l e c e r la s o b e r a n í a un ida 
» e l g e n e r a l C u e s t a s e r á mi l i tar y » T o d a s e s t a s e s p e c i e s y r e f l e x i o -
» u n caba l l ero m u y d i g n o d e e l o - » n e s q u i e r e e l R e i n o q u e V . E . 
»g io , y s in o p o n e r s e á s u s v i r t u d e s » l a s t e n g a p r e s e n t e s para p r o c e -
» q u i s i e r a q u e l a s j u s t i f i c a s e c o n » d e r c o n el p r e c i s o c o n o c i m i e n t o 
» la s e s p e n e n c í a s La p r o c l a - » y c o n la c a u t e l a n e c e s a r i a , s i n 
» m a q u e V. E . h a d ir ig ido al R e i - » c o n f i a r s e d e m a s i a d o d e l g e n e r a l 

• » n o pub l i cada por e l g e n e r a l » C u e s t a n i d e otro a l g u n o , á fin 
»Cues ta s erá l e ida e n l a s p r o v i n - » d o e v i t a r u n pe l igro q u e n o s 



y siete mi l infantes , t re inta piezas de campaña , y so-

lo ciento cincuenta caballos de dis t intos cuerpos . Dej ó 

la segunda división en Manzanal , y con las otras tres 

tomó la dirección de Castilla, adelantándose él á Bena-

vente para conferenciar con Cuesta y combina r las ope-

raciones. Constaba el l lamado ejército de Castilla de 

siete cuerpos ó batal lones, de á mi l hombres cada 

uno , casi todos de nueva leva, con mil setecientos ca-

r ab ine ros , unos cien caballos útiles del regimiento de 

la Re ina y a lgunos guard ias de corps . Hallábase es^ 

te cuerpo en Rioseco, y á este pun to se dir igió, en 

v i r tud de lo acordado, el ejército de Galicia, en n ú -

mero de quince mi l h o m b r e s , ,por haber quedado en 

Benavente la tercera división, que constaba de cinco 

mi l . No obstante ser mayores y m a s que dobles en 

n ú m e r o las fuerzas que llevaba Blake, á pesar de las 

prevenciones de la j u n t a de Galicia pa ra que obrá ra 

con independencia sin desprenderse del mando en ge-

fe de su ejército, y a u n q u e no le agradaban ni el plan 

ni m u c h a s de las ideas de^Cuesta, tomó éste el m a n -

» d e s t r u y a . V. E. os d e m a s i a d o 
»nob le y caballero; el Re ino lo 
» t i ene ya reconocido; pero V. E . 
» d e b e acordarse q u e no c o n v i e n e 
»la m u c h a conf ianza , q u e n u n c a 
»sobra la precauc ión , y q u e l o s 
» q u e p i ensan como h o m b r e s d e 
»b ien son los engañados r e g u l a r -
» m e n t e . — D e l e jérc i to d e Galicia 
» e s V. E . g e f e ; s u s o p e r a c i o n e s , 
» a u n cuando sean c o m b i n a d a s con 
» l a s del genera l Cues ta , han d e 

<Jt 
» s e r s i e m p r e c o n s e r v a n d o V. E . 
» su autoridad y el m a n d o en ge fe 
»de sus tropas , sin sujec ión ni 
»dependenc ia , cu idando de r e p l e -
»garse hácia Galicia en caso de 
»una desgracia » 

Noticias históricas de la vida 
d e l g e n e r a l B l a k e , recopi ladas 
por su hijo pol í t ico don José M a -
ría Román, coronel d e i n g e n i e -
ros; m a n u s c r i t a s é inéditas . 

do superior como general m a s ant iguo y de más años , 
«siendo la arrogancia y tenacidad del uno y la condes-
cendencia del otro origen de la desgracia que ve rémos 
pronto sobreveni r . 

Al encuentro de los generales españoles habia sa -
• l ido de Burgos el mariscal Bessieres (12 de julio), con 

la división Merle completa, con la mitad de la de Mou-
ton , y con la división Lassalle, que componían un to-
tal de mas tde diez y seis mil infantes y mas fie mi l y 

. q u i n i e n t o s caballos; soldados m u c h o s de ellos vetera-
nos , y de los que hab ían combat ido en Austerl i tz y 
en F r i ed land . Sobre habe r tenido Cuesta , no escar-
men tado con el desagtre de Cabezón, el temerar io 
empeño de desafiar las aguer r idas huestes imper ia -
les con tropas en su mayor pa r t e nuevas é indisci-
p l inadas en las planicies de Castilla, y con escasísi-
m a é insignificante caballería, y haber a r ras t rado á 
ello contra su dictamen y voluntad al honrado y e n -
tendido general Blake, sobre haberse engañado en 
creer que los enemigos venían á atacarle por el c a -
mino de Valladolid, cuando en la ta rde del 13 reci-
bió aviso de que los franceses se di r ig ían y aproxi -
maban por el de Palencia , recibió con desden al 
mensa je ro , y poco faltó para que se mofára de él . 
Sin embargo h u b o de inclinarse á creerle , y avisó á 
Blake, el cual inmedia tamente movió sus t ropas de 
Castromonte, Vi l labrá j ima, la Mudarra y otros p u e -
blos en que las tenia acantonadas , y aquella m i s m a 



noche las trasladó á Rioseco, donde no hallaron ni ra-
ciones, ni agua, ni prevención ni disposición alguna 
para su recibimiento . Par t ió no obstante aquella m i s -
ma noche Blake á tomar las avenidas de Palacios , 
por donde en efecto venían los imperiales, subiendo 
varios cue rpos de aquél á altas horas de la noche al 
pá ramo de Valdecuevas y tomando en él posic¿on: to-
do esto entanto que Cuesta descansaba, si hemos de 
creer la relación que un testigo de vista de jó escri-
ta no poniendo el pié en el estr ibo has t a clarear el 
día 14 , cuando ya el fuego había empezado y se ha -
llaba empeñado el combate . 

Hacer una detenida y minuciosa descripción de és-
te, n i nos cumple , n i es compatible con la índole de 
nues t ra obra . Di rémos , sí, que el llano y descampado 
en forma de meseta l lamado Campos de Monclin, que 
media entre Rioseco y Palacios, en que acamparon 
nues t ras t ropas, no era posicion favorable pa ra resistir 
á un enemigo cuya caballer ía era por lo menos cuá-
druple de la nues t ra . Que el pun to en que se si tuó Cues-

(1) El c a b a l l e r o d o n V e n t u r a 
García d e F o n s e c a , v e c i n o d e 
R i o s e c o ; c u y o e s c r i t o , c u i d a d o s a -
m e n t e c o n s e r v a d o , s i r v i ó á s u 
d e s c e n d i e n t e e l m a l o g r a d o d o n 
V e n t u r a García E s c o b a r , c o n 
q u i e n n o s u n i e r o n a m i s t o s a s r e -
l a c i o n e s , para e s c r i b i r una h i s t o -
ria d e a q u e l l a c é l e b r e y d e s g r a -
c iada bata l la , con u n a e x a c t a y 
m i n u c i o s a d e s c r i p c i ó n d e l o s s i -
t ios y l u g a r e s d e la a c c i ó n ; t e n e -

m d s d e l a n t e é s t e o p ú s c u l o , q u e 
no ha v i s to la luz púb l i ca , y e n 
q u e s e rect i f i can a l g u n o s i n c i d e n -
t e s del c o m b a t e , no b i e n c o n t a -
d o s e n las h i s t o r i a s c o n o c i d a s ; 
p a r é c e n o s s in e m b a r g o q u e a u -
m e n t a las f u e r z a s e n e m i g a s y 
d i s m i n u y e l a s n u e s t r a s : a l m e n o s 
n o s o t r o s no h e m o s ha l lado d a t o s 
en q u e f u n d a r n o s para p o d e r a l -
t e r a r e l n ú m e r o d e u n a s y o tras 
q u e d a m o s e n e l t e s t o . 

ta, á espaldas y á considerable distancia de Blake, co-
mo si fuesen dos ejércitos dist intos, ya fuese por 
e r ro r , ya por celos, ya con otro cualquier propós i to , 
que á muchos juicios dió lugar su es t raña conducta , 
favorecía á Bessiéres pa ra p rocurar in terponerse , co-
m o lo hizo, en t re los dos generales, pa ra lo cual le 
proporcionaba sobrado espacio la dis tancia. Por lo de-
mas la izquierda y centro de Blake resistieron valero-
s a m e n t e j a s p r imeras acometidas de las br igadas Merle 
y Sabathier , jun to con los escuadrones de Lassalle, y 
no es maravil la que tropas tan. aguerr idas hicieran al 
cabo cejar y desordenarse nues t ra izquierda. Lo peor 
fué el haberse in terpuesto Mouton con sus veteranos 
entre los dos separados trozos del ejército español. Aun 
asi, una par te de nuest ra infanter ía , favorecida por una 
bri l lant ís ima carga que dieron los carabineros reales y 
guardias de corps , arremetió con tal ímpetu que logró 
apoderarse de .una de las baterías francesas, causando 
tal espanto en el enemigo, q u j por un momento se 
creyó nuest ra la victoria Pero du ró m u y poco esta 
persuasión y aquella ventaja . La columna de granade-
ros y de reclutas con cfue habia contado Blake pa ra la 
defensa de la. segunda línea no correspondió á los de-
seos de aquel general , y se dejó envolver, aumentando 
el desorden. Merle revolvió sobre la cuarta división, y 

(<) L a s m i s m a s h i s t o r i a s f r a n - cabal ler ía , y d i c e n q u e la i n f a n -

S í f o t t ? 3 q ü C a r r a n q , U
f i

e d e t e r í a e s P a ñ ° l a 8 0 dio á gri tar ¡ v i -
W ^ V 0 n u e s t r o s > cal i f ican va e l r e v ! c r e y e n d o y a s u y o e l 
d e br i l lante la carga q u e dió la t r i u n f o . J y ' 
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subiendo g ran golpe de caballería enemiga sobre la 

a l tura de la meseta, todo lo atrepellaron y desor-

denaron , cundiendo el terror en los nues t ros , y cebán-

dose en ellos en aquella inmensa l l anura los sables de 

los ginetes franceses, vendiendo no obstante caras sus 

vidas algunos gefes y oficiales, s iendo de los que m u -

rieron con gloria el i lustre conde de Maceda, general 

de la vanguard ia . No era dable que Cuesta , combatido 

ya por Mouton y atacado después por Merle, «esistiera 

con su segundo cuerpo, b i soño y mal colocado, y asi 

fué mucho mas fáci lmente desordenado y deshecho que 

el de Blake, ret i rándose ambos generales, á menos dis-

tancia material que l o q u e es taban sus voluntades y sus 

án imos . Los caminos y campos de Villalpando y de 

Mayorga se l lenaron de dispersos que hu ian poseídos 

de espanto. 
Algunos soldados que cont inuaron batiéndose en 

re t i rada has ta Piioseco penetraron por la calle de la 
Cárcel Vieja y se re fugiaron en el hospi tal de San Juan 
de Dios. Los franceses que los perseguían , al lle-
gar á la Plaza mayor desplegaron una ferocidad inau-
dita contra una poblacion indefensa y que no les habia 
ofendido, t ra tándola con mas r igor , si cabe, que una 
plaza conquis tada . Vecinos pacíficos fueron inmolados 
en sus hogares , religiosos en sus conventos (1), enfer-
mos en el lecho del dolor , sin pe rdonar la bruta l idad 

(1) Los de Sau Francisco, des - l e s habia h e c h o f u e g o , fueron c a -
d e cuyas ventanas se dijo que s e si todos pasados á cuchi l lo . 

ni aun á las vírgenes clel cláustro paralít icas ó ancia-
nas . Horr ible fué también el saqueo de templos, casas 
y t iendas, y has ta los t ranseúntes e ran despojados de 
sus ropas en las calles, cometiendo además todo géne-
ro de demasías , excesos y profanaciones Inicua 
crudeza que no. merecía aquella desventurada c iudad, 
y niedio el mas propio para provocar la i ra de aque-
llos mismos pueblos á quienes quer ían imponer un rey 
de su nac ión . * 

Nuestra pérdida en la desgraciada jo rnada de Rio-
seco, a u n q u e evidentemente exagerada en el par te de 
Bessiéres que se publicó en la Gaceta ele Madrid (2), fué 
sin duda last imosa ^ m u y considerable, como tenia que 
serlo en el hecho de haber sufr ido una infantería fu -
gitiva la persecución de una caballería numerosa y 
vencedora por una estensa esplanada. Trece piezas de 
artil lería quedaron en poder del enemigo, después de 
haber hecho gran destrozo en sus filas. Asi la pérdida 

(4) «Cargaron en c a r r o s , d i - c ir^nisa . El saqueo de las casas y 
c e García d e F o n s e c a , todas las comerc io f u é tan c o m p l e t o , q u e 
alhajas d e ig les ias y c o n v e n t o s , los v e c i n o s no t i enen a b s o l u t a -
ves t iduras sagradas y c o p o n e s , m e n t e con q u é cubrir sus carnes ; 
arrojando i n d i g n a m e n t e l§s s a - nada , nada h a n dejado en el pue-
gradas formas, muti laron las s a n - blo , l l e v á n d o s e el botín en los 
tas i m á g e n e s , profanaron las i g l e - carros y muías de los labradores 
sias con toda clase de obscenida- para imposibi l i tar d e esta s u e r t e 
d e s , l legando á tanto que en la la reco lecc ión d e frutos q u e t i e -
pila baut ismal d e la parroquia de n e n p e n d i e n t e , de forma q u e p a -
Santa Cruz dieron agua á los c a - sa de cuarenta mi l lones la p é r d i -
ballos; es impos ib le referir el por- da .»—Relac ión MS. 
m e n o r de los sacri legios , i r r e v e - (2) Decía entre otras cosas 
renc ías y a t en tados que c o m e t i e - q u e solo el genera l Lassal le con 
ron en los t e m p l o s , de jándo los la caballería ligera habia a c u c h i -
tan i n m u n d o s que el dia que l iado c inco mil e spaño le s , 
marcharon no hubo con qué d e -



de los franceses fué también grande : mur ió en el cam-

po el general D l Armagnac , y de dos regimientos de 

caballería, el 10 y el 2 2 , perecieron dos gefes y casi 

todos los oficiales: todavía desde Mayorga enviaron á 

Falencia muchos carros de her idos ( l). Sangrienta jor-

nada la l lamaron ellos, y la l laman sus his tor iadores (2>, 

y la verdad es que , aunque funes ta para n o s o t r o s ^ f u é 

admirable el arrojo y el tesón con que se batieron unas 

tropas que l levaban contados dias de ins t rucción, y se 

presentaban por p r imera vez delanle de las legiones 

imperia les , casi sin caballería, y en posiciones desven-

tajosas y fatalmente elegidas. El i lustre Blake llenó 

cumpl idamente sus deberes , peleó riempre en vanguar -

dia , perdió uno de sus caballos, y sostuvo el honor de 

la bandera española. ¡Ojalá hub ie ra podido decirse otro 

tanto de Cuesta, á quien no sin razón fué a t r ibuido 

aquel desastre , comenzando por el ciego y temerar io 

empeño de bat i r las terribles huestes de ÍSapoleon en 

los l lanos de Castilla c@n tropas bisoñas y colecticias, 

desprovistas de caballería además , siguiendo por la 

malhadada elección de sitio para el combate , conti-

nuando por su inacción la víspefa y hasta el momento 

(•í) No d e t e r m i n a m o s las p e r - manuscr i tas . C r e e m o s d e s d e l u e -
d i d a s d e una y otra p a r l e , p o r - go que la nues tra fué bastante 
que nos ha sido imposible a v e r i - mayor , y no nos p a r e c e e x a p e r a -
g u a r l a s con e x a c t i t u d , ni c o n c e r - da la cifra q u e a lgunos indican 
tar los contradictor ios y á n u e s t r o de cerca de c inco mil h o m b r e s 
juic io apas ionados cá lculos que e n t r e m u e r t o s , her idos y pr i s io -
hemos v i s to en los p a r t e s of ic ia- ñ e r o s . 
l e s y en las historias y re lac iones ( 2 ) P u e d e n v e r s e Fov y 
f r a n c e s a s y españolas^ i m p r e s a s y Thiers . 

de la l id , y concluyendo por la desgraciada colocacion 
de su cuerpo de ejército y por sus desacuerdos con el 
general del de Gal icia , conjunto fatal ele errores que 
no podia t raer si no un desastroso remate! 

Cuesta se ret iró á León, á cuya ciudad llegó en pós 
de él Bessiéres (17 de julio), teniendo que abandonar-
la <?e noche el general castellano para retirarse hacia 
Salamanca, y quedando el francés duefw de la t ierra 
l lana. •Blake tomó la dirección de Benavente, no solo 
por el apoyo que encontraba en la tercera división que 
hab ía dejado allí, s ino con án imo de proseguir por As-
torga á replegarse det rás de las mon tañas en sus anti-
guas posiciones d o F u e n c e b a d o 11 y Manzanal, pa ra de-
fender la en t rada de Galicia, reorganizar su ejercito, y 
aumentar le con los refuerzos que de aquel reino le se-
r ian enviados, y estas eran también las instrucciones 
de la j un t a ( l ) . Todavía Cuesta, no escarmentado con 

(I) Es notable, y digna de ser »ría y caballería en los e n e m i g o s 
conocida la primera comunicac ión >¡d» las q u e pensaba , d e d u c i e n -
do la junta de Galicia á Blake »doso de es to que á V. E. se le 
d e s p u é s de la batalla de Rioseco. »hizo creer que e j a n pocas y des-

«El Reino s e ha instruido ( l e » p r e c i a b l e s , y que bajo e s t e c o n -
»dec ia) del oficio d e V. E . , y s ien- »cepto ha salido d e su c a m p a -
o l e como debe la desgracia de » m e n t ó para un auxil io q u e s i e m -
» n u e s t r a s t r o p a s ; pero el mal ya >• pre pronosticó el Reino formaría 
» n o t i e n e m a s r e m e d i o que el »su desgracia . En el actual e s t a -
nque V. E . indica. Si V. E. v u e l v e » d o e s preciso que V. E. s e repley 
»á leer lo qu» le e x p u s o en su »gue y a tr inchere en un punto ó 
»oficio r e s e n a d o , q u e d a i á sa t i s - »s i tuación q u e cubra á Galicia, 
» f e c h o en esta primera e x p e r i e n - » p r e s e n t e un a taque dif icultoso, 
»cia de que los h o m b r e s de b ien »y en dondo no pueda obrar la 
»son los engañados , y q u e e x i g e n »caballería, para organizar do 
»mucha cautela las operac iones » n u e v o el ejército d e su m a n d o , 
»de que p e n d e la s u e r t e d e una »á c u y o e f ec to el Reino d e s p a c h a 
»nación. V. E . d ice en su o f i . i o »las ó r d e n e s c o n d u c e n t e s para 
»que halló m a s fuerzas de infante- »que salgan i n m e d i a t a m e n t e el 



los desastres de Cabezón y de Rioseco, persistía en 
comprometer á Blake á que no se re t i rá ra de Castilla, 
hasta el pun to de amenazar le con que responder ía ante 
el rey y la nación de las consecuencias, y aun logró 
a r ras t r a r al coronel del provineial de Valladolid, que 
abandonó la tercera división, dando lugar con su ejem-
plo á la indiscipl ina. Blake, sin embargo , desoyéndo 
esta vez las .sugestiones del general veterano, cont inuó 
su marcha has ta el Vierzo, donde tuvo que resist ir con 
firmeza á tentaciones de ot ra índole. 

Vinieron éstas de pa r t e del mariscal f rancés , el 
cual , á vueltas de razones especiosas que emp leó pa ra 
persuadir le , intentó q u eb ran t a r su ' l ea l tad , haciéndole 
proposiciones ventajosas para v e r de a t raer á su p a r -
tido al general español y las t ropas de su m a n d o . 
Desechólas Blake con noble energía; repit ió Bessiéres 
sus instancias , y por ú l t imo le p r o p u s o u n a entrevis-
ta. El leal caudillo se negó ab i e r t amen te á celebrarla, 

«> 

l e i Í n h e n H ° í ° n f
S t u d i a n t e S ' f l d e * á a d o s n o s e desa l i entan con una 

M nn Á u ^ y e l b a _ "desgracia , y solo d e b e s e r l e s 
I&../L»? I a V l , c l o n a > ? o m o » sens ib le que la conf ianza y la 
» igualmente todos los conscr iptos »homb.-ía de bien fuera tal v e z 
»que haya en las prov inc ias de »causa de un mal suceso . El Re i -

j § y Orense , con el n u m e r o .»no espera d e día en dia recibir 
»de fusi les que p u e d a n propor- »d inero y tropa d e los i n e l e -
»c ionarse al pronto, s i g u i é n d o l e s » s e s , que retardan los v i entos 
»los mas q u e s e vayan alistando, »contrarios , y no omitirá di l igen-
»V. E . cu ide de la s e g u n d a d de »cía ni m e d i o pos ible para la n e -
»Galicia; ponga su ejerc i to en un » c e s i d a d de las t repas y fe l ic idad 
»es tado respe tab le , q u e d e s p u é s »de s u s o p e r a c i o n e s . — R e i n o d e 
»podra combinar a lguna o p e r a - »Galicia, e tc . E x c m o . Sr don J o a -
X ? " C ,°n , , a s e S u n - » g « i n . B l a k e . » - R o m á n , Notic ias 
»dad de b u e n éx i to . La guerra h i s tór icas , M. S. 
»t iene acc idente s ; Ips b u e n o s s o l -

é inquebrantab le en su fidelidad, contestó á la nue-
va escitacion con la m i s m a dignidad que la vez 
p r imera Es ta correspondencia es uno de los 
episodios de la vida de Blake que m á s le h o n r a n ; la 
j un t a de Galicia comprendió que no en vano habia 
depositado en él su confianza, y recompensó su ente-
r e z # a ñ a d i e n d o á su tí tulo de general en gefe del ejér-
cito de Galicia el de gobernador capitan general del 
reino y»presidente de su audienc ia . 

Como la batalla de Rioseco se dió al t iempo que 
el in t ruso José Bonapar te hacía su viage á Madrid pa-
ra instalarse en el t rono español , Napoleon dió u n a 
g ran importancia ¿ aquel t r iun fo , comparóle con el 
de Villaviciosa que en el siglo anter ior habia asegura^ 
do la corona en las sienes del nieto de Luis X I V . , y 
esclamó: «La jo rnada de Rioseco ha colocado en el 
t rono de España á mi h e r m a n o José;» y part ió de Ba-
yona pa ra Pa r í s satisfecho con tan agradable nueva . 

Por for tuna pa ra E s p a ñ a ^ si en Castilla se habia 
sufr ido un desca labro , otra estrella m u y diferente 
a lumbraba á las a rmas españolas en la región del Mc-

(1) T o r e n o d i c e que c o n c l u - una sola ¡dea ó frase que no s e a 
yeron los tratos con una carta de atenta y d igna .—Acaso s e ref iera 
B lake demasiadamente vanaglo- á otra q u e escribió d e s p u e s de la 
riosa, y una r e s p u e s t a d e su c o n - bat'illa de Bai lón.—La respuesta 
trario atropel lada y en q u e se atropel lada d e Bess iéres no la 
pintaba el enfado y d e s p e c h o . - h e m o s visto tampoco , ni s a b e m o s 
T e n e m o s á la vista copia e x a c t a si e x i s t e , p u e s ni so halla en es ta 
d e es ta correspondenc ia , y en v e r - c o r r e s p o n d e n c i a , ni la inserta To-
dad nada e n c o n t r a m o s en las car- reno e n e l a p é n d i c e á q u e haco 
tas d e Blake que se pueda calificar remis ión , 
de vanaglorioso, ni v e m o s en e l las 



diodía. Dejamos a t rás al general francés Dupon t acan-
tonado en A n d ú j a r , y reforzado con las tropas de Ve-
del, Ligier-Belair y Gobert . El general Castaños, á 
cuyo m a n d o se habían puesto todas las fuerzas re -
gulares españolas de ambas Andalucías, así como la 
mul t i tud de paisanos voluntarios que cuidó de ins-
t ru i r , organizar y discipl inar , había podido á últ imos 
de j u n i o pasar revista á un ejército de veinte y cinco 
mi l infantes, y dos mil caballos, comprendidos los 
cuerpos volantes y par t idas que acaudillaban don J u a n 
de la Cruz, don Pedro Yaldecañas y don Pedro Agus-
tín de Echavar r i , el que habia peleado ya en el p u e n -
te de Alcolea. Habia dis t r ibuido e¿ ejército en tres di-
visiones con un cuerpo de reserva: la p r imera de seis 
mil hombres con la gente de Granada á cargo de don 
Teodoro Reding , suizo al servicio de España , mil i tar 
valeroso y en t end ido ; la segunda de igual fuerza, á 
las órdenes del marqués de Coupigny, ant iguo oficial 
de guardias walonas;. la tercera regida por el anciano 
ir landés don Félix Jones , que debia obrar u n i d a á la 
reserva capi taneada por clon Manuel de la Peña , fue r -
te de diez mil hombres . Aunqueda base de todas eran 
t ropas de l ínea, en t raban también paisanos a rmados , 
en general no un i fo rmados todavía, pero que ya ha -
bían recibido a lguna ins t rucción. Desde p r imero de 
jul io habían avanzado las tropas españolas por la or i -
lla izquierda del Guadalquivir hácia los p u n t o s o c u -
pados por Dupont ; y como habia un general deseo en 

el pueblo, y una impaciencia de que part ic ipaban los 
• so ldados , de llegar p ronto á las manos con el enemi-

go, j un t á ronse en Porcuna los gefes en consejo (11 de 
julio) para acordar el plan de a taque. Redújose éste á 
que Red ing cruzaría el Guadalquivir por Menjibar di-
rigiéndose sobre Bailen, sosteniéndole Coupigny que 
d e b e r á pasar el rio por Villanueva. Que entre tanto 
Castaños con la tercera división y la reserva atacaría 
de f rente S Dupont en Andú ja r , mient ras Cruz con las 

• t ropas ligeras pasar ía el puente de Marmolejo para 
caer sobre la derecha del enemigo. 

De inconveniente y compromet ida censuran los en-
tendidos en el ar te de»la guer ra la posicion de Dupon t 
en Andú ja r , debiendo haberse l imitado á l a defensa de 
Sierra-Morena, manten iendo las comunicaciones con 
Madr id , recibiendo cuantos refuerzos y víveres nece-
si tára , y viendo venir el ejército español. Falta de pro-
visiones su gente, envió á buscarlas á J a é n , á cuyo fin 
destacó al general de br igada Ca«sagne, de la división 
deVedel , con cuatro batal lones. Pero mejor defendida 
ahora aquella c iudad que la vez pr imera por el regi-
miento de suizos de Pidtting y por los voluntar ios de 
Granada , libertóse de otro saqueo rechazando despues 
de varios reencuentros al f rancés , cuya ret i rada á Bai-
len deseaba ya Dupon t , receloso del movimiento de 
Castaños. También l lamó á Andú ja r una de las b r iga-
das de Bailen; el general Yedel pasó á reforzarle, no 
con una br igada , s ino con toda la divis ión, dejando 



solo á Ligier-Belair con mil trescientos hombres pa ra 
gua rda r el paso de Menjibar y contener á Red ing . No 
tardo éste en presentarse con sus suizos y la gente de 
Granada (16 de julio), y en tanto que Ligier-Belair se 
preparaba á rechazarle, vióse so rp rend ido y envuelto 
por par te de las fuerzas españolas que habían cruzado 
el rio por el vado del R incón , teniéndose por dichoso 
de poder re t i rarse á Bailen, de donde en mal hora sa-
lió á protegerle el general Gobert , puesto que perdió la 
vida en el combate , que sostuvo hasta las once de la 
mañana el gefe de br igada Dufour que le sucedió. Re-
d ing , m u y prudente , no se empeñó en la persecución: 
lo que hizo fué retroceder y repasar el r io, pa ra dar 
lugar á que se le incorporára Coupigny . 

Salióle felizmente esta man iobra . Creyendo Ligier-
Belair y Dufou r que se habia corrido á la derecha y que 
iría á proteger á don Pedro Yaldecañas que con su 
cuerpo volante habia so rp rend ido un destacamento 
francés , y recelando -que j un to s se apoderáran ele los 
pasos de la S ier ra , dejaron á Bailen y marcharon a 
Guar roman , tres leguas en aquel la dirección. Asustado 
por otra par te Dupont con el desca labro de Menjibar , 
con las noticias que entonces recibía de Valencia y con 
la p rox imidad de Castaños, ordenó á Vedel que vol-
viera á ocupar á Bailen: hízolo éste así, mas como allí 
recelase que Ligier y Dufour pud ie ran ser atacados, si-
guió adelante hasta reun i r se con ellos, y juntos avan-
zaron á la Carolina y Santa Elena. Este inopor tuno 

c 

movimiento proporcionó á Red ing ocasion para repa-
g a r el rio, é incorporado ya con Coupigny lanzarse so-
b re Bailen (18 de julio), con án imo resuelto de revol-
ver sobre Andú ja r , y coger á Dupon t aislado entre sus 
divisiones y las de Castaños que estaban en los Visos. 
Pero el general f rancés , con un propósi to semejante 
al de B&ding, cual era el de coger á éste entre su cuer -
po ele ejército y las fuerzas que se hal laban en la Ca-
rol ina , hahPia salido la noche del 18 de Andúja r m u y 

•s i lenciosamente pa ra ver de evitar que se apercibiera 
Castaños de esta evolucion, y salvar el inmenso baga-
ge que en centenares de carros conducía . Asi fué que 
al romper el a lbade l -d i a 19 se avistaron inopinada-
men te las avanzadas de uno y otro ejército, dando de 
ello aviso á sus respectivos generales. 

La batal la, despues de algún tiroteo entre las avan-
zadas, comenzó á empeñarse formalmente á eso de l as 
cuatro de la m a ñ a n a . Tenia pr isa Dupon t , temeroso 
de ser atacado á re taguardia por Castaños; teniala R e -
ding, temeroso de serlo por Vedel. Dupon t dir igía l a 
vanguard ia francesa compues ta de dos mil seiscientos 
h o m b r e s de la br igada CRabert. Red ing desplegó su di-
visión en medio del camino , la suya al norte Coupigny; 
un batallón de guardias walonas se dividió por mitad 
para apoyar las doá alas. La vanguardia enemiga suf re 
un fuego mort í fero, y dos de las cuatro piezas de s u 
batería son desmontadas por nuestros arti l leros. Ade-
mas ele la br igada Chaber t , acuden y toman par te en 



la refr iega los cazadores á caballo del general Dupré , 
los dragones , los coraceros del general Pr ivó, y la b r i -
gada suiza. Dupré cae mor ta lmente herido combat ien-
do el regimiento de guard ias walonas, el de las Orde-
nes mili tares y otros cuerpos de la vanguardia españo-
la mandada por Saavedra. El bravo Reding an ima con 
su voz y con su ejemplo los soldados bisoñbs. Los 
suizos de Franc ia se balen contra los suizos de Espa -
ña , y el veterano gefe de aquellos recibe Una her ida . 
Los coraceros franceses atrepellan un regimiento de 
infanter ía española , y acuchil lan nues t ros art i l leros al 
pie de sus piezas; pero el centro f rancés se ve arrol la-
do, y forzado á retroceder , dejando no solo un cañón 
que había t omado , sino también el resto de los su-
yos. Dupon t reconcentra sus fuerzas; á eso de las diez 
de la m a ñ a n a entra en acción la br igada Panne t ie r con 
alguna artil lería que iba l legando; muchas y porfiadas 
tentativas repiten los franceses por toda la l ínea, pero 
s iempre son con ig^al vigor rechazadas, haciendo en 
ellos nues t ra arti l lería destrozo g rande . 

E r a ya m e d i o d í a , cuando desesperado Dupont 
acordó ponerse á la cabeza dfe las columnas con todos 
los generales, y ar remeter fur iosamente nues t ra l ínea . 
Toda su caballería ent ró otra vez en juego. Llegó á la 
función el ú l t imo cuerpo de su resbrva, el terrible ba-
tallón de mar inos de la guardia imperial , la gente mas 
ar rojada que se conocía, y que en efecto hizo esfuerzos 
heroicos, y llegó casi á tocar nuestros cañones. Pero 
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todo su ardimiento y empuje se estrelló en la firmeza 
¿ e nuestros guer reros , compit iendo en valor reclutas 
y veteranos, en la serenidad inalterable de Red ing , y 
en la inteligente y at inada dirección del mayor general 
Abadía . Colocado don Juan de la Cruz con su cuerpo 
volante cerca del R u m b l a r á la izquierda del enemigo, 
le molestó también mucho , y contr ibuyó á su abat i -
mien to . Dos mil franceses yacían tendidos en el cam-
po, entre e|los el general Dupré y varios oficfales su-

p e r i o r e s ; el mi smo Dupon t habia sido her ido . Inf ini-
tamente menor" había sido nuest ra pérdida, no l legan-
do á doscientos cincuenta los muer tos . Los dos batallo-
nes suizos que los franceses traían se pasaron á los de 
España , con quienes ántes se habían batido. Tocio era 
ya desaliento en las filas enemigas .—«¿Dónde está 
Yedel? ¿qué hace Yedel?» gr i taba desesperado Dupont . 
Sus soldados, devorados de sed bajo el sol abrasador 
de julio en el ardiente clima de Andalucía, debil i tados 
con la fatiga y el sudor , apenas pedían ya manejar las 
a r m a s . En tal estado p ropuso Dupont una t regua á 
Red ing , y éste la otorgó sin vacilar. A esta acción lle-
gó ya tarde, y cuando estaba decidida, don Manuel de 
la Peña con la tercera división española, enviado por 
el general en gefe Castaños que habia ocupado á An-
dúja r . 

Yedel y Dufour que andaban por la s ierra buscan-
do los españoles que estaban venciendo á su espalda, 

' habian vuelto d la Carolina despues de haber dejado 



algunas fuerzas para gua rda r los pasos de Santa Ele-

na y Despeñaperros . Alli llegó á sus oídos el zumbido 

lejano del cañoneo de Bailen. Emprend ió entonces 

Yedel su marcha hácia donde aquél se oía; pero tan 

len tamente que á las nueve de la m a ñ a n a no había 

salido de Guar roman , donde todavía dió un largo des-

canso á sus t ropas W. Aun cometió la torpeza* ¡tál era 

su a turdimiento ó su preocupación! de dejar alli la di-

visión de Dufour y la br igada de coraceros de La-

grange . Al cont inuar su m a r c h a observó que habia 

cesado el cañoneo, é infirió que el peligro habia pasa-

do . Al acercarse á Bailen divisa las tropas españolas , 

que bajo el seguro de la t regua^reposaban de las fa t i -

gas del calor y del combate , y envia á l lamar los co-

raceros de Lagrange y la p r imera br igada de D u f o u r . 

Apercibido de su aproximación Red ing , le envia dos 

par lamenta r ios á in formar le de que se ha convenido 

con Dupont en u n a suspensión de a rmas . La p r imera 

respuesta de Yedel fué: «Andad á decir á vuestro gene-

ral que yo m e cuido poco de eso, y que voy á a tacar-

le.» Pero los par lamentar ios insis ten, Vedel reflexiona, 

y despacha su edecán al cuartel general español. Mas 

(I) Motivó e s t e d e s c a n s o e l si- hic ieron d e el las su a lmuerzo , 
gu íente curioso i n c i d e n t e . Los Esta operacion n a t u r a l m e n t e los 
so ldados m u e r t o s de sed se l a n - d e t u v o mas espacio de t i e m p o 
zaron á b e b e r agua en un arroyo que el de una hora que Vedel l e s 
á c u y a s orillas pastaba un a to a e habia c o n c e d i d o para descansar ; 
cabras . Mal racionados á causa de Jo bastante para que l legaran tar-
jas marchas y contramarchas do d e á Bai len, c o m o v a m o s á v e r . 
aque l lo s d í a s , arrojáronse sobre — F o y , Guerra de la Pen ínsu la , 
las c a b r a s , las d e s p e d a z a r o n é l ib. VI. 

como éste re ta rdára su regreso, m a n d a á Cassagne 
^acometer con'la p r imera legión y los dragones el pues-

to en que nuestros soldados descansaban bajo la fé de 
lo pactado, sorprende un batallón de I r landa y le h a -
ce casi todo prisionero con dos cañones . Ordena lue-
go á Roche atacar la e rmi t a de San Cristóbal , cuyo 
puesto^ impedia la comunicación con Dupont ; pero 
a l l i , ya prevenido el coronel del reg imiento Ordenes 
Militares don Francisco Soler, rechaza vigorosamente 
la embest ida . Disponíase ya él mi smo á acometerla al 

* f rente de otra br igada , cuando llega un edecán de Du-
pont con dos oficiales españoles, y le entrega u n a or -
den escrita para que suspenda toda host i l idad, porque 
se está celebrando un armis t ic io cuyas condiciones le 
serán notificadas. Yedel obedece, cesa el combate y 
conserva su posicion y sus pr i s ioneros . 

Pedia Dupont en las negociaciones que se le pe r -
mit iera re t i rarse con sus tropas á Madrid: Red ing 
contestó que remit ía la resolución de esta demanda al 
general en gefe Castaños, y en su v i r tud pasó á A n -
dú ja r , donde éste se hal laba, el general Chaber t , auto-
rizado para firmar el convenio. Incl inábase Castaños á 
f ranquear á los vencidos el paso de Sierra-Morena; 
pero súpose la acción de Yedel, interceptóse una carta 
del duque de Rovigo en que mandaba á Dupont que 
acudiese á contener las t ropas españolas de Galicia y 
Castilla, y entonces el conde de Tilly que, como repre-
sentante de la jun ta suprema de Sevilla, acompañaba á 



Castaños , rechazó decididamente aquella condicion. 
Incomodáronse los negociadores f ranceses , y faltó po-
co para que se rompieran los tratos. Pero ya el paisa-
nage a rmado de toda la comarca, noticioso de la vic-
toria, rodeaba y opr imía á los soldados franceses aba-

- tidos y cansados, y Dupon t que veía su posicion ha -
cerse por momentos mas crítica y pe l igrosa , e.ovió al 
general Marescot, que por acaso habia llegado á su 
cuartel g e n e r a l , para que reanudára los tratos. 
Todavía h u b o oficiales superiores que propusieron 
abandonar la arti l lería y los bagages, y ver de abr i rse 
paso por Bailen: todavía Yedel hizo p roponer á Du-
pont un a taque combinado contra R e d i n g ; todavía el 
mismo Dupont , a to londradoyá , dió órdenes contradic-
torias, y en una de ellas dijo á Yedel que obrára libre-
mente y se pusiera en salvo. En su vi r tud levantó de 
noche Vedel su campo ret i rándose hácia San ta Elena, 
resuelto á volar las rocas de Despeñaperros pa ra hacer 
el desfiladero intransi table tan pronto como él le h u -
biera f ranqueado . Mas apercibidos de su fuga los es-
pañoles in t imaron á Dupon t , que si no hacia retroce-
der á Vedel, toda su gente y en especial la división 
Barbou seria pasada á cuchillo. Con esta amenaza 
apresuróse Dupont á enviar á Vedel dos oficiales de 
estado mayor con órden formal y escrita para que se 
detenga, porque sus tropas están comprendidas en un 
tratado que acababa de a jus ta rse en A n d ú j a r . Vedel 
vacila, pero se resigna y obedece: irri ta á las tropas la 

idea de rendirse á los españoles, y cuesta t rabajo á los 
oficiales calmar su efervescencia: llega por la noche el 
tratado; las vidas de diez mil f ranceses dependen de la 
aceptación; celebra Vedel consejo de oficiales super io-
res; de los veinte y tres que son, cuatro solos opinan 
por no sujetarse y por con t inua r su m a r c h a á Madrid; 
los diez y nueve res tantes votan por la obediencia cie-
ga y precisa al general en gefe; Vedel se CQnforma, y 
se someíte t ambién . 

La capitulación fué firmada en Andúja r el 2 2 de 
jul io, por don Francisco Javier Castaños y el conde de 
Tilly de u n a par te , y los generales Marescot y C h a -
ber t de otra . Todas kis t ropas á las inmedia tas órde-
nes de Dupon t e ran declaradas pr is ioneras de guer ra ; 
á las de Vedel y Dufour solo se las obligaba á evacuar 
la Andalucía, pero debiendo también en t regar las a r -
m a s en calidad de depósito, hasta ser todas e m b a r c a -
das en puertos españoles y t raspor tadas á Frane ia en 
buques de nues t ra nación Bii su v i r tud las t ropas 

(I) H é aquí e l t e s t o d e l a c é - e n c a r g a d o c o n p l e n o s p o d e r e s 
l e b r e c a p i t u l a c i ó n do Andújar: por S . B . el S r , g e n e r a l en g e f e 

L o s E x c m o s . S r e s . conAa d e d e l e jérc i to f r a n c é s , y e l E x c m o . 
T i l ly , y d o n F r a n c i s c o Jav ier C a s - s e ñ o r g e n e r a l M a r e s c o t , g r a n d e 
t a ñ o s g e n e r a l en g e f e d e l e j é r c i t o Agu i la , e t c . , h a n c o n v e n i d o e n los 
d e A n d a l u c í a , q u e r i e n d o dar u n a a r t í c u l o s s i g u i e n t e s : 
p r u e b a do s u alta e s t i m a c i ó n al I . ° L a s t r o p a s d e l m a n d o d e l 
E x c m o . S r . g e n e r a l D u p o n t , g r a n - E x c m o . s e ñ o r g e n e r a l D u p o n t 
d e Agui la d e la l eg ión d e h o n o r , q u e d a n p r i s i o n e r a s d e g u e r r a , 
e t c . , asi c o m o al e j é r c i t o d e s u e x c e p t u a n d o la d i v i s i ó n d e V e d e l 
m a n d o por la b r i l l a n t e y g l o r i o s a y o t r a s t r o p a s f r a n c e s a s q u e s e 
d e f e n s a q u e h a n h e c h o c o n t r a u n ha l lan i g u a l m e n t e e n Anda luc ía , 
e j é r c i t o m u y s u p e r i o r e n n ú m e - 2 . ° L a d iv i s ión d e l g e n e r a l V e -
r o , y q u e l e e n v o l v í a por t o d a s d e l , y g e n e r a l m e n t e l a s d e m á s 
p a r t e s , y e l S r . g e n e r a l C h a b e r t t r o p a s f r a n c e s a s d e la A n d a l u c í a 
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de Dupon t , en n ú m e r o de ocho mil doscientos cuaren-

ta y dos hombres , destilaron al dia siguiente por de-

lante de Castaños y la Peña y sus divisiones tercera y 

de reserva, precisamente las que no se habian batido: 

q u e no s e hal lan en la posic ion 
de las c o m p r e n d i d a s en el a r t í -
cu lo a n t e c e d e n t e , evacuarán Ja 
Andalucía . 

3.° Las tropas c o m p r e n d i d a s 
en el artículo 2 . ° conservarán g e -
n e r a l m e n t e todo su b i g a g e ; y 
para evitar todo m o t h o d e i n -
q u i e t u d durante su viage dejarán 
su arti l lería, t ren y o tras a r m a s 
al e jérc i to e s p a ñ o l , que so e n -
carga de d e v o l v é r s e l a s en el m o -
m e n t o de su e m b a r q u e . 

4-.° Las tropas c o m p r e n d i d a s 
e n el art ículo 4 d e l tratado s a l -
drán del c a m p o con los h o n o r e s 
do la g u e r r a , dos c a ñ o n e s á la 
cabeza de cada batallón y los so l -
dados con s u s f u s i l e s , que s e 
rendirán y entregarán al e jérc i to 
español á cuatroc ientas toesas d e s -
c a m p o . 

5 . ° Las t ropas d e l g e n e r a l 
Vede l y otras q u e no d e b e n r e n -
dir s u s armas , las colocarán e n 
pabe l lones sobre su frenti. d e 
banderas , de jando del mismo m o -
do su arti l lería y t ren , f o r m á n -
dose el correspond ien te i n v e n t a -
rio por oficiales d e ambos e j é r c i -
tos , y todo l e s será d e v u e l t o , s e -
g ú n queda conven ido en el a r -
t í cu lo 3 . ° 

6.° Todas las tropas f rancesas 
de Andalucía pasarán á Sanlúcar 
y Rota por los t r á n s i t o ^ q u e s e l e s 
s eña le , que no podrán e x c e d e r 
de cuatro l eguas r e g u l a r e s al d ia 
con los de scansos necesar ios para 
embarcarse en b u q u e s con t r i p u -
lación española , y conducir los al 
puer to de Rochefort en Franc ia . 

7.° Las tropas francesas s e 

e m b a r c a r á n así que l l eguen al 
puer to d e Rota, y el ejército e s -
pañol garantirá la s egur idad d e 
su traves ía contra toda e m p r e s a 
hos t i l . 

8 . ° L o s señores g e n e r a l e s , g e -
f e s y d e m á s oficiales conservarán 
s u s armas , y los so ldados s u s m o -
chi las . 

9.° L o s a lojamientos , v í v e r e s 
y forrages durante la marcha y 
traves ía s e suminis trarán á los 
s e ñ o r e s g e n e r a l e s y d e m á s oficia-
l e s , asi como á la tropa, á propor-
cion de su e m p l e o , y con arreg lo 
á los g o c e s d e las tropas e spaño-
las en t i e m p o de guerra . 

10.° L o s caballos que s e g ú n 
s u s e m p l o o s c o r r e s p o n d e n á los 
s e ñ o r e s g e n e r a l e s , ge f e s y o f i c i a -
l e s del e s tado m a y o r , s e traspor-
tarán á Francia manten idos con 
la ración d e t i e m p o de guerra . 

11.° Los s e ñ o r e s g e n e r a l e s con-
servarán cada uno un c o c h e y un 
carro; los g e f e s y oficiales d e e s -
tado mayor un c o c h e s o l a m e n t e , 
e x e n t o s d e reconoc imiento , p e r o 
sin contravenir á los r e g l a m e n t o s 
y l e y e s del re ino . 

0 S e e x c e p t ú a n del ar t í cu -
lo a n t e c e d e n t e los carruages l o -
mados en Andalucía, c u y a i n s -
pecc ión hará el general Chabert . 

13." Para ev i tar la dif icultad 
d e l e m b a r q u e de los caballos d e 
los c u e r p o s de cabal ler ía y los de 
arti l lería c o m p r e n d i d o s en el ar-
t ículo 2 . ° s e dejarán u n o s y otros 
e n España pagando su valor , s e -
g ú n el aprec io que s e haga por 
dos comis ionados español y f ran-
c é s . 

Dupont entregó su espada á Castaños, y las t ropas de-
pusieron sus a rmas y banderas . Las de Yedel y Du-
four , en número de nueve mil trescientos noventa y 
tres hombres , llegaron el 2 4 á Bailen, donde se habia 

14.° L o s her idos y e n f e r m o s 
del e ^ r c i t o francés q u e q u e d e n 
e n los hospi ta les s e as ist irán con 
e l mayor cuidado, y s e enviarán á 
Francia con esco l ta s egura , asi 
que s e hal len b u e n o s . 

4 5 . ° Como en var ios parages , 
par t i cu larmente e n el a taque d e 
Córdoba, m u c h o s so ldados , á p e -
sar d e las ó r d e n e s de los s e ñ o r e s 
g e n e r a l e s y del cu idado d e los 
s e ñ o r e s of ic iales , c o m e t i e r o n e x -
c e s o s que son cons igu ientes é ine-
v i tab les en las c iudades <|ue h a -
c e n res i s tencia al t i e m p o d e s e r 
tomadas , los s eñores g e n e r a l e s y 
d e m á s oficiales tomaran las m e -
d idas necesar ias para encontrar 
los vasos sagrados q u e p u e d e n 
haberse qui tado, y en tregar los si 
e x i s t e n . 

46 . ° Los e m p l e a d o s c iv i les que 
a c o m p a ñ a n al ejército f rancés no 
s e cons iderarán pris ioneros d e 
g u e r r a , pero s in e m b a r g o g o z a -
rán durante su t rasporte á F r a n -
cia todas las ventajas c o n c e d i d a s 
á las tropas francesas , con p r o -
porcion a s u s e m p ' e o s . 

17.° L a s t ropas f r a n c e s a s ^ m -
pezarán á evacuar la Andaluc ía 
e l dia 23 de jul io . Para ev i tar el 
gran calor s e e fec tuará por la n o -
c h e la marcha , v s e conformarán 
con la jornada diaria que a r r e -
glarán los s eñores g e f e s del e s -
tado mayor e spaño l y f r a n c é s , 
ev i tando el que las tropas p a s e n 
por las c iudades de Córdoba y 
Jaén . 

-18.° Las tropas francesas e n 
s u marcha irán esco l tadas de t r o -
pa española , á saber: 300 h o m -

b r e s de escolta por cada c o l u m n a 
de 3 , 0 0 0 hombres , y los s e ñ o r e s 
g e n e r a l e s s erán esco l tados por 
d e s t a c a m e n t o s d e cabal ler ía do 
l ínea . ¿ 

19.° A la marcha de Jas t r o -
pas p r e c e d e r á n s i e m p r e los c o m i -
s ionados español y f rancés para 
asegurar los a lo jamientos y v í v e -
res necesar ios , s e g ú n los e s t a d o s 
que se l e s entregarán . 

20 . ° Esta capitulación s e e n -
viará d e s d e luego á S . E. el d u -
q u e de Rovigo , general e n g e f e de 
los e jérc i tos f r a n c e s e s en E s p a ñ a , 
con un oficial f rancés e s c o l t a d o 
por tropa de línea española . 

21.« Queda convenido e n t r e 
los dos e j érc i to s que s e añadirán 
c o m o s u p l e m e n t o a es ta cap i tu la -
ción los art ículos de cuanto p u e -
da h a b e r s e omit ido para a u m e n -
tar el b ienes tar de los f r a n c e s e s 
durante su p e r m a n e n c i a y p a s a -
g e España . — F i r m a d o . 

Artículos adicionales, igualmente 
autorizados. 

1 S e facil itarán dos c a r r e t a s 
por batallón para trasportar las 
m a l e t a s d e los s e ñ o r e s of ic ia les . 

2 . ° L o s s e ñ o r e s of iciales de 
caballería d e la divis ión del s e ñ o r 
g e n e r a l Dupont conservarán sus 
cabal los s u t e m e n t e para h a c e r su 
v iage y los e n t r e g a r á n e n R o t a , 
p u n t o de sn embarco , á un c o m i -
s ionado español encargado d e r e -
cibirlos. La tropa de caballería do 
guardia del señor genera l en g e f e 
gozará la misma facu l tad . 

3.° Los f r a n c e s e s e n f e r m o s 

\ 



trasladado Castaños, y colocando las a rmas on pabe-

llones sobre el f rente de bande ras , las entregaron á los 

comisarios españoles, asi como los caballos y la ar t i -

llería que constaba de cuarenta piezas. De este modo 

entre los rendidos en Ándú ja r y Bailen, los que luego 

se r indieron en la Sierra , y los dos mil que habían 

muer to en la batal la , la pé rd ida del ejército enemigo 

pasaba de veinte y un mil hombres : t r iunfo asombroso 

para los españoles, y tanto más , cuanto que se ganó á 

costa solo de doscientos cuarenta y tres muer tos y se-

tecientos her idos por nuest ra par te . Dióse á Castaños 

el título de duque de Bailen, y desde entonces lleva-

ron el nombre de aquella batal la cfos regimientos , uno 

de caballería y otro de infanter ía 

que están en la Mancha, asi c o m o (4) Respec to á la s u e r t e de los 
l o s que haya en Andalucía , s e g e n e r a l e s venc idos , d ice Thiers : 
conducirán á los hosp i ta le s d e «En el archivo de la Guerra e x i s -
Audújar, ú otro q u e parezca m a s ten porcion de v o l ú m e n e s d e d o -
c o n v e n i e n t e . c u m e n t o s relat ivos á Bailen, con 

L o s c o n v a l e c i e n t e s l e s a ^ o m - los m o d e l o s del interrogatorio, 
pafiarán á medida que s e v a y a n que fueron d ic tados por el mi smo 
curando; s e Conducirán á Rota, Napo leon , los c u a l e s reve lan la 
d o n d e s e embarcarán para F r a n - opinion que se formaba sobre e s -
cia bajo la misma garantía m e n - ta c a m p a ñ a . Allí está su c o r r e s -
cionada en el articulo 6.° de la pondenc ia con el g e n e r a l Savary , 
capi tulac ión. la efe Dupont con s u s s i ibal ternos , 

4." Los E x c m o s . s e ñ o r e s c o n - y el proceso mi smo ins tru ido 
d e de Tilly y genera l Castaños , contra los g e n e r a l e s Dupont , Ma-
prometen i n t e r c e d e r con su v a - resco t , V e d e l , Chabert , e tc . N a -
í i m i e n t o para que e l s e ñ o r g e n e - po leon en el pr imer í m p e t u de s u 
ral E x e l m e n s , el s e f l l r corone l cólera quiso fusi lar á cuantos g e -
Lagrange y el señor t e n i e n t e c o - n e r a l e s tomaron parte en aquel la 
rone l Roset t i , pris ioneros de g u e r - capitulac ión. Pero c e d i e n d o á las 
ra en Valencia , s e pongan en li- r e f l ex iones del sábio y c u e r d o 
b e r t a d , y conduzcan á Francia Cambacéres y á los propios in s -
bajo la m i s m a garantía e x p r e s a d a t intos de su corazon, somet ió á 
en el art iculó anterior. — F i r - un tribunal d e honor , c o m p u e s t o 
mado. de los grandes del imper io , e l 

t 

Fué ciertamente lamentable y doloroso lo que des-
pués pasó con los pr is ioneros f ranceses . Cont inuamen-
te insul tados en los pueblos del t ránsi to , cuando eran 
conducidos de A n d ú j a r á los puer tos do"nde debían 
embarcarse , las co lumnas que los escoltaban tenían 
que emplear la fuerza para salvarles la vida, y enfre -
n a r á los paisanos que ¿i bandadas afluían y pugnaban 
por vengarse de los aborrecidos espoliadores de Cór-
doba y de Jaén . Hubo desórdenes y desgracias en Le-
br i ja y en el Pue r to de Santa María; en el p r imer pun -
to, po r haberse hal lado casua lmente en las mochilas 
de algunos pr is ioneros mas dinero del que á simples 
soldados y en tal s i tuación correspondía tener; en el 
segundo, á causa cíe habérsele caído á un oficial de su 
maleta u n a patena y la copa de un cáliz. Acabó de 
enfurecer al ya har to i r r i tado paisanage la vista de ta-
les objetos, y acordóse hacer un reconocimiento gene-
ral de equipages; los m á s fueron registrados, de m u -

» 
ju ie io de los a s u n t o s de Bai len, desgrac iado que c u l p a b l e . » — H i s -
Su s e n t e n c i a fué la degradac ión , toria del Imperio , lib. XXXI.— 
y por un d e c r e t o imperia l se d e - Dice también el general F o y , q u e 
positaron t r e s e j e m p l a r e s m a n u s - c u a n d o Napoleon vino á España , 
cr i tos d e el la , uno en el « e n a d o , encontró en Valladolid al g e n e r a l 
otro en el archivo de la g u e r r a , y L e g e n d r e , g e f e de es tado m a y o r 
otro en los del alto tribunal im- de Dupont,"y que al ver le s e apo-
per ia l . Cuando d e s p u e s de la deró d e él una crispacion n e r v í o -
restauracion volv ió al favor el g e - sa , y le dijo: «General , ¿ c ó m o no 
nera l Dupont , obtuvo un d e c r e t o s e os _secó la mano cuando f ir-
del r e y revocando el imper ia l , y m á s t e i s la infame capitulación d e 
prescr ib i endo la d e s t r u c c i ó n d e A n d ú j a r ? » — Pero L e g e n d r e no 
los tres e j e m p l a r e s del p r o c e - era eí que la habia f i r m a d o , a u n -
so »—Sin e m b a r g o a ñ a d e q u e q u e en su ajuste hubiera tenido 
el mi smo Napoleon solía dec ir parte , 
d e s p u é s : «Dupont ha s ido mas 



chos se apoderaba la m u c h e d u m b r e , que no contenta 
eon esto desahogaba su i ra mal t ra tando á los infelices 
pr is ioneros . Dignos s iempre de reprobación tales des-
manes , y m á s con gente vencida^ algo los a tenuaba, 
a u n q u e disculparlos no puede nunca , el ser cometidos 
por la irreflexiva plebe, sobreexcitada además por el 
inicuo comportamiento de aqugllos en dos pr incipales 
ciudades de Andalucía . 

Menos disculpa cabe, ó por mejor decir , n inguna 
hal lamos para las autor idades españolas que bajo i n -
justif icables pretestos dejaron de cumpl i r la capitula-
c ión. P o r u n o de sus artículos todas las tropas f r a n -
cesas de Andalucía debían ser embarcadas en buques 
españoles y conducidas á Rochefor i . El general Casta-
ños bien quer ía que se cumpliese lo estipulado; pero 
el gobernador de Cádiz, Moría, fué de opuesto dicta-
m e n , p r imero so pretesto de no haber suficientes b u -
ques para el t raspor te , después sosteniendo abier ta-
mente la inadmisible y funes t í s ima m á x i m a de que 
no habia obligación de gua rda r fé ni h u m a n i d a d con 
quienes habían invadido t ra idoramente el reino y h a -
b ían cometido tales sacrilegios é i n i q u i d a d e s . Y como 
si tal doct r ina no fuera des t ructora de todo derecho y 
repugnan te á la razón, y como si un cr imen pudie ra 
just if icar otro c r imen , la j u n t a de Sevilla tuvo la fla-
queza de deferir á la opinion de Moría, y las t ropas de 
Vedel como las de Dupon t fueron encer radas en las 
fortalezas y en los pontones de la bahía de Cádiz, y 

por úl t imo, despues de tenerlas en ruda y penosa cau-
tividad, fueron entregadas como pris ioneras á merced 
del gobierno inglés. Cáusanos honda pena que de este 
modo se empañara el brillo de la gloriosa jo rnada de 
Bailen! 

Sobre la importancia y trascendencia de la memo-
r a b a victoria de Bailen p a d a queremos decir nosotros , 
po rque no se a t r ibuya nues t ro juicio á apasionamiento 
y á esceso de amor pat r io . Contentámonos con t r a s -
cribir lo que sobre ella dice un his tor iador f rancés: «No 
»habia en el imperio un general de división m a s alta-
»mente reputado que Dupon t . La opinion del ejército, 
»de acuerdo con la estimación del soberano, le llevaba 
»al p r i m e r grado de la milicia; y cuando partió para 
»Andalucía, nadie dudaba que iba á encont rar en Cá-
»diz su bastón de m a r i s c a l . . . . . . — Y mas adelante: 

«Cuando Napoleon supo el desas t re de Bailen der -
»ramó lágr imas de sangre sobre sus águilas humi l l a -
i d a s , sobre el honor de las a r m a s francesas ul t ra jadas . 
»Aquella virginidad de gloria que él juzgaba insepara-
»ble de la bandera tricolor se hab ia perdido pa ra siem-
»pre , habia desaparecido el encanto, los invencibles 
»habían sido vencidos, puestos ba jo el yugo, ¿y por 

»quién ? por los que en la política de Napoleon eran 

»considerados y tratados como pelotones de proletar ios 
»insurrectos . Su golpe de vista exacto y rápido pe-
»netró en el porveni r . P o r la capitulación de Andú ja r , 
»la J u n t a , que no e r a á n t e s sino un comité de i n s u r -



»gentes, vino á hacerse un gobierno regular , un po-

»der . España debió aparecer de repente alt iva, noble , 

»apas ionada , poderosa , tal como habia sido en sus 

»tiempos heroicos. La imaginación bor raba de las pá -

»ginas de la historia los recuerdos descoloridos de los 

»últ imos reyes austr íacos y de los Borbones, y enlaza-

»ba y confundía los t r iunfos de Pavía y las pa lmas de 

»Bailen. ¡Qué fuerzas y que poderío iban á ser nece-

»sarios para' domar una nación que acababa d(e cono-

»cer lo que valia ! ¡y qué efecto en las demás n a -

»ciones! La Ingla ter ra deliró de gozo: la Europa opri-

»mida se volvió hacia la E s p a ñ a , y todos los pueblos 

»fijaron sus mi radas en el p u n t o de donde saltaba de 

»una manera tan imprevis ta un destello de luz que ha -

»bia de a lumbra r al m u n d o w . » 

Estremecióse José Bonapar te en su recien ocupado 

solio, asi como el general Savary, cuando supieron de 

M) F o y , Historia de la Guerra el mér i to d e la acc ión , atr ibuir 
de la Pen ínsu la , iib. V I . — A d e m a s p o c o á la inte l igencia d e los g e f e s 
d e la imparcial idad que s e o b & r - y al valor d e las t ropas de E s p a -
va en e s t e juic io del historiador ña, m u c h o á la inf luencia del c l i -
f rancés , e s s i n duda el g e n e r a l m a ardiente y del sol abrasador 
Foy uno de los e scr i tores e s t r a n - de ju l io sobre los so ldados f r a n -
g e r o s que con m e n o s a p a s i o n a - c e s e s . No n e g a r é m o s que es to 
m i e n t o h a n referido asi los m o v í - contriSuyera á su a b a t i m i e n t o , 
m i e n t o s como los h e c h o s pr inc i - pero también en n u e s t r a s filas 
pa los y los i n c i d e n t e s que p r e c e - h a b i a , a d e m a s de los reg imieutos 
d ieron , acompañaron y s iguieron á su izos , m u c h o s so ldados n a t u r a -
e s t a memorable bata l la .—Thiers , Ies d e las provincias d e l nor te d e 
y a que la notor iedad y la e v i d e n - E s p a ñ a , q u e c i e r t a m e n t e no s e -
cia del resul tado no cons iente rian insens ib les á los c u a r e n t a 
a tenuar la importancia de n u e s t r o g r a d o s d e calor y á los rayos d e l 
triunfo, d i s m i n u y e c u a n d o p u e d e sol que sobre sus cabezas caían á 
Jas fuerzas f rancesas , a u m e n t a campo raso como sobre las de l o s 
con manif iesta inexac t i tud las e s - f ranceses , 
pañolas , y procura , para rebajar 

cierto y de un modo oficial la completa derrota de su 
„e jérc i to de Andalucía y la capitulación de Bailen, que 

un vago r u m o r , al cual no acertaban á dar fé, habia 
hecho ántes l legar á sus oídos. Inmedia tamente con-
vocó un consejo de generales y de personas calificadas 
para ver qué par t ido habr ia de l omar . Discordaron eq 
él los p a r e c e r e s , pero adoptóse el de Savary, que fué 
abandonar la capital , re t i rarse al Ebro y pedi r re fuer -
zos á Napoleon. ¡Tan negro se les representaba el sem-
blante de fas cosas! Tomaron al efecto sus disposicio-
nes: hicieron replegar en aquella dirección á Bessiéres 
y Moncey con las fuerzas de Castilla y de Valencia; cla-
varon la artillería del Ret i ro y casa de la China, en n ú -

® . . . . 
mero de mas de ochenta piezas, é inutilizaron y a r ro-
ja ron al agua las cajas de fusiles y municiones que no 
podían llevar; recogieron las a lhajas de los palacios 
reales que les restaba a r reba ta r , y acordaron su salida 
para el 30 de jul io, dejando á la l ibre voluntad de los 
españoles compromet idos por su causa el quedarse ó 
seguirlos. De los siete minis t ros clel rey José, cinco se 
decidieron á acompañar le y seguir su suerte, á saber; 
Cabar rús , O ' F a r r i l , Ma^tr redo, Urqui jo y' Azanza; dos 
optaron por permanecer en Madr id , Peñuela y Ceva-
llos. Imi ta ron el ejemplo de estos úl t imos los duques 
del Infantado y del P a r q u e . A juicios diversos dió 
ocasion y lugar la conducta de unos y otros . 

Dejemos á otro his tor iador francés hacer la des-
cripción de esta re t i rada , que nos gusta oír la verdad 



de boca de quien no puede ser tachado de parcial , ni 
s iquiera de afecto á España : «Ninguno (dice) de cuantos 
»siguieron al rey José pudo lograr llevar consigo un 
»criado español : los h o m b r e s de esta condicion quedá-
»ronse todos en Madrid: en palacio y en las caballeri-

z a s reales hab ía empleados mas de dos mil indivi-
»duos, y de miedo que se tratase de obligarlo,« á se-
»guir la nueva monarqu ía desaparecieron de la noche 
»á la m a ñ a n a . El rey José , po r lo tanto , apenas halló 

»de quien servirse en su re t i rada Salió cíe la córte 

»sin que se le dir igiese n ingún apostrofe insul tante , 
»porque su persona habia logrado inspirar cierta es-
»pecie de respeto. La poblacion vió pa r t i r á las t ropas 

»francesas con una alegría que era m u y natural 
»Desde esta re t i rada ya no quedaba en la península ni 
»siquiera una persona que fuese adicta al rey José; n i 
»el pueblo, que j a m á s le habia quer ido ; ni la clase 
»elevada, ni la clase media , las cuales, despues de ha-
»ber vacilado un momen to por temor á la Francia y 
»con la esperanza d é l a s mejoras que podían esperarse 
»de ella, ya no vacilaban, al ver que la Francia m i s m a 
»se declaraba vencida en el h f p h o de re t i rarse de Ma-
»dr id . E l ejército re t rogradó lentamente por la carre-
r e r a de Bui t rago, Somosiera , Aranda y Burgos, y en-
»contrando en el camino numerosas huellas de l ac rue l -
»dad de los españoles, no pudo contener su exaspera-
»cion y se vengó horr ib lemente en algunos pun tos 

(1) Tales c o m o el Molar , Buitrago, P e d r e z u e l a , e tc . La villa 

»El hambre , que contr ibuía poderosamente á exaltar 

9 » s u cólera, hizo que nues t ras t ropas causaran g randes 
»destrozos en su t ránsi to , é iban señalándolo en tan 
»terribles té rminos , que llegó á su colmo el encono de 
»los españoles Espantado José al considerar los 
»sentimientos que necesariamente habían de provocar 
»esces<¿s semejantes, luchaba en vano por impedi r los , 
»y solo consiguió he r i r la susceptibi l idad de su m i s m o 
»ejército, cuyos soldados decían que m á s valia que se 
» in t e r e sá r apo r ellos que le sostenían, que por los es-

»pañoles que le rechazaban 
»El rey José y los que le rodeaban, desanimándose 

»por momentos , no se creyeron seguros ni aun en 
»Burgos . . . . y juzgaron opor tuno di r ig i rse al E b r o , 

»escogiendo á Miranda pa ra cuartel general de 
»manera que solo se contemplaron en seguridad cuan-
»do se vieron resguardados por el r io , y teniendo, 
»ademas de los 2 5 . 0 0 0 h o m b r e s de Madr id , m a s de 

. » 2 0 . 0 0 0 de Bessiéres, los 1 7 . 0 0 0 de Yerdier , y toda 
»la reserva de Bayona (2).» 

de Venturada f u é c o m p l e t a m e n t e 
abrasada y destruida. _ a 

(•I) Ni el h a m b r e , ni acaso tal 
cual e x c e s o que los e spaño le s h u -
bieran podido c o m e t e r , y m e n o s 
en aquel la carrera q u e s i e m p r e 

habian t en ido dominada los f r a n -
c e s e s , p u e d e n just i f icar los d e s -
trozos horr ib les q u e seña laron 
e s t a ret irada del rey José . 

(2) Thiers , Historia d e l I m p e -
r io , lib. XXXI. 



CAPITULO II. 

P R I M E R , S I T I O D E Z A R A G O Z A -

G E R O N A . 
o 

PORTUGAL. CONVENCION DE CINTRA. 

1 8 0 8 . 
- - o 

Zaragoza a m e n a z a d a . — S a l i d a d e P a l a f o x . — R e s o l u c i ó n del p u e b l o . — 

Ataca e l e n e m i g o por t r e s p u n t o s : e s r e c h a z a d o . — C o m b a t e d e las 

E r a s . — E n é r g i c a s y a c e r t a d a s d i s p o s i c i o n e s d e Calvo d e R o z a s . — 

R e c i b e L e f e b v r e r e f u e r z o s d e P a m p l o n a . — I n t i m a la r e n d i c i ó n á la 

c i u d a d . — D i g n a r e s p u e s t a q u e s e l e d a . — A c c i ó n d e Epi la d e s f a v o -

r a b l e á P a l a f o x . — S e r e t i r a á C a l a t a y u d . — S o l e m n e j u r a m e n t o c í -

v i c o e n Z a r a g o z a . — S e r e n i d a d d e Calvo d e R o z a s , y e n t e r e z a d e l 

m a r q u é s d e L a z a n . — É l g e n e r a l V e r d i e r t r a e r e f u e r z o s á L e f e b -

v r e . — T o m a e l m a n d o e n g e f e . — B o m b a r d e o . — A t a q u e g e n e r a l . — 

Defensa h e r o i c a . — P r o e z a d e A g u s t i n a Z a r a g o z a . — M a r a v i l l o s o e f e c -

to ;que p r o d u c e . — N u e v o s a t a q ú e s e — A p a r i c i ó n d e P a l a f o x . — A l e -

gr ía y e n t u s i a s m o p o p u l a r . — C i r c u n v a l a V e r d i e r la p o h l a c i o n . — 

P u e n t e d e b a l s a s e n e l E b r o . — C o m b a t e s d i a r i o s . — R u d a y s a n -

g r i e n t a p e l e a e n c a l l e s y c a s a s . — M o r t a n d a d d e f r a n c e s e s . — L e -

v a n t a n el s i t io y s e r e t i r a n . — S o n p e r s e g u i d o s h a s t a N a v a r r a . — 

C a t a l u ñ a . — S e g u n d a e s p e d i c i o n d e D u h e s m e c o n t r a G e r o n a . — 

Conf ianza y a r r o g a n c i a d e l g e n e r a l f r a n c é s . — V i e n e á Cata luña una 

d i v i s i ó n e s p a ñ o l a d e las B a l e a r e s . — E l m a r q u é s d e l Pa lac io c a p i t a n 

g e n e r a l d e l P r i n c i p a d o . — A t a c a n D u h e s m e y Re i l l e la plaza d e G c -

r o ñ a . — B a t e r í a s i n c e n d i a r i a s . — N o h a c e n e f e c t o . — A l z a n los f r a n c e -

s e s e l s i t i o . — D e s a s t r o s o r e g r e s o d e D u h e s m e á B a r c e l o n a . — P o r t u -

g a l . — A u x i l i o s q u e r e c i b e d e E s p a ñ a . — T r i u n f o d e los f r a n c e s e s e n 

E v o r a . — E s p e d i c i o n ing le sa e n favor d é l o s p o r t u g u e s e s . — S i r Ar tu -

ro W e l l e s l e y . — N u e v o s r e f u e r z o s i n g l e s e s . — A l a r m a d e J u n o t . — 

P é n e s e á la c a b e z a d e l e j é r c i t o f r a n c é s . — T r i u n f o d e W e l l e s l e y e n 

R o l i z a . — T o r r e s - V e d r a s . — B a t a l l a d e V i m e i r o . — V i c t o r i a d e s i r 

A r t u r o W e l l e s l e y y d e r r o t a d e J u n o t . — A r m i s t i c i o p r o p u e s t o por 

los f r a n c e s e s . — C o n v e n c i ó n d e f i n i t i v a l l a m a d a d e C i n t r a . — E s mal 

r e c i b i d a d e e s p a ñ o l e s y p o r t u g u e s e s . — P r o f u n d o d i s g u s t o e n I n g l a -

t e r r a . — E v a c ú a n l o s f r a n c e s e s e l P o r t u g a l . — R e s t a b l é c e s e la r e -

g e n c i a e n t q u e l r e ino , y s e d i s u e l v e n las j u n t a s p o p u l a r e s . 

E n g r e í d o y orgulloso el general Lefebvre Desnouet-
tes con los fáciles t r iunfos de Tudela , Mallen y Ala-
gon , sobre el paisanage capitaneado por los dos h e r -
manos marqués de Lazan y Palafox y Melci, acercóse 
el 14 de junio á Zaragoza , donde en el anterior capí-
tulo le dejamos, con la confianza de no encont rar 
resistencia séria que impid ie ra su en t rada en u n a 
ciudad desguarnecida de t ropas , puesto que solo con-
taba dentro de su recinto sobro trescientos soldados, 
con unos pocos cañones sin art i l leros que los mane-
j á r an , y á la cual c i rcundaba en vez de m u r o una 
pared de diez á doce^pies de alto, par te de tapia y 
par te de mampos te r ía . No calculaba el f rancés , ¿y 
cómo podía imaginarlo? que aquellos nobles , valero-
sos y altivos moradores , hab ian de hacer de sus ace-
rados pechos , en que hervía el fuego de la indepen-
dencia y del amor pa t r io , otros tantos m u r o s en que 
se estrellára toda la fuerza, todo el poder del vence-



dor de Europa , y que habían de hacer revivir los 
t iempos heroicos con tales hazañas que parecerían fa-
bulosas . 

Desconcertados y confusos anduvieron los zarago-
zanos Ja noche del 14 y m a ñ a n a del 15 de jun io vién-
dose tan de cerca amenazados por las tropas de Le-
febvre. Faltóles también aquel dia lo que más hubiera 
podido animar los , que era la presencia de su amado 
caudillo Palafox, el cual con las pocas tropas que tenia 
y algunos paisanos, l levando además consigo al capitan 
de art i l lería don Ignacio López, el único que había 
que supiera mane ja r aquella a r m a , salió de Zaragoza 
hácia Longares y puer to del F r e sno , camino de Ca-
la tayud; movimiento acertado para sus fines, pero que 
dejaba desamparada la c iudad, á cuyas puer tas se p re -
sentó ufano el f rancés á las nueve de la mañana con 
su división vencedora. Deliberaban el ayuntamiento 
y autor idades sobre el pa r t ido que convendr ía y se 
podr ía tomar , c u a n d c penet ró de improviso en el sa -
lón un g rupo de paisanos a rmados de t rabucos, di-
ciendo que despejáran la pieza po rque iban á ocupar 
los balcones pa ra hacer fuego <ál enemigo. Otros ha -
bían salido ya á querer d i sputar la en t rada á la avan-
zada francesa: rechazóles ésta fáci lmente, mas como 
algunos gínetes penetráran en pos de ellos en la po-
blación, viéronse de tal modo acosados por hombres , 
mugeres y n iños , j u n t o con a lgunos miñones y vo-
luntar ios al mando del coronel Torres , que casi' todos 

fueron destrozados jun to á la puer ta l lamada del P o r -
r i l l o . Pequeño principio de combate , que compromet ió 
á u n a defensa ruda y obs t inada . 

Todos los habi tantes , sin distinción de clase, sexo 
ni e d a d , comenzaron á moverse; los mas robus tos 
trasladaban á brazo los cañones á los pun tos por don-
de calculaban que los enemigos intentar ían pene t ra r , y 
bien que careciesen de oficiales inteligentes, no por eso 
dejaron d» hacer terribles descargas . E r a de ver cómo 

» al toque de rebato acudía á la l id toda l apob lac ion . E l 
francés determinó atacarla con tres co lumnas por t res 
diferentes pun tos , á saber , po r las puer tas del Por t i -
llo, Cármen y Santa Engrac ia . No advir t ió la p r imera 
de ellas que por la derecha podia ser flanqueada p o r 
los fuegos del castillo de la Aljafería, y asi fué que se 
vió ametral lada por los que guarnecían aquel fuer te , 
capitaneados por el oficial re t i rado don Mariano Ge-
rezo. No fué m a s a for tunada la que embist ió la puer -
ta del Cármen, puesto que h u b o de retroceder también 
acribillada por la fusi lería de los que t iraban gua-
recidos d é l a s tapias, edificios y olivares. E n mal hora 
penet ró por la de Santa*Engracia un trozo de caballe-
r ía f rancesa , pues al in tentar apoderarse de un cuartel 
inmediato, la mayor par te pagó con la vida su atrevi-
miento . Hasta tres veces fué d isputada la posesion de 
este cuartel , y otras tantas fueron rechazados los f r an -
ceses despues de sangrientos combates en patios, cua-
d ras y corredores . Y entre tanto peleábase también con 



fu ror en un campo l lamado de las Eras, con cuyo 
n o m b r e des ignaron a lgunos la batalla de aquel día, á 
la cual solo puso t é rmino la noche , re t i rándose al am-
paro de ella los f r ancese s , despues de dejar en el 
campo quin ientos cadáveres, con seis cañones y otras 
tantas bande ra s . Lo notable de este t r iunfo no fué so-
lo el valor d é l o s h o m b r e s que peleaban, ni el "arrojo 
de las mugeres que á porf ía y en medio del f u e g o ' y 
de los peligros corr ían á alentar á sus hi jos y esposos, 
y á llevarles víveres, refrescos y munic iones , s ino 
que se hub ie ra logrado sin caudil lo que los dir igiera " 
y sin gefe que los gu i a r a , s ino m a n d a n d o todos y to-
dos obedeciendo á aquel que po? el m o m e n t o conse-
guía ejercer sobre los otros mas ascendiente (*>. 

Pa ra remedia r este ma l , que en o t ra ocasion po-
dr ía ser m u y funes to , y hal lándose ausente su que r i -
do general Palafox, pidió el vecindario por medio de 
sus d iputados y alcaldes que hiciera sus veces el in-
tendente y corregidos- don Lorenzo Calvo de Rozas, 
h o m b r e de un esterior f r ío , pero de un a lma fogosa y 
ardiente , y m u y pa ra el caso en aquellas c i rcuns tan-

(1) Hubo s in e m b a r g o a l g u - posa d e d o n Manue l C e r e z o , h e r -
S P a r . c i . a l m e n t e m a n o del d o n Mariano; E s t e f a n í a 

m a n d a b a n e n c i e r t o s s i t i o s , c o - L ó p e z y a l g u n a s o t r a s . M u c h a s 
m o e l c a p i t a n C e r e z o , e c o r o - p a r t i c u l a r i d a d e s d e a q u e l c é l e b r e 

P í ¡ P n ° t l T a n a n ° « ? n o v a ] e s > , o s « » » b a t e , q » e n o s o t r o s no p o d e -
t e n i e n t e s T o r n o s , Viana y o tros ; m o s d e t e n e r n o s á r e f e r i r , p u e -
c o m o t a m b i é n l a b r a d o r e s q u e c a - d e n v e r s e e n la Historia d e l o s 
p i t a n e a b a n l o s p a i s a n o s d e su d o s s i t ios d e Z a r a g o z a , p o r d o n 
p a r r o q u i a , c o m o d o n J o s é Z a m o - A g u s t í n A l c a i d e I b i e c a , t r e s v o l ú -
r a y . E n t r e las m u g e r e s s e d i s t i n - m e n e s e n 4 . ° 
g u i e r o n doña J o s e f a V i c e n t e , e s -

cias. Así fué que bajo su dirección tomó aquella mis -
m a noche la c iudad un aspecto y u n a animación es -
t raordinar ia : se buscaron y n o m b r a r o n gefes: se les 
señalaron pun tos ; se m a n d ó ab r i r zanjas , cons t ru i r 
bater ías , componer a rmas ; se d is t r ibuyeron los t r a -
bajos de defensa, sin que faltase ocupacion ni p a r a 
los religiosos, ni p a r a las muge res y los n iños , p u e s 
mient ras los unos hacían tacos de cañón y de fus i l , 
las otras ^cosían sacos, ó los re l lenaban de arena; y 
pa ra evitar confusion y escesos y que las tareas no se 
in te r rumpiesen , se m a n d ó a l u m b r a r toda la poblacion, 
y patrul lar por las calles. La guardia de las puer tas s e 
confió no solo á mi l i ta res , s ino á paisanos, y aun á ecle-
siásticos acreditados de in t répidos y valerosos i ( , ) . Tra-
záronse obras de fortif icación, para lo cual se sacó de 
la cárcel al ingeniero don Antonio San Genis , preso 
en la tarde equivocadamente como sospechoso por los 
paisanos , y . á falta de otros ingenieros mili tares ser-
víanle de ayudantes los h e r m a n o s Tabuenca , a r q u i -
tectos de la c i u d a d . Todo era pues movimiento , an i -
mación , t rabajo y entusiasmo-, y en las mi smas ó se-
mejantes operaciones pasó el dia siguiente (16 de 
junio), con ser la g ran festividad del Corpus . 

No se atrevió Lefebvre á in ten tar nuevo a taque 
hasta que recibió refuérzos de Pamplona con art i l lería 

(I] En la l l a m a d a d e S a n c h o , 
por e j e m p l o , s e c o l o c ó al b e n e -
f ic iado d e la parroqu ia d e S a n 

TOMO X X I I I . 

P a b l o d o n S a n t i a g o S a s , y u n o 
d e s u s a y u d a n t e s e r a e l p r e s b í -
t e r o don Manuel L a s a r t e s a . 
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de sitio. Creyóse in t imidar la ciudad enviando una co-
municación en que conminaba con pasar á cuchillo 
todos sus habi tantes si no se daban á par t ido . La res-
puesta fué tan altiva y tan digna como era de esperar 
de án imos tan esforzados, orgullosos ya además con 
el heroico t r iunfo del dia 15 . Y mient ras el enemigo 
arti l laba una al tura inmedia ta , l legaban á la c iudad 
soldados del regimiento de E x t r e m a d u r a , se. ampl iaba 
la j un t a mil i tar , y se guarnecía el pun to de? Torrero . 
Ent re tan to el general Palafox, unido en Cala tayudcon 
el barón de Versages, y luego con su h e r m a n o el mar-
qués de Lazan en la A lmun ia , l levando una división 
de seis mil h o m b r e s con cua t ro piezas de ar t i l ler ía , 
m a r c h ó á Epila (23 de junio) , célebre por una batalla 
en los fastos aragoneses, y p u n t o , á juicio de otros 
gefes, poco mil i tar pa ra esperar al enemigo, pero que 
tuvieron que ceder y someterse á la resolución in-
quebrantable de Palafox. Faltóle t iempo á éste pa ra 
desarrollar su p lan , porque ant ic ipándose á él los f ran-
ceses, á las nueve de la m i s m a noche del 2 3 dieron so-
b re los nues t ros , sorprendiendo y haciendo pris ione-
ra una avanzada, p ropio descuido de gente inexper ta . 
La acción fué también desordenada , y á pesar del es-
fuerzo de la caballería y de a lgún regimiento de. l ínea, 
tuvo Palafox que re t i rarse la vuelta de Calatayud con 
pérdida de mil quinientos hombres entre muer tos y 
her idos , en t rando al dia siguiente Lefebvre en Epi la , 
donde cometieron los suyos los estragos de cos tumbre , 

entre otros el de asesinar á un sacerdote y otras t rein-
ta y seis personas más . 

Habían tenido razón los que opinaron en cont ra 
de la marcha de Epila, y Palafox además se conven-
ció de que no era en batalla campal y con gente re-
cluta como le convenia combat i r á los f ranceses , s ino 
robusteciendo y ayudando á los heróicos pero com-
prometidos defensores de Zaragoza , á cuya c iudad 
acudió ya» su h e r m a n o el de Lazan l lamado por Calvo 
de Rozas al dia siguiente de la derrota de Epi la , a la r -
mado con la noticia de que el enemigo iba á b o m b a r -
dear la poblacion. Con tal motivo, y quer iendo ase-
gurarse del espí r i tu «leí pueblo y de la t ropa, convo-
caron el de Lazan y Calvo u n a j u n t a general de au to-
r idades , eclesiásticos, corporaciones y vecinos de to-
das las clases, en la cual se acordó defender la ciudad 
hasta mor i r ; y pa ra sellar esta resolución con un com-
promiso sagrado y solemne, se d ispuso que al dia s i -
guiente (26 de junio) , oficiales,® soldados, vecinos y 
paisanos a rmados , ante la bandera de la Virgen del 
P i la r , pres tar ían el j u r a m e n t o cívico en la plaza del 
Cármen y en las puer ta ! . A la hora des ignada y de-
lante de una m u c h e d u m b r e inmensa el sargento m a -
yor de Ex t r emadura p reguntó en alta y sonora voz: 
«¿Juráis , valientes y leales soldados de Aragón, defen-
d e r vuest ra santa rel igión, vues t ro rey y vues t ra pa-
»tr ia , sin consentir j amás el yugo del in fame gobierno 
»francés, ni abandonar á vuestros gefes y esta bande -



»ra protegida por la Sant í s ima Virgen del Pi lar núes -

»tra p a t r o n a ? » — U n inmenso gentío respondió á voz 

en grito: «Sí j u r a m o s . » 
Opor tuna fué esta ceremonia y este sagrado empe-

ño para rean imar los espí r i tus y neutral izar la impre-
sión de los contra t iempos y peligros que en aquellos 
dias corr ieron los zaragozanos. Despues de la derrota 
de Epila se vió el in tendente Calvo de Rozas en riesgo 
de ser víct ima de un artificio de mal género empleado' 
p o r un comandante enemigo: p r imeramen te con apa-
riencias de quere r en t regarse , y después so pretesto de 
conferenciar , sacóle al campo, donde tuvo luego la 
avilantez de decirle que de 110 en t regar la ciudad que-
dar ía muer to ó pr i s ionero . Salvóle de tan ind igno lazo 
su serenidad y valor. Y como después platicase con 
los generales m i s m o s , que insist ían en la ent rega, ofre-
ciendo respeto á las personas y propiedades , y mante-
ner á todos y cada uno en sus destinos y empleos, ó 
degollar en o t ro caso' á todos los moradores , contestó 
p r imero Calvo de pa labra con entereza y b r ío , y des-
pués el gobernador mil i tar m a r q u é s de Lazan por es-
cri to, tan d ignamente como ya lo habia hecho ocho 
dias án tes . A poco de esto volóse con es t ruendo horr i -
blé (si po r descuido, ó por obra de m a n o enemiga, no 
se sabe) el depósito de pólvora de la c iudad, confun-
diéndose por los aires envueltos en la h u m a r e d a t ro-
zos de edificios, vigas, ca r ros , y lo que era mas hor -
roroso, miembros dispersos de bastantes infelices que 

fueron víctimas de la esplosion: lamentable t ragedia, 
que p rodu jo sucesivamente asombro y llanto en aque-
llos moradores (27 de junio) . Acabó de hacer crítica 
su situación, la llegada al campamento enemigo del 
general Yerdier con un refuerzo de tres mi l ochocien-
tos hombres , t re inta cañones de grueso calibre, cuatro 
mor te ros y doce obuses . Yerdier , como mas ant iguo, 
tomó el manclo en gefe de todas las fuerzas s i t iadoras . 

Aprovechó el f rancés el a turd imiento y la conster-
nación en que puso á la ciudad el incendio del a lma-
cén de la pólvora pa ra d i r ig i r contra ella nuevos ata-
ques , que sin embargo fueron rechazados con vigor . 
Pero olro cont ra t iempo ocurr ió en aquellos dias de 
p rueba á los sitiados, Atacado el Monte Torrero por 
tres co lumnas f rancesas , el comandante Falcó que de-
fendía aquel puesto con varias piezas, algunos solda-
dos de E x t r e m a d u r a y doscientos paisanos, despues 
de a lgunas ho ra s de resistencia le abandonó re t i rán-
dose á la c iudad; conducta q i $ fué calificada de trai-
ción por el vecindario, acaso con m a s pasión que fun -
damento , pero que sometido ah fallo de un consejo de 
guer ra acabó por ser «arcabuceado. El daño que causó 
su re t i rada habia sido en efecto g rande . Dueño el ene-
migo de aquella a l tura , colocada en la eminencia u n a 
batería de gruesos cañones y morteros , comenzó, al 
propio t iempo que con otras levantadas en diferentes 
puntos , á bombardear horr ib lemente la ciudad el 30 
de j un io . A t iempo llegaron aquella m i s m a noche 
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írescientos soldados de Ex t r emadura y cíen volunta-
r ios de Tar ragona . Lejos de ami lanarse los vecinos 
con la destrucción y el estrago de las bombas en casas 
y templos,, d iéronse á t raba ja r todos á competencia, 
los unos en abr i r zanjas en las calles y a t ronerar puer -
tas, los otros en levantar bater ías , ó a r r u m b a r caño-
nes viejos ó apilar sacos de t ierra , los otros en -traer 
las aguas del Huerva á las calles para apagar los in -
cendios , y los que m á s n o podían empleándose en t ra-
ba jos útiles en los sótanos, ó poniéndose de atalayas en 
las torres para observar los fogonazos y avisar i a lle-
gada de las b o m b a s ; y otros en fin, ¡prueba g rande de 
m a g n a n i m i d a d y patr iot ismo? q u e d a n d o y talando sus 
p rop ias qu in tas , huer tas y olivares, que per judicaban 
á la defensa encubr iendo los aproches del enemigo. 

La m a ñ a n a siguiente (1.« de julio) ordenó Yerdier 
un a taque general en todos los pun tos , batiendo al 
propio t iempo la Aljafería, y las puer tas de Sancho , 
Port i l lo , Cármen y Santa Engrac ia , que defendían ofi-
ciales in t répidos 'como Marcó del Pon t , Renovales , 
Lar r ipa y a lgunos otros W. Arreció pr incipalmente el 
fuego en la del Porti l lo, s iende en aquel puesto tál 
el es t rago, que los eañones quedaron solos, tendidos 
en el suelo y sin vida todos los que los habian se r -
vido. Dió esto ocasion á u n a de aquellas proezas in -

J d e PalsTfiy' T n d r e d e , C a T r - t o d o e l s i t i 0 h i z o s e rv i c io s m u y po a e P a l í l o x , don Fernando M. i m p o r t a n t e s . 
frerrer, <jue aquel d i a , y durante 

signes que dejan perpetua memor ia á la pos ter idad, 
y se citan y oyen s iempre con maravi l la . Viendo u n a 
muger del pueblo , joven de veinte y dos años y agra-
ciada de ros t ro , que una co lumna enemiga avanzaba á 
ent rar por aquel boquete , y que no osaba presentarse 
un solo artillero nues t ro , con án imo varonil y resolu-
ción asombrosa ar ranca la mecha aún encendida de 
uno de los que en el suelo yacían, aplícala á un cañón 
de veintegy cuatro cargado de metral la , y causa des-
trozo y mor tandad hor r ib le en la co lumna; ella hace 
voto de no desampara r la batería mient ras la vida le 
dure ; su ejemplo vigoriza á los soldados, que. acuden 
otra vez-á los cañones y renuevan un fuego t remendo. 
Aquella in t répida y célebre heroína (la his tor ia ha es -
crito ya muchas veces su nombre) se l lamaba Agusti-
na Zaragoza. El general Palafox r e m u n e r ó después 
su heroísmo, dándole ins ignias de oficial, u n a cruz y 
u n a pensión vitalicia Por for tuna se aparecieron 
como por encanto , fugados veryan de Barcelona, dos 
oficiales de art i l lería, don Gerónimfl P iñe i ro y don 
Francisco Rósete , que sin darse descanso y tomando 
cada uno á su cargo u s a bater ía , con dirección ya mas 
acertada é in fundiendo aliento y brío en los nues t ros , 
mantuvieron el fuego y el combate causando al ene-
migo g rande estrago, hasta en t rada la noche, en que 

( 4 ) Todavía las Cortes e s p a - patr iót ico , c o n c e d i e n d o á una h i -
ñólas , en la legislatura d e 1859, ja de la c é l e b r e Agustina la m i s -
han r e c o m p e n s a d o aquel ac to v a - ma pens ión nacional que disfrutó 
ronil , q u e f u é un gran serv ic io su m a d r e . 



suspendió el francés el ejercicio de canon, pero no el 
bombardeo . 

Renovóse al dia s iguiente con igual fu r ia . Mas ya 
los nues t ros obraban con m a s serenidad , por t ándose 
como improvisados veteranos con solo la práct ica de 
un dia. Asi fueron rechazados los que hab iendo ab ie r -
to b recha en la Aljafería se a r ro ja ron á asal tar la . As i el 
comandante del pues to del Cá rmen , Marcó del P o n t , 
tuvo presencia de án imo pa ra esperar que se ap rox i -
m a r a á veinte pasos una co lumna , y á que los mas 
valientes de ella t reparan ya por la b recha , pa ra dar 
la voz de fuego y ba r re r entonces casi toda la co lumna 
en la m i s m a formación que l levaba. Asi el m a r q u é s 
de Lazan recorr ía sereno, a len tando á unos y p remian-
d o á o t ros , los p u n t o s de mas peligro; y asi todos p a -
recía haberse ido famil iar izando con los r iesgos. P e r o 
un acontecimiento fausto d i fundió aquella tarde u n i -
versal alegría en t oda l apob lac ion . El general Palafox, 
en cuya busca habia ido don Francisco Tabuenca , co-
mis ionado por la j un t a mil i tar has ta encontrar lo en 
Belchite, aparecióse á las cuatro en la c iudad; de boca 
en boca corr ía la nueva , y de corazon en corazon el 
aliento que su presencia á todos i n sp i r aba . Calculan-
do Yerdier que el modo de aproximarse con menos 
pel igro á las puer tas seria apoderarse de los conven-
tos de Capuchinos y San José ex t ramuros de la c iu-
dad, hizo embest i r los con toda violencia y empu je : 
dos horas de pelea le costó el uno; porf iadas luchas 

tuvieron que sostener los franceses cuerpo á cuerpo en 

los c laustros , en la iglesia, en las celdas m i s m a s del 

otro, y aun asi no le desalojaron los nuestros sino des-

pues de haber le incendiado. De este modo t e rmina ron 

las combates d e aquellos dos terribles d ias , cada vez 

mas p róx imos si t iadores y si t iados, m a s sin ganar 

aquellos un pa lmo de terreno en la c iudad. 

Trató luego Yerdier de circunvalar la , con el objeto 

tambieg de impedi r los auxilios de t ropas, de víveres, 

de pólvora y otros ar t ículos que los sitiados recibían, 

pr inc ipa lmente por el lado donde la baña el Eb ro . 

Ademas de la pólvora que enviaban los alcaldes de las 

inmedia tas villas g a r a remediar la escasez producida 

por la esplosion del dia 2 7 , recibióse de las fábricas 

de Villafeliche u n a remesa de trescientas diez y ocho 

ar robas , con ciento cincuenta de p lomo, cus tod iada 

por un oficial y c incuenta soldados. El dia 3 en t ra ron 

m a s de trescientos voluntar ios , y u n a compañía de 

cien hombres de tropa conducida por un coronel . Asi 

cada dia Con el fin de cortar las comunicaciones 

(1) La fuerza armada ^ u e el 
•10 de jul io había en Zaragoza , 
s e g ú n él e s t a d o que p r e s e n t ó e l 
i n s p e c t o r don J o s é O b i s p o , era 
la s igu ien te : Guardias e s p a ñ o l a s 
y w a l o n a s ; batal lón de c a z a d o r e s 
de F e r n a n d o VII.; E x t r e m a d u r a ; 
p r i m e r batallón d e vo luntar ios de 
Aragón; batallón d e voluntar ios d e 
Aragón de r e s e r v a del g e n e r a l ; 
t erc io d e j ó v e n e s ; primer terc io 
d e Nuestra S e ñ o r a del Pilar; t e r -
cio de fus i l eros de Aragón; terc io 

de don Gerónimo Torres ; t e r c e r o 
c u a i t o y quinto tercio de v o l u n -
tarios a r a g o n e s e s , p o r t u g u e s e s y 
c a z a d o r e s e s t r a n g e r o s ; real c u e r -
po de arti l lería; compañía d e P a -
rias. La total fuerza re p e c t i v a d e 
e s t o s c u e r p o s cons i s t ía en 1 , 9 1 1 
h o m b r e s d e tropa v e t e r a n a , y 
6,671 bisoños . De e l los s e e m p l e a -
ban en serv ic io act ivo d i a r i a m e n -
te 3 ,314 h o m b r e s de tropa y pai-
sanos . A d e m á s ex is t ia el s e g u n d o 
terc io de Nuestra Señora del l ' i -



por el E b r o echó el enemigo un puente flotante de 
madera sobre el r io , fo rmando un ángulo saliente 
contra la cor r ien te en el parage en que ésta era m a -
yor , en te r radas sus cabezas en ambas orillas, y con 
dos amar ra s que sali an á veinte varas á la par te supe-
r ior ; defendíanle sus parape tos , cañoneras y estaca-
das . Contra esta obra levantaron los nues t ros varias 
baterías en el a r r aba l , desde las cuales sostenían l a r -
go tiroteo los pa isanos , d i s t ingu iéndose entre, ellos el 
ya ot ras veces n o m b r a d o tio Jorge . A m u c h a s ref r ie-
gas dió ocasion el establecimiento de aquel puente de 
balsas y el e m p e ñ o de incomunicar por alli la c iudad , 
acudiendo á veces con refuerzos á aquella par te ya don 
Francisco Palafox, ya el m i s m o general su h e r m a n o , 
ya el in tendente Calvo de Rozas , cuyo caballo derr ibó 
una ves un casco de g ranada . Y si bien los enemigos 
no lograron cumpl idamente su propósi to , consiguie-
ron hacer m u c h o daño en las mieses, correrse hasta 
el rio Gállego, cuyo puep te incendiaron , asi como las 
acequias y mol inos que sur t ían de ha r inas la c iudad . 
Hicieron lo mi smo , y fué uno de los mayores contra-
t iempos p a r a los de Zaragoza, coa las de la fábrica de 
Vil lafel iche, que les había estado abasteciendo de pól-

lar, l lamado d e los j ó v e n e s , q u e Alcaide , Sitios d e Zaragoza, t o -
ser ían unos 626 , y las compañías m o I. cap. Vá. 
d e T a u s t e : d e b i e n d o agregarse la Las f u e r z a s q u e mandaba Ver-
tropa q u e entro e 9 de jul io con d ier ascendían á 13 ,000 h o m b r e s , 
don Francisco Palafox, y la p o r - —Memor ias del rey J o s é , t o -
c ion d e caballería coordinada bajo m o IV. Correspondenc ia , n á a i -
la d irecc ión del coronol A c u ñ a . — na 3 6 3 . 

vora. Pa ra ocurr i r á estas dos necesidades, que los 
ponían en la mayor angust ia , se mandó que toda la 
ha r ina que existia en la c iudad se dest inase á a m a s a r 
solamente pan de mun ic ión , del cual se conformaron 
todos á comer : y pa ra la fabricación de a lguna pólvo-
ra se apuró todo el azufre que hab ia , y se a rb i t ra ron 
los raas ingeniosos medios para obtener sal i tre y car-
bón; asi la invención de los medios como las operacio-
nes nece |a r ias pa ra alcanzar los resul tados, se debie-
ron al celo y conocimientos especiales del dis t inguido 
oficial de art i l lería don Ignacio López. 

Re inaba en lo inter ior de la ciudad agitación es-
t raord inar ia , propi% del estado de sobreescitacion de 
los án imos , y uno de los t rabajos de Palafox era oir los 
encontrados dic támenes y las opuestas censuras de 
mil i tares y pa isanos , tolerar actos de insubordinación 
en gentes m u y exaltadas y m u y poseídas de fuego p a -
t r io , pero no hechas á los háb i tos de la obediencia, su-
fr i r las fatales tergíversaciones^que solían hacerse de 
sus órdenes verbales, y sobre todo evitar desórdenes 
y vejaciones , como la que intentó un eclesiástico lla-
m a d o García, que fingiendo u n a orden pidió gente p a -
ra degol lar todos los franceses que se hallaban en las 
casas de la academia de San Lu i s , y á quienes la j un t a 
popular había dispuesto r e u n i r allí, precisamente pa ra 
ponerlos á cubier to de todo insul to (1). E n medio de 

(1) E s t e ec les iás t i co tenia ins - propós i tos s e m e j a n t e s á los d e l 
t intos y abrigaba i n t e n c i o n e s y canónigo Calvo en Valencia , y l i e -



u n a situación tan violenta y angust iosa ni los án imos 
se abat ían , ni dejaba de vigilarse constantemente al 
enemigo. Bien lo esper imentó éste cuando saliendo 
u n a noche (17 de julio) m u y sigilosamente del con-
vento de Capuchinos con án imo y esperanza de sor-
p r ende r lá pue r t a del Cá rmen , los nues t ros que no 
dormían los de jaron ap rox imar sin da r señales do h a -
berlo notado, y en el momento de dar el asalto r o m -
pieron de repente un fuego vivo dejando sin vida á los 
que tan confiados y ya tan seguros se cre ían. De cuan -
tas sorpresas in tentaron los si t iadores en el resto de 
aquel mes , en n i n g u n a los encontraron desprevenidos. 
Antes b ien , en una ocasion tuvieron los españoles la 
audacia de acercarse al Monte Torrero , mient ras otros 
caian de rebato sobre el a t r incheramiento francés , 
in t roduciendo en él la confusion , y volviendo á la 
ciudad con trofeos cogidos al enemigo y con señales 
inequívocas de que habían necesitado para ello de 
ímpetu y a r ro jo . Igyales y no menos ar r iesgadas 
salidas hacían por la par te del Ebro y del Gálle-
go, y en varios reencuentros sacaron ventaja y ga-
naron reputación de arrojados) a lgunos gefes mil i ta-
res como Torres , Obispo, Es t r ada , y Yelasco, dis-
t inguiéndose en t re ellos en los combates del 2 9 
y 30 el coronel don F e r n a n d o Gómez de Bu t rón , 

yaba trazas d e e jecutar parec idos y tan nob le s c o m o Pa la fox , Cairo 
h o r r o r e s , si no hubiera s ido tan d e Rozas, y la junta entera — A l -
pronto repr imido y e s c a r m e n t a r ca ide , Sitios do Zaragoza, tom I. . 
do por autor idades tan e n é r g i c a s c a p . 16. 

cuyos par tes se publ icaron en Gaceta ext raordinar ia . 

Mas toda la impor tanc ia , todo el interés , todo el 
valor de estos combates parciales desaparece, ó por lo 
menos se debili ta ante la gran lucha que esperaba á 
los zaragozanos, y que habia de poner á p rueba y h a -
cer célebre en el m u n d o su constancia , su pa t r io t i smo, 
su Vctlor indomable . El bombardeo que se renovó el 
úl t imo dia de jul io y los dos p r imeros de agosto no fué 
sino corso el preludio y la preparación de of ros dias de 
h o r r o r , de desolación y de estrago por una par te , de 
a r ro jo y denuedo por otra . Los franceses habían cons-
t ru ido un camino cubier to desde el convento de San 
José por la orilla del Huerva hasta el pun to l lamado 
la Bernardona . El coronel de ingenieros Lacoste, ayu-
dante d e N a p o l e o n , que llegó despues d é l o s p r imeros 
a taques , les hizo ver que no eran aquellos pun tos , 
s ino el lado de Santa Engrac ia , por donde convenia 
embest i r la c iudad . Con arreglo á su plan se coloca-
ron hasta sesenta cañones, obi&ses y mor te ros , en siete 
bater ías , a lgunas casi á tiro de pistola, todas á corta 
dis tancia de aquel las débiles tapias , que no m u r o s , 
que delante ten ían . E n la m a ñ a n a del 3 de agosto una 
lluvia de b o m b a s y g ranadas , que hasta mas de seis-
cientas en tres ho ra s contó el vigía de la Torre Nueva, 
cayó sobre el ba r r io si tuado ent re Santa Engracia , el 
Cármen y el Coso, des t rozando unas casas y desplo-
m a n d o otras. Muchas de ellas, ó por acaso, ó de p ro -
pósito, fueron dir ig idas y cayeron sobre el hospital 



general , lleno de enfermos , her idos , n iños espósitos y 
dementes . Escena last imosa y t r is te la de aquellos 
desgraciados, que , despavoridos y temblorosos, se le-
vantaban y corrían desnudos , los que no yacían pos -
trados, buscando cómo salvarse, sin a t inar cómo ni 
dónde , y la de los caritativos vecinos que acudían á 
t ras ladar en h o m b r o s los que podían á sitio mas se-
g u r o . Así pasó aquel dia en hor roroso es t ruendo, que 
hacia re temblar la c iudad y se dejaba sentir, a lgunas 
leguas á la redonda . 

A la m a ñ a n a siguiente (4 de agosto), despues de 
un s imulado ataque á la Aljafería y puer ta del Por t i -
llo, se descubre de repente la formidable batería de 
Santa Engracia ; veinte y seis piezas vomitan s imul -
táneamente fuego cont ra el convento de este n o m -
bre , y casi todos sus defensores perecen ent re sus 
ru inas : á las cinco horas quedan a r rasadas todas las 
baterías de los zaragozanos; por dos anchas brechas 
que se han abier to se precipi tan los f ranceses , a t r a -
vesando el Huerva , é in te rnándose en la poblacion. 
Síguense recios y personales combates , con valor 
desesperado, sostenidos en t re cadáveres y escombros-
E n lo mas empeñado de la lucha hace el general Ver -
dier l legar á manos de Palafox la s iguiente lacónica 
propuesta : «Paz y capitulación» El caudillo de los 
zaragozanos le responde sin vacilar: «Guerra á cu-
chillo» Respuesta d igna de los t iempos heróicos de 
Lacedemonia. Sigue la sangrienta lid, y p isando por 

encima de cadáveres avanzan los franceses l lenos de 
orgullo hasta la calle del Coso. ¡Confianza temerar ia! 
Una batería levantada precipi tadamente hace tal es t ra-
go en los que en ella iban á desembocar , que renuncian-
do á penetrar de f ren te , t ienen que di r ig i rse por calles 
laterales y estrechas, y su f r i r un fuego hor ro roso á 
queftiaropa de todas las casas, has ta lograr en t ra r en 
ella y apoderarse del convento de San Franc isco y del 
hospita^ general , d o n d e hubo escenas terr ibles de es-
panto y de dolor . Tal vez no hab r í an ganado e l € o s o si 
la desgracia de haberse vo lado un repuesto de pólvora 
que cerca tenian los españoles no hub ie ra p r o d u c i d o 
en estos cierto pavar y cons ternación. 

Entonces abandona ron los nues t ros , s iendo uno 
de los úl t imos Calvo de Rozas, la ba ter ía que enfilaba 
á la calle de Santa E n g r a c i a , y encamináronse con él 
al ar rabal , decididos á rehacerse allí y tomando m a s 
gente, volver á con t inuar la l ucha , y prolongar la , 
si era posible, has ta la noche 0 dando así lugar á que 
vinieran los refuerzos que de fuera se esperaban. Por-
que en las p r imeras horas de aquella t a rde calculando 
Palafox que le fal tar ían gente y recursos pa ra desalo-
j a r los enemigos, de te rminó r o m p e r á todo t rance la 
l ínea enemiga, y salir á recorrer la comarca en busca 
de auxilios, no sin a r rancar ántes de sus paisanos 
promesa y palabra formal que le dieron de sostenerse 
hasta que él volviera. Siguiéronle á poco sus dos 
he rmanos el marqués de Lazan y don Francisco , que 



llegaron al anochecer al pueblo de Osera. En t re tan to 
los vecinos que despavoridos huian del centro de la 
poblacion se agolpaban á tomar el puen t e de piedra , 
causando el ap iñamien to y la confusion m u c h a s des-
gracias . En vano el comandante de la puer t a del A n -
gel espada en mano in tentó contener la m u c h e d u m -
bre; los lamentos de las mugeres hacían inúti l su es-
fuerzo. Llegó en esto el teniente de húsares don Lu-
ciano Tornos , y m a n d a n d o con resolución volver los 
cañones del puente y de San Lázaro hacia la mul t i -
tud , y tomando en la m a n o una mecha , amenazó ame-
trallarla si no retrocedía: á esta demostración aña-
dieron a lgunos , eclesiásticos s u s 0 e x h o r t a c i o n e s ; el 
pueblo entonces se sobrepuso, r ean imáronse los espí-
r i tus , y todos volvieron con nuevo a rdor al lugar de 
la pelea. 

Queriendo los franceses persegui r los pa i s anos 
hasta el puente que comunica con el a r r aba l , pero 
desconociendo las calles^de la poblacion, en vez de to-
m a r la de San Gil, met iéronse por la es trecha y tor -
tuosa callejuela del arco de Cineja . Aprovechando 
aquella equivocación los zaragozanos, en tanto que de 
todas las casas acribi l laban á la encallejonada co lumna , 
ar remet iéronla por los es t remos y la des t rozaron. E n 
esto volvió Calvo del a r raba l con seiscientos h o m b r e s 
de refresco; el anc iano capitan Cerezo se presentó al 
f rente de los suyos a r m a d o de espada y rodela, trage 
que caracteriza lo es t raño de aquella lucha popula r , y 

todos embist ieron fur iosamente por diversos ' puntos 
la calle del Coso en que acampaban los enemigos , lo 
cual unido á los disparos de carabina y de t rabuco que 
les hacían desde las casas, los amedren tó de modo que 
tuvieron á bien guarecerse en los edificios del hospital 
general ^ S a n Francisco. Asi sobrevino la noche. I m -
posible describir las hazañas personales de los zarago-
zanos en aquella ruda y espantosa pelea. «Zaragoza, 
dice e U r o n i s t a de aquellos sit ios, parecía un volcan,' 
en el estrépi to, en las convulsiones y en los encuen-
tros rápidos con que donde quiera se luchaba y aco-
met ía . Todo era s ingular y es t raordinar io; unos por 
las casas, otros p o r g a s calles; en un es t remo avanzan-
do, en otro huyendo ; cada cual , sin o rden , formación 
ni táctica, tenia que hacer f ren te donde quiera lo exi-
gía el r iesgo: franceses y españoles andaban mezclados 
y revueltos: r a ra cosa se hacía por consejo ú o rden , y 
todo lo gobernaba el a c a s o . . . . . Si el enemigo asal taba 
una casa der r ibando a lguna efl trada por la calle del 
Coso, allí estaban luego los patr iotas , que e jecutando 
lo mismo con las puer tas de la espalda, ó en t r ando 
por las inmedia tas , los cogían entre sus m a n o s , cla-
vándoles el acero en el pecho » Cánsase el citado 

cronista de citar nombres propios de los que más por 
sus proezas se señalaron ent re los valientes, que lo 
eran todos. ¿Pero qué mucho que lo fuesen los mil i -
tares, como Renovales y Fe r re r , los patr icios i lustres 
como Calvo de Rozas, los eclesiásticos como don San-
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tiago Sas, los monjes como fray José Gar in , los h o m -

bres del pueblo como el lio Jorge , si lo eran también 

las mugeres , lo mismo de la humi lde ó modesta clase 

como Casta Alvarez, que de la alta y noble como la 

condesa de Bure ta , p r i m a ele Palafox (1)? E n aquel 

dia de cont inuo y recio pelear fué her ido el ipismo ge-

neral Verdier . 
No quedó def raudada la confianza del pueblo en su 

quer ido caudillo Palafox. En su busca , y c o i objeto 
de enterarle de la situación en que las cosas queda-
ban , y de es t imular le si necesario era , habia salido, 
ya tarde , Calvo de Rozas. También fué allá, llevado 
de un fin semejante, el tio Jorge1. Encont rá ronle en 
Yillafranca de Eb ro . No habia sido inf ruc tuosa su 
espedicion. Tropas llegadas de Cataluña se reunían 
en Osera, y además un cuerpo de cinco mil h o m -
bres procedente de Valencia pisaba ya el terr i torio a r a -
gonés. En el acto despachó Palafox, y aquella m i s m a 
noche entraron en Zaragoza como emisar ios el teniente 
coronel Barredo y el tio Jo rge , anunc iando la p róx ima 

llegada de los refuerzos, con que se realentó el espír i tu 
ta 

(1) Con razón d ice un h is to- e s t o s n o m b r e s citó y dió á cono-
riador n u e s t r o : «Debieran h a b e r - cer Alcaide Ibieca en su Historia 
s ; e tern izado m u c h o s nombres d e los dos s i t ios , de q u e acaso no 
que para s i e m p r e quedaron all í hubiera s ido impropio h a c e r m e n -
oscurec idos , p u e s s i endo tantos y c ion en una Historia espec ia l d e 
h a b i é n d o s e c o n v e i t i d o los zara"- la guerra d e la I n d e p e n d e n c i a ; 
gozanos en d e n o d a d o s g u e r r e r o s , así c o m o en esta que e s c r i b i m o s 
su misma m u c h e d u m b r e ha p e r - no seria posible , sin d e s n a t u r a l i -
iudic.ado á q u e s e perpe túe su zar su í n d o l e , l lenar el vacío que 
m e m o r i a . » — T o r e n o , Kevolucion, el ¡ lustre conde a d v i e r t e , y que 
]jj3. y.—!~in embargo , m u c h o s d e todo ! uen español d e b e sent i r . 

de aquellos heroicos defensores , y se acallaron las 
hablillas de a lgunos descontentos y mal intencionados. 
Grande fué el en tus iasmo, g r ande el a rdor de los za-
ragozanos al ver en la m a d r u g a d a del 5 en t r a r un 
cuerpo de quinientos gua rd ias españolas conducido 
por el marqués de Lazan, enviad«} de vanguardia por 
su h e r m a n o , en tanto que él con el g rueso de la f ue r -
za hallaba medio ele bu r l a r la vigilancia del general 
Lefebvfe, que mandaba ot ra vez en gefe despues ele la 
her ida de V e r d i e r , y noticioso de los movimientos 
de Palafox se habia interpuesto pa ra impedi r su en-
t r a d a , con la esperanza de destruir le con tal que 
le pudiera bat i r en campo abierto. Terr ible fué t a m -
bién el dia 5 en Zaragoza. Los choques y reencuen-
tros cont inuaron en cada plaza, en cada calle, en ca-
da casa, hasta ele balcón á balcón y de tejado á teja-
do, sin que en esta lid pudiera servir á los f ranceses 
la ventaja dé l a disciplina, y s iendo ele m u c h a p a r a los 
nuestros la protección ele las famil ias en cada casa cu-
ya posesion se d i sputaba . 

Asi se pasaron los dias siguientes hasta el 8 , que 
habiendo logrado Palafox cubr i r con tres mil h o m b r e s 
de Huesca la a l tura de Vil lamayor que ocupaba, acertó 
á encubr i r á Lefebvre su movimiento , y burlanelo su 
vigilante observación, penetró con su refuerzo por las 
calles de Zaragoza, a lumbrando un sol claro su en t r a -
da , y llevando su presencia la confianza y el júbi lo á 
iodos los corazones. Inmedia tamente congregó un con-



sejo de guer ra , en el cual se resolvió cont inuar defen-

diendo la ciudad pa lmo á pa lmo con el mi smo tesón 

que hasta entonces, y en el caso de que el enemigo los 

fuera a r ro jando ele cada barr io , cruzar el r io y defen-

derse en el a r raba l hasta mor i r todos si fuera preciso. 

Resolución que en gentes tales ya no puede admi ra r -

nos , y que se hub ie ra cumpl ido , pero que por fo r tuna 

hizo innecesaria el mal semblante que las cosas to-

maron p a r a l o s f ranceses . Llególes en aquellosrtdias la 

noticia de la gran victoria de nues t ras a rmas sobre 

sus legiones en Bai len . Increíble no obstante les pa-

recía, hasta que recibieron órden de Madrid para le-

vantar el sitio y replegarse, á Navar ra . Todavía los de -

tuvo alli una contraorden comunicada por el general 

Monthion desde Vitoria . Pe ro el dia 11 (agosto) su -

pieron la salida del rey José de Madr id , y el 13 reci-

cibió el si t iador la órden definitiva de re t i rarse . A 

t iempo fué en-verdad , porque aquel mi smo dia la di-

visión española procedente de Valencia, al m a n d o de j 

mariscal de campo Saint-March, corría á meterse en 

Zaragoza conducida en carros voluntar iamente apres-

tados por los natura les del pa is . Al levantar Lefebvre 

el sitio voló los restos del monaster io de Santa E n -

g r a c i a , hizo lo mismo con los almacenes y otros 

edificios de Torrero , des t ruyó pertrechos de guer ra , 

arrojó al canal mas de sesenta piezas ele ar t i l ler ía ( 1 ) , 

(1) A saber: 
Morteros de 12 pulgadas . 

Obuses de 8 pu lgadas . . 
5 Cañones de á 18 

5 
2 

y la mañana del 14 emprendió la marcha hácia Na-

var ra , «caminando las t r o p a s , dice un his tor iador 

»francés, con el corazon lacerado, most rando la mas 

»honda tristeza en su semblante , y humil lados has ta 

»el estremo por verse precisadlos á retroceder ante sol-

»dados á quienes tenian en poco (1).» La división de 

VaTencia los fué s iguiendo has ta los confines de Na-

var ra . 
Tá¿ y tan glorioso remate tuvo el célebre sitio de 

Zaragoza en 1808 , en que ademas de haber sido h u -
milladas las águilas f rancesas por hombres en su ma-
yor par te no acos tumbrados al manejo del cañón ni 
de la espada, por*so ldados inespertos y por labrie-
gos y a r t esanos , pudo ver y a , no solamente Na-
poleón, sino la Europa entera , de cuánto eran ca-
paces hombres de tan du ro temple y de corazon 
tan animoso. Escusado es ponderar el orgullo con 
que los zaragozanos vieron alejarse de los contornos 
de l a # ciudad los batallones • imper ia les que habian 
creído poder enseñorearse de ella en u n a noche , y 
marchaban con la vergüenza de no haber la podido, 
dominar en dos meses de r u d a y diaria pelea. En el 

I d e m de á 16 4 
Id. d e a 12 3 
l )e d i f erente s cal ibres 35 

la torre de Forcada. 
4 o b u s e s en la ribera d e r e c h a 

del Huerva. 
29 c a ñ o n e s y un mortero en la 

A d e m a s dejaron las s i g u i e n t e s batería l evantaba contra las tapias 
p iezas : de Santa E n g r a c i a . — E n la Casa 

ISlanca s e hal laron 36 c u r e ñ a s de 
buen serv ic io . 3 obuses en la huerta de Ca-

puch inos . 
2 m o r t e r o s en el conejar d e 

(1) Th ier s , Historia del Impe-
rio, lib. XXXI. 



/ 

júbi lo de verse l ibres de enemigos no reparaban en 
que media ciudad quedara a r r u i n a d a , y en que sus 
casas se hubieran hund ido , ó humeára todavía en ellas 
el fuego. Su p r imer cuidado fué dar gracias al Todo-
poderoso y á la Virgen del P i l a r , objeto de su espe-
cialísima devocion, así como celebrar solemnísimas 
honras fúnebres por los que habían fallecido defen-
diendo la rel igión, la independencia y la l ibertad d e 
la pa t r ia . Palafox, ademas de otras recompensas con 
qué premió á los defensores de Zaragoza, creó u n 
dist int ivo, que consistía en un escudo con las a r -
mas del rey y las de Aragón, y con el lema siguiente: 
Recompensa del valor y patriotismo¿*K 

(4) En la citada His'oria d e 
los Dos Sit ios de Zaragoza de don 
Agustín Alcaide Ibieca se inserta 
b u e n n ú m e r o d e d o c u m e n t o s r e -
lat ivos á e s t e p r i m e r s i t io , p r o -
c l a m a s , bandos , correspondenc ia 
d e los g e l e s e spaño le s entre s í , 
p a r t e s de los c o m a n d a n t e s de los 
p u e s t o s , e t c . , en que s e dan 
r iosos p o r m e n o r e s sobre los m u -
chos inc identes que d iar iamen le 
ocurrían en aque l m e m o r a b l e 
a sed io . Hay tambicn un e s tado 
nominal de los her idos en la a c -
ción del 15 de jun io l lamada de 
las Eras; otro de las f u e r z a s fran-
c e s a s q u e , s egún el general F o y , 
había en Espeña en m a y o de 
4808; un resúmen genera l de la 
f u e r z a y organización del ejército 
p e r m a n e n t e español en la misma 
época; otro de las fuerzas que 
había en Zaragoza á principios de 
junio, y otro d e las q u e ex i s t ían 
e n todo e l reino de Aragon en 13 
de agos to . 

A d e m a s de lo que sobre e s t e 
pr imer sitio de Zaragoza s e l e e 
en las h is tor ias españolas y f r a n -
cesas de la Guerra de España 
contra Napoléon , y a d e m a s d e 
los diarios , gace tas , proclamas y 
m a n i f i e s t o s , que s e publ icaron 
sobre e s t e particular episodio , e s -
cr ibiéronse sobre él varios o p ú s -
culos, de los cua les se i n i f r i m i e -
ron a lgunos , y otros p e r m a n e c i e -
ron inéd i tos ; t a l e s como la Cam-
paña de verano del año 4808 en 
los reimos de Aragon y Navarra, 
por el m a r q u é s de Lazan; Defen-
sa de Zaragoza, ó Relación de 
los dos sitios, etc. por don Manuel 
Caballero, que se tradujo al fran-
c é s ; Sucinta relación de las 
obras ofensivas y defensivas que 
se han ejecutado durante el sitio 
de la ciudad de Zaragoza en el 
año \ 808 , por un oficial del c u e r -
po de ingenieros; Excesos de va-
lor y patriotismo, ó Relación de 
lo ocurrido en los dos sitios de 

No marchaban con m a s prosper idad para la F r a n -

cia los sucesos de la guerra en Cataluña. Los soma-

tenes habían tomado en algunos, pun tos la ofensiva, 

y el castillo ele San F e r n a n d o de F igueras que defen-

dían cuatrocientos franceses se vió m u y apurado y á 

p u n t o de tener que capitular con aquellos, á no haber 

s id$ tan opor tunamente socorrido por el general Reil le , 

que ahuyentó á los catalanes (5 de jul io) . Este mismo 

genera^ intentó tomar por sorpresa á Rosas (11 de ju-

lio), uno de los puntos en que tenían su apoyo los in -

surrectos; pero vigorosamente rechazado de alli, sufr ió 

á su regreso no poco descalabro en sus tropas, acosa-

das por los somatenes que acaudil laba el valeroso y 

práctico don Juan Claros. • 

Mas la empresa de impor tancia que en este t iempo 

acometió el ejército f rancés de Cataluña fué la de Ge-

rona . No podia Duhesme soportar la humillación que 

el mes anterior había sufr ido ante los. muros de esta 

plaza,^y ansioso de volver pos su honra y de vengar 

el agravio , salió de Barcelona el 10 de julio al f rente 

de seis mil h o m b r e s , gran tren de arti l lería, escalas y 

aprestos de s i t i o , d i c i endo , á imitación de César: 

Zaragoza, e t c . , por el Dr . d o n m a s e s t e n s i o n de la q u e en rigor 
Miguel P e r e z y Ota!; y otros v a - le c o r r e s p o n d e por su naturaleza 
r ios q u e seria prolijo e n u m e r a r , de g e n e r a l , y tanta por lo m e n o s 
De todos e l los h e m o s tomado lo c o m o en las part icu lares q u e s o -
m a s q u e á n u e s t r o juic io p u e d e bre la guerra d e la i n d e p e n d e n -
en una Historia general t ener c a - cia se han e s c r i t o ; lo cual h a c c -
b i d a ; y aun , como observarán m o s en gracia de n u e s t r o s l e c t o -
n u e s t r o s l ec tores , a tendida la im- res , y e s p e r a m o s q u e por lo mis -
portancia de tan gloriosa lucha , le mo no lo habrán de mirar con 
d a m o s en nues tra Historia acaso d e s a c r a d o . 



«El 2 4 llego, el 2 5 la ataco, el 2Q. la tomo, y /a arrase? 

2 7 . » Algo comenzaron á quebran ta r su a r rogan-
cia las cor taduras que encontró en el camino hechas 
por los somatenes , las ba jas que le hacían por re ta-
guardia y flanco las par t idas de don Francisco Milans 
y de los h e r m a n o s Besos de Guixols, y el fuego q u e 
del lado del m a r le hacían una fragata inglesa y a lgu-
nos buques catalanes. Quiso de paso rendi r á Hos -
talr ich, pero desistió en vista de la enérgica respuesta 
que dió su gobernador al general Goulas que le in t imó 
la rendición (24 de julio) . Llegó en efecto el 2 4 , cum-
pliéndose así la p r imera par te ele su pronós t ico , de-
lante de G e r o n a , donde se le i n c o r p o r ó , según p lan 
concer tado, el general Retlle con nueve batallones y 
cuatro escuadrones , procedente de F igueras . A pesar 
de esto, no se cumplieron del mi smo modo las ot ras 
par tes del a r rogante anuncio ele Duhesme . Las opera-
ciones ele a taque se r e t r a sa ron : los catalanes tampoco 
habían estado ociosos: la j u n t a general de Lér ida se 
había propues to organizar los diferentes cuerpos que 
g u e r r e a b a n , y al is tar has ta el n ú m e r o de cuarenta 
mil h o m b r e s . La si tuación de la(¿ Islas Baleares per-
mit ió enviar á Cataluña una espedicion de poco me-
nos de cinco mil h o m b r e s al mando del m a r q u é s d e 
Palacio que gobernaba á Menorca, la cual desem-
barcó en Tar ragona (23 de julio) , y con esto tuvo 
p o r conveniente la j u n t a ele Lér ida t ras ladarse á 
aquel puerto é investir con la presidencia al de Pa-. 

lac io , declarándole, capí tan general del P r inc ipado . 
El desembarco de estas t ropas, con un gefe acre-

ditado á la cabeza, sirvió de núcleo, en derredor del 
eual se agruparon los destacamentos aislados, y los 
oficiales y mili tares sueltos, al mi smo tiempo que de-
cidió á los que no lo habían hecho por falta de un 
eenti4?) respetable en que apoyarse. El nuevo capitan 
general destacó al coronel de Borbon conde de Cal-
dagues , / r a n c é s al servicio de España , á reforzar los 
somatenes del Llobregat , donde se le unió su caudillo 
el coronel Baguet , y otra co lumna envió á San Boy, 
donde tuvo luego un encuentro con u n a par t ida que 
salió ele Barcelona. í k i t r e esta ciudad y Gerona solo 
estaba por los franceses el pequeño castillo de Mongat 
defendido por ciento cincuenta napoli tanos: bloqueado 
por los somatenes que capitaneaba don Franc i sco 
Barceló, y combatido por m a r desde la f ragata Impe -
riosa de 4 2 cañones, de que era capitan lord Cochra-
ne , de los napol i tanos que defendían el castillo unos 
desertaron y otros se r indieron (31 ele julio). El ge-
neral Lecclii, que mandaba en Barcelona con cua t ro 
mil hombres , casi tocf&s i tal ianos, cobró tal miedo á 
los somatenes, al verlos, ya acercarse á las puertas de 
la c iudad, ya en las a l turas que dominan las calles, 
que temiendo cada clia una insurrección dentro de la 
m i s m a plaza, encerró sus tropas y todo s u ' a r m a m e n t o 
y munic iones en la ciudadela y en Monjuich. E n t o n -
ces el marqués de Palacio dió órden á Caldagues pa ra 



que en unión con los somatenes marchase en socorro 
de los de Gerona. 

Duhesme, á pesar del lacónico y jactancioso a n u n -

cio de l legar, atacar, tomar y ar rasar la plaza, habia 

llevado las operaciones de sitio con una lentitud que 

formaba s ingular contraste con la promet ida rapidez. 

Fuese falta de medios ú otra causa, es lo cierto que 

iban pasados mas de quince dias en solos preparat i -

vos, dando lugar á que de Bayona les f u c r ^ c o m u n i -

cada á los dos generales orden super ior , de suspen-

der las operaciones ofensivas si hubieren comenza-

do . Picóse entonces el amor propio de Duhesme, y 

s int iendo re t i rarse con apar iencias de haber estado 

ocioso cuando todo se hal laba listo para el a taque, á 

pesar de la orden in t imó la rendición á la plaza (12 de 

agosto). La j u n t a respondió que estaba resuelta a 

ar ros t rar lo todo antes que faltar á la fidelidad de la 

causa nacional, y aquella noche rompieron los si t iado-

res el fuego d i r i g i é n d o l a s baterías incendiarias contra 

los bast iones de Santa Clara y San Pedro , y bat iendo 

la mañana siguiente el castillo l lamado, como el d e 

Barcelona, de Monju ich . Asombraba á Duhesme y á 

Reille el poco .efecto que hacían en los sitiados las b a -

terías incendiarias, asi como la pront i tud con que re -

paraban y cubrían las brechas , guiados por los oficia-

les de Ultoiíia. Ya los si t iadores se p reparaban á le-

vantar el cerco en la m a ñ a n a del 16; ya se veian t am-

bién amenazados por las tropas de Caldagues, de MI-

ans, de don J u a n Claros y demás que por orden del 
marqués de Palacio habían acudido de Martorell y 
se hallaban á la vista del campamento enemigo, cuan-
do adelantándose á todos la guarnición de Gerona, l le-
na de a rd imiento , y conducida por el coronel del se-
gundo de Barcelona don Narciso de la Yaleta, y por 
el ma^or del regimiento de Ultonia don Enr ique O'don* 
nell, hace una salida impetuosa de la plaza, se arroja 
sobre las ga t e r í a s enemigas de San Daniel y San Lu i s , 
las incendia, arrolla al quinto batallón de la qu in ta 
legión de reserva, in funde el espanto en otros cuer -
pos, en la acometida muere entre otros el comandante 
f rancés de i ngen ie ros Gardet , y regresa la guarnición 
victoriosa á la c iudad. 

Acabó este golpe de a te r ra r á los generales f r an -
ceses, é hicieron lo que aun sin la orden de Bayona 
habr ían tenido que hacer , que fué abandonar el sitio 
la noche del 16 al 17 de agosto, ret i rándose Reille 
sobre Figueras , Duhesme sobse Barcelona. No se 
atrevió éste á volver por el camino que habia l levado, 
y huyendo de los t iros de la ma r ina y de las cor la-
du ra s que en aquél se^habian hecho, metióse por la 
mon taña , teniendo que dejar en aquellas asperezas 
la artillería de campaña, despues de haber abando-
nado la de bat i r al l evan ta r los reales. Asi llegó á la 
capital del Pr incipado con sus tropas hambr ien ta s 
y fatigadas; y tál fué el té rmino de la segunda expe-
dición de Duhesme contra Gerona, emprendida aun 



con mas confianza y con mas arrogancia que la p r i -
mera , pero con éxito no menos desdichado w 

Veamos lo que á estf i t iempo pasaba en otro es-
tremo de la península española, en el vecino reino de 
Por tugal , cuya causa era igual á la española, v al 
cual dejamos en el capítulo 2 4 del l ibro precedente 
al ejemplo de E s p a ñ a , an imado con la protección de 
nuest ras provincias f ronter izas , y esperando apoyo y 
auxilio de Ingla ter ra . Protegiéronle los españoles, si 
no tanto como hubie ran deseado, por lo menos todo 
lo que nues t ra situación inter ior permi t ía , socorr ién-
dole con t ropas auxil iares, ya de Galicia, ya de E x -
t r emadura . Una corta división enviada por la j u n t a de 
esta úl t ima provincia al m a n d o de don Federico Mo-
reti pa ra fomentar la insurrección del Alentejo, un ida 
á un cuerpo lusi tano que comandaba el general Leite, 
fué acometida á las puer tas de la ciudad de Evora por 
el general francés Loison, el hombre que por sus 
crueldades inspi raba .mas odio y mas ho r ro r á los 
por tugueses <2>. No le costó trabajo vencer y d ispersar 
un conjunto de paisanos armados y de soldados ines-
pertos , si bien los que se refugiaron d%ntro de la c iu -
dad opusiéronle mas recia y formal resistencia, pero 

cerca d e u u e v e mi l . Nosotros Pen ínsu la , l ib. VII 8 

Du h e s m e 1 levó P d » " r I r r l i P ° r q U < 5 (2> d á b a n l e en el país Ma-u u n e s m e l l evo de Barce lona por neta, porque había nerdido nn 
Jo m e n o s s e i s mil y la divis ión do braz'o, y a b o r r e S e D r i n d o a l 
Ke. l le no bajaba de c inco mil , s e - m e n t é L r s i s e i e c u a o n ^ e ñ 
g u n nos d ice e l mi smo genera l Caldas. e j e c u c i o n e s t n 

arrollados también en las calles, vengóse el francés en 
entregar la poblacion á merced de los soldados que 
se dieron l ibremente por espacio de dos horas al s a -
queo y á la matanza . 

Mayor y mas eficaz fué el auxilio que Por tugal 
recibió de Ingla ter ra . 

Ef gobierno br i tánico que ya desde el 4 de jul io 
había publicado una declaración oficial renovando los 
ant iguos ^vínculos que habían unido á Inglaterra y 
España y que desde el principio d e . l a insur rec-
ción habia ofrecido auxilios á los diputados de As-
turias y Galicia enviados á Londres , dispuso ahora 
que la espedicion naval p reparada antes del alzamien-
to de España contra nues t ras Américas , fuerte ele diez 
mil hombres , que se hal laba en el puer to de Cork, 
se dir igiese-á Por tuga l , como lo verificó, tomando 
t ierra en la bahía de Mondego. Mandábala el teniente 
general Sir Ar turo Wellesley, conocido después con el 
título de duque de Wellington» ( 2 ) . Habían de r eun í r -

(4) «Habiendo S . M., decia es-
t e d o c u m e n t o , t omado en cons i -
deración los e s f u e r z o s de n a -
ción española para l ibertar s u 
pais de la tiranía de la F r a n c i a , 

los o frec imientos que ha r e c i -
ido de varias provincias de E s -

paña de su disposic ión amis tosa 
hácia e s t e reino; se ha dignado 
mandar y manda por la p r e s e n -
t e , de acuerdo con su consejo 
privado: 

4.° Que todas las host i l idades 
contra España de parte de S . M. 
c e s e n i n m e d i a t a m e n t e . 

2.° Que s e l evante el b loqueo 
d e todos los p u e r t o s de E s p a -
ña , á escepc ion d e los que se 
hallan todavía en poder de los 
f r a n c e s e s » 

S e g u í a n otros tres ar t í cu los 
en el mismo espíritu y sent ido . 

(2) Era sir Arturo natural d e 
Irlanda, h e r m a n o del m a r q u é s d e 
W e l l e s l e y , gobernador genera l d e 
la India, á cuyas ó r d e n e s s e h a -
bía d is t inguido en un mando m i -
l itar. E s t u v o d e s p u é s á la cabeza 
de una brigada en la corta c a m -
paña de C o p e n h a g u e , que le valió 



sele las tropas del general Spencer , enviadas á Cádiz 
y al Puer to de Santa María, á disposición de la j un t a 
de Sevilla, por el gobernador de Gibraltar sin Hew 
Dalrymple; y además un cuerpo de otros diez ú once 
mil hombres , procedente de Suecia, á las órdenes de 
s i r John Moore; de modo que el ejército inglés de 
Por tugal debia fo rmar un total de mas de treinta mil 
hombres con artillería y caballería. Pero al propio 
t iempo se le anunció que iría á m a n d a r en gefe el 
ejército sir Hew Dalrymple , haciendo de segundo sir 
Har ry Bur r a rd , tocándole á él q u e d a r de tercero como 
el m a s moderno de los generales . Mas aunque esto le 
fuese desagradable, como quiera que se le autorizó 
para emprender las operaciones, es t imulado de la 
emulación y del deseo de gloria, de te rminó abr i r in -
media tamente la campaña , y así , apenas se le j u n t ó 
Spencer se puso en marcha hácia Lisboa (9 de agos-
to) por Leiria, donde encontró al general po r tugués 
Frei re con seis mil infantes y seiscientos caballos, y 
tomando de esta división sobre mil seiscientos por tu-
gueses, prosiguió su ru ta y avanzó hasta Caldas, don-
de llegó el 15 de agosto. c 

Compréndese cuánto alegrar ía y cuánto realentaría 
á los portugueses el desembarco y la en t rada de tan 

s e r promovido al grado d e t e -
n i e n t e genera l . Formó parte del 
minis ter io en calidad de s e c r e t a -
n o de Estado de Irlanda, y e s -
taba adher ido por s u s op in iones 

pol í t icas al s i s tema de gobierno 
d e I'itt. Era reputado en Ingla-
terra por hombre d e gran r e s o l u -
c ión . Tenia cuarenta años , y era 
de c o m p l e x i ó n robusta . 

numerosos auxiliares, y cuánto a la rmar ía á Junot. y á 

• los franceses, precisamente cuando los traían ya tan 
inquietos las noticias de la f rus t r ada expedición de 
Moncey á Valencia, de la derrota de Dupon t en Bai-
len, y la salida del rey José de Madrid y su re t i rada 
al Eb ro . Creyó necesario Juno t ponerse á la cabeza 
de sfl ejército y salir al encuentro de los ingleses, 
despues de dar sus instrucciones á otros generales y 
de d isponer lo conveniente para la seguridad y t ran-

• qui l idad de Lisboa. Mas no p u d o evitar que el gene-
ral Delaborcle, que saliendo de Lisboa habia reunido 
cinco mil hombres , fuera bat ido en la m a d r u g a d a del 
17 (agosto) delante -<íe la Pioliza por el ejército inglés; 
acción en que si bien los^franceses pelearon y se con-
dujeron con bizarr ía , dio mucho aliento é in fund ió 
gran confianza á los soldados de la Gran Bretaña , y 
fué el principio de la fama y reputación de sir Ar tu -
ro Wellesley en la península ibérica. 

Juno t 110 salió de Lisboa feasta.el 15 de agosto 
despues de haber celebrado con toda solemnidad el 
aniversario del natalicio de Napoleon. Aunque habia 

. en Por tugal veinte y %eis mil f ranceses, estaban tan 
d iseminados que pa ra el dia 2 0 solo p u d o reun i r so-
b re doce mil combatientes útiles (1), que d is t r ibuyó en 

(1) Según el general Fov , que h o s p i t a l e s : 5 , 6 0 0 h o m b r e s g u a r -
e n t o n c e s mandaba corno coronel nec ian las p lazas de Almeida , E l -
una batería d e diez p iezas en la vas , Pa lmela , P e n i c h e y Santa-
áivis ion de re serva , las marchas ren: 2 , 4 0 0 habia en Lisboa: 4 , 0 0 0 
de ju l io habian causado cerca de en la flota guardando los e s p a ñ o -
3,000 bajas, e s p e c i a l m e n t e en los l e s pr i s i one io s en lo.j p o n t o n e s y 

« 



t res divisiones: mandaba la p r imera el general Dela-
borde , la segunda Loison, y la tercera Kel lermann: 
guiaban la caballería y art i l lería Margaron y Taviel. 
El ejército inglés era mayor ; habíansele incorporado 
cuat ro mil h o m b r e s que desembarcaron en Maceira, 
y estaban pa ra llegar del Báltico los once mil que 
conducía sir John Moore. Muy superior al f rancés en 
número , y no inferior en art i l lería, solamente en caba-
llería era m u y escaso, pues solo tenia doscientos d raeo -
nes ingleses y doscientos cincuenta ginetes del pais . 
P o r lo mismo sir Ar turo Wellesley escogió para esperar 
al enemigo una posicion escabrosa en Torres-Yedras, 
en que hubiera poca necesidad de caballería y 110 pu-
diese tener esta ventaja su, contrar io . Supo ent re-
tanto haber a r r ibado á la rada de Maceira sir H a r r y 
Bur r a rd , y pasó á avistarse y conferenciar con él. 
Quería Bur ra rd que se suspendiese todo combate hasta 
que Ilegáran los once mil hombres de Moore, y que 
Wellesley permaneciere en tanto con su ejército en la 
posicion de Vimeiro . Mas para for tuna de éste, Juno t 
á quien no convenia dar t iempo á que se jun tasen to-
das las fuerzas br i tánicas , resolvió atacar cuanto ántes 
en Yimeiro á los ingleses. 

El 21 por la m a ñ a n a se divisaron los franceses vi-

n iendo de Torres-Yedras, y pronto se empeñó un rudo 

y recio combate , rompiéndole Delaborde, siguiéndole 

c u i d a n d o los b u q u e s : 3 , 0 0 0 r e - r i b e r a s del Tojo . — Historia d e 
p a r t i d o s en los f u e r t e s á las d o s la g u e r r a d e E s p a ñ a , libro VIII. 

á poco Loison, y por úl t imo Kellermann con su reser-
va. Al cabo de a lgunas horas de lucha, los franceses 
llevaban perdidos mil ochocientos hombres , ' con tres 
piezas de arti l lería, muer to el general de br igada So-
lignac, y her idos los coroneles de artillería Pros t y 
Foy . Los ingleses tuvieron ochocientas ba jas . Aque-
llog se ret iraron á una línea casi paralela á la de 
éstos. Wellesley hubiera querido perseguir los , pero 
Bur r a rd á quien correspondía el m a n d o en gefe y 
habia Tlegado al campo duran te el combate, insistió 
en que no se persiguiera al enemigo has ta la llegada 
de Moore: pudo la determinación ser hi ja de la p r u -
dencia, pero m u e l o s la han atr ibuido á celosa r iva-
l idad. Es lo cierto que Juno t tuvo t iempo pa ra re t i -
rarse á Torres-Yedras sin ser incomodado. Al día si-
guiente (22 de agosto), sin dejar de cont inuar su 
movimiento de ret i rada hácia Lisboa, celebró consejo 
de generales, en que se acordó abr i r negociaciones 
con los ingleses por medio ¿e Kellermann , porque 
el pais se levantaba en masa contra ellos, Lisboa es-
taba débi lmente guarnecida, y los ingleses esperaban 
un refuerzo considerable. 

Ya no era sir Har ry Bur r a rd , sino sir Hew Dal-
rymple , que acababa de desembarcar , el que mandaba 
el ejército bri tánico cuando llegó Kellermann á p ro -
poner el armist icio. Mas no conociendo aquél la sitúa, 
cion ni del ejército ni del pais , encargó á sir Arturo 
Wellesley que se entendiera con el general francés. 
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Conferenciaron en efecto los dos, y convinieron en un 

arreglo bajo las bases siguientes: 1 . a Que el ejército 

f rancés evacuaría el Por tugal , y seria t raspor tado á 

Franc ia con su arti l lería, a rmas y bagages: 2 . a que 

á los franceses establecidos en Por tugal no se los m o -

lestaría por su conducta política, y los que quis ieran 

podrian ret i rarse á su pais en un plazo dado: 3 . a «s¡ue 

la escuadra ru sa permanecer ía en el puer to de Lisboa 

como un puer to neutra l , y cuando quis iera darse á 

la vela no se la perseguir ía sino t rascurr ido "el tér-

mino fijado por las leyes mar í t imas . Trazóse una lí-

nea de demarcación ent re los dos campos, y las hos-

tilidades no podrian romperse sino avisándose con 

cuarenta y ocho horas de anticipación. Todas estas 

condiciones servirían de bases para una convención 

definitiva. E n tanto que ésta se hacia, Juno t regresó á 

Lisboa, donde encontró la agitación que era na tu ra l 

p rodujeran tales sucesos. 

Todavía se pus ieron muciios obstáculos y dificul-

tades al proyecto de acomodamiento , en t re ellas la de 

negarse el a lmirante Cotton á reconocer la neutral i -

dad del puerto de Lisboa pa ra loi/ rusos . No solo es-

tuvieron á pun to de romperse las negociaciones, s ino 

que el general inglés llegó á anunc ia r el 28 de agosto 

que daba por roto el armist icio, y que su ejército iba 

á marcha r sobre Lisboa. Hacíase por momentos m a s 

crítica la situación de Juno t , acosado por Wellesley 

y por la poblacion por tuguesa , habiendo además des-

/ 

embarcado en Maceira la división Moore. Al fin, lo-
grando descartar ingeniosamente la cuestión de los 
rusos , se vino á un arreglo definitivo sobre las bases 
del p re l iminar , el cual se a justó el 30 de agosto en 
Lisboa entre el general f rancés , Kel le rmann, y el cuar -
telmaestre general del ejército inglés, Murray . Este cé-
lebre tratado se l lamó, a u n q u e impropiamente , la Con-
vención de Cintra , por la circunstancia de hallarse en 
esta poblacion el cuartel general del ejército inglés 
cuando sir Hew Dalrymple puso su firma pa ra la r a -
tificación 

(1) Hé aquí los pr incipales ar-
t í cu los de es ta f a m o s a » c o n v e n -
c i ó n : 
i 1.° Todas-Jas p lazas y f u e r t e s 

(i-I re ino de Portugal ocupados 
por las t ropas f rancesas se e n -
tregarán al e jérc i to británico en 
el e s tado en que s e ha l l en al 
t i e m p o d e firmarse e s t e tratado. 

2 . ° Las t ropas francesas e v a -
cuarán á Portugal con sus a r m a s 
Y b a g a g e s ; no serán c o n s i d e r a -
das como pr i s ioneras d e guerra , 
v á su l legada á Francia tendrán 
Jibeitad para serv ir . 

3.® El gobierno ing lés s u m i -
nistrará los m e d i o s d e t r a s p o r -
t e para el e jérc i to f r a n c é s , que 
desembarcará en uno d e l o ? p u e r -
tos de Francia , en Rochuford y 
Lor ient i n c l u s i v a m e n t e . 

4."° El e jérc i to f rancés l levará 
cons igo toda su arti l lería de cali-
b r e 

ó.° El e jérc i to f r a n c é s l levará 
cons igo toaos s u s equ ipages , y 
todo Jo que s e c o m p r e n d e bajo el 
nombre de propiedad d e un e j é r -
c i to 

e . ° La caballería podrá e m -

barcar sus caballos , asi c o m o tam-
bién los g e n e r a l e s y of ic ia les d e 
cualquiera graduación, q u e d a n d o 
a disposic ión d e los c o m a n d a n t e s 
bri tánicos ios m e d i o s d e traspor-
t a r l o s 

7." El embarco s e hará e n 
t r e s d iv i s iones 

\ Todos Jos subdi tos d e 
* rancia ó d e cua lquiera otra p o -
tencia su abada ó amiga que s e 
hallen en Portugal con domici l io 
o | | n é l , serán proteg idos , s u s 
p r o p i e d a d e s serán r e s p e t a d a s , y 
t endrán l ibertad para acompañar 
al e jérc i to f r a n c é s , ó p e r m a n e c e r 
a q u í . . . . . . . 

17 ." Ningún p o r t u g u é s será 
r e s p o n s a b l e por su conducta p o -
lítica durante la ocupacion d e 
es e pa . s por el e jérc i to f rancés ; 
y todos Jos que han cont inuado 
e n e e jerc ic io d e s u s e m p l e o s , ó 
que los han a c e p t a d o durante el 
gobierno f r a n c é s , quedan bajo la 
protecc ión de Jos c o m a n d a n t e s 
ing leses 

1_8.° L a s tropas e spaño las d e -
ten idas á bordo de los navios en 
el puerto d e Lisboa, s erán e n t r e -



No se mencionaba en ella ni al pr íncipe regente 
de Por tugal n i á la j un t a sup rema del re ino; todo se 
había hecho sin la participación de los por tugueses : 
reclamaron por lo tanto y protestaron a lgunos ge-
nerales; levantáronse y se movieron recriminaciones 
y clamores en el pueblo de Lisboa contra varios de 
sus ar t ículos, y los españoles se quejaban también 
de la convención. Mas donde se recibió el convenio 
con indignación mas p ro funda fué en Inglaterra , don-
de se esperaba que el ejército de Juno t .por lo" menos 
no saldria mejor l ibrado de la derrota de Yimeiro 
que el de Dupont de la derrota de Bailen. Los diar ios 
aparecieron con orlas negras en señal de luto públ i -
co, y en algunos se grabaron láminas que represen-
taban tres horcas para los tres generales que se habían 
sucedido en el m a n d o del ejército de Por tuga l . El 
cuerpo municipal de Londres elevó al t rono 'una ené r -
gica representación, calificando el convenio de ver-
gonzoso y de injurioso^para la nación inglesa: otras 
corporaciones representaron también en el propio sen-
tido; y en su vi r tud el gobierno mandó comparecer 
á los tres generales, Dal rymple ,<3urrard y Wellesley, 

g a d a s al g e n e r a l e n g e f e i n g l é s , ! 9 . ° I n m e d i a t a m e n t e s e h a r á 
q u i e n s e obliga á o b t e n e r d e los un c a n g e d e p r i s i o n e r o s d e t o d a s 
e s p a ñ o l e s la r e s t i t u c i ó n d e los g r a d u a c i o n e s q u e s e h a y a n h e -
s ú b d i t o s f r a n c e s e s , s e a n m i l i t a r e s c h o e n Por tuga l d e s d e e l p r i n -
ó c i iv l e s , q u e h a y a n s i d o d e t e n i - c ip io d e las p r e s e n t e s h o s t i l i d a -
d o s e n E s p a ñ a , s i n h a b e r s i d o d e s 
h e c h o s p r i s i o n e r o s e n bata l la , ó Dado y c o n c l u i d o e n Li sboa 
e n c o n s e c u e n c i a d e o p e r a c i o n e s á 30 d e a g o s t o d e 1 8 0 8 . — F i r m a -
m i l i t a r e s , s i n o c o n o c a s i o n d e l 29 do.—,1 r g e M u r r a v . — K e l l e r m a n . 
d e m a y o y dias s i g u i e n t e s . 
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para que respondieran á los cargos ante una comision 
que se n o m b r ó para que examinára su conducta . Pero 
al fin, este t r ibunal , a u n q u e desechó los art ículos de 
la convención que podian ofender ó per judicar á es-
pañoles y por tugueses , declaró no haber méri to para 
la formación de causa: fallo que tampoco agradó ge-
nera lmente y se censuró m u c h o . Y por ú l t imo la 
convención fué ejecutada con lealtad en todo lo que 
d e p e n d a de la au tor idad inglesa. 

Penosos fueron pa ra los franceses los dias que 
tuvieron que pasa r en Lisboa, no oyendo por todas 
partes sino insul tos , amenazas y gr i tos de muer te , 
teniendo que acarffpar en las plazas y en las a l t u r a s ' 
con la art i l lería enfi lada á las embocaduras de las 
calles, temiendo s iempre ser acometidos por la i r r i ta-
da m u c h e d u m b r e . Duró aquel violento estado hasta 
mediado set iembre en que se hizo el emba rque , con 
g rande alegría del pueblo lusitano por verse libre de 
los franceses. De los veinte y*nueve mil hombres que 
Napoleon habia enviado á Por tugal volvieron á F r a n -
cia veinte y dos mi l . Los pris ioneros españoles que 
estaban detenidos en 'L i sboa ó gemían en los pontones , 
en número de tres mil qu in ien tos , procedentes de los 
cuerpos de Santiago, Alcántara, Valencia, y reg imien-
tos provinciales, y que habían de ser entregados al 
general inglés, se embarcaron á las órdenes del ge-
neral don Gregorio Laguna , y desembarcaron en octu-
bre en los puer tos de la Rápi ta de Tortosa y los Al-



faques. En Portugal fué restablecida la regencia nom-
brada por el príncipe don Juan , y se disolvieron las 
j un t a s populares . 

Terminaremos este capítulo con las palabras de 
un historiador-francés: «Hé aquí , dice, cuál era nues-
tra situación en agosto de 1808 en aquella España 
que tan precipitadamente habíamos invadido, y cuya 
conquista habíamos creído tan fácil. En el Mediodía 
lo habíamos perdido todo, despues de dejar prisione-
ro uno de nuestros ejércitos. A consecuencia de este 
descalabro, habíamos abandonado á Madrid, inter-
rumpido el sitio de Zaragoza y retrocedido sobre 

Tudela, y la única división que n o i i a b i a evacuado la 
provincia cuya ocupacion se le encomendára, á saber, 
el reino de Cataluña, habíase visto en la precisión de 
encerrarse en Barcelona, bloqueada del lado de t ierra 
por innumerables miqueletes, y de la parte del m a r 
por la mar ina bri tánica.» Y hablando de la conven-
vencion de Cintra añadeP «De manera que desde fines 
de agosto quedó evacuada hasta el Ebro toda la penín-
sula, invadida tan fácilmente en febrero y marzo. Dos 
ejércitos franceses habían capituladlo, honrosamente el 
uno y de una manera humil lante el otro: los demás no 
ocupaban ya mas terreno que el que média desde el 

Ebro á los Pir ineos En un instante perdimos 
nuestro renombre de lealtad, y el prestigio de inven-
cibles que habíamos adquir ido <» 
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faques. En Portugal fué restablecida la regencia nom-
brada por el príncipe don Juan , y se disolvieron las 
j un t a s populares . 

Terminaremos este capítulo con las palabras de 
un historiador-francés: «Hé aquí , dice, cuál era nues-
tra situación en agosto de 1808 en aquella España 
que tan precipitadamente habíamos invadido, y cuya 
conquista habíamos creído tan fácil. En el Mediodía 
lo habíamos perdido todo, despues de dejar prisione-
ro uno de nuestros ejércitos. A consecuencia de este 
descalabro, habíamos abandonado á Madrid, inter-
rumpido el sitio de Zaragoza y retrocedido sobre 

Tudela, y la única división que n o i i a b i a evacuado la 
provincia cuya ocupacion se le encomendára, á saber, 
el reino de Cataluña, habíase visto en la precisión de 
encerrarse en Barcelona, bloqueada del lado de t ierra 
por innumerables miqueletes, y de la parte del m a r 
por la mar ina bri tánica.» Y hablando de la conven-
vencion de Cintra añadeP «De manera que desde fines 
de agosto quedó evacuada hasta el Ebro toda la penín-
sula, invadida tan fácilmente en febrero y marzo. Dos 
ejércitos franceses habían capituladlo, honrosamente el 
uno y de una manera humil lante el otro: los demás no 
ocupaban ya mas terreno que el que média desde el 

Ebro á los Pir ineos En un instante perdimos 
nuestro renombre de lealtad, y el prestigio de inven-
cibles que habíamos adquir ido <» 

INDICE DEL TOMO XXIII. 
- « » J i J C t e t -

CAPITULO XV. 

GOBIERNO DEL PRÍNCIPE DE L A P A Z . 

SITUACION ECONOMICA DEL REINO, 

v e 1800 á 1 8 0 7 . 
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p r o v i s i o n e s para n u e s t r a s e s c u a d r a s . — Q u e j a s y 
e x i g e n c i a s del g o b i e r n o f r a n c é s . — L a r g u e z a s d e l 
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cia s e c r e t a d e María A n t o n i a con su m a d r e la re ina 
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r a n t e c o n t r a t a m i e n t o d e A l t e z a . — I n d i g n a c i ó n q u e 
p r o d u c e . — A m b o s p a r t i d o s s e p r o s t e r n a n a n t e B o -
n a p a r t e , y b u s c a n c o n a f a n s u p r o t e c c i ó n . — R e l a -
c i o n e s d e G o d o y c o n el p r í n c i p e R l u r a t . — L o s p a r -
c i a l e s d e F e r n a n d o s e c o n c i e r t a n c o n e l e m b a jador 
f r a n c é s . — C o n f e r e n c i a s e c r e t a d e E s c o i q u i z y B e a u -
h a r n a i s en el Buen R e t i r o . — A c u e r d a n q u e F e r n a n -
do p ida á N a p o l e o n por e s p o s a una p r i n c e s a d e s u 
f a m i l i a . — H u m i l l a n t e s c a r t a s d e l p r í n c i p e h e r e d e r o 
á B e a u h a r n a i s y á N a p o l e o n . — S o n e n v i a d a s á P a -
r í s . — S u c e s o s q u e e n t r e t a n t o h a b í a n a c o n t e c i d o . — 
C ó m o u n o s v o í r o s p u d i e r o n inf lu ir e n los p r o y e c -
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e s t e n e g o c i o . — i n t e r r u p c i ó n q u e s u f r i ó , y s u s c a u -
s a s . — S e n t i m i e n t o d e G o d o y y d e I z q u i e r d o . — I m -
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d e s c a l a m i d a d e s q u e s e p r e p a r a n D e 1 2 8 á 1 6 6 . 
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R e l a c i o n e ^ o c u p a c i o n e s d e l p r í n c i p e d e A s t u r i a s . — — — = 

» Misteriosa d e n u n c i a q u e d e él s e h i z o á los r e y e s . 
— S o r p r é n d e l e Cárlos IV. e n s u hab i tac ión y l e o c u -
pa s u s p a p e l e s . — C a r t a s y d o c u m e n t o s q u e . l e f u e -
ron h a l h ' d o s . — F o r m a c i o n d e c a u s a , y a r r e s t o d e l 
p r í n c i p e v d e s u s c ó m p l i c e s . — M a n i f i e s t o d e C a r -
l o s IV- d e n u n c i a n d o á la n a c i ó n la c r i m i n a l i d a d d e ' 
su h i j o . — C a r t a d e l r e y á N a p o l e o n . — F i d e F e r n a n -
do p e r d ó n á s u s p a d r e s . — D e c r e t o d e p e r d ó n , y s e -
g u n d o m a n i f i e s t o d e l r e y . — P a p e l q u e e n e s t o s s u -
c e s o s h i z o el p r í n c i p e d e la P a z . — C o n d u c t a d e l 
m i n i s t r o C a b a l l e r o . — P r o s i g u e la causa c o n t r a l o s 
d e m á s p r o c e s a d o s . — A c u s a c i ó n fiscal.— S e n t e n c i a 
a b s o l u t o r i a . — E s t r a ñ e z a q u e c a u s ó , y por q u é . — 
Juic io q u e s e ha f o r m a d o d e e s t e fal lo — C a u s a s q u e 
p u d i e r o n inf luir e n el á n i m o d e los j u e c e s . — I r r í t a -
s e f u e r t e m e n t e N a p o l e o n al v e r m e z c l a d o e l n o m -
bre d o su e m b a j a d o r en e s t o s s u c e s o s . — M u é s t r a s e 
c o l é r i c o c o n t r a la c o r t e d e M a d r i d . - ® ! n s t r u c c i o n e s 
q u e d e j ó a n t e s d e partir á I t a l i a . - P r o h i b e q u e e n 
e l p r o c e s o d e l E s c o r i a l s e p u b l i q u e cosa a l g u n a 
q u e a l u d a á su p e r s o n a ó á la d e s u e m b a j a d o r . — 
O t r a s a m e n a z a s . — A t u r d i m i e n t o q u e p r o d u c e n e n 
la c o r t e y e n l o s j u e c e s . ^ » J u i c i o q u e e l p u e b l o f o r -
maba d e la c a u s a del E s c o i i a ! . — A t r i b u y e l a á i n t r i -
ga d e G o d o y . — P o p u l a r i d a d d e l p r í n c i p e d e A s t u -
r i a s . — E s p e r a q u e B o n a p a r t e v e n d r á e n favor s u y o 
y c o n t r a e l p r í n c i p e d o la P a z . — I n t e n t a é s t e r e -
t i r a r s e , y no lo c o n s i e n t e n ni Carlos ni F e r n a n d o . 
— O t r a c a r t a d e Cárlos IV. á N a p o l e o n p r o c u r a n d o 
d e s a g r a v i a r l e . — R e s p u e s t a d e B o n a p a r t e d e s d e M i -
l á n . — D o b l e z q u e s e a d v i e r t e e n la c o n d u c t a d e l 
e m p e r a d o r . — C á l c u l o s q u e s e h a c í a n s o b r e s u s 
i n t e n c i o n e s y p l a n e s De 16" á £ 0 0 

» 
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1 8 0 7 . — 1 8 0 8 . 

PAGINAS. 

S i t u a c i ó n d e E s p a ñ a c u a n d o J u n o t r e c i b i ó o r d e n d e 
a v a n z a r á P o r t u g a l . — E n t r a n j u n t o s f r a n c e s e s y 
e s p a ñ o l e s . — C o n s t e r n a c i ó n e n L i s b o a . — F u g a del 
p r í n c i p e r e g e n t e . — S e e m b a r c a para e l B r a s i l . — 
J u n t a d e g o b i e r n o . — J u n o t e n Lisboa.—¡Más t r o -
p a s e s p a ñ o l a s e n P o r t u g a l . — L a r e i n a d e Etrur ia e s 
d e s p o j a d a d e s u E s t a d o y e n v i a d a á E s p a ñ a . — 
E n t r a D u p o n t e n Casti l la c o n n u e v o c u e r p o d e 
e j é r c i t o , y s e s i túa e n V a l l a d o l i d . — P e n e t r a Mon-
c e y e n E s p a ñ a c o n el t ' r cer c u e r p o . — D e c l a r a J u n o t 
e n Lisboa á n o m b r e d e N a p o l e o n q u e la c a s a d e 
B r a g a n z a h a c e s a d o d e r e i n a r y q u e P o r t ¡gal p e r -
t e n e c e al i m p e r i o . — L a m a r i n a e s p a ñ o l a s e m a n d a 
u n i r á la f r a n c e s a . — A l e v o s í a c o n q u e s e a p o d e r a -
r o n los f r a n c e s e s d é la c i u d a d e l a d o P a m p l o n a . — 
M o d o ins id ioso d e e n t r a r 6 a B a r c e l o n a , y d e t o -
m a r la c i u d a d e l a y M o n j u i c h . — C ó m o s o h i c i e r o n 
d u e ñ o s del cas t i l l o d e F i g u e r a s . — C ó m o l e s f u é e n -
t r e g a d a la plaza d e S a n S e b a s t i a n . — P r o c e d e r b a s -
tardo d e N a p o l e o n . — A l a r m a d e la c o r t e . — V e n i d a 
y mis ión d e I z q u i e r d o . — ' V u e l v e á P a r ú . — U l t i m a s 
p r o p o s i c i o n e s d e B o n a p a r t e . — P r e p a r a n u e v o s e j é r -
c i t o s para E s p a ñ a . — M u r a t g e n e r a l e n g e f e d e t o -
d a s las f u e r z a s . — P e n e t r a e n la p e n í n s u l a , y l l ega á 
B u r g o s . — C á l c u l o s y j u i c i o s d e l o s e s p a ñ o l e s . — 
M e d i d a s q u e G o d o y p r o p o n e al r e y para sa l i r d e l 
c o n f l i c t o . — N o s o n a c e p t a d a s — M e d i t a y e s a p r o b a -
d o e l v i a g e y r e t i r a d a do la famil ia real á A n d a l u c í a . 
— D i s p o s i c i o n e s para p r e p a r a r la m a r c h a . — N u e v o s 
s u c e s o s d e s b a r a t a n s u s p l a n e s Do 201 á 2 2 7 . 

C A P I T U L O X X I . 

E L T U M U L T O D E A R A N J U E Z . 

ABDICACION DE CARLOS I V . 

P R O C L A M A C I O N D E F E R N A N D O V I I . 

1808. 

PÁGINA 

Q u é j a s e Murat á N a p o l e o n d e ignorar su p e n s a -
m i e n t o r e s p e c t o á E s p a ñ a . — R e s p u e s t a d e l e m p e -
r a d o r . — S o s p e c h a s y r e c e l o s d e l p r í n c i p e d e la 
P a z . — P r o y e c t a y p r o p o n e la re t i rada d e l o s r e -
y e s á A n d a l u c í a . — E f c c t o s q u e p r o d u c e e l a n u n -
cio d e é s t e v i a g e . — A g i t a c i ó n e n A r a n j u e z . — P r o -
c l a m a d e l r e y . — S i g u e n los p r e p a r a t i v o s d e m a r -
c h a . — P r i m e r t u m u l t o e n A r a n j u e z . — E s a c o m e -
t ida la c a s a d e l f a v o r i t o , y d e s t r u i d o s y q u e m a d o s 
s u s m u e b l e s . — O c ú l t a s e G o d o y . — E s d e s c u b i e r t o y 
p r e s o . — C o n d ú c e n l e c o n gran r i e sgo d e su v i d a al 
c u a r t e l d e g u a r d i a s . — C o n d u c t a d e l p r í n c i p e F e r -
n a n d o . — S e g u n d o a l b o r o t o . — A b d i c a Carlos IV. la 
c o r o n a . — R e c o n o c i m i e n t o d e F e r n a n d o V i l . — A l e -
gr ía púb l i ca , t u r b a c i o n e s y e x c e s o s e n M a d r i d . — 
I d e m e n p r o v i n c i a s . — M i n i s t r o s dai n u e v o m o -
n a r c a . — P r i m e r o s a c t o s d e su g o b i e r n o . — C o n f i s c a -
c ión d e los b i e n e s d e G o d o y . — E s t r a s l a d a d o a l 
cas t i l l o d e V i l l a v i c i o s a . — E n t r a d a d e Murat c o n e l 
e j é r c i t o f r a n c é s e n M a d r i d . — E n t r a d a tr iunfa l d e 
F e r n a n d o V I I . — F r e n é t i c a e n t u s i a s m o d e la p o b l a -
c i ó n . — C o n d u c t a i n d i s c r e t a d e M u r a t . — R a n d o d e l 
C o n s e j o . — P i d e Murat á n o m b r e d e N a p o l e o n la e s -
pada d e F r a n c i s c o I . — S o l e m n e y h u m i l l a n t e c e r e -
m o n i a d e la e n t r e g a . — V e r g o n z o s a c o r r e s p o n d e n c i a 
e n t r e los r e y e s p a d r e s , la re ina d e Etrur ia s u hija , 
y e l g e n e r a l f r a n c é s M u r a t . — P r o t e s t a d e Cár-
los IV. s o b r e su r e n u n c i a , y c a r t a s u y a á N a p o l e o n . 
— C o n f i a n z a d e F e r n a n d o VII. e n e l e m p e r a d o r d e 
los f r a n c e s e s . — A n u n c i a -su p r ó x i m a l l e g a d a á M a -
d r i d , y m a n d a q u e le a g a s a j e n c o n e s m e r o t o d a s 
Jas c l a s e s d e l E s t a d o . — N o v i e n e . — D i p u t a c i ó n ele 



PAGINAS. 
t r e s m a g n a t e s del re ino para q u e v a v a n á f e l i c i - — 
t a r l e á B a y o n a . — P l a n e s d e M u r a t . — P r o y e c t a q u e 
F e r n a n d o sa lga á e n c o n t r a r á N a p o l e o n . . . . . D e 2">8 á 2 7 3 

C A P I T U L O X X I I . 

SUCESOS DE BAYONA. 

1808. 

A B R I L Y B T A Y O . 

I m p r e s i o n e s d e N a p o l e o n al s a b e r los s u c e s o s d e 
A r a n j u e z . — C a r t a á s u h e r m a n o Luis o f r e c i é n d o l e 
la corona d e E s p a ñ a . — C o n v e i s a c i o n c o n I z q u i e r d o 
— R e s p u e s t a d i s c r e t a d e é s t e . — P o l í t i c a d e l e m p e -
rador r e s p e c t o á F e r n a n d o V I L — S u carta al e r a n 
d u q u e d e B e r g . — N u e v a s i n d u c c i o n e s q u e - l e d a . — 
E n v í a a Madrid al g e n e r a l S a v a r y . — E x c i t a n t o d o s 
a F e r n a n d o á q u e sa lga á e s p e r a r al e m p e r a d o r — 
A n u n c i o s de l i s o n j e r o s r e s u l t a d o s c o n q u e le p r o -
v o c a n al v i a g e . — E r r a d o s c á l c u l o s y l a m e n t a b l e o b -
c e c a c i ó n do los m i n i s t r o s e s p a ñ o l e s . — P i d e Murat 
q u e l e s e a e n t r e g a d a la p e r s o n a d e G o d o y — S a -
v a r y a c u e r d a d e s i s t i r d e e s t a p r e t e n s i ó n . — S e r e -
s u e l v e y anunc ia al púb l i co la sal i la d e l r e y . — 
N o m b r a m i e n t o d e un . Junta s u p r e m a d e g o b i e r n o 
— V i a g e d e F e r n a n d o V I I . — P e r s o n a s q u e l e a c o m -
p a ñ a b a n . — L l e g a n á B u r g o s y á Vitoria s in e n c o n -
trar al e m p e r a d o r . — R e c e l o s d e l o s e s p a ñ o l e s . — 
Carta d e N a p o l e o n á F e r n a n d o r e c i b i d a e n Vi tor ia , 
— f a l a c e s p r o m e s a s d e S a v a r v . — P r o y e c t o s d e 
e v a s i ó n q u e s e p r o p o n e n al rey".—No s o n a c e p t a -

d o s . — S e a c u e r d a c o n t i n u a r e l v i a g e h s ; l a B a y o n a . 
— L a pob lac ion d e Vitoria i n t e n t a i m p e d i r l e . — P r o -
c l a m a d e F e r n a n d o , para tranqui l i zar al p u e b l o . — 
Cruza F e r n a n d o VII. la f rontera , y e n t r a e n B a y o -
n a . — R e c i b i m i e n t o q u e l e h a c e e l e m p e r a d o r . — 
C o n f e r e n c i a d e é s t e c o n e l c a n ó n i g o E s c o i q u i z . — 
H a c e in t imar N a p o l e o n á F e r n a n d o s u p e n s a m i e n t o 
d e d e s t r o n a r los B o r b o n e s d e E s p a ñ a . — P l á t i c a s 
d e a q u e l l o s d í a s . — C o n d u c t a d e F e r n a n d o y d e 
s u s m i n i s t r o s y c o n s e j e r o s . — E l p r i n c i p o d e la P a z 
e s s a c a d o d e la pr i s ión y e n v i a d o á B a y o n a . — D e b i -
l idad d e la Junta d e g o b i e r n o — G o d o y e n B a y o n a . 

PAGINAS. 

— M u r a t i n t e n t a q u e la Junta r e c o n o z c a á C á r -
l o s IV. c o m o r e y . — C o n s u l t a é s t a á F e r n a n d o . — 
Su r e s p u e s t a . — A c u d e n t a m b i é n á B a y o n a C á r -
los IV. y María L u i s a . — S o n r e c i b i d o s c o m o r e y e s . 
— C é l e b r e c o n v i t e i m p e r i a l . — P r i m e r a r e n u n c i a d e 
F e r n a n d o e n su p a d r e . — R e s p u e s t a d e Cárlos IV. 
n o a d m i t i e n d o l a s c o n d i c i o n e s . — C o n t e s t a c i o n e s 
e n t r e p a d r e é h i j o . — C ó l e r a d e N a p o l e o n p r o d u c i d a 
por las n o t i c i a s r e c i b i d a s d e Madr id .—El 5 y 6 d e 
m a y o e n B a y o n a . — R e n u n c i a s e g u n d a v e z F e r n a n -
d o la corona d e E s p a ñ a e n su p a d r e . — L a r e -
n u n c i a Cárlos IV. e n N a p o l e o n . — C a r á c t e r d e e s t a s 
r e n u n c i a s . — A b d i c a F e r n a n d o s u s d e r e c h o s c o m o 
p r í n c i p e d e Astúr ias . — I n t e r n a c i ó n d e la famil ia 
rea l e s p a ñ o l a e n F r a n c i a . — S u p r o c l a m a á l o s e s -
p a ñ o l e s . - Í B r e v e j u i c i o d e e s t o s s u c e s o s De 2 7 4 á 3 2 0 . 
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EL DOS DÜ MAYO EN MADRID. 

1808. 

R e c e l o y d e s c o n f i a n z a p ú b l i c a . — E x i g e n c i a s d e M u -
r a t . — F l o j e d a d y v a c i l a c i ó n d e la Junta d e g o b i e r -
n o . — S u s c o n s u l t a s al r e y . — S e le a g r e g a n n u e v o s 
v o c a l e s . — S e c r e a o t ra j u n t a para e l c a s o e n q u e 
a q u e l l a c a r e z c a d e l i b e r t a d . — L l a m a m i e n t o á B a y o -
n a d e la re ina d e E t r u r i a y d e l i n f a d l e don F r a n -
c i s c o . — E l 2 d e m a y o . — S í n t o m a s d e enojo e n e l 
p u e b l o . — I n t e n t a i m p e d i r la sal ida d e l i n f a n t e . — 
C o n m u é v e s e la m u l t i t u d a! g r i t o d e una m u g e r , y 
s e arroja s o b r e un a y u d a n t e d e M u r a t . — P a t r u l l a 
f r a n c e s a . — H a c e a r m a s contra la m u c h e d u m b r e . — 
P r o p á g a s e la i n s u r r e c c i ó n p o r t o d o s los b a r r i o s 
d e la c o r t e . — H e r o i c a y d e s e s p e r a d a lucha e n t r e 
l o s h a b i t a n t e s y las t r o p a s f r a n c e s a s . — C r u e l d a d 
d e la g u a r d i a i m p e r i a l . — F o r z a d a inacc ión d e las 
t r o p a s e s p a ñ o l a s . — R u d o y s a n g r i e n t o c o m b a t e e n 
e l c u a r t e l d e a r t i l l e r í a . — P a t r i ó t i c a r e s o l u c i ó n y 
m u e r t e g l o r i o s a d e V e l a r d e y D a o i z . — O f i c i o s y 
e s f u e r z o s d e la Junta para h a c e r c e s a r la l u c h a y 
r e s t a b l e c e r e l s o s i e g o . — O f r e c i m i e n t o d e p e r d ó n 
n o c u m p l i d o . — N u e v o e s p a n t o en la p o b l a c i o n . — 
B a n d o m o n s t r u o s o d e M u r a t . — P r i s i o n e s a r b i t r a -
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r í a s . — H o r r i b l e s e j e c u c i o n e s . — N o c h e e s p a n t o s a . — 
Carácter d e los s u c e s o s d e e s t e m e m o r a b l e d i a — 
P r o c l a m a d e l gran d u q u e d e B e r g — S a l i d a del i n -
fante d o n F r a n c i s c o — M a r c h a y e s t r a ñ a d e s p e d i d a 
d e l i n f a n t e d o n A n t o n i o — M u r a t p r e s i d e n t e d e la 
Junta s u p r e m a — E s n o m b r a d o l u g a r t e n i e n t e a e n e -
ral d e l r e i n o — S o n c o m u n i c a d a s á la Junta las 
r e n u n c i a s d e los r e y e s en B a y o n a — E r r a d a c o n -
d u c t a d e la Junta d o g o b i e r n o — E l i g e N a p o l e o n 
para r e v d e E s p a ñ a á su h e r m a n o J o s é — M a n é j a s e 
d e m o d o q u e a p a r e z c a c o m o p r o p u e s t a y p e d i d o 
por los e s p a ñ o l e s — D e t e r m i n a dar una c o n s t i t u c i ó n 
pol í t ica a la nac ión e s p a ñ o l a — A l o c u c i o n i m p e r i a l . 
— C o n v o c a t o r i a para un c o n g r e s o e s p a ñ o l en B a y o -
n a — D e s í g n e n s e l a s c l a s e s y p e r s o n a s q u e hab ían 
d e c o n c u r r i r a a q u e l l a a s a m b l e a . Dr 321 á 3 1 9 
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S e n t i m i e n t o p ú b l i c o — I n d i g n a c i ó n p o p u l a r — L e v a n -
t a m i e n t o d e A s t u r i a s — Junta d e g o b i e r n o — P e l i -
gro en q u e s e v io M e l e n d e z V a l d é s . — C o m i s i o n a -
d o s a s t u r i a n o s e n L o n d r e s — E s p í r i t u y r e s o l u c i ó n 
del p a r l a m e n t o y del g o b i e r n o b r i t á n i c o — C o n -
m o c i o n e n L e ó n — I n s u r r e c c i ó n d e S a n t a n d e r — 
P a p e l q u e e n e l la h izo e l o í a s p o — A r m a m e n t o : m o -
v i m i e n t o d e t r o p a s — S u b l e v a c i ó n d e Galicia 
D iputac ión d e l a n t i g u o r e i n o — E l bata l lón l i terar io . 
— A s e s i n a t o d e l g e n e r a l F i l a n g i e r i — N o m b r a m i e n -
t o d e B l a k e . — C o n m o c i o n d e Casti l la la Vieja — 
S e g o v i a — V a l l a d o l i d — E l g e n e r a l C u e s t a — M u e r -
te desas trosa d e C e v a l l o s — L o g r o ñ o . — I n s u r r e c -
c ión d e S e v i l l a — J u n t a l l a m a d a S u p r e m a de E s p a -
ña é I n d i a s — M u e r t e d e l c o n d e d e l A g u i l a — A d -
h e s i ó n d e l g e n e r a l C a s t a ñ o s — D á s e l e e l m a n d o 
e n g e f e del e j é r c i t o — C á d i z — M u e r e d e s g r a c i a d a -
m e n t e el g e n e r a l S o l a n o — A p o d é r a s e Moría d e la 
e s c u a d r a f r a n c e s a — M a n i f i e s t o y p r e v e n c i o n e s n o -
t a b l e s d e la j u n t a d e S e v i l l a — G r a n a d a : e l P. P u e -
bla: R e d i n a : Mart ínez d e la R o s a — B a d a j o z : el 
c o n d o d e la T o r r e d e l F r e s n o : C a l a t r a v a — C a r t a -
g e n a : Murcia; V i l l e n a : e l c o n d e d e F lor ida-b lanca . 
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PAGINAS. 
— V a l e n c i a . — L o s B e r t r á n d e L i s : e l P . Marti y e l 
P . Rico: e l P e l l e t e r — A s e s i n a t o d e l b a r ó n d e A l b a -
l a t . — E l c a n ó n i g o Calvo: s u a b o m i n a b l e c o n d u c t a . 
— H o r r i b l e m o r t a n d a d d e f r a n c e s e s o r d e n a d a y d ir i -
g i d a p o r é l . — S a n g r i e n t a s e j e c u c i o n e s e n la c í u d a -
de la y e n la p l a z a a e l o s T o r o s . — E s p a n t o y c o n s -
t e r n a c i ó n en la c i u d a d — H á b i l m a n e j o d e l o s B e r -
t r á n — E n e r g í a d e l P . R i c o — E l c a n ó n i g o Calvo e s 
p r e s o , p r o c e s a d o y a h o r c a d o — S u p l i c i o s d e s u s 
c ó m p l i c e s — O r g a n i z a c i ó n d e ! e j é r c i t o v a l e n c i a n o . 
— Z a r a g o z a — E l tio J o r g e — P a l a f o x c a p i l a n g e n e -
r a l — S u a c t i v i d a d y c o r d u r a — ü e u n i o n y a c u e r d o 
d e l a s c o r t e s a r a g o n e s a s . — A r m a m e n t o y o r g a n i z a -
c ión: ^ ¡ n o v a c i o n d e los t e r c i o s a r a g o n e s e s . — C a -
ta luña: L é r i d a : T o r t o s a — L a s B a l e a r e s — C a n a r i a s . 
— N a v a r r a y P r o v i n c i a s V a s c o n g a d a s . — M o v i m i e n -
t o s e n P o r t u g a l — C o n d u c t a d e los e s p a ñ o l e s q u e 
s e ha l laban e n a q u e l r e i n o . — C a r á c t e r d e est:i g r a n 
s a c u d i m i e n t o n a c i o n a l — O b s e r v a c i o n e s y r e f l e x i o -
n e s . — E s t r a ñ o y c e n s u r a b l e c o m p o r t a m i e n t o d e la 
J u n t a s u p r e m a d e g o b i e r n o d e M a d r i d . — S u p r o c l a -
m a — E n c i e n d e e n v e z d e a p a g a r el f u e g o q u e p o r 
t o d a s p a r t e s a r d í a . D e 35D á 4 0 3 . 

C A P I T U L O X X V . 

I A C O H I S T I T G C I O N D E B A Y O S A . 

J O S É B O N A P A R T E R E Y D E E S P A Ñ A . 

1808.® 

P r o c l a m a d e la Junta d e Madrid a c e r c a d e la c o n v o -
ca tor ia á C o r t e s e n B a y o n a — A l g u n o s d i p u t a d o s s e 
n i e g a n á c o n c u r r i r , y n o j a n — E s c r i t o n o t a b l e d e l 
ob i spo d e O r e n s e s o b r e e s t e a s u n t o . — L l e g a á B a -
y o n a J o s é B o n a p a r t e — E s r e c o n o c i d o c o m o s o b e -
r a n o d e E s p a ñ a por l o s e s p a ñ o l e s a l l i ' e x i s t e n t e s — 
P r i m e r d e c r e t o do J o s é c o m o r e y — O t r o s d e c r e -
t o s — R e u n i ó n y a p e r t u r a d e la a s a m b l e a d e los 
N o t a b l e s e s p a ñ o l e s para d i s c u t i r e l p r o y e c t o d e 
C o n s t i t u c i ó n — S e s i o n e s d e d i c a d a s á e s t e o b j e t o — 
A p r o b a c i ó n y j u r a d e la C o n s t i t u c i ó n — L o s d i p u t a -
d o s e s p a ñ o l e s e n p r e s e n c i a d e N a p o l e o n — B r e v e 
idea d e a q u e l C ó d i g o — F e l i c i t a c i o n e s d e F e r n a n -
d o VII. y d e su s e r v i d u m b r e á N a p o l e o n y al r e y 
J o s é — M i n i s t e r i o d e J o s é N a p o l e o n I . — N e g a t i v a 
d e J o v e l l a n o s — D i s p o n e J o s é su e n t r a d a e n E s -
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PAGINAS, 
p a ñ a . — S u p r o c l a m a á los e s p a ñ o l e s d e s d e V i t o - ~ 
r í a . — S u v i a g e has ta M a d r i d . — E n t r a d a e n la c a p i -
ta l : r e c i b i m i e n t o . — S u s o l e m n e p r o c l a m a c i ó n . 
S i l e n c i o y fr ia ldad e n el p u e b l o ; s í n t o m a s d e d i s -
g u s t o . — A n t e c e d e n t e s , c a r á c t e r y p r e n d a s del rey 
J o s é . — C ó m o las d e s f i g u r ó e l od io p o p u l a r . — C ó m o 
s e l e r e t r a t a b a á los o j o s d e l p u e b l o . — I n f l u e n c i a s 
d e e s t a s i m p r e s i o n e s e n los a c o n t e c i m i e n t o s s u -
c e s , v o s De 4 0 9 á ¿ 4 5 . 

L I B R O X . 

GUERRA DE L A INDEPENDENCIA DE E S P A Ñ A . . , 

C A P I T U L O I . 

1808. 

P R I M E R O S C O M R A T E S . 

CABEZON: RIO§ECO. BAILEN. 

P r i n c i p i o d e la l u c h a . — C o m b a t e d e l p u e n t e d e C a -
b e z ó n . — D e s a c e r t a d a s d i s p o s i c i o n e s d e l g e n e r a l e s -
p a ñ o l . — G e n t e i n e s p e r t a y c o l e c t i c i a q u e l l e v a b a . 
- D e r r o t a y re t i rada d e f g e n e r a l C u e s t a . — E n t r a n 
l o s f r a n c e s e s e n V a l l a d o l i d . — F u e r z a M e r l e el p a s o 
d e L o n t u c n o , y p e n e t r a e n S a n t a n d e r C o n d u c t a 
d e l o b i s p o d o la d i ó c e - i . ^ J P a s a e l gener ; 1 f r a n c é s 
L e f e b v r e el E b r o . — B a t e al m a r q u é s d e L a z a n . — 
A p r o x í m a s e á Z a r a g o z a . — M o v i m i e n t o d e t r o p a s 
f r a n c e s a s e n C a t a l u ñ a . — S o m a t e n e s e n e l pa is . '— 
P r i m e r c o m b a t e d e l B r u c h . — C o n f l i c t o d e los f r a n -
c e s e s e n E s p a r r a g u e r a . — S e g u n d o ¿ c o m b a t e y 
t r i u n f o d e l o s e s p a ñ o l e s e n e l B r u c h . — E s p e d i c i o n 
d e D u h e s m e c o n t r a G e r o n a , — H o r r i b l e s a q u e o d e 
Mataró .—Glor iq^a d e f e n s a d e G e r o n a , y r e t i r a d a 
d e D u h e s m e . — E s e n v i a d o e l m a r i s c a l M o n c e y c o n -
tra V a l e n c i a . — T r o p i e z o s q u e e n c u e n t r a e n s u 
m a r c h a . — B a t e y "dispersa á los e s p a ñ o l e s e n las 
C a b r i l l a s . — V i g o r o s a d e f e n s a d e V a l e n c i a . — R e s o l u -
c ión y arrojo d e s u s m o r a d o r e s . — R e t í r a s e M o n c e y 
c o n g r a n p é r d i d a . — F e r o c i d a d e s e j e c u t a d a s e n 
C u e n c a por C a u l i n c o u r t . — A n d a l u c í a : e s p e d i c i o n d e 
D u p o n t . — C o m b a t e d e l p u e n t e d e A l c o l e a — E n t r a -
da y s a q u e o d e C ó r d o b a . — A r t i f i c i o q u e e m p l e ó la 
v i l la d e V a l d e p e ñ a s c o n t r a los f r a n c e s e s . — R e t í r a s e 
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PÁGINAS. 
D u p o n t á A n d ú j a r . — S a q u e o d e J a é n . — E n f e r m e d a d " 
del p r í n c i p e M u r a t . — M a r c h a s e d e E s p a ñ a . — R e e m -
p l á z a l e S a v a r v . — R e f u e r z o s e n v i a d o s por S a v a r y 
á M o n c e y y á D u p o n t . — F u e r z a n los f r a n c e s e s el 
p a s o d e ü e s p e ñ a p e r r o s . — C a s t i l l a : el g e n e r a l C u e s -
t a . — E n v í a a l lamar el e j é r c i t o d e Galicia m a n d a d o 
p o r B l a k e . — L a j u n t a d e Galicia a c c e d e á la p e t i -
c i ó n d e C u e s t a . — P a s a B l a k e á C a s t i l l a . — F u e r z a v 
d ^ t r i b u c i o n d e su e j é r c i t o . — T o m a C u e s t a el m a n -
d o e n g e f e . — I n j u s t i f i c a b l e s fa l tas d e e s t e g e n e r a l . 
- - M a r c h a B e s s i é r e s á su e n c u e n t r o . — B a t a l l a d o 
R i o s e c o , f u n e s t a para l o s e s p a ñ o l e s — P a r a l e l o e n -
t r e l a s . c u a l i d a d e s y c o n d u c t a d e Cues ta y B l a k e . 
R e t i r a n e l p r i m e r o á L e ó n v e l s e g u n d o al V i e r z o 
— E n » :reza y l ea l tad d e B l a t c e . — A n d a l u c í a : r e f u e r -
z o s l l e g a d o s á D u p o n t . — D i s t r i b u c i ó n y m o v i m i e n -
t o s del e j é r c i t o d e C a s t a ñ o s . — P l a n d e a t a q u e á los 
f r a n c e s e s . — Acc ión d e M e n j i b a r . — D e s a c e r t a d o s 
m o v i m i e n t o s d e V e d e l y D u f o u r . — P o s i c i o n d e los 
e j é r c i t o s francés ' y e s p a ñ o l . — M e m o r a b l e y g l o r i o -
s í s i m a batal la d e B a i l e n . — I n t e l i g e n c i a y b r a v u r a 
d e R e d i n g . — C é l e b r e c a p i t u l a c i ó n e n t r e C a s t a ñ o s 
y D u p o n t . — R i n d e las a r m a s t o d o e l e j é r c i t o f r a n -
c é s d e A n d a l u c í a . — E s c o n d u c i d o p r i s i o n e r o á los 
p u e r t o s d e la c o s t a . — I n s ú l t a n l e y l e m a l t r a t a n los 
p a i s a n o s . — N o s e c u m p l e la c a p i t u l a c i ó n . — E f e c t o 
q u e h i z o e n N a p o l e o n e l d e s a s t r e d e B a i l e n . — I m -
p r e s i ó n q u e p r o d u j o en toda E u r o p a . — E l i n t r u s o 
J o s é a b a n d o n a la cap i ta l d e E s p a ñ a y s e r e t i r a al 
E b r 0 - De 4 4 7 á 3 0 7 . 

C A P I T U L B I I . 

P R I M E R S I T I O D E Z A R A G O Z A -

G E R O N A . 

P O R T U G A L . C O N V E N C I O N D E C I N T R A . 

1808 . 

Zaragoza a m e n a z a d a . — s a l i d a d e P a l a f o x . — R e s o l u -
c i ó n del p u e b l o . — A t a c a e l e n e m i g o por t r e s p u n -
t o s : e s r e c h a z a d o . — C o m b a t e d e las E r a s . — E n é r -
g i c a s y a c e r t a d a s d i s p o s i c i o n e s d e Calvo d e R o z a s . 
— R e c i b e L e f e b v r e r e f u e r z o s d e P a m p l o n a . — I n t i -



vico-de Zaragoza.—Serenidad^? r u r a
)

m e n t o cí-
y entereza 3el marqué? d e teS í R ° 2 a s ' 
Verd.er trae refuerzos a?Lefebvre TT^I ? n e r a l 

do en gefe—Bombardeo AÍL 0"13 e l i n -
fensa horóica.—Proeza de' X*» <?f?nn„Senera'-—De-
ravilloso efecto q u e p r o d u c t £ S ™ 8 ? 2 M a " 
Aparicion de P a V o x — A S / T v í ^ " e s -
putar.—Circunvala V¿rd¡, r§la J m " U s i a s m o P°" 
de balsas en el Ebro _ t o m h » ? 2 ^ C - I 0 ° ^ P u e ° t e 

y sangrienta pelea en calles v ^ f ^anos—Ruda 
de franceses. _ Lvantan Piy,¡Hn S-"~Mor- t andad 

SO" perseguidos b S f Navarra l r y a M | r f r a n
c ; ~ 

g u n d a e s p e d i c i o n /t« n I I C a t a 1 " » a — s e -
C o n fia n z a y a ro "a n i i a dS Z T T / r a G e r o n a — 

Alzan os franceses PI «¡FIN N . a c e n e'ecto— 
Duhesme á B ^ e b l a - V r f u ^ l ' ^ ^ f f 6 5 0 d e 

rec.be de España.—1Triunfo a ? r í " l l l M 

Í S Z S É S I L T E N F A R & t u e - u 

'"S'eses—Alarma ® refuerzos 
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P o r t u g a l — R e s t a b l é c e s e la r e g e n c i a i ' 3 " 0 6 8 ? 3 e l 
no, y se disuelven las j u n L P f P ula r e s 
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